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  Estaba hundida en la más cruel y absoluta tristeza. No tenía esperanzas ni ilusiones. Fui a la cocina y busqué con desesperación algo para comer. Devoré impaciente todo lo que había en la nevera, dispuesta a desecharlo tras saciarme. La bulimia rondaba mi vida, comandaba mi razón y dominaba cada latido de mi corazón.


  «No lo hagas cielo» sonó la voz de Marcello en mi cabeza.


  Abrí mis ojos de par en par.


  —Dios mío —susurré aturdida ante mi decadencia.


  Lloré con amargura, ante mi triste y desesperante realidad.


  —¡Malditaaaaaaa! —troné enfurecida, escupiendo parte de lo que comía fuera de mi boca—. Me has engañado una vez más —gemí, al tiempo que me limpiaba la boca—. ¡Maldita, Carla!


  Hoffi me miraba con expresión curiosa, a pocos centímetros de mí.


  —Al menos te tengo a ti —le dije sollozando.


  Me arrodillé y lo abracé con afecto. El dolor me envolvió y ante él, solo me restaba llorar.


  «El amor no mata, la tristeza no enaltece, el adiós no se supera, las mentiras no se descubren, nada era como decían, nada».


  —¡¿Por qué Dios?! ¡¿Por qué me has abandonado?! —voceé con la voz enronquecida.


  Carla irrumpió mi mente y estrujó mi corazón con aleve.


  —La venganza es tuya, señor. La venganza es tuya —repetí como una demente.


  Me incorporé algo mareada y exhalé una gran bocanada de aire. Mi casa estaba oscura, como cada recoveco de mi ser.


  ¡Idiota!


  ¡Ilusa!


  ¡Imbécil!


  Chillaba una voz espectral en mi cabeza, todos los días. Temía estar volviéndome loca. O, ¿ya lo estaba?


  ¿Era el destino irrevocable?, ¿todo estaba escrito cómo en una pieza teatral?, ¿cada uno tenía su papel y debía simplemente adecuarse a su personaje?, ¿no se podía cambiar la dirección de nuestro sendero?, ¿éramos esclavos de una vida trazada antes de nuestros nacimientos? El pasado era irremediable, ¿el futuro también lo era?, ¿quién llevaba el timón de ese barco?, ¿nosotros mismos o Dios?


  Tomé asiento sobre el alféizar de mi ventana, encendí el velador de pie a tientas. Su luz tenue apenas me alcanzaba. Llevaba mi pelo suelto y los ojos inflamados de tanto lamentar mi suerte. Me miré al espejo, un tanto perpleja, con lo que veía. Me quedé en silencio. Ladeé la cabeza de un lado a otro y abracé mis piernas con fuerza. Recliné la cabeza sobre mis rodillas.


  Mi mente no lograba desconectarse, estaba absorta con una cuestión muy particular, una persona en especial, la autora material y moral de mi estado de ánimo. La misma que alguna vez, en el pasado lejano llamé; hermana del alma.


  «Hermanas del alma» repetía orgullosa, candorosa, fehaciente. Mientras tanto, detrás de aquella imagen adorable, se escondía la maldad en persona. Carla fue la mayor mentira creada por mi ánima ingenua.


  ¿Por qué creí en su esencia?, ¿por qué creí fervorosamente que había algo bueno en su corazón?, ¿por qué creí en ella y en sus mentiras? Su lucha interna entre el bien y el mal —que siempre creí existir dentro de ella—, fue una invención mía y de mi razón, un tanto ilógica e ingenua. —Lancé un ronquido de reprobación—. Nada en ella era real, ni sus palabras, ni sus acciones, ni sus deseos, ni sus promesas y mucho menos, sus sentimientos. —Tracé una sonrisa mordaz—. Muy en el fondo, siempre supe que era una mala persona, pero tenía la esperanza que, la verdadera amistad, la curaría.


  Pero, eso nunca sucedió.


  Evoqué algunos momentos vividos a su lado, sus gestos, sus comentarios, sus miradas, sus sonrisas diabólicas. ¿Cómo pude ser tan ciega?, ¿tan sorda?, ¿tan irracional?


  Ella me odiaba por mil razones, algunos ínfimos y otros mayores, sentía celos de todo lo que era yo. Envidiaba mi forma de ser, mi simpatía, mi ingenuidad, mis intuiciones acertadas y en especial, mi noble y estúpido corazón. Deseaba tener algo especial, algo diferente, algo muy peculiar, que la distinguiera de los demás, además de su belleza. Pero, sólo tenía su maldad. ¿Sonaba exagerado? Pero, no lo era.


  Mi ex mejor amiga era falsa y maliciosa, negativa y malintencionada; vengativa y despiadada; como siempre me lo repetía mi prima, Paula.


  «Carla critica corrosivamente a los ausentes y finge benevolencia ante los presentes, con tanta hipocresía que, al final, ella misma creía en sus propias mentiras. Su lengua desprende veneno, sus pensamientos maldiciones y su corazón malos sentimientos» decía Paula, y yo, fingía sordera.


  Pero, cuando todavía éramos amigas íntimas, en aquel tiempo lejano e inocente, en su interior habitaron dos almas, la buena y la mala; la soñadora y la realista; la dulce y la amarga; la sincera y la falsa.


  Le había abierto la puerta de mi mundo sin titubeos, entregándole mi corazón, mi confianza, mis sueños e incluso; mis temores, mis inseguridades, mis dudas, todo lo bueno y lo malo que llevaba dentro de mí. ¿Cuántas personas te entregarían algo de tanto valor sin pedirte nada a cambio?


  «Pocas, muy pocas» dije ensombrecida y con lágrimas en los ojos.


  —Hora de dormir —me dije y me desplacé a mi cuarto—. Marcello —musité, antes de cerrar mis ojos, abrazada al último peluche que él, me había regalado y que aún conservaba su olor—. Te amo y siempre te amaré, Marcello.


  


  Crucé el puente colgante de mi pueblo absorta en mis pensamientos, cuando de pronto, vi a Marcello, al otro lado. Mi corazón latió con tanta fuerza, que temí que me reventara el pecho. Una sonrisa bobalicona ensanchó mis labios al tiempo que las lágrimas anegaban mis ojos.


  —¡Marcello! —chillé emocionada.


  Él giró sobre sus talones y siguió su camino, sin mirarme. Creo que seguía enfadado.


  —¡Marcello! —grité con más ahínco, pero él no se detuvo.


  El cielo se oscureció de repente y tragó el parque con su manto oscuro y sombrío, en pocos segundos. Corrí hacia el parque de mis amores con el corazón y el alma en un puño.


  —¡Marcello! —bramé mientras aceleraba mis pasos.


  —Hola —dijo de pronto alguien, alguien que odiaba con todo mi ser.


  


  Me volví con expresión agria, como si acabara de beber té de verbena con pimienta. Sentí como la bilis subía hasta mi garganta y me dejaba un sabor muy, pero muy amargo en la boca. Era el sabor del rencor.


  —¿Carla?


  Ella me miró con ojos brillantes y una sonrisa que mal cabía en su cara.


  —¿Qué quieres, maldita? —le dije con ira, mirando hacia el parque de tanto en tanto.


  Marcello desapareció de mi enfoque.


  —Saldar una vieja deuda.


  Me enseñó un cuchillo de cocina.


  —Dios mío…


  Un trueno desapacible en el cielo me hizo respingar.


  —¡Corre, cerdita! —voceó y me miró desafiante—. Oi… oi… oi… —gruñó como un cerdo.


  —Carla, no lo hagas —rogué en vano.


  Ella no mutó su expresión sombría.


  Corrí bajo la lluvia, pero me resbalé cerca del río y caí en sus aguas heladas y salvajes. El frío era insoportable y me congelaba más allá del alma.


  —¡Socorro!


  Tragué mucha agua, los pulmones me ardían al igual que mis ojos. La desesperación era agobiante.


  —¡Muérete! —bramó Carla, riéndose como una demente.


  Nadie oía mis alaridos desesperados, ni siquiera, Marcello.


  —¡Ayúdame! —grité mientras la corriente me arrastraba con violencia—. ¡Ay! —troné al sentir una fuerte punzada de dolor en la pierna izquierda, una piedra puntiaguda me abrió una gran herida en el muslo—. ¡Ayuda! —vociferé, pero nadie acudió a mí.


  Marcello se acercó a Carla, y la abrazó por detrás. Ambos me miraron con indiferencia. Se besaron con fogosidad mientras yo me hundía en el agua y dejaba de respirar, para siempre.


  —¡Nooooo! —grité al despertarme de golpe.


  Había tenido la misma pesadilla todos los días, desde que me mudé aquí, en mi nueva casa, en Turín.


  —Fue una pesadilla —dije con la voz y la respiración entrecortada.


  Infelizmente, los sueños parecían reales, hasta volver a la realidad.


  —Joder —musité con el corazón a punto de reventarme la caja torácica—. Son las 6 de la mañana —dije desanimada al visualizar mi reloj de mesita.


  He llegado a mi nueva ciudad con las esperanzas y los sueños hechos trizas. Nada en mí, era igual, todo era distinto. La vida continuaba, pero el corazón, no comprendía de razones, cuando la pena irrumpía sus rincones.


  —Cuídate, mi amor —me rogó mi madre, el último día que estuvo conmigo.


  Mis padres, pronto se mudarían, por una temporada indefinida a Florencia, donde inaugurarán una panadería y confitería, a orillas del río Arno. Mi tío Luciano, era nuestro gran inversionista. Mi padre anhelaba estabilidad económica para lograr una vejez tranquila y feliz.


  «Trabajar es la clave» repetía a diario.


  Durante ese lapso, nuestra casa quedará al cuidado de unos caseros, que mis padres contrataron.


  —Gracias, por todo, mamá —le dije y la abracé fuerte.


  —Dios es el único dueño de nuestros destinos —me dijo mi nana, tan apenada como yo.


  Sabía que se refería a mi pena de amor. Llevaba meses en el mismo pozo emocional, desde que Marcello, se marchó.


  —El tiempo curará mis heridas —siseé sin mucha convicción.


  El mes pasado, fuimos con Paula a la casa de campo de Marcello, en busca de pistas. Pero, gran sorpresa nos llevamos, al encontrarnos con sus nuevos propietarios, una pareja española que nada sabían de los anteriores dueños.


  —El tiempo de Dios es perfecto —repuso mi madre, y me robó una sonrisa bastante escueta.


  Estaba tan sensible, que veía un regaliz o un tebeo y comenzaba a llorar. Todo me recordaba a él.


  Me restaba escribirle cada día frases de amor, como si pudiera oírme, incluso, a través de la lejanía. No eran poemas, eran súplicas, que mi corazón gritaba cada amanecer sin él.


  Escribía y luego quemaba las hojas. Soplaba las cenizas en el viento, con la esperanza de que le llegaran mis ruegos y volviera pronto.


  Todo comienzo era difícil, era cierto. Antes de ir a la universidad, decidí cambiar mi apariencia, enterrando a la Anna Bellini, feliz e inocente, para siempre.


  Me corté el pelo a la altura de mis hombros.


  —El corte degradado te queda súper bien —me dijo Paula, mirándome a través del enorme espejo de la peinadora de la peluquería.


  Ya no usaba las blusas sin hombros que tanto me gustaban y tampoco, la fragancia de Gabriela Sabatini, todo ello, me recordaba a Marcello. Y, de cierta manera, le pertenecían sólo a él.


  —Me veo distinta —dije pensativa—. Era mi objetivo.


  Había adelgazado bastante, pero no estaba feliz con ello, no conseguía estarlo, al menos, aún no.


  —Estás muy delgada —me reprochó Paula, ayer mientras me probaba unas faldas hindú largas y unas blusas sin mangas.


  —Estoy bien —mentí.


  Los últimos días comía solamente dos tostadas con algo de mermelada y una taza de café grande.


  —Mira tu bracito —dijo envolviendo mi brazo derecho con su mano—. Estás un palo, Anna.


  —Estoy bien —zanjé y aparté mi escuálido brazo de sus garras.


  Poco a poco, me adaptaba a mi nueva vida, a mi nueva etapa sin él.


  Andaba más introvertida que antes. Me encantaba la soledad. ¿Antisocial? ¿Problemas de comunicación? ¿Madurez emocional? No, simplemente era una etapa difícil. La añoranza dolía más de lo que imaginaba o soportaba.


  —Debes salir de tu charco —me decía Paula, a diario.


  —Debo nadar en él un tiempo —le respondía mientras veíamos Buffy o Roswell por las tardes.


  —Ver estas series no te ayudarán —retrucó ceñuda.


  —Siempre fui adepta a los romances imposibles —acoté mientras devoraba unos m&m.


  Angel y Buffy se miraron con amor infinito. Se amaban tanto, pero el destino de ambos, era estar alejados, el uno del otro. Lloré a moco tendido, como de costumbre.


  —¡Rayos! —profirió mi prima, antes de estrecharme entre sus brazos—. Llora, desahoga tu corazón, hormiguita.


  


  En la universidad, conocí a una hermosa asiática llamada Kaori Fujimoto, con quien rápidamente entablé una bella amistad. Prometía ser duradera y más que nada, verdadera. A, Paula, le caía bien y eso, siempre, era una excelente señal.


  —Hola, Paula —dijo Kaori, el primer día que se vieron tras las clases.


  —Hola, Kaori —dijo mi prima, guiñándome un ojo en señal de complicidad.


  —¿Bebemos un café? —propuse y ambas aceptaron.


  Días después, Kaori nos invitó para tomar té en su casa, un recinto bastante épico y oriental, que exhalaba paz y melancolía al mismo tiempo. Sus padres eran japoneses, pero se mudaron en los años setenta a Italia, en busca de nuevos horizontes. Su padre murió cuando ella tenía cinco años. Hacía unos meses atrás, su madre se marchó con él, tras una larga y dolorosa contienda contra el cáncer.


  —No hay mayor pena, Anna, que perder a un ser querido —me dijo con lágrimas en los ojos, cierto día en la universidad.


  Actualmente, ella vivía con su abuela materna «Akira». Su pena era palpable a simple vista.


  —Lamento tanto, Kaori —le dije llorando.


  Hemos compartido varias tardes juntas, aunque, ella se pasaba mucho tiempo en el cementerio. Muchas veces, la acompañaba. El camposanto, siempre lograba un efecto relajante en mí.


  —¡Qué bellos! —demandé al ver la cantidad de móviles colgados sobre el panteón de su madre.


  —Mi madre adoraba los móviles. Estos los hizo ella.


  Jugueteé con las mariposas de madera, como un gatito lo haría con una bola de lana.


  —Son preciosos, Kaori.


  —Cuando se mueven, sé que mi madre está aquí.


  Lloré con amargura.


  —Anna, no llores —me rogó, pero no obedecí.


  Necesitaba llorar, desahogarme.


  —No consigo superar esta fase —confesé entre quejidos lastimeros.


  Kaori me secó las lágrimas con un pañuelo de lino, que olía a lavanda.


  —Llora Anna, llora hasta cansarte. Pero, no aprisiones el dolor en tu corazón, porque eso mata el alma.


  Días después, Kaori me regaló unos inciensos de rosas para alejar la tristeza de mi corazón y limpiar mi aura, ensombrecido por la pena y la culpa.


  —Limpiará tu cuerpo de las malas energías.


  Carla se coló en mi mente. Su mirada gélida y victoriosa del último día que la vi, atormentaba mi existencia día y noche.


  —Las penas son fuentes de fortaleza, Anna. Creo en el universo y sus designios —colocó su dedo índice sobre mi pecho izquierdo—. Debes alimentarlo con buenos sentimientos, y no, con malos.


  —El odio, la añoranza, la culpa, el amor y el dolor se mezclan dentro de mi pecho, Kaori.


  Mi amiga de los ojos estirados me miró indulgente.


  —Es un órgano vital, que depende de ti y de tu alma —me miró con mucha atención—. Mañana, iremos a un lugar precioso, que limpiará tu esencia. Tu verdadera esencia, necesita retornar a ti.


  —¿Eso es posible, Kaori?


  —Todo es posible mientras haya vida, Anna.


  Le conté el resto de mi historia, pero por alguna razón, muy extraña, no he hablado de Carla, directamente. Mencioné a la chica que destruyó mi autoestima y mi historia con Marcello, pero no mencioné su nombre, ni siquiera una sola vez.


  Su nombre me causaba mucho dolor.


  —Marcello volverá —dijo ella sin pestañear—. Pero, debes alimentar tu alma y el universo, lo traerá de vuelta, Anna.


  Mi corazón latió con tanta fuerza, que golpeó con violencia mis costillas.


  —Algún día, me darás la razón.


  


  


  Marcello


  


  El destino de Marcello


  


  


  Wuppertal, Alemania


  


  Anoche, soñé con Anna Bellini. En realidad, fue una terrible pesadilla, que casi me destrozó el alma. Estábamos en el parque Villa Fiori, cuando de pronto, comenzó a llover de forma desapacible. Carla apareció de la nada y la empujó con violencia mientras yo cogía mi mochila de uno de los bancos. Anna se resbaló y cayó en el río Lima. Bajé apresuradamente hacia abajo y le extendí la mano derecha exasperado, pero la corriente era tan salvaje, que la alejó de mí, de forma inevitable.


  —¡Anna Bellini! —grité a voz en cuello al despertarme, asustando a mi pobre madre, que vino a mi cuarto con el corazón en la boca.


  —Cielo, has tenido una pesadilla —me dijo al tiempo que me abrazaba.


  Estaba empapado en sudor y mal podía respirar bien. El aire no me llegaba a los pulmones.


  —Anna, se ahogaba, madre —jadeé, como si acabara de correr varios kilómetros sin parar.


  Mi madre me acunó en sus brazos, hasta que me recuperara y volviera a dormir.


  Llevaba días teniendo la misma pesadilla. Tiempo atrás, llamé a su casa, pero la línea ya no existía.


  —Búscala —me aconsejó Erich, cuando le comenté.


  La idea no me parecía una locura.


  —El sueño fue muy real, Erich.


  Mi amigo me miró con expresión apenada y curiosa. Jamás me había visto tan triste como ahora, ni siquiera, cuando descubrí a mi padre con mi novia.


  —La amas mucho, ¿no? —preguntó tras devorar una patata frita.


  La pesadumbre me envolvió de pies a cabeza. Mi padre me hubiera reprochado duramente si me viera o me oyera, pero esto se me escapaba de las manos. Podía fingir estar bien, sin embargo, no lo estaba.


  —Anna Bellini es mi mundo, Erich.


  La mueca de mi amigo era una mezcla de horror y admiración.


  —Joder —murmuró abatido.


  Una mesera le echó el ojo, que como de costumbre, no desaprovechó la oportunidad y le pidió su número de móvil.


  —¡Líbrame de semejante castigo! —dijo y se santiguó.


  Le miré con unos ojos cargados de confusión, al igual que la camarera. Erich era un chico bastante expresivo, a la hora de exponer sus emociones.


  —¡Qué Dios, me ampare, de esta plaga llamada amor! —chilló y volvió a persignarse.


  Le lancé unas patatas. Él las cogió de la mesada y las devoró con apetencia.


  —¡Eres un payaso! —mofé y él rio de buena gana.


  Volvimos al trabajo. Hacía unos días atrás, conseguimos un puesto en el supermercado Aldi, una de las cadenas más populares de Alemania.


  —Nos espera un día exhaustivo —dije abatido.


  Actualmente, vivíamos en Wuppertal, en un piso pequeño con mi madre y mi adorable hermana Sarah, de trece años. Una adolescente realmente insoportable, con quien me peleaba todos los días, sin falta.


  Desde que los bienes de mi padre, fueron embargados por una deuda millonaria de la agencia, las cosas andaban mal hacia mi casa. Mamá volvió a trabajar como enfermera y yo, conseguí este trabajo de medio turno mientras por la tarde estudiaba derecho. Los fines de semana, Peter, Erich y yo entrenábamos duro con el sargento Sonnenberg, uno de los mejores instructores de la agencia Weiß. Los tres queríamos convertirnos en agentes especializados y recuperar el prestigio de la agencia, que alguna vez, perteneció a mi padre. Pero, llevaría tiempo y bastante dinero.


  —Mierda —dijo Erich mientras se arreglaba su chaqueta celeste con el logotipo del local en el pecho izquierdo.


  Mi amigo se escondió detrás de la furgoneta del local, de un momento a otro. Petra, una de nuestras compañeras de trabajo, me miró curiosa, como si estuviera buscando algo o mejor dicho, a alguien.


  —¿Y, Erich?


  «Está detrás de la furgoneta».


  —No lo vi —mentí y me odié por ello.


  Petra me oteó con desconfianza.


  —Dile que… —se interrumpió—. Nada, olvídalo.


  Me lanzó una mirada bastante inquietante.


  —¿Quieres salir hoy, Marcello?


  Petra era una chica amorosa, amaba a todos y no tenía exclusividad con nadie. Era como Erich, en versión femenino.


  —No puedo, gracias —dije sonrojado como una grana.


  Petra se acercó y besó con descaro mis labios. Me aparté en un acto reflejo. Bien, ahora pensará que era gay.


  «Erich» musité para mis adentros y mis puños se cerraron. Mi amigo, siempre me metía, indirectamente en varios líos de faldas.


  —Lástima —dijo Petra, analizándome de pies a cabeza.


  En el supermercado, muchas desconfiaban de mi sexualidad, por el simple hecho de que las rechazaba. Por el momento, no tenía ganas de enrollarme con nadie.


  —¿Ya se fue? —musitó mi amigo, y le dirigí una mirada significativa.


  —¿Te has acostado con todas? —pregunté anonadado mientras cogía unas cajas de la furgoneta.


  Erich se retiró de su zona de conforto y alzó las manos en un gesto de rendición.


  —A las señoras, respeto bastante —dijo y me guiñó un ojo.


  Meneé la cabeza sonriendo.


  —¿Cómo soportas tanto tiempo sin sexo, Marcello? —preguntó extrañado y con cara de espanto.


  Mi gesto se torció.


  —¡Follar es la gloria! —tronó, abriendo sus brazos como Rocky Balboa, tras arribar a la cima de la escalera y eso incluía, sus saltos.


  Por el momento, prefería evocar mis días con Anna Bellini, y revivir, de cierta manera, aquellas tórridas y deliciosas aventuras que habíamos vivido juntos, en Bagni di Lucca. El calor me recorrió de arriba abajo con tan solo recordarla.


  «Scheiße».


  —¿Te harás monje, Marcello?


  Abrí la boca como para contestarle, pero lo volví a cerrar cuando oí la voz de nuestro amigo, Peter.


  —¡Hola!


  Giramos en su dirección y le devolvimos el saludo con el mismo afecto. Mi amigo de casi dos metros de altura, —al igual que Erich— se acercó a nosotros. Me sentía pequeño al lado de ambos, y eso que medía más de metro ochenta.


  —¡Hola! —chilló Erich.


  Peter y yo éramos muy parecidos físicamente. Era blanco, atlético, tenia el pelo castaño y los ojos muy azules. Y, al igual que yo, tenía dos nacionalidades, en su caso: alemana y española.


  Erich y él se estrecharon con afecto.


  —Joder, estás cada día más musculoso —resaltó Erich, con expresión asombrada.


  —¿Te has mirado al espejo? —retrucó Peter.


  Erich enarcó su ceja derecha y abrió su boca para decir una gran estupidez, pero, lo volvió a cerrar cuando yo me adelanté a él.


  —Es la reencarnación de Narciso —apostillé con seriedad—. Y, ya sabes, lo que ocurrió con él, por «admirarse» demasiado.


  —¡Estás celoso de mi belleza, Hoffmann! —tronó Erich.


  Peter era tan serio como yo, todo lo contrario de nuestro mejor amigo, el rubio inconquistable, Erich Stolz.


  —Hola, Marcello.


  Los tres éramos amigos desde los tres años.


  —Hola, Peter —respondí sonriendo y lo estreché con afecto.


  Erich me codeó y supe al instante que diría otra tontería.


  —¿Una visita a tus amigos pobres? —bromeó y confirmé mis sospechas.


  Peter resopló indignado. Nuestro amigo era uno de los hijos de Josef Leuenberger, uno de los empresarios más renombrados de Wuppertal y del país.


  —Venía para hacerles una invitación. Hoy se inaugurará un club nuevo, cerca de casa.


  Peter se remangó el suéter blanco de hilo que llevaba puesto.


  —Me sumo —dijo Erich, sin pestañear.


  Ambos me dirigieron una mirada expectante. Desde que retorné a mi tierra, mal salía los fines de semana. Me encerraba «literalmente» en casa. Tenía muchas cosas en la cabeza cómo para salir a divertirme como un adolescente normal de dieciocho años.


  —Está bien —dije resignado.


  Ante la mirada elocuente casi asesina de ambos, cedí y acepté la invitación a regañadientes.


  —¡Bien! —chocaron los cinco.


  Erich me rodeó el hombro y chasqueó la lengua antes de hablarme, o echarme uno de sus inagotables sermones sexuales.


  —¡Hora de volver a la vida! —exclamó y creo que tenía razón, en parte.


  Peter me miró curioso, me conocía muy bien y sabía que aceptaba por él y no por otra razón.


  —Gut —siseó Peter.


  Él respetaba mi duelo emocional, pero no podía decir lo mismo de Erich. No lo hacía por irrespetuoso o insensible, simplemente no sabía cómo actuar de otra manera ante tales circunstancias.


  —Unas buenas cervezas y unas bellas chicas solucionarán tu drama, Hoffmann —afirmó Erich.


  ¿Qué les decía?


  Anna Bellini cruzó mi mente y agitó mi corazón, como siempre.


  


  Anna


  


  


  Un farol para el corazón


  


  


  Hoy hemos quedado con Kaori, en un hermoso sitio, a orillas del río Po. Mi casa estaba cerca, a unas seis cuadras de aquí. Siempre venía al parque, en busca de paz y soledad. Era como estar en mi épico y perfumado parque, Villa Fiori.


  Kaori me ha visto demasiado triste estos últimos días y me dijo que había una técnica infalible en Japón, para espantar los males del ánima.


  «Era una pequeña Geisha emocional». Medité unos segundos y recordé lo que significaba la palabra Geisha.


  «¿Eso era una ofensa o un halago?» pensé desorientada.


  Llegó con puntualidad. Traía dos faroles o globos entre manos —no estaba muy segura—, la vista no estaba muy bien, creo que padecía de alguna infección post llanto perenne.


  Tomé nota mental: visitaré a mi oftalmólogo.


  Nos abrazamos con afecto y me entregó uno de ellos.


  —¿Es un farol o un globo? —pregunté confundida al analizarlo.


  —Yo lo llamo «el farol del corazón» —me dijo con su dulce voz y su alegría envidiable—. Es una tradición en Japón, que deriva de un festival llamado «Obon», en homenaje a los difuntos o en este caso, a los sentimientos oscuros —enfatizó.


  «¿De qué estás hablando, Willis?» dijo Arnold en mi cabeza. Me reí mentalmente tras chocar los cinco con él.


  —¿Y qué se supone que haremos con ellos, Kaori?


  Retiró una caja de cerillas de su mochila tras deslizarlo de sus hombros.


  —Liberar nuestros corazones, Anna —dijo esbozando una sonrisa.


  La miré más confundida que antes. Tomamos asiento sobre un banco de madera y encendimos ambos faroles. Me extendió un trozo de papel.


  —Debes pedir con el corazón, Anna, aquello que anhelas y todo el universo, conspirará para realizarlo, —fruncí el ceño escéptica—. Escríbelo aquí y luego lo meteremos en el farol —me indicó el lugar.


  No necesitaba pensar mucho en lo que anhelaba con todo mí ser en estos momentos. Pero ¿era posible? ¿No necesitaba de fe para ello? En todo caso, pediré lo más correcto, aceptar y continuar mi sendero sin él, mientras lo esperaba, sea el tiempo que fuese necesario hacerlo.


  —Supongo que anhelas volver a encontrarte con Marcello, ¿acerté? —preguntó cautelosa y yo asentí con timidez—. Las cosas inacababas nos aprisionan y no nos dejan vivir —dijo casi en un susurro, a punto de quebrarse—. Yo en cambio, pediré que la pena que cargo en mi corazón, al fin se marche, porque ya no soporto este dolor dentro de mí. Me está matando, Anna.


  La miré compungida y algo avergonzada, ella había perdido a su madre para siempre y yo, lamentando la partida de un amor juvenil.


  —Mi madre era una guerrera alegre, divertida, risueña y me hizo jurar que sería feliz. Debo cumplirlo Anna, por amor a ella… aunque duel... —Kaori se quebró al fin.


  La miré a punto de quebrarme también. Le sostuve la mano con afecto y ella estrechó con fuerza la mía.


  —Vi morir a mi madre, Anna —balbuceó entre sollozos—. Cada día un poco más, hasta que se marchó para siempre. —Suspiró con dificultad—. No la he dejado un sólo día, desde que empezó su lucha contra el maldito cáncer, y murió, justo cuando fui a buscar algo en el supermercado—. Mi corazón latía sin fuerza—. Ella sabía que moriría y por ello me pidió algo del supermercado —Kaori lloraba mientras me lo relataba—. No he podido decirle adiós a mi madre, ni tampoco cuanto la amaba y eso me ha atado a este dolor insoportable, que carcome mi alma a diario.


  El dolor me envolvió.


  —Ella sabía, Kaori, no necesitaba oírlo, porque ella siempre lo supo.


  Gimió al tiempo que se enjugaba inútilmente las lágrimas, que tendían a encharcarle el rostro de todos modos.


  —Gracias por decirlo —apretujó mi mano—, el destino te ha enviado para que me lo dijeras.


  —Llámame pequeño bonsái mágico —bromeé y ella rio entre lágrimas.


  —Gracias —vocalizó y me arrebolé.


  Encendimos las velas dentro del farol tras colocar nuestros papelitos adentro. Yo no escribí nada, otorgándole carta blanca al destino.


  —Adiós, mamá.


  «Hasta luego, Marcello».


  La abracé y Kaori lloró en silencio.


  Una brisa muy perfumada asaltó el recinto y algo dentro de mí, sabía que eran ellos, mis seres celestiales.


  «Ángeles».


  Una sonrisa dominó mis labios tras mucho tiempo...


  


  El precio de la fama


  


  


  Revista Potenza


  Leonella Ricci junto con Nicolás y Luciana asistían al primer ensayo del desfile de la temporada veraniega de la colección, que prometía grandes emociones e inversiones. La estilista caminaba nerviosa de un lado al otro, alterando los nervios de sus modelos a niveles inhumanos.


  Dos de las mismas perdieron el equilibrio en la pasarela durante el ensayo y la estilista las reprochó duramente. Luciana y Nicolás observaban atónitos a su abuela.


  —¿Cuándo aprendieron a andar? ¿Ayer? —tronó la modista sin resuello.


  Nicolás y Luciana intercambiaron una mirada de asombro, hacía tiempo que la abuela de ambos no reaccionaba de aquel modo tan explosivo e impaciente.


  —¡Miles de mujeres anhelan vuestros puestos! ¡Así que a trabajar si no queréis perderlo!


  —La buba está hecha una furia, Nico.


  Nicolás asintió con expresión sobrecogida.


  —Está pasando por un mal momento, Luciana, ya te contaré —farfulló en tono vago.


  La dama de hierro estaba insatisfecha con el último desfile realizado en la ciudad de Paris. Las duras críticas recibidas por otras revistas y colegas del ramo, la tenían crispada hasta los tuétanos. Detestaba estar en las páginas menos glamorosas de las revistas concurrentes. A eso se le sumaba la tristeza y la frustración de no haber hallado hasta hoy en día a sus hijos.


  —Annabella inclina la barbilla hacia abajo —aconsejó Leonella a una de sus modelos—. ¡Pero no demasiado, niña!


  Entrelazó intranquila sus brazos mientras meneaba la cabeza en un gesto de contrariedad.


  —Verónica no sonrías, mantén la boca cerrada en una posición natural —sugirió levantando la voz cada vez más—. Leona mantén tus ojos fijos en un punto. Disminuye tu ritmo y mantenlo en consonancia con tus pasos.


  Bebió nerviosa e impaciente un sorbo de agua de su botella de cristal azul.


  —La buba trajo su habitual traje negro —dijo Luciana algo enfrascada—. Y sus joyas más caras, las señales eran muy claras —giró su rostro y oteó con severidad a su hermano—; que sería un día bastante agitado.


  Nicolás tenía los brazos cruzados, ambos estaban lado al lado en un rincón de la sala.


  —El traje del ángel de la muerte —repuso él sin lograr apartar la vista de Mónica, una de las nuevas modelos de la agencia.


  Luciana le colocó la mano derecha bajo el mentón.


  —Se te cae la baba, hermanito —bromeó la joven estilista, robándose una sonrisa casi imperceptible de su hermano.


  —No seas infantil —espetó él.


  —¡Por el amor de Dios! ¡¿Sois modelos en verdad?!


  Nicolás contempló con expresión de asombro a su abuela, que seguía gritando.


  —Madre mía —susurraron los hermanos.


  Leonella llevaba puesto su elegante y tradicional traje negro, en combinación con sus joyas pletóricas. Era la viva imagen de la elegancia. Sin embargo, los nervios ofuscaban su peculiar semblante angelical ese día.


  —¡¿Qué te sucede, Fiorella?! —inquirió sin resuello—. ¿Has bebido vodka en lugar de café esta mañana? Eso explicaría tu andar nada grácil, casi patoso de hoy.


  La modelo no mutó su semblante.


  —Mentón erguido, hombros firmes y una mirada penetrante —repetía Leonella con fervor.


  Nicolás observaba embelesado a la única modelo que recibió elogios de la magnate. Mónica pisaba fuerte en la pasarela y también en otro terreno más complejo, el corazón del millonario.


  —Disimula, hermano —le susurró Luciana al tiempo que le codeaba de leve.


  Nicolás adoptó su habitual expresión seria.


  —¿De qué estás hablando, Luciana?


  —Uhm.


  Se acercaron a la cafetera eléctrica y se prepararon dos tazas de café. El aparato estaba sobre una mesada, delante del vestidor de las modelos.


  Mónica acababa de cambiarse de atuendo, cuando escuchó sin querer la conversación de Luciana y Nicolás. La modelo bebía algo de agua detrás de los cambiadores, sin que ellos la notaran.


  —¡Estás alucinado por Mónica!


  Nicolás puso sus manos sobre sus caderas, adoptando un gesto de incredulidad e indignación.


  —¿De qué hablas, hermana?


  Luciana le dio un golpecito en el pecho.


  —Tu semblante cambia cuando la ves en la pasarela —dijo al tiempo que se retocaba el maquillaje—. Es algo que se te escapa de las manos, Nico.


  Mónica escuchaba atenta la charla.


  —Es hermosa, no lo niego —afirmó Nicolás con cierto aire despectivo, que pellizcó el corazón de la modelo con aleve—. Una más en la lista —remarcó en tono impregnado de sarcasmo.


  Mónica apretó sus dientes con vigor. Su dulce sonrisa desapareció y dio lugar a una amarga desilusión, que quedó impreso en su joven y delicado semblante.


  —¿Una más? —resopló Luciana con expresión ladina.


  —Una más —repitió Nicolás con seriedad.


  Mónica salió del vestuario y el magnate desfiguró su semblante al verla.


  —Mónica —dijo Nicolás azorado—. No es lo que parece.


  Luciana entrecerró sus ojos sobrecogida con la situación. Mónica vistió su ropa fingiendo no oírlo.


  —Lo que has escuchado no es cierto —se apresuró a decir el empresario.


  Mónica lo miró inexpresiva, como si no le importara en lo más mínimo sus disculpas.


  —Soy una más, señor Ricci, ¿por qué dar explicaciones a una más?


  Nicolás intentó persuadirla, pero ella fue tajante y aún más distante que antes.


  —Lo siento, Nico —dijo Luciana azorada.


  Nicolás se retiró de la sala sin decir nada.


  —¡Amigo! —exclamó Alberto al verlo en el pórtico.


  —Buenas tardes, Alberto —refunfuñó Nicolás, molesto por su llegada tardía a su nuevo puesto.


  —El tráfico fue infernal y no he… —Nicolás lo interrumpió con un ademán.


  —No me vengas con excusas, Alberto —dijo iracundo—. Soy uno de los dueños y llegó antes que muchos de los que se encargan de la limpieza.


  Alberto lo miró desapasionado, prefirió escuchar que argumentar. Conocía muy bien a su amigo y sabía que nada, ni nadie le harían cambiar de opinión. Estaba molesto por sus continuos retrasos.


  —No se repetirá… —susurró Alberto en un hilo de voz apenas audible.


  Nicolás giró en redondo y se marchó a su sala.


  —No soy quien soy por llegar tarde al trabajo —voceó mientras se alejaba.


  «Maldito arrogante, cada día te aborrezco más, Nicolás Ricci y juro que me las pagarás, tarde o temprano».


  —Hola —dijo una melodiosa voz por detrás de él.


  Alberto giró sobre sus talones y esbozó una sonrisa victoriosa.


  —Señorita Torricelli, muy buenos días —dijo al tiempo que le besaba la mano con caballerosidad.


  —Mónica, llámeme sólo Mónica —repuso la bella morena.


  Alberto contempló maravillado a la mujer y ella no le fue indiferente.


  «El mejor amigo de Nicolás. es un hombre tan apuesto como él» pensó Mónica con malicia. Alberto tenía el pelo negro, era alto, atlético, de piel blanca, pero muy bronceada y tenía una mirada muy penetrante.


  Por la noche, tras finalizar el horario de trabajo, Mónica y Alberto volvieron a encontrarse en la salida.


  —¿Puedo acercarte a tu casa? —preguntó él con amabilidad.


  Mónica aceptó sin vacilar y esa noche durmieron juntos.


  


  Leonella observaba ensimismada las llamas de su chimenea ornamental, desde el sofá color nívea que yacía frente a la misma, tras ducharse y vestirse. La impenetrable estilista dejó caer una tímida lágrima de su ojo derecho, una gota de su océano de tristeza. Laura ingresó con una bandeja de madera entre manos, la depositó sobre la mesita ratonera de cobre.


  —Señora mía, no llores —suplicó la mujer en tono quejumbroso.


  Leonella dejó que su tristeza fluyera y dominara su rostro.


  —No puedo más, Laura —gimoteó derrotada—. El tiempo ha pasado y la pena persiste dentro de mí.


  Laura entrelazó sus huesudas y surcadas manos y le lanzó una mirada lastimera a su ama.


  —Yo la comprendo muy bien, señora mía —afirmó con tristeza—. Sólo una madre que ha perdido a sus hijos puede empatizar con otra madre con la misma suerte.


  Leonella sollozó con amargura.


  —¿Por qué Dios fue tan inflexible conmigo? —se quejó la estilista entre lágrimas.


  El ama de llaves se acomodó a su lado y la estrechó como si fuera su hija.


  —Llora, señora mía, hace años que carga con esa pena, es hora de dejarlo partir.


  


  


  Anna


  


  Ya te extraño


  


  


  Sufrí un terrible ataque de melancolía. Quería volver en el tiempo y tener a Marcello, a mi lado, pero entre el deseo y la realidad había un enorme trecho, un abismal trecho.


  Ayer, fui a una tienda de fotografías y mandé revelar todas las fotos que alguna vez nos tomamos con Marcello, en nuestros viajes fugaces y secretos.


  El primer sobre contenía las imágenes de nuestra excursión en el Monte Vettore, un día indeleble, que dejó muchas huellas en mi corazón y ampollas en mis pies.


  —Marcello —murmuré al tiempo que evocaba aquel día, aquel precioso día.


  El sol resplandecía fulguroso en el cielo, sin embargo, no lo suficiente para aplacar el frío de aquel gélido febrero. Marcello y yo viajamos a Casia, el día de los enamorados, con la bendición de mamá y la ignorancia de papá. El amor y sus mentiras.


  Umbría estaba muy cerca de Toscana, por fortuna. Llegamos antes del mediodía a Casia, y nos instalamos en un hotel llamado de tres estrellas. una curiosidad, atravesó mi mente y salió volando de mi diminuta boca.


  —¿Este auto era de tu padre, Marcello? —Su mueca se endureció—. Lo siento, no quise…


  Marcello hizo un gesto con la cabeza, como restándole importancia a mi descuido verbal. Era consciente de que hablar de su padre le era doloroso, pero mi lengua muchas veces domaba mi sentido común.


  —Lo siento, Marcello, no quise… —Marcello me besó antes que terminara la frase.


  —No te ofusques, Anna Bellini —me dijo con paciencia—. Y, con respecto a tu pregunta —observó el auto con ojos nostálgicos—. Me regaló mi padre, un mes antes de su muerte, cielo, como premio a mi desempeño en la agencia —hizo una pausa—, pero hoy ya no sé, si era un regalo por mis méritos, o, por la culpa que cargaba dentro de él.


  Lo miré enmudecida y muy apenada. Mi error abrió una vieja herida suya.


  «Tonta. Tonta. Tonta».


  —Hubiera preferido su lealtad a este regalo costoso, cielo.


  Un silencio muy embarazoso se instaló entre nosotros dos por unos minutos eternos. El árbol del tilo impregnó nuestras fosas nasales con su peculiar aroma, aplacando un poco el trago amargo de mi metedura de pata.


  —Mi padre me regaló una televisión por mi buen rendimiento escolar, el año pasado —dije sonriendo con picardía.


  Marcello deslizó su dedo índice derecho sobre el puente de mi nariz.


  —Eres un sol —me dijo antes de besarme con mucho amor.


  Subimos a nuestro cuarto en el segundo piso. La habitación era pequeña, tenía dos camas —algo que no entendí—; una matrimonial y la otra era individual. Me senté sobre la cama pequeña y Marcello, me miró divertido y con cierta suspicacia.


  —¿Qué haces ahí, cielo? —me preguntó al tiempo que ordenaba nuestras prendas en el armario que yacía cerca de la cama. ¡Era tan ordenado!


  —Pues dormiremos en camas separadas, amor —le dije con seriedad.


  Giró sobre sus talones y me lanzó una mirada inquisitiva.


  —¿Por qué, cielo?


  Me senté en la cama de golpe y di un leve brinco.


  —Por lógica, esa es una cama «matrimonial» y nosotros no estamos casados —dije asintiendo y sonriendo al mismo tiempo.


  Marcello se acercó y se abalanzó sobre mí. Me besó con mucha fogosidad.


  —Respetaré tu decisión, cielo —me dijo con terneza y resignación.


  Lo miré sorprendida, como si acabara de ver el fantasma de Napoleón en el techo.


  —¡¿Qué?! —prorrumpí desconcertada y ofendida con su falta de persistencia—. Ven aquí, Marcello —le ordené al tiempo que le atraía a mi boca hambruna—. Cambié de opinión…


  Al final, terminamos haciendo el amor… en ambas camas.


  


  Al día siguiente, fuimos al Monte Vettore. Queríamos conocer el lago Pilato. Pronto nos dimos cuenta de que era una meta imposible, al menos para mí. Lloré como una loca durante el camino, cuando mis botas lastimaron duramente mis pies. ¡Fue tan patético!


  La canción de Laura Pausini «No digas no» irrumpió mi cuarto y me sacó de mi ensoñación. Las lágrimas de aquel recuerdo se hicieron presentes. Aún recuerdo cómo Marcello me cuidó en el hotel, como sufrió con mi dolor durante todo el trayecto y cómo se desvivió para verme sonreír otra vez. Era amor, en su estado más puro.


  …Cuando se ama el final se presiente, se nota un frío, un vacío tan triste…


  Como en un film se adivina la escena, cuando se va… Se sabe cuándo la historia concluye, si con excusas mis ojos rehúyes, por eso dime que me amas y ya desde mañana, nunca más…


  Me enjugué las lágrimas con un pañuelo, sintiéndome totalmente identificada con la letra de la canción.


  …Se sabe cuándo el dolor te atenaza, cuando la historia de amor se acaba, por eso dime que me amas, y ya desde mañana… nunca más…


  —Nunca más te veré, ni oiré, ni besaré, ni sentiré —susurré con una pena lacerante.


  Ordené las fotos en el álbum, imágenes que Marcello nunca apreciará. Escribí con un marcador, en la primera página, la fecha y el lugar. «Monte Vettore, 16/02/1999».


  —Jamás olvidaré este día, como tampoco todos aquellos que pasé a su lado —me dije sollozando.


  «La llorona había retornado».


  


  Marcello


  


  Páginas de viaje


  


  


  


  Miraba la televisión sin prestar atención en el programa, cuando de pronto, evoqué el viaje que Anna y yo habíamos hecho en Casia, a víspera del día de los enamorados.


  Nos instalamos en el hotel por la tarde, tras arribar. Anna me dijo que dormiría en la cama individual, ya que no estábamos casados. Fingí aceptar su decisión y ante mi resignación, ella protestó. Al final, terminamos haciendo el amor en ambas camas y también sobre otros muebles más. Éramos bastante creativos a la hora de amarnos.


  Al día siguiente, a muy tempranas horas, viajamos a Norcia, para hacer nuestra expedición en el Monte Vettore. Hacía mucho frío y éramos conscientes de que arriba hacía mucho más.


  —Ponte tu gorro y tus guantes de angora, cielo mío —le sugerí en tono suave antes de descender del auto—. ¡Arriba nos espera mucha nieve!


  —¡Hurra! —exclamó entusiasmada, muy al inicio.


  —¿Lista, Anna Bellini?


  Asintió con firmeza al tiempo que se enfundaba en su campera impermeable de color rosa. Estaba tan hermosa.


  —¡Sí, mi vida! —chilló emocionada como una niña.


  Primero tomamos fotos de las plantaciones de lentejas coloridas. Un casal de alemanes nos tomó una foto juntos. Al oírlos no dudé en pedirles el favor. Luego, empezamos nuestra caminata, el lugar era de una belleza indecible, difícil de describir con palabras. El viento gélido nos congeló la cara y también el alma.


  —No te rías, Marcello —me dijo con seriedad.


  La miré confundido.


  —¿No comprendo, cielo?


  —Es que si te ríes, la brisa glacial inmortalizará tu expresión así —hizo una mueca divertida, al estilo «La máscara».


  Mi pequeña tenía el don de hacerme reír con todo el corazón. Antes de ella, era un chico serio casi amargado, como ella mismo me dijo días atrás.


  —¡Eres una comediante, Anna Bellini!


  Durante el camino, nos cruzamos con un pastor y sus ovejas. Los miré con admiración y algo de celos. Quería tener una vida así, solitaria y alejada del mundo cruel. —Miré embobado a Anna, que los observaba fascinada y muy concentrada—. Me gustaría vivir aquí, con ella… mejor dicho, pensé y sonreí.


  —Siempre quise una oveja —me dijo con ojos soñadores al tiempo que retomábamos nuestra caminata.


  —Mi pequeña pastora —bromeé antes de besarla. —Debemos acelerar los pasos, cielo o no llegaremos a nuestro punto.


  Asintió dando saltitos y aplaudiendo al mismo tiempo. Esbocé una amplia sonrisa al ver su eterno gesto de alegría.


  —¡No veo la hora de arribar al lago épico, Marcello!


  Nuestra meta era simple —o al menos eso creía yo—. Queríamos ver el lago de Pilato, pero durante el camino supe que no lo lograríamos. El frío era despiadado al igual que las botas de Anna.


  Llegamos hasta la cima y luego descendimos unos metros para emprender el sendero rumbo al lago mítico. El viento estaba muy desapacible. Sus pies comenzaron a arderle y desistió llorando como una cría pequeña. Se sentó sobre una piedra y lloró a moco tendido.


  —Me dueleee muchoooo el pieee —tartamudeó llorando.


  Me senté a su lado y le regalé una flor amarilla muy exquisita. Dejó de llorar y las lágrimas se congelaron en su carita, entumeciéndole el rostro aún más.


  —¡Oh, cielo mío! Lo siento mucho —le dije sobrecogido. —Mejor retornamos al hotel.


  Volvimos sobre nuestros pasos. Durante gran parte del trecho, se pasó llorando sin tapujos, como si estuviera en el velorio de un ente muy querido. Le consolaba de tanto en tanto, la abrazaba con fuerza y la besaba para serenarla.


  —Ya falta poco, cielo —mentí.


  —Mientes —gimoteó.


  Me dolía enormemente verla padecer aquellos dolores y no poder hacer nada para evitarlos. Hicimos una parada cerca de una casa de refugio, donde se solían hospedar los montañeros. Le quité la bota y le revisé el pie con una expresión nada alentadora.


  —Se te ha formado muchas ampollas, cielo —dije apenado y preocupado.


  —Me duele mucho, Marcello —balbuceó lloriqueando.


  Le derramé algo de agua gélida, que yacía en el bebedero de los animales, mientras un perro nos escrutaba celoso desde su sitio.


  —Esto calmará un poco el dolor —repuse.


  Volvimos a caminar y ella volvió a llorar con todo su corazón. Cuando faltaba unos metros, la cargué hasta el auto.


  —Lo siento mucho, cielo —le dije ensombrecido.


  Esbozó una amplia sonrisa.


  —¡Ya estoy en el auto y viva!


  Deslicé mi dedo índice sobre el puente de su diminuta nariz mirándola con entrañable afecto.


  —¡Ahora a descansar, Anna Bellini!


  Me miró enternecida, cuando de pronto algo se coló en medio de sus cavilaciones.


  —¿Te acuerdas de la leyenda mexicana «La llorona»? ¿Aquella que te conté tiempo atrás? —Asentí con la cabeza sin apartar mis ojos de ella—. Soy la llorona versión italiana —bromeó y me reí con toda el alma.


  —¿Marcello? —dijo mamá y me arrancó de mi trance.


  —Mutti.


  Ella me sonrió con terneza, conocía mi corazón y sus penas, pero respetaba mi espacio y jamás lo mencionaría sin mi consentimiento expreso. Así era ella, única en su especie.


  —Hora de la cena, cielo.


  Me levanté de la cama y besé su cabeza.


  —Gracias, Mutti.


  Ella levantó su rostro y me miró confundida.


  —¿Por?


  Besé su frente.


  —Por ser la mejor madre del mundo.


  Unas gotas húmedas y tibias cubrieron sus hermosos y melancólicos ojos verdes. Sé que estaba triste, tanto como yo. Lo que papá nos hizo nos pulverizó a ambos, o mejor dicho, a los tres, ya que mi media hermana, también sufría, a su manera, evidentemente.


  —Soy yo quien debo agradecer al cielo por tener al mejor y más bondadoso hijo del mundo.


  Me abrazó con fuerza. De repente, me encontré con la mirada curiosa de Sarah, desde el porche. Por un momento, vi destellos de emoción en sus ojos azules, pero bastó con abrir su boca para comprender que lo había imaginado.


  —Tengo hambre —dijo austera y quise ahorcarla.


  Refunfuñé.


  —Cielo… —dijo mamá y callé.


  Conté mentalmente hasta diez, pero Sarah me quitó de mis casillas antes de llegar al número tres.


  —Dije que… ¡TENGO HAMBRE! —alzó la voz.


  La cólera habló por mí.


  —¿No te han enseñado buenos modales, niña?


  —Hijo —musitó mi madre con su dulce voz.


  —Eres un cabrón —me dijo Sarah.


  Abrí mi boca para decirle sus verdades, pero lo volví a cerrar cuando el timbre sonó. Mamá abrió la puerta mientras yo seguía contando hasta un millón para no decir cosas hirientes a mi «dulce y adorada» hermana adolescente.


  —¡Hola! —dijeron mis amigos tras ingresar en nuestra humilde casa.


  Sarah se ruborizó como un tomate antes de esconderse en su cuarto. Siempre que venían mis amigos, ella desaparecía. Entrecerré mis ojos de golpe y suspiré derrotado.


  «¿Uno de ellos le gustaba? ¡Lo que me faltaba!».


  Por fortuna, Peter y Erich me buscaron para ir a jugar fútbol, evitando así la tercera guerra mundial, al menos, en mi casa.


  


  Anna


  


  


  Un encuentro casual


  


  


  Al día siguiente, fui a la biblioteca pública, que quedaba a tan solo dos cuadras de mi casa. Llevé unas magdalenas de chocolate y dos tazas desechables de café para compartirlo con Mónica, la encargada del lugar. Era una amable señora, de unos 60 años, que se ganó mi simpatía y también mi amistad.


  Llegué a las tres de la tarde como de costumbre. El recinto estaba siempre repleto. En su mayoría adolescentes.


  Nos saludamos con afecto y conversamos un poco. Luego me puse a hacer la tarea. Busqué unos libros de historia e investigué algunos hechos relevantes para mi trabajo práctico.


  —Nos vemos —le dije a Mónica, tras retirarme.


  Al salir, me tropecé con alguien sin querer. Mis cosas volaron ante el encontronazo y él se apresuró en devolvérmelos.


  —Perdona, señorita —se disculpó, el hombre de casi dos metros de altura.


  Levanté la vista para poder mirarlo a la cara. Nos sostuvimos la mirada por varios segundos. El hombre de pelo rubio, ojos azules, barba prominente, sonrisa encantadora y belleza arrebatadora me miró de un modo difícil de definir con palabras.


  «El jugador de baloncesto», pensé divertida. Lo tildé así por su aventajada altura y su cuerpo atlético.


  —No se preocupe —le dije tras recomponerme de la impresión.


  Ya lo había visto por aquí en varias oportunidades, incluso se ofreció para acercarme a casa, cierto día, que llovía torrencialmente. Decliné su oferta, ya que su novia me fulminó con la mirada.


  —Adiós —le dije y él sonrió.


  —Adiós.


  Su voz grave me hizo gemir en un acto reflejo, su voz me recordaba a Marcello.


  «¿Será descendiente de alemanes?».


  Me alejé y me volví sin querer, encontrándome de golpe con la mirada de aquel extraño, tan guapo. ¿Por qué siempre me miraba de aquel modo?, ¿por qué un hombre de su estirpe social venía a una biblioteca pública? Su Porsche —último modelo—, delataba su condición social.


  —¿Entonces, has vuelto a ver al rubio hermoso del otro día? —preguntó Paula.


  Preparaba una tarta de manzana mientras ella se servía algo de café.


  —Sí —dije distraída.


  —Creo que iré a la biblioteca también —bromeó Paula.


  La miré insufrible. Mi prima llevaba días buscándome pareja, sin entender, que por el momento, estaba bien sola. Nadie ocuparía el lugar de Marcello, por un buen lapso.


  —Mira, Paula —anunció de pronto Kaori, y retiró un albornoz de seda negra de un bolso de papel—. Tu disfraz para el Halloween, y también para usarlo en tus clases de boxeo.


  Mi prima había iniciado unas clases de boxeo en un gimnasio cerca de su universidad. Amaba el deporte y claro, a Rocky, su inspiración. Era una manera sana de controlar su impulsividad, me dijo el día que se inscribió.


  Paula observó maravillada el albornoz de seda negra con detalles en amarillos en los puños y en las márgenes. Detrás decía «P. Rocky».


  —¿Para mí, Kaori? —preguntó emocionada, hasta creo que se le humedecieron los ojos.


  —Ya que has iniciado tus clases de boxeo y además no sabías que usar para la fiesta de Halloween, pensé que sería una excelente opción.


  Paula la abrazó con mucha fuerza, tanta que, Kaori casi perdió el aliento.


  —¡Eres lo máximo, Kaori!


  Las miré enternecida. Era la primera vez que mi prima congeniaba con una amiga mía, sin reproches, sin peros, sin desconfianzas.


  —De nada, Paula —susurró Kaori sin resuello.


  Por la noche, fuimos al cine y vimos la película Carrie 2, cuya temática era el horror, pero yo lo encontré más bien de amor. Me ha fascinado la historia de Rachel y Jesse, el chico guapo y popular enamorado de la chica rara. Un remake de Marcello y yo. Incluso la trampa que le habían armado sus amigos, me era tan familiar. Rachel murió tras oír la declaración de amor de Jesse, de cierta manera, al igual que yo.


  Recordé la última noche que fuimos al cine con Marcello, y vimos la película «El proyecto de la bruja de Blair», un film diferente, que se convirtió en una cinta muy taquillera. Tras mi aventura con la película «Sexto sentido», quise probar otra dosis de terror.


  Marcello compró palomitas de maíz azucaradas y dos jugos de naranja. Me regaló unos m&m y también un chocolate de Kinder ovo. Nos dirigimos a la fila.


  —Cielo, ¿por qué quieres ver películas de terror, si te dan miedo?


  Marcello arregló un mechón suelto de mi pelo y lo colocó detrás de mí oreja derecha con mucho cuidado. Le miré con una expresión aniñada.


  —Porque me gusta sentir la adrenalina, mi amor —dije risueña y di un brinco al oír un claxon.


  Marcello meneó la cabeza en un gesto negativo sin abandonar su plácida sonrisa.


  —¿Ves? Apenas oyes un ruido y ya te espantas, cielo.


  De pronto vi en cartelera otra película, Marcello siguió mi enfoque.


  —Jamás besada —mascullé arrastrando cada letra.


  —¿Quieres verlo, cielo?


  Le miré con ojos soñadores y él supo al instante mi respuesta. Marcello regresó a la caja y compró nuevas entradas.


  —No soy muy fanático de las películas románticas, pero si tengo que optar por ti, cielo, las prefiero —manifestó tras deslizar su dedo índice sobre mi nariz.


  Cuando salimos del cine de manos dadas, le dije en tono divertido:


  —Yo soy Jossie; y tú el profesor apuesto…


  Marcello se detuvo en seco y me estrechó entre sus brazos.


  —¿Qué te parece si adelantamos el final?


  Me enganché a su cuello y me puse de puntillas.


  —Mi pequeña —me susurró al tiempo que me ceñía la cintura con brío.


  Nos dimos un beso muy apasionado; en plena calle; sin importarnos con las personas que caminaban a nuestro alrededor.


  La voz de Paula me arrancó de mi trance. Mis ojos se nublaron al evocarlo. Miré el cielo estrellado, era lo único que teníamos en común con Marcello; en estos momentos. ¿Me pensará? ¿Me echará de menos? ¿Me ha olvidado?


  —Me ha encantado —dijo Paula; cuando nos retiramos de la sala. —Quería tener telequinesis para asesinar a Carla…


  No dije nada, solo caminaba de brazos entrelazados con Kaori hasta el aparcamiento del cine, donde habíamos estacionado a princesa Sofía, mi fusca rosa.


  —Cada vez que escucho sobre esa tal Carla, se me pone los pelos de punta —resaltó Kaori esbozando una sonrisa casi imperceptible en sus labios finos.


  Yo continúe muda.


  —Era una arpía de lo peor, Kaori —confesó Paula gesticulando con ambas manos—. Anna nunca escuchó mis consejos y ya ves cómo terminó.


  —No quiero hablar de ella, Paula —dije al fin—. Me duele mucho recordarla.


  Los ojos se me nublaron de forma súbita.


  —Lo siento, prima —se disculpó algo azorada.


  Kaori me rodeó el hombro con su brazo izquierdo.


  —¿Comemos pizza? —lanzó mi amiga de los ojos estirados y ambas asentimos condescendientes.


  —¡Pizza margarita! —exclamé.


  Era la favorita de Marcello.


  


  Marcello


  


  


  Un disfraz para tu corazón


  


  


  Erich y Peter jugaban concentrados un video juego mientras yo bebía una cerveza, absorto en mis pensamientos. Anoche besé por primera vez a una chica, desde que vine aquí. En realidad, ella me besó a mí. Fue después del partido de fútbol entre amigos. Se llamaba Bárbara, y era muy hermosa, pero no era Anna Bellini.


  Su beso no sabía a nada.


  —Mi casa no está lejos de aquí —me dijo y acarició mi parte íntima con lascivia.


  Definitivamente, no era Anna Bellini. Inventé una excusa nada fiable y al final, ella terminó en la cama de otro.


  —¡Ey! —chilló Peter y me arrancó de mi trance.


  —¡Has hecho trampa! —protestó Erich, y comenzaron a empujarse.


  —¿Tienen dieciocho años? —mofé mientras ambos se empujaban como dos críos.


  De pronto, todo se congeló a mí alrededor y un viejo recuerdo se coló en mi mente y agitó mi corazón.


  Ponte del diávolo…


  —¡Me encanta este sitio tan épico, Marcello! —exclamó Anna, girando sobre sus talones con los brazos abiertos tras una corrida de una hora. La cargué de repente entre mis brazos—. ¡Ahhhhhh! —gritó ante la sorpresa.


  —Siempre venía aquí, cielo, para pensar —manifesté sonriendo.


  —Hace unos días te vi aquí —dijo con expresión muy seria—. ¿En qué pensabas, Marcello? —hizo una pausa—. ¿En quién, mejor dicho?


  La posé sobre la barandilla de piedras rústicas. Me metí entre sus piernas y la escruté con ojos muy melosos. Anna acarició mi mejilla.


  —En alguien que robó mi corazón mucho antes de lo que se imaginaba —repuse.


  Me miró con terneza infinita.


  —¿En quién, mi amor? —replicó ilusionada.


  Hice una mueca enigmática.


  —En una modelo de Victoria´s Secret, muy famosa… —bromeé y me dio un fuerte pellizco en el brazo. —Auchhhhh, cielo —me quejé riendo y la besé con fervor acto seguido—. ¡Pensaba en ti, Anna Bellini! ¡Siempre lo hacía desde que te conocí!


  Le mordí el labio inferior con suavidad al tiempo que le succionaba la lengua con apetencia.


  —¡Más te vale, Marcello Hoffmann!


  Ambos soltamos una risotada cantarina, cuando de pronto, recordó un chiste que le había contado Luigi, cuando estuvieron allí. Mi risa se congeló. Admito, era muy, pero muy celoso y nunca lo fui antes de conocerla a ella.


  —¿Te cuento un chiste, Marcello?


  —¿Una que te contó, Luigi?


  Asintió con la cabeza y solté un bufido de decepción.


  —Pues lloraré, cielo —afirmé ceñudo.


  Me mordió la oreja derecha y yo le dediqué una sonrisa indulgente. ¡Siempre lograba doblegarme!


  —Está bien cielo, ¡cuéntame el bendito chiste!


  Le besé la mejilla derecha con mucha intensidad, tanto que hizo un peculiar chasquido.


  —En un pueblo donde las mujeres eran muy infieles —comenzó a contar con mucho entusiasmo—; el cura del pueblo ha impuesto la moda de decir «me caí del puente» con lo que todos los habitantes del lugar asociaban a la infidelidad. Cuando un cura nuevo llegó al pueblo y las mujeres iban a confesarse por caer del puente, el cura fue a hablarle al alcalde, ante tantas reclamaciones, quien se echó a reír y el cura se apuntó a decir: ¡No se ría tanto! ¡Que su mujer es la que más se cae!


  Me desternillé en una risa sonora, cuando de repente, vi a unos turistas. Llevábamos tiempo esperando, para pedirles que nos tomaran una foto juntos.


  —¡Marcello, pide a esa pareja que nos tome una foto! —exclamó tras recomponerse de la risa.


  Corrí hacia ellos y les pedí el favor. Regresé en dos zancadas y me acomodé entre sus piernas. Me rodeó el cuello con sus brazos.


  —¡No te caigas del puente! —chilló y me reí a todo pulmón.


  Aquel momento quedó inmortalizado para siempre.


  —¿Pizza? —demandó Erich, y asentí al volver al presente.


  —Joder, Marcello —dijo Peter con expresión seria—. ¿Dónde estabas?


  Erich me miró sobrecogido, él sabía muy bien adónde y con quién estaba.


  «Anna Bellini».


  —Espero jamás padecer una pena similar —dijo Peter con expresión de horror.


  —Puedes intentar huir, pero él siempre te encuentra y te doma —dije con expresión divertida, refiriéndome al amor.


  Erich y Peter se persignaron.


  —¡Son unos imbéciles!


  Me levanté para ir al baño y ambos me acorralaron para desordenarme el pelo y las ropas. Definitivamente, éramos unos inmaduros.


  Por la noche, mientras afuera llovía quedamente, evoqué el poema de Becker, el que le había escrito a Anna Bellini, cierta vez, en una servilleta:


  Podrá nublarse el sol eternamente,


  Podrá secarse en un instante el mar,


  Podrá romperse el eje de la tierra,


  Como un débil cristal,


  ¡Todo sucederá!


  Podrá la muerte cubrirme con su fúnebre crespón,


  Pero jamás en mi podrá apagarse la llama de tu amor


  «Jamás, cielo mío».


  —Te echo tanto en falta, Anna Bellini —dije mientras contemplaba embelesado una foto suya—. ¿Pensarás tú en mí?


  


  Anna


  


  


  Los recovecos del alma


  


  


  Observaba embelesada a Chelo, mi vecino nuevo, que era idéntico a Marcello, se llamaba igual y tenía el mismo rostro, versión más joven. Era el mini me de mi alemán. ¿Cómo eso era posible?


  —¿No eres Hoffmann?


  Chelito me miró con intensidad, no tenía la mirada de un adolescente de doce años.


  —No —me respondió, pero tardó más de la cuenta en responderme.


  —¿Cómo se llama tu padre?


  Una idea absurda cruzó mi mente.


  —Roberto —respondió tras meditarlo.


  ¿Me estaba mintiendo?


  —Tengo hambre —dijo Toto.


  Toto, el sobrino de Mónica, era mi alumno. Le enseñaba letras todas las tardes con la ayuda de Chelito, a quien conocí en la biblioteca, tiempo atrás. Eran mis amiguitos.


  Luego de jugar toda la tarde con Lara y mis vecinos, decidimos ir a la videoteca para alquilar una película. Toto quería ver Stars Wars episodio I «La amenaza fantasma», Chelo quería ver una película sobre el ajedrez «La defensa de Luzhin» y yo tras meditar bastante, escogí «La cura», que cuenta la historia de un niño llamado Erich, que se hacía amigo de su vecino, un niño más pequeño que él y que era portador de VIH. Nació entre ellos una linda amistad, un lazo que los uniría para siempre, incluso más allá de la muerte.


  Toto protestó durante todo el camino y Chelo no opinó durante todo el trayecto. Llegamos a mi casa y preparamos un bol gigante de palomitas de maíz azucaradas. Chelo me ayudó en la cocina mientras Toto exploraba mi casa de arriba abajo.


  —¿Este es mi rival? —me preguntó Toto, tras enseñarme una foto, donde aparecíamos Marcello y yo.


  Estábamos en el «Ponte del Diávolo», él parado entre mis piernas y yo sentada sobre la barandilla, rodeándole el cuello con mis brazos. Ambos reíamos de un chiste que hice.


  —¡¿Anna?! —clamó Toto, y me despertó de mi trance de golpe—. Las palomitas están algo bronceadas —recalcó y observé apenada la sartén.


  —Ufffff —dije azorada—. Haré de nuevo.


  —¿Es tu novio, Anna? —insistió Toto, mientras Chelo sólo nos miraba.


  —Fue mi novio —confesé tras suspirar.


  —¿Ya no son novio? —preguntó con cierta timidez.


  —Ya no, Toto —le respondí con un nudo en la garganta al tiempo que los ojos se me nublaban.


  —No te pongas triste, Anna —me dijo Toto azorado—. Espera que yo crezca más y verás que feliz te haré.


  Esbocé una sonrisa.


  —¿Ah, sí?


  Toto me rodeó el hombro con su brazo regordete.


  —Sí, bella. Primero voy a madurar, luego me convertiré en un jugador muy famoso…


  —¿Y qué más?


  —Luego nos casaremos, Anna.


  Me sorbí por la nariz sin abandonar mi sonrisa un solo segundo.


  —¿Y qué más, Toto?


  —Y, luego, nos divorciaremos y así sucesivamente, como hacen todos los adultos —repuso con una seriedad en verdad encantadora.


  Le di un beso en la mejilla y él fingió que se desmayaba. Caminó hacia el sofá y llevó ambas manos a su pecho, luego se abandonó sobre mis cojines. ¡Era un payasito irresistible!


  Chelo no pudo reprimir una sonrisa ante la ocurrencia de Toto. Tras mi segundo intento, las palomitas de maíz me salieron deliciosas. Toto colocó salsa de chocolate y Chelo —al igual que su clon en versión más grande— prefirió salado.


  «Cielo, me gusta salado y no dulce» repetía Marcello aquellas tardes que preparaba las palomitas de maíz para ver alguna película o mi serie favorita.


  —Es una película para maricas —se quejó Toto mientras yo colocaba el CD en el aparato reproductor.


  Chelo meneó su cabeza contrariado.


  —Les va a encantar —les aseguré al tiempo que me acomodaba entre ambos.


  —Tenerte a mi lado ya lo hace especial, Anna —dijo Toto en tono seductor, levantando y bajando sus cejas de un modo muy cómico.


  ¡Tenía diez años! ¡Por el amor de Dios! Le empujé de leve y él volvió a colarse en mí, como el imán lo hacía con el níquel.


  —Despiértame cuando se acabe —refunfuñó Toto.


  Los tres nos emocionamos hasta las lágrimas.


  —¿Les gustó? —pregunté con ojos enrojecidos y ambos asintieron sin lograr articular una sola palabra.


  Desde aquel día, siempre nos reuníamos los viernes de tarde, día en que tenía menos trabajo en la universidad. Era un canguro y lo supe ese día.


  Cierta noche, —tras nuestra sesión de cine en casa—, encontré un pequeño sobre de color rojo en mi cama, con un cromo de rosas en la solapa. La sujeté y la abrí de forma inmediata. Retiré una hoja blanca de cuaderno plegaba con mucha delicadeza. La desdoblé y encontré un poema de Mario Benedetti, escrito con una letra muy hermosa.


  


  Cuando alguna vez…


  Cuando alguna vez te sientas sola


  Y veas alrededor solo vacío


  Y no puedas llorar,


  Yo estoy contigo…


  Y cuando alguna vez te sientas triste,


  Y sientas la verdad como una herida…


  Y que todo está muerto,


  Yo soy la vida


  Y cuando alguna vez no sientas nada,


  Y quieras sonreír, pero no puedas,


  Y quieres escapar, yo soy la puerta


  Y cuando alguna vez te sientas mujer


  Y quieras entregar, y poder ser


  Y quieres recibir


  Yo soy el hombre…


  


  Cuando finalicé la carta una sonrisa bobalicona dominó mis labios. Era tan dulce como quien lo escribió. Era Chelo, y no necesitaba meditarlo tanto. Era un caballero de 12 años. ¿Era una promesa infantil con matices futurísticas?


  «Ese chico es siete años menor que tú ahora, pero crecerá, y cuando tenga veinte años, ya no será un niño». Paula una vez más ha sembrado cosas raras en mi cabeza.


  Guardé la carta entre mis mejores recuerdos. Antes de cerrar el baúl de madera, que Marcello me había dejado, sujeté la servilleta donde él me había escrito una de las rimas más populares de Gustavo Adolfo Becker, su poeta favorito.


  


  Podrá nublarse el sol eternamente,


  Podrá secarse en un instante el mar,


  Podrá romperse el eje de la tierra,


  Como un débil cristal,


  ¡Todo sucederá!


  Podrá la muerte cubrirme con su fúnebre crespón,


  Pero jamás en mi podrá apagarse la llama de tu amor


  Solo tuyo Anna Bellini, aunque dudes y aunque pasen mil abriles…


  Marcello Hoffmann


  


  Mis ojos se llenaron de lágrimas y las gotas comenzaron a anegar mi rostro en pocos segundos. La añoranza era tan dolorosa que terminaba dominándome con sus frías y punzantes garras.


  —Te echo tanto en falta, mi amor. ¿Me extrañarás tú a mí?


  


  El misterioso corazón de Mónica


  


  


  El enigmático, Nicolás Ricci, estaba totalmente rendido a los pies de Mónica. El magnate decidió viajar a Nueva York por un mes, en un intento absurdo por huir de sus sentimientos.


  —¿Viajarás para relajarte? —resopló Alberto muerto de celos.


  Nicolás bebió un sorbo de café ensimismado.


  —Necesito despabilarme un poco Alberto, he trabajado más de la cuenta este año y el cuerpo pide a gritos por unas largas y divertidas vacaciones —aseguró pensativo.


  —¿Es por la modelo esa? ¿Mónica Torricelli?


  Nicolás le lanzó una mirada significativa.


  —¡No me mires como si acabara de asesinar a un perro recién nacido! —Alberto meneó la cabeza sonriendo—. Mi amigo el inconquistable prendado de una mujer inalcanzable.


  Nicolás descendió la taza de porcelana sobre el platito visiblemente molesto por el comentario hecho por su amigo. Alberto puso sus manos en alto.


  —¡No te enfades conmigo! —Nicolás lo miró con severidad—. A veces, se fracasa amigo, no siempre se gana en la vida.


  El pintor dio un puñetazo a la mesa. Alberto desfiguró su sonrisa al instante.


  —¡No te burles, Alberto!


  Alberto se enderezó en su silla y arrugó su entrecejo al tiempo que Nicolás erguía de su sillón de cuero, llevándose las manos sobre la cabeza, en un gesto de impaciencia y agobio.


  —¿Estás enamorado? —recalcó Alberto con un deje de asombro.


  Jamás había visto a su amigo de aquel modo.


  —Joder, Nico.


  Nicolás se cruzó de brazos y observó enfrascado la ciudad a través del enorme ventanal de su suntuosa sala. Alberto esbozaba una sonrisa victoriosa por detrás de él, era imperceptible a simple vista. Evocó las noches apasionadas que había pasado al lado de Mónica, los últimos meses.


  «¡Lástima que no puedo refregártelo a la cara, Nicolás!» exclamó con fervor para sus adentros.


  —No consigo sacármela de la cabeza, Alberto —confesó el magnate tras varios minutos de silencio.


  Alberto bebió un sorbo de café antes de replicarle.


  —Es amor Nico, no solo un capricho —le aseguró con expresión ladina al tiempo que una idea maquiavélica se cruzaba en su cabeza.


  «Mónica podría ser mi salvación económica y al mismo tiempo, podría brillar como modelo si…».


  Nicolás chasqueó los dedos enfrente de su cara, Alberto dio un leve respingo al volver al presente.


  —¿En qué pensabas, Alberto?


  Alberto lo miró fijo mientras su idea falaz irrumpía su cabeza y alegraba su corazón.


  —En nada Nico, en nada —repitió caviloso.


  La secretaría de Nicolás ingresó a la sala con varias carpetas entre manos.


  —Permiso, señor Ricci —dijo—. La reunión del directorio comenzará en diez minutos —le recordó la misma.


  —Gracias, Lena —dijo Nicolás al tiempo que revisaba las carpetas de la reunión—. Permiso, Alberto, debo irme —anunció antes de abrocharse los botones de su chaqueta—. Hoy debemos estudiar algunos proyectos muy importantes, que prometen grandes inversiones y abismales ganancias —se jactó Nicolás esbozando una amplia sonrisa de satisfacción.


  —Propio —recitó Alberto, absorto en sus cavilaciones más secretas y sombrías.


  Más tarde, se reunió con Mónica en su departamento, como casi todas las tardes tras el horario de trabajo. Alberto le hizo el amor enfurecido, como si estuviera muy enfadado. Mónica gritó de dolor y de placer al tiempo. Tras el clímax, le expuso lo que había pensado toda la tarde.


  —¿Me estás pidiendo que salga con Nicolás y que disfrute de la ventaja de ser su mujer de turno?


  Alberto la miró fijo.


  —No, cielo —dijo él con serenidad inquietante.


  Mónica se removió inquieta en la cama.


  —Nicolás está hechizado por ti y nunca, creedme, nunca lo vi así por ninguna mujer.


  —¿Hechizado? —resopló ella sin resuello—. ¡Es lo mismo que momentáneo! ¡Pasajero! ¡Fugaz! —exclamó Mónica enfurruñada.


  Alberto se precipitó sobre su cuerpo delgado y desnudo.


  —¡Podrías convertirte en la modelo más popular de la agencia Ricci y del mundo entero! —anunció vehemente—. ¡Nicolás te convertirá en la modelo más famosa del mundo! —Mónica lo miró incrédula—. ¡Te llenará de joyas, casas, autos y viajes que ni en sueños podrías imaginarte!


  Mónica de pronto esbozó una sonrisa diabólica, Alberto acababa de despertar su ambición dormida por el orgullo.


  —Mientras él te consienta —repuso Alberto mientras se acomodaba entre sus piernas—; yo te complaceré en la intimidad, a escondidas de él y del mundo entero. ¿Te gusta la idea?


  La bella modelo sonrió con malicia.


  —Convénceme de ello —desafió ella y él la besó con ardor.


  


  


  


  Anna


  


  Días ensombrecidos


  


  


  Para mi sorpresa, Daniel se comunicó conmigo y quedamos de vernos en una confitería que estaba cerca de la universidad. Cuando Kaori llegó al lugar, enmudeció ante la belleza exuberante de mi primo. Daniel la miró con la misma magnitud.


  —Daniel, esta es mi amiga, Kaori —anuncié cuando ella arribó a la mesa con dos tazas de café humeantes entre manos—. Kaori, este es Daniel —repuse cuando ella colocó las tazas sobre la mesada.


  Daniel estiró su mano derecha.


  —Mucho gusto —dijo mi primo sin lograr disimular su embelesamiento.


  Kaori sujetó su mano ruborizada como una buena salsa de tomate italiana. ¿Daniel la intimidaba? Era la primera vez que la veía nerviosa ante un chico.


  —Igualmente.


  Conversamos como viejos amigos de toda la vida. Aunque, hubo unas chispas extrañas a continuación entre ambos, no congeniaban en nada y discutían por todo, una faceta que desconocía de Kaori, hasta entonces.


  —Nos vemos —dijo Daniel tras dejarnos en mi casa.


  Mi primo me aclaró tiempo después que no era gay, que nunca lo fue. ¿Me preguntaba si lo hizo por mi amiga? Quizá temía a que yo metiera la pata, como de costumbre.


  —Es muy atractivo tu primo —dijo Kaori mientras hacíamos las tareas.


  Una brillante idea cruzó mi cabeza.


  —Y está soltero —acoté sonriendo.


  Una mano imaginaria apareció de la nada y me dio una fuerte bofetada. Mi comentario en lugar de animarla, la intimidaron.


  —Que raro —dijo pensativa.


  —No es gay —repuse y quise morder mi lengua y tragarlo a continuación.


  «Cállate, Anna».


  


  Pasaba la mayor parte de mis tardes enfrascada en la biblioteca o aquí, en el parque, a pocos metros de mi casa. Sentada en un banco de madera ajado frente a una mesa igualmente deslucida. Bebía algo de agua mientras escuchaba algunas canciones que había seleccionado.


  A veces, traía un libro, otras veces, mi discman o mi cuaderno rosa de historias imposibles, como únicas compañías. Pero, ante todo, portaba conmigo la foto de Marcello, lo llevaba a todas partes como un amuleto. ¿Me recordará? ¿Volveremos a vernos? ¿O debo olvidarme de él? De pronto, las lágrimas encharcaron mi rostro.


  —¿Por qué estás triste? —me preguntó Chelo de repente, no lo vi llegar.


  Me miró con infinita tristeza al tiempo que me estiraba un pañuelo desechable. Se sentó a mi lado.


  «Ese niño está prendado de ti, prima, debes tener cuidado con tus gestos o terminarás lastimándole sin querer» me aconsejó Paula, el otro día.


  Exhalé una gran bocanada de aire, luego lo retuve en mis pulmones por varios segundos seguidos y tras ello, lo solté con cierta parsimonia. Él me miraba atento por el rabillo del ojo.


  —¿Cómo te fue en el colegio, Chelo? —pregunté mientras sonaba la nariz.


  Él miraba a lo lejos, como si temiera mirarme directamente a los ojos. Jugueteaba nervioso con una pulsera negra de hilo que llevaba en su muñeca derecha.


  —Hoy hemos estudiado a Dante Alighieri y su Divina comedia —repuso pensativo y volví a llorar.


  Era una de las obras favoritas de Marcello. Mi gabán naranja estaba encharcado de lágrimas.


  «Eres patética» me dijo mi cerebro y lloré aún más.


  —¿Lo quieres mucho aún? —me inquirió en tono compasivo, como si me dijera «yo estoy aquí y estoy dispuesto a curarte las heridas».


  La voz de Paula volvió a resonar en mi cabeza como un eco feroz y embravecido.


  Mis lágrimas caían a raudales sobre mi rostro, no pude ni quise evitarlo. Chelo cogió mi mano derecha y me consoló en silencio. Un gesto que le agradecí sin palabras.


  De pronto, me mareé, como si estuviera a punto de caerme de un precipicio.


  —¿Te sientes bien, Anna?


  Todo me daba vueltas.


  —Tráeme agua —rogué.


  Él corrió para buscarlo de la tienda más cercana. Por fortuna, no me desmayé.


  «¿Qué sensación más extraña» dije con el alma a mis pies?


  Marcello se coló en mi corazón.


  «¿Le habrá sucedido algo?».


  


  Marcello


  


  Una verdad inesperada


  


  


  Los pensamientos golpeaban mi mente y herían mi caja torácica como si fueran balas. Rememoraba una y otra vez lo que mi madre me había confesado anoche. Llevaba meses planeando volver a Bagni di Lucca, para hablar con Anna Bellini. Pero anoche, mis ganas se disiparon de un plumazo.


  Mi madre quería evitarme más sufrimientos, sin embargo, hoy estaba mil veces peor que meses atrás. La verdad dolía como una herida abierta.


  —¡Ayyyy! —chillé a voz en cuello cuando aterricé en el piso duro del depósito de mi trabajo.


  


  —¿Estás bien? —me preguntó agitado Erich, al ver mi mueca de dolor.


  Había sufrido un accidente en el supermercado, mientras ordenaba unas mercaderías en el depósito. La escalera se resbaló y caí de espalda sobre el piso. El dolor que sentía en la cintura, me hizo gritar.


  —La cabeza me da vueltas —dije mareado y con la voz entrecortada.


  Me llevaron al hospital y me internaron por una semana. Por fortuna, no fue grave.


  —Hola, hijo —dijo mi madre tras depositar un beso en mi frente—. ¿Cómo estás, mi vida?


  Me moví con cierta dificultad en la camilla. La cintura aún me dolía bastante, pero no había nada que lamentar, por suerte.


  —Mejor, Mutti.


  Erich y Peter, acababan de cruzar la puerta del cuarto con una cesta enorme de frutas entre manos.


  —¡No nos quedamos huérfanos! —exclamó Erich y Peter le miró con perplejidad.


  —¿Qué coño dices? —farfulló Peter, mirándolo con cara de pocos amigos.


  Erich puso sus ojos en blanco.


  —No se librarán tan rápido de mí —aduje sonriendo.


  —¿Qué tal, socio? —preguntó Peter, tras besar a mi madre en las mejillas—. Para ti —me dijo y me enseñó la cesta.


  Le agradecí con la mirada.


  —Mejor, gracias por el detalle.


  —Lo he elegido yo —dijo orgulloso Erich, al tiempo que metía una cereza en su boca.


  Mi madre esbozó una sonrisa.


  —Pero, lo pagué yo —repuso Peter, y no pude evitar reírme.


  —Eres rico y yo un humilde empleado de Aldi, no seas avaricioso, Leuenberger —se quejó Erich, y empezaron a empujarse como dos críos.


  —Quiero a los dos —manifesté y ambos me miraron satisfechos.


  Erich paseó sus ojos en Peter, y luego en mí, una tontería se avecinaba, estaba seguro.


  —¿A quién quieres más? —amonestó Erich, con expresión muy seria.


  Acababa de deciros. Peter giró su rostro estupefacto.


  —¿Hablas en serio? —demandó sin abandonar su mueca.


  Erich asintió con firmeza. Me acomodé mejor en la cama y los miré fijo.


  —Evidentemente, que a mí —indicó Peter, y me reí con todas mis fuerzas.


  —Ay —mascullé al sentir una fuerte punzada de dolor en la cintura.


  Erich y Peter se acercaron.


  —¿No has sufrido una fractura grave? —demandó Peter, con su peculiar seriedad.


  —Por suerte, no.


  Erich me miró con ojos interrogantes. Reclinó su cabeza y me susurró al oído.


  —¿Aún funciona?


  Me aparté y parpadeé. La confusión se dibujó en mi cara.


  —¿Qué cosa? —retruqué curioso y desorientado.


  Erich miró hacia mi entrepierna y capté al fin su preocupación. Parpadeé con expresión difícil de definir.


  —Eres un cabrón, ¿lo sabías?


  Peter le alborotó el pelo rubio.


  —¡Ey! ¡Más respeto!


  Erich se arregló el pelo con los dedos.


  —¿Le cuento lo que he visto hoy de mañana? —dijo Peter, esbozando una sonrisa muy ladina.


  El rubicundo de mi amigo le lanzó una mirada suplicante.


  —¿Qué ha hecho? —pregunté expectante.


  Erich le balbució algo a modo de confidencia. Torció la manga del suéter de Peter, y le rogó entre dientes que no me comentara acerca de lo que había hecho a muy tempranas horas del día de hoy. La curiosidad me carcomió por dentro.


  —¡Venga ya! —dije.


  Peter miró a Erich, y tras meditarlo, soltó prenda.


  —Estaba rezando de rodillas en la capilla del hospital, rogando y llorando.


  Erich se ruborizó como un tomate. Aquello me conmovió profundamente, pero no lo dije.


  —Es que una enfermera se equivocó y me dijo que estabas muy mal, pero se refería a otro paciente, llamado Hoffmann, como tú. Pensé lo peor, ¿vale?


  Peter rio por lo bajo, pero yo no.


  —Gracias por preocuparte por mí, rubio.


  Los ojos de Erich se enrojecieron. Peter le rodeó los hombros.


  —Fue muy emotivo —dijo Peter con seriedad y Erich asintió condescendiente, sin levantar la vista—. Podrás verlo más tarde Marcello, lo he grabado con el móvil.


  Los ojos de Erich se agrandaron como dos naranjas.


  —¡Eres un hijo de puta!


  No pude más y me eché a reír.


  


  Mi madre me miraba apenada, ambos estábamos muy tristes. Anoche, al verme muy decaído, me dijo que le había dejado a Anna nuestra dirección y también el número de nuestro teléfono, incluso adjuntó el de mi tía. Pero, Anna, era demasiado orgullosa y hasta hoy, no me ha llamado. Su actitud, me dolía tanto o más, que este golpe hoy recibido.


  Creo que era hora de olvidarla, aunque me costaría la mismísima vida.


  —Hola —dijo Eva, mi compañera de facultad.


  La miré con otros ojos, con los ojos de un hombre. Estaba despechado y necesitaba desahogarme.


  —Hola, Eva.


  «Te olvidaré, Anna, como tú lo has hecho conmigo».


  


  El otro lado


  


  


  Alessandro observaba a Anna, desde su sitio, tras retirar algunos libros de la biblioteca. Se había autoconvencido de no volver a espiarla, pero siempre que pasaba por aquel lugar, inevitablemente, la buscaba.


  —Mi pequeña Holly —musitó con ojos brillantes.


  La había apodado con el nombre del personaje de la película «Desayuno con diamantes» en honor a su gabán naranja.


  Jamás se acercó a ella, por temor a terminar con la magia y el misterio que envolvía aquella pequeña joven. Su mejor amigo siempre bromeaba acerca de ello, pero Alessandro era inmune a sus bromas, a sus quejidos y a sus consejos.


  —¡Alex! —clamó Luca, desde el otro lado de la acera con dos amigas.


  Alessandro balanceó la mano. Luca cruzó la calle sonriendo con malicia.


  —Vanessa y Tara querían ir al cine, para ver la película del momento «Inocencia interrumpida», y pensé que te gustaría acompañarnos —dijo Luca sin rodeos.


  Alessandro observó a ambas con ojos curiosos. Tara era alta, rubia y muy delgada. Vanessa era de estatura mediana, morena y de buenas curvas. Alessandro visualizó su reloj y aceptó ir al cine, necesitaba relajarse.


  —Me encantaría —dijo el atlético joven que oteó con lujuria a Tara.


  «Un buen polvo me vendría bien».


  Cruzó la calle y saludó a ambas con dos besos.


  —¿Nos vamos? —propuso Alex y les cedió el paso.


  El cine quedaba a dos caudras de la universidad.


  —Está repleto —señaló Tara al ver la fila.


  Alex sonrió de costado.


  —¿Aquella no es tu chica? —susurró Luca.


  Alessandro se volvió trepidante para observar a Anna y a sus amigas, que esperaban en la fila contigua, para ver la película «American Pie».


  —Le gustan las comedias picantes —agregó Luca con sorna.


  Alessandro escrudiñó embelesado a Anna, de pies a cabeza. Luca observó atónito a su amigo, ¿estaba enamorado de aquella chica? El médico observó a Anna con ojos críticos, ella no tenía nada que ver con las mujeres a las que su amigo estaba acostumbrado.


  «No es deseo banal lo que siento, es algo más, pero ¿qué?», pensó el millonario.


  —Cierra la boca, Alex —sugirió Luca con expresión ladina.


  —¡Anna! —clamó Paula desde la cantina—. ¿Quieres unos m&m?


  Anna giró su rostro y se encontró de cara con Alessandro, que la miraba fijo.


  —Sí, Paula —respondió ella con timidez al percibir el escrutinio del joven.


  —Hmm, ahora ya sabes cómo se llama tu pequeña Holly —repuso Luca sonriendo.


  —He escuchado que esta película es bastante impactante —dijo de pronto Tara, intentando entablar una charla amena con Alessandro, que no lograba desviar la vista de Anna.


  «El deseo de conocerla, aumenta a diario» se dijo el futuro médico.


  —Anna —susurró Kaori, esbozando una sonrisa taimada—. El joven súper apuesto de la otra fila no te quita los ojos de encima.


  Anna frunció su entrecejo y miró con discreción al joven.


  —¿El jugador de baloncesto?


  Kaori la miró con expresión inquisitoria.


  —¿Es un jugador de baloncesto? —replicó sorprendida la japonesa.


  Anna miró de soslayo al joven y asintió con firmeza.


  —Por su altura, podría ser uno —repuso risueña y Kaori le dio un golpecito.


  El bolso de Anna cayó ante el impacto y Alessandro se apresuró a levantarlo. Anna lo miró fijo a los ojos.


  —Gracias —susurró ella.


  Él no dijo nada, solo la miró.


  —Aquí tienes tus m&m, Anna —anunció Paula.


  —Permiso —dijo Anna y se alejó para entrar en la sala con sus amigas.


  —¿Qué fue eso? —inquirió Luca con expresión taimada.


  Alessandro no despegó los ojos de Anna, hasta perderla de vista.


  —No lo sé —expresó pensativo y algo descolgado.


  A la salida, Tara sujetó el brazo de Alessandro con fiereza, algo que lo molestó bastante. No eran nada y no debía actuar como si lo fueran. Anna y sus amigas salieron de la sala riéndose. Luca las observó divertido.


  —Creo que mañana veré la otra película —anunció y Vanessa asintió complacida.


  Paula imitaba a algún personaje y Anna reía con todo su corazón ante su ocurrencia.


  —¡Jamás volveré a comer una tarta de manzana sin recordar aquella escena! —clamó Anna entre risas cantarinas.


  Alessandro, Luca y sus acompañantes fueron al aparcamiento. Tara y Vanessa miraron con desdén a Anna y a sus amigas mientras sus parejas acercaban el auto.


  —¿Es impresión mía o Alex se pasó mirando a esa chica de medio metro? —se quejó Tara ceñuda.


  —Es un tipo raro —dijo Vanessa.


  —Raro o no, me encanta y más, porque es el hijo de uno de los médicos más renombrados del país —musitó Tara—. Y, además, es súper atractivo, no será un sacrificio meterme con él y lograr mis objetivos…


  Vanessa encendió un cigarro y ofreció otro a su amiga, que lo aceptó nerviosa.


  —Es tu chica —dijo Luca risueño.


  Alessandro buscó su enfoque y vio a Anna al otro lado, cerca de un simpático fusca rosa.


  —¿Iremos a tu departamento, Alex? —preguntó Tara.


  —Claro —dijo el médico, pero sin mucho entusiasmo.


  Anna giró su rostro antes de subirse a su auto y volvió a encontrarse con el joven de la fila. Ella le saludó con un ligero movimiento de cabeza. Alessandro esbozó una sonrisa.


  —¿Alex? —dijo Tara y lo sacudió de su trance.


  —Perdona, Dara…


  Luca frunció su ceño y sus labios en un gesto de desaprobación ante su desliz.


  —Tara —le corrigió ella en tono cortante.


  —Tara —repitió él lacónico.


  Su móvil sonó. Era Matteo, su primo.


  —¡Hola, primo! —dijo con entusiasmo—. Me encantaría jugar una partida de ajedrez contigo, ¿a las 7 de la tarde está bien para ti?


  —¡Perfecto! —exclamó Matteo.


  Alessandro colgó satisfecho al oírlo tan bien. Su primo llevaba años luchando contra la depresión, y al parecer, al fin lograba superarlo.


  «Regina saldrá en unos días del hospital y al fin, podré respirar tranquilo».


  


  Marcello


  


  Mi verdugo ha vuelto


  


  


  Mi ex novia, Susana, ha vuelto a mi vida. La encontré sin querer en la universidad, donde estudiaba el último año de derecho. Estaba más hermosa que nunca y ella era consciente de ello. Todos los hombres se volvían para admirarla. Ella los ignoraba, era su táctica de conquista, lo sé, por experiencia propia.


  —Por lo menos está viva —susurró Erich al verla y asentí sin mucha convicción—. Iré al servicio.


  Siempre creí que mi padre le había hecho algo, pero por fortuna, estuve equivocado.


  —Hola, Marcello —me saludó con amabilidad tras acercarse.


  La ira abrasó mis entrañas, la detestaba tanto como a Carla. Un suspiro hondo, largo y muy sonoro se me escapó del pecho.


  —Hola —le dije, moviéndome con cierta dificultad.


  Susana me miró apenada.


  —¿Te encuentras bien? —me preguntó, al verme con el collarín cervical.


  «Una pregunta un tanto estúpida».


  Me arreglé el cuello del suéter gris oscuro que llevaba puesto.


  —He sufrido un pequeño accidente —le dije en tono seco.


  Eva se acercó con dos tazas de café entre manos. Se detuvo unos metros para mirarme con ojos de cordero degollado, aquella mirada alarmó mi corazón, podía estar dolido por la reacción de Anna, pero no jugaría con los sentimientos de nadie y mucho menos de ella, que ha sido una gran amiga estos últimos días. Susana buscó mi enfoque y chasqueó la lengua con desdén. Podía ser la mujer más hermosa del universo, pero Eva era mil veces más hermosa por dentro. Y eso, que ni me atrevería a compararla con Anna. Llevaba días sin mencionar su apellido, estaba tan herido con su actitud, que mal lograba articular su nombre.


  —¿Tu novia?


  Eva sonrió desde su sitio, pero no se acercó.


  —Debo irme, Susana.


  Ella me miró con concupiscencia y ni siquiera lo disimuló.


  —¿Podemos vernos más tarde en la cantina?


  La miré fijo.


  —Quizá —mentí.


  Jamás aceptaría salir con ella, sería como salir con Carla. Susana cogió mi mano derecha.


  —Estás más hermoso que nunca, y tan hombre —se acercó a mi boca deliberadamente, exhalando su aliento a café sobre mis labios—. Aún recuerdo como me follabas de cuatro, aquellas tardes maravillosas en mi departamento. Eras insaciable, —hizo una pausa— como tu padre…


  Un fuerte dolor en la nuca me hizo gemir.


  —Eres una hija de puta —le dije enfurecido.


  Susana rio de buena de gana. Eva se acercó y le derramó agua helada.


  —¡Maldita! —chilló Susana y levantó la mano derecha.


  —¡Ni se te ocurra! —gruñí y sujeté su mano antes de que aterrizara en la cara de Eva.


  La ira comandó mi ser por completo y por unos instantes, quise romperle la mano.


  —Me estás lastimando, Marcello —gimoteó ruborizada.


  La solté, porque a pesar de todo, era un caballero y no un salvaje.


  —¡Eres un idiota! —vociferó, meneando la mano.


  Eva la miró con resentimiento. Susana se alejó maldiciendo por lo bajo.


  —¿Quién era? —me preguntó Eva, al tiempo que entrelazaba su brazo con el mío.


  Evoqué el último día que la vi, con mi padre.


  —Un ser despreciable, que destruyó mi vida —la amargura tiñó cada palabra que emití.


  Eva recostó su cabeza en mi hombro derecho, era casi de mi altura. Era morena, de ojos grandes y expresivos, de pelo oscuro y curvas perfectas. Olía muy bien y era interesante, solíamos hablar por horas tras estudiar. Pero su dulce mirada de hoy, me advirtió que sentía algo por mí y yo por el momento, no podía ofrecerle más que mi sincera amistad.


  —Lo siento, Marcello —dijo Eva en un susurro.


  Su voz infantil me recordó a Anna.


  «Dios, la extrañaba tanto».


  —Marcello —Eva se detuvo a medio andar, faltando dos escalones para llegar a la puerta de la universidad.


  La miré fijo, a través de sus bucles negros, que escondían parte de su hermoso rostro aceitunado.


  —Dime —le dije y parpadeé.


  Eva no dijo nada, solamente me besó. Yo le correspondí, pero no sentí nada, hasta que pensé en ella, en mi italiana, y su beso agitó las alas de mi corazón.


  «Anna» susurré y rogué al cielo, porque Eva no lo hubiera escuchado.


  «Te amo, Anna Bellini».


  


  


  Anna


  


  El regreso de Carla Ferruzzi


  


  


  


  Ralenticé de golpe mis pasos. Kaori me preguntó qué me pasaba, ya que mi semblante se desfiguró. Le susurré disimuladamente al oído: «Carla Ferruzzi está aquí». Los ojos de mi amiga oriental se abrieron como búhos al oírme. Conocía de memoria la historia de mi amiga falsa y cruel. Le indiqué con la mirada y ella supo sin mucha dificultad, quien era la famosa antagónica de mi historia.


  A unos metros de nosotras, estaban Carla y Amanda. Fruncí la frente molesta con aquella sorpresa inesperada y pestilente.


  —¿No sabías que estudiarían aquí? —me preguntó Kaori, estupefacta.


  Me encogí de hombros, tan perpleja como ella.


  —No —mascullé.


  Carla llevaba unos vaqueros ajustados y una mini blusa roja. Debía reconocer que estaba más hermosa que nunca y Amanda igual.


  Giró hacia nosotras y me dedicó una sonrisa cínica. Hizo una mueca de sorpresa al verme y se acercó trepidante para saludarme, como si aún fuéramos las mejores amigas del mundo.


  —¿Anna? ¡Hola! —dijo fingiendo perplejidad—. No sabía que estudiarías aquí.


  Mintió sin reparos ni remordimientos.


  —Me cuesta creerte, Carla —hice una pausa y la miré desafiante—, ya que «copiar», es lo que mejor sabes hacer... —Carla me miró sonriendo con malicia.


  —Hola... —le dijo a Kaori, que la saludó escuetamente, antes de apartarse de nosotras.


  Carla enarcó una ceja ante su «poca cordialidad».


  —Disfruta de las clases, querida amiga —le dije en tono burlón—. Permiso —susurré y me alejé de ella.


  Kaori y yo nos miramos con seriedad. Escribió en su cuaderno «Zorras» y solté una risita ahogada.


  Durante el receso, Carla me buscó, e intentó pedirme disculpas.


  —Amiga mía, no tengo palabras para expresar mi pesar por todo aquello que ocurrió con Marcello —dijo en tono teatral.


  El nombre de Marcello me hizo suspirar.


  —Sé que lo amabas, pero creedme, te has librado de un cabrón —la miré impávida como si estuviera anestesiada. Ella soltó un suspiro afectado y adicionó en tono pesaroso—: él siempre me buscaba a tus espaldas Anna, siempre.


  Enarqué una ceja suspicaz. Kaori nos observaba de hito en hito a las dos desde su sitio.


  —No me interesa escucharte, Carla… —enarcó una ceja al tiempo que se mordía el labio inferior—. Sé todo, Vittorio me lo confesó —ella palideció. Yo palidecí—. Basta de mentirte a ti misma y en especial, basta de mentirme a mí —me miró abrumada o con suspicacia, no estaba muy segura—. Vive tu maldita vida y yo viviré la mía, —le miré a los ojos con sagacidad— disfruta de la carrera que amo. Supongo, que automáticamente amarás también, pero, lejos una de la otra, a pesar de la cercanía inevitable —zanjé con sarcasmo antes de alejarme.


  Carla me dedicó una mirada mordaz y retadora. Luego regresó junto a Amanda y soltaron una risita cantarina, que alteró los latidos de mi corazón. Kaori me sujetó la mano izquierda y se alarmó al sentirlo tan helado. Me esbozó una sonrisa afectuosa, como si me dijera «no le des tanta importancia». Carla giró hacia atrás para lanzarme una mirada realmente perturbadora. Yo, le lancé otra que no se esperaba. Su sonrisa desapareció.


  «La Anna que conociste, ha muerto, Carla. Esta, no tendrá piedad de ti, si la buscas».


  


  Paula y Kaori llegaron juntas, mi prima trajo varias barras de chocolate, coñac de chocolate y unas películas: Las diez cosas que odio en ti, Súper estrella, Novia fugitiva y uno que no conocía: «Érase una vez», parecía un DVD casero.


  —Esa te encantará, prima —me dijo, al percibir mi embelesamiento—. Traje morfina para el dolor, chicas —dijo mientras nos enseñaba las cosas.


  Kaori la ayudó a colocar sobre la mesa.


  —Traje también algo de cigarrillos.


  —El tabaco es malo, yo paso —dije desanimada.


  —Encenderé unos inciensos de benjuí para limpiar las energías negativas... —anunció Kaori y en pocos minutos, el recinto quedó perfumado.


  Nos sentamos en la mesa y le comenté a Paula lo ocurrido, con Carla. Observé el humo a mi alrededor y me sentí mejor, no por sus poderes mágicos, sino por la compañía de ambas. La cadena de la amistad era un halo que limpiaba el alma.


  —Prepararé un sadó, chicas —dijo Kaori al erguir de su asiento—. He traído mis utensilios para ello.


  Paula y yo la miramos hechizadas como si acabáramos de ver a Brad Pitt en paños menores.


  —¿Utensilios? —preguntamos curiosas.


  Kaori hizo una reverencia al estilo japonés y a continuación, trajo sus objetos para enseñarnos.


  —Este es el cha-wan (tetera), este es el cha-ire (recipiente para el té) este es el chan-sen (agitador de bambú) y la cha-shakú (cucharón de servir de bambú). Pertenecían a mi abuela paterna —resaltó Kaori, orgullosa—. Nuestra cultura es muy armoniosa, Paula y siempre busca la paz del espíritu —miró los cigarrillos con desdén—, y no los vicios.


  Paula rio abiertamente.


  —¡No al tabaco! Lo comprendí... lo comprendí —dijo y apagó su cigarro, a continuación.


  —Preparé un té normal chicas, porque la ceremonia del té japonés es muy compleja... —dijo guiñándonos el ojo.


  —Eres una samurái tramposa —bromeó Paula.


  —Ayudará a calmar los nervios —dije pensativa.


  —Me fascina tu cultura, Kaori —dijo mi prima, frunciendo el ceño y agregó con mueca de asco—: ¿Y qué sentiste al conocer a la famosa Carla, la destripadora de Bagni di Lucca?


  Kaori giró y le dedicó una mirada caótica.


  —Es una chupadora de energías, mala y muy envidiosa. Su aura está atrapada en alguna dimensión muy fría y sombría —me miró—, Anna es su portal de huida...


  Me estremecí de pies a cabeza. Paula y yo la miramos estupefactas con su afirmación tan seria.


  —Deberías escribir misterios, Kaori —dije con un deje de asombro.


  Paula mordió una barra de chocolate y lanzó:


  —Esa mujer está completamente obsesionada contigo, Anna —hizo una pausa expectante, como si de repente recordara algo. Golpeó su frente tres veces—. O, está enamorada de ti, Anna, eso explicaría su «adoración y repulsión» al mismo tiempo.


  Puse mis ojos como platos ante su afirmación inesperada. Kaori reaccionó del mismo modo y sus ojos orientales parecían occidentales de pronto.


  —¡¿Qué está qué?! —pregunté ceñuda.


  Paula puso sus manos en alto, como si me pidiera que me detuviera.


  —Es como una mezcla de Christine Hargensen de la película Carrie y Alex Forest, de atracción fatal —siseó Kaori entretanto preparaba algo para beber—. Necesitaremos de algo más fuerte que un simple té —espetó la asiática y Paula asintió condescendiente.


  Giré vertiginosamente en su dirección.


  —¡Qué demonios dicen!


  —Es una broma prima, o, quizá, una hipótesis...


  —Estoy agobiada con su presencia en mi vida y, ¿tú bromeas?


  Paula me miró asombrada.


  —No le des ese poder —siseó Kaori mientras servía unas copas con vino—. Mejor vino que té —resopló con semblante divertido.


  Paula le guiñó un ojo en señal de complicidad.


  —Hablaste mi idioma, Kaori —dijo al tiempo que bebía un sorbo de su copa—. Anna, aunque suene «descabellado», no olvides que estoy estudiando Psicología… —posó su mano sobre las mías y sintió mi temblor—. ¡Cálmate, Anna! Como dijo Kaori, no le des la importancia que no tiene...


  —No consigo, Paula —hice una pausa—. ¡La odio con todo mi ser! —unas lágrimas de impotencia cubrieron mi semblante—. Nunca experimenté antes por nadie más, este sentimiento oscuro y mezquino —Paula me miró ensombrecida y enmudecida—. Este resentimiento que siento es poderoso y domina mis sentidos —ambas me contemplaban en silencio y con compasión—. Siempre tuviste razón con respecto a ella —Paula bebió un sorbo de vino y siguió callada y concentrada en mí—. Y ahora regresa a mi vida con quién sabe qué propósitos maléficos —jadeé entre lágrimas. Kaori irguió de golpe y me acarició la cabeza. —Carla siempre me hizo sentir inferior Kaori, insignificante, sin valor alguno —dije sollozando desconsolada, como si mi alma se desarmara por completo y dejara al fin libre aquel sentimiento tan abrumador que asombraba mi mente y mi corazón hacía tiempo.


  —Ella me hizo un lavado cerebral durante los años que fingía ser mi amiga, manipulando mi alma a su antojo y lo peor de todo, con mi consentimiento... —balbuceé sin resuello—. Siempre supe que era mala, pero era demasiado compasiva como para negarle una oportunidad tras otra —sorbí por mi nariz con el dorso de mi mano y continué, necesitaba hacerlo o estallaría—: Cuando Marcello, el chico más apuesto del colegio, se fijó en la gorda e insípida de su mejor amiga, su ego dominó su corazón y no se detuvo hasta alejarme de él, hasta destruir lo hermoso que habíamos vivido con él —lloraba con amargura—. Y es algo que me duele profundamente, algo que me atormenta día y noche… —tuve un ataque de hipos—. Y aunque duela, es probable que jamás vuelva a vivir algo similar, —hice una pausa mientras las lágrimas calaban mi rostro—. ¿Cuáles son las posibilidades de que Marcello regrese a mí? ¿De que nuestro amor sea eterno como el de Francesca y Robert en la cinta «Los puentes de Madison»? ¿Es ese mi destino? ¿Amar un recuerdo para el resto de mi vida? ¡Soy demasiado joven para amar tanto! Pero lo amo con todas mis fuerzas y rezo a diario para que él vuelva a mí… sin embargo, me siento tan sola chicas, me siento tan abandonada ante esta petición… como si mis oraciones vagaran en el universo como ecos sin sentido, al que nadie acudirá jamás… —Sollocé desconsolada.


  Paula y Kaori me miraron con infinita tristeza.


  —Libera tu corazón —murmulló Kaori con un enorme nudo en la garganta y Paula asintió con las lágrimas a punto de rebosarle los ojos.


  Mi prima meditó bastante antes de pronunciarse.


  —Llora, Anna... —dijo indulgente—. Llora todo lo que tengas que llorar y luego utiliza ese dolor como una lección constructiva en tu vida. Es momento de destruir esa barrera mental y emocional que tienes dentro de ti —levanté la mirada absorta—. Carla destruyó tu autoestima con mentiras, no por querer hacerte sentir mal sino porque muy en el fondo, era ella quien se sentía poca cosa. Aunque suene absurdo, personas como Carla, que aparentan ser seguras y poderosas, muy en el fondo, no lo son.


  —Carla es la maldad personificada —dije anegada en lágrimas.


  Paula bebió un sorbo de su copa.


  —Alguna enfermedad mental sufre, no es normal su obstinación contigo —aseveró—. Toda patología mental tiene alguna raíz, hasta donde yo sé, un secreto del pasado asombra su alma —la miré desconcertada—. Tú me comentaste sobre su extraña reacción al reencontrarse con la tumba de su padre, el único ser humano que amó, según tú misma. —Asentí con la cabeza—. Yo deduje que tú eras el prototipo de hija que su padre anhelaba y ella depositó toda su frustración en ti. Te odia por no ser como tú y para completar su ritual obsesivo, ella no pudo sobrellevar verte feliz con Marcello, ser cambiada por ti fue para ella lacerante y humillante. Un sufrimiento perenne para su ego y su orgullo.


  —La solución para ello es la indiferencia Anna, ignórala lo más que puedas —dijo Kaori y Paula asintió complacida.


  —Ven —me dijo Paula tras erguir y extenderme la mano—. Vamos a ver la película que me recomendaron, tengo el presentimiento, que alegrará tu corazón.


  Paula colocó el DVD misterioso en el aparato reproductor. Nos acostamos en la cama con nuestras barras de chocolate correspondientes bajo el edredón. De pronto, apareció una frase en la pantalla, una frase que encogió mi corazón.


  Érase una vez en un pueblo llamado Bagni di Lucca:


  «Cuidado con lo que deseas».


  Giré trepidante mi rostro y Paula me miró con una expresión de orgullo y satisfacción.


  —¿Cómo es posible? Pensé que se había estropeado...


  Paula sopló sus uñas y carraspeó altiva.


  —Tengo mis contactos, Anna Bellini.


  Lloré emocionada.


  —¡Paula Al capone! —bromeó Kaori.


  —Te quiero, ¿lo sabías?


  Paula besó mis manos y me guiñó un ojo.


  —Y yo a ti, Anna.


  


  


  Marcello


  


  Nuestros recuerdos


  


  


  Llovía torrencialmente mientras Anna y yo corríamos hacia la segunda torre del parque Villa Fiori. Nos metimos en la torre calados hasta los huesos. Miré el horizonte seminublado, pronto escamparía. Su blusa rosa se coló a su cuerpo y dejó al descubierto sus pezones marrones claros. Me excité y también me enfadé con ella. ¡Era demasiado celoso y ella era consciente de ello! La sangre comenzó a latirme por las venas.


  —¿No llevas sujetador? —protesté y ella me miró con expresión ladina al tiempo que se quitaba la blusa con sensualidad.


  Miré afuera a través de la ventana de la torre mientras el calor de mi entrepierna me subía a la cabeza, ofuscándome hasta que solo fui capaz de pensar en la cálida y húmeda piel de Anna Bellini. Quería lamerla de arriba abajo, succionar cada hendidura y cada gota de su hermoso cuerpo.


  Algún instinto atávico y troglodita se apoderó de mí.


  —Alguien puede venir, cielo —dije nervioso sin lograr apartar la vista de sus pequeños y deliciosos senos.


  —Entonces, debemos darnos prisa —dijo y me tenía a sus pies—. Oh… oh… —vocalizó con expresión ladina.


  Me recliné y la besé con pasión desmedida.


  —Eres loca —le dije y ella acarició mi entrepierna con lascivia—. Dios…


  La empujé con suavidad contra la dura y fría pared de piedras. Anna contuvo el aliento entretanto me miraba con ojos ardientes. La posé sobre el alféizar de la vieja ventana de piedras y eché un vistazo afuera.


  «Nadie».


  Tenía el pulso muy acelerado, temía que nos pillaran, pero cuando la excitación domaba tu mente y tu otra cabeza, era difícil sopesar ciertas coas.


  —Marcello —jadeó al tiempo que me quitaba la camiseta negra empapada—. Tu abdomen perfecto me enloquece —dijo y acto seguido lamió mis pechos.


  «¡Ay, Dios!».


  Le mordisqueé el cuello mientras acariciaba sus diminutos y perfectos pechos. Me agaché y jugueteé con uno y luego con el otro, haciendo que le ardiesen con tal ferocidad, que ella apenas podía respirar.


  —Anna —jadeé al borde del delirio.


  Me levanté y busqué sus labios. Me apoderé de su boca con un ansia feroz e indomable. Al instante y sin delicadeza, introduje mi lengua en su boca.


  —Hazme el amor, aquí y ahora —imploró con voz entrecortada.


  Me eché hacia atrás para mirarla de arriba abajo.


  —¿No llevas braga? —demandé al manosearla por debajo de su falda y ella sonrió con picardía—. ¿Has estado todo este tiempo sin ropa íntima?


  Anna levantó su minúscula falda de vaquero negro y mis ojos se agrandaron al verla desnuda.


  —Joder —maldije antes de agacharme y lamerle su parte íntima con voracidad—. Mereces un buen castigo, Anna Bellini —jadeé sobre su sexo húmedo antes de saborearlo.


  Su aroma me tenía hechizado y siempre, siempre necesitaba sentirlo, sin importarme con el sitio o la hora.


  La tímida lluvia que caía afuera se convirtió en un diluvio tiempo después. En aquellas circunstancias, nadie vendría al parque. ¡Por fortuna!


  —Separa bien tus piernas —le ordené, estaba enfadado y celoso.


  Anna obedeció y le succioné los pliegues con tal salvajismo que ella gritó.


  Se estremeció y se echó hacia atrás, entregándose entera a mí. Besé sus labios íntimos como si de su boca se tratara. Ella se arqueó y hundí lo máximo que podía mi lengua en su interior.


  —Marcello —gimió agarrándose de mi pelo con brío.


  No satisfecho, separé aún más sus muslos y lamí, succioné, mordisqueé con apetencia su pubis. Anna soltó un gemido de placer mientras yo ahuecaba sus senos con mis manos. ¡Era deliciosa!


  —Me corro —jadeó al borde del éxtasis.


  Me levanté apresurado y me bajé la cremallera del vaquero. Necesitaba penetrarla con urgencia. La sujeté por las nalgas y me hundí dentro de ella con cierta desesperación al tiempo que le cubría la boca con la mía.


  —Oh… —soltó, hundiendo sus uñas en mis brazos.


  La cargué y me senté sobre el alféizar con ella encima. Anna comenzó a moverse cada vez con más ímpetu, borrando de mi mente cualquier tipo de pensamiento.


  —Oh, cielo —susurré mientras ella me montaba con frenesí.


  Su respiración se hizo más profunda y sonora.


  —No vuelvas a salir sin ropa interior —murmuré apretujándole las nalgas con cierta bestialidad.


  Ella solo asintió con la cabeza, agarrándose a mis hombros con vigor mientras se movía sobre mí sin parar. Fuera de la torre, retumbó un trueno y dentro unos gemidos de puro placer. El frenesí nos golpeó con ferocidad.


  —Te amo —le dije con la respiración entrecortada.


  Anna me abrazó con fuerza.


  —Y yo a ti —replicó jadeando.


  Le puse la blusa a toda prisa cuando de pronto el sol decidió retornar e iluminar todo el lugar.


  —¡Anna! —dije al despertarme.


  Me levanté empapado en sudor. Mi pecho subía y bajaba, tras el delicioso clímax onírico.


  «Joder» dije con la voz entrecortada. Fue un sueño, pero el frenesí fue muy real.


  «Necesito de una ducha».


  Llevaba días teniendo sueños mojados con Anna. El cuerpo la echaba en falta, tanto como el alma.


  Eva me invitó para salir y decidí aceptar. Erich me dijo que sería bueno echarme un polvo, pero no con ella.


  —Sexo sin amor, sexo sin remordimiento —me dijo.


  Echar un polvo, ¿pensará Anna igual? ¡Dios! ¡Los celos en complicidad con la añoranza me fulminarán!


  


  


  


  Anna


  


  


  Vive la vida loca


  


  


  El sábado, —tras soportar las indirectas agrias de Carla, durante toda la semana—, decidimos divertirnos en una de las discotecas más renombradas de Turín, donde solo los ricos y famosos podían entrar.


  Daniel nos invitó y nos buscó el sábado.


  —¿Cómo has logrado semejante hazaña? —demandó Paula, boquiabierta, al ver las entradas.


  —Buenos contactos, prima —repuso Daniel con altivez y le guiñó un ojo.


  —¡Genial! —exclamó Davide antes de subirse a su auto y seguirnos con Paula.


  Durante el camino, una riña divertida y chispeante entre Daniel y Kaori, me hizo reír durante.


  —No puedo creer que esa zorra barata esté en tu misma universidad y en la misma carrera —dijo Daniel frustrado—. En realidad, no me sorprende tanto, si lo pienso mejor.


  Kaori y yo soltamos un bufido de indignación.


  —Es una arpía venenosa y envidiosa —declaró Kaori y por primera vez, ambos estuvieron de acuerdo.


  —Está repleto —dije anonadada, tirando para abajo mi diminuto vestido negro.


  —Valdrá la pena —siseó Kaori y se alisó el vestido, igualmente corto.


  Bebimos unos cuantos tragos en la barra y luego, bailamos con Daniel toda la noche, aunque, ambos seguían con sus disonancias jocosas. Daniel la llamaba Kokeshi y ella Daniel San, en honor a mi primer amor del cine. Me divertían sus peleas verbales, condimentadas con lujuriosas insinuaciones escabullidas, de un insulto fino pasaban a un piropo atrevido.


  —Creo que has bebido demás —me dijo mi primo y negué con la cabeza.


  —¡No! —chillé y todo a mi alrededor giró.


  —¡Baby one more time! —gritó Paula y arrastró hacia el centro de la pista.


  Arrasamos con nuestro baile al estilo Britney Spears, mi actual cantante favorita. Las otras chicas que bailaron con nosotras, nos abrazaron como si fuéramos amigas de toda la vida.


  —¡Qué baile! —voceó Kaori maravillada con nuestro performance rítmico.


  —¡Estuvieron estupendas! —reconoció Daniel—. La deliciosa de Britney, sentiría envidia de vosotras…


  Davide besó a Paula con vehemencia, tanta, que me quedé sin aire en los pulmones.


  —Me iré al servicio —anuncié.


  Kaori quiso acompañarme, pero Daniel la arrastró, literalmente, a la pista.


  Cuando cruzaba el salón rumbo al tocador, me tropecé y casi perdí el equilibrio, de no ser por Nicolás Ricci y el jugador de baloncesto, del otro día. Ambos me sujetaron a tiempo, antes de que besara el piso. El famoso magnate de la mirada azul penetrante me sujetó del brazo derecho y el jugador rubio de los ojos muy azules por el brazo izquierdo. Lo más extraño de aquella peculiar situación, fue que ambos no me soltaron e intercambiaron una mirada bastante inquietante, como si fueran Clark Kent y Lex Luthor. Le miré a uno y luego al otro con expresión muy seria.


  —Gracias —musité algo intimidada con la cercanía de los dos.


  Ambos eran muy altos y fuertes.


  «El sueño de la nana Fine», bromeé para mis adentros.


  —De nada, niña —repuso Nicolás Ricci, sin apartar su mirada embravecida del otro. ¿Me ha reconocido? —Veo que el mundo es un pañuelo —agregó, como si hubiera leído mi mente.


  Asentí enmudecida. El jugador no dijo nada, solo me sonrió.


  —¡Caray! ¡Qué atractivos eran! —clamé mentalmente.


  —Gracias —dijeron al unísono y quise salir corriendo.


  «Mierda, lo dije en voz alta».


  La modelo, Mónica Torricelli, me miró con desdén desde su sitio y la chica que estaba al lado del jugador de baloncesto, me miró de igual modo. Era momento de retirarme o me desmembrarían con sus miradas.


  —Permiso —manifesté algo azorada y bastante ruborizada.


  —Propio —dijeron ambos, monocorde.


  Retorné del servicio y me senté con cierta inconveniencia en una de las butacas de la barra.


  —¿Tenían que hacerlas tan altas? —me quejé algo turbada con la situación.


  Ser sensual no era lo mío.


  —¿Me puede dar una piña colada, por favor? —pedí al camarero, que rápidamente atendió mi pedido—. ¿Cuánto es?


  El camarero me dijo que era una invitación del caballero al otro lado de la barra. Busqué a mi caballero; era el jugador de baloncesto, que me miraba desde su sitio con ojos centelleantes. ¿Cuánto medirá? ¿Dos metros, quizá? Es mucho más alto que Marcello. Solté un largo y lastimero suspiro al evocar a mi alemán.


  «Marcello» repetí entristecida. ¿Estará él en alguna discoteca con alguna chica? Era probable que sí.


  Levanté mi copa en un gesto de gratitud. Él me sonrió con dulzura. Mucha dulzura. ¿Estaré desvariando? El camarero me sirvió otra copa, el famoso «orgasmo doble».


  —No he pedido esa copa —dije rotunda.


  —Le han enviado, señorita —me dijo sonriendo con picardía—. El señor Ricci le ha enviado…


  Lo miré con incredulidad. El camarero me devolvió la mirada.


  —¿Nicolás Ricci, me ha enviado este coctel un tanto pecaminoso?


  El camarero no pudo reprimir su risa ante mi ocurrencia. Me volví para buscar al famoso magnate rompe corazones.


  —Gracias —modulé con mis labios y él me lanzó una mirada realmente inquietante.


  —¡Anna! —chilló mi prima desde la pista.


  Nicolás la miró con deseo y ni siquiera lo disimuló. Su novia no estaba, eso explicaba su atrevimiento.


  —Hola —le dijo mi prima, mirándole con mucha, pero mucha, fascinación.


  Nicolás la oteó con una expresión difícil de definir. Mi prima lo miró del mismo modo, era su amor platónico desde que tenía dieciséis años.


  —Hola —dijo la novia y mi prima desencajó su rostro.


  Mónica lo alejó, pero él, se volvió y le sonrió a Paula, de un modo bastante perturbador.


  —¿Estás temblando, Paula?


  Ella respiró con dificultad, como si el aire no les llegara del todo a sus pulmones. Parpadeó nerviosa.


  —¡Dios mío! —chilló Paula, soplándose con ambas manos—. ¡Tuve un doble orgasmo! —nos rompimos a reír—. ¡Era él! ¡Nicolás Ricci! —se mordió el labio inferior.


  Paula lo amaba, era su amor platónico, pero amor al fin.


  —Para usted —le dijo el camarero a mi prima—. Cortesía del señor Ricci —le indicó con la cabeza.


  Nicolás yacía a pocos metros de nosotras, estaba solo. Paula cogió la copa con manos temblorosas y la levantó en un gesto de gratitud. Nicolás le regaló una sonrisa seductora. Los dos se miraron por varios segundos, hasta que la novia retornó y le dijo algo al oído. Nicolás y Mónica se retiraron del lugar tras ello.


  —Adiós —vocalizó el magnate al cruzarse con mi prima.


  Una joven se quitó una foto con Mónica, lapso en que mi prima y Nicolás intercambiaron una mirada teñida de segundas intenciones.


  —Hasta siempre —le dijo Paula y él le apretujó la mano derecha.


  Los ojos de mi prima brillaron de un modo distinto, como si sus ánimas se hubieran reconocido de alguna vida pasada. Jamás la vi así, ni siquiera por Davide, los primeros meses de noviazgo. ¿Serían almas gemelas?


  Todo en esta vida era posible, todo.


  


  Marcello


  


  El nuevo milenio


  


  


  Anoche, festejamos mi cumpleaños número 19, en casa. Mamá me preparó una deliciosa tarta de manzana y almendras, a pesar de su estado actual. No estaba bien, aunque fingiera lo contrario. Me tenía muy preocupado.


  —Estoy bien, cielo. Cansada, pero bien —aseguró.


  Mis amigos me llevaron a una fiesta privada en la casa de Peter. Bebimos hasta perder la consciencia. Me presentaron unas chicas, pero no me acosté con ninguna. No tenía ganas.


  Al día siguiente, nos despertamos con una terrible resaca.


  —Volverás a ser virgen —me dijo Erich y me reí.


  —Son solo seis meses —acoté sin mirarle a los ojos.


  Erich soltó un taco.


  —¿Seis meses? ¿Aún lo sabes usar?


  Le lancé una mirada considerable, pero él simplemente lo ignoró. ¿Sería él la copia de Paula? O peor, ¿su alma gemela?


  —Eso no se olvida —aclaré, por si las dudas.


  Resopló.


  —Ya deja de fastidiar —dijo Peter y Erich volvió a resoplar.


  —Mientras vosotros dos no viven, yo vivo por ambos. Anoche he estado con dos rubias infernales.


  —Ajá —dijimos lacónicos y distraídos.


  Peter estaba interesado en una chica, que había conocido en la universidad, meses atrás. Era especial, sus ojos lo delataron mientras me comentaba sobre ella.


  Erich no comprendía la dimensión del amor, porque aún no le había tocado vivirlo. Por cierto, mi hermana está coladita por él, y juro por Dios, que mato a mi amigo, si algún día la mira con ojos atrevidos. Creo que el sentimiento fraternal de a poco nació en mi interior.


  Ayer, cuando me dijo que pidiera un deseo antes de que soplara la velita —que ella me había comprado—, vi en sus ojos unos destellos distintos, creo que no era el único a sentir cosas nuevas. Pedí lo de siempre, lo que más anhelaba en mi vida. Ser feliz algún día. Anna Bellini cruzó mi mente y alteró los latidos de mi corazón.


  «Era inútil intentar arrancarla de mi cabeza, ya que ella, vivía en mi pecho».


  —¿Es para Sarah? —demandó Erich, días atrás, cuando compré un peluche en el mercadito navideño.


  Le dije que sí, pero le mentí, ya que era para Anna. Era ridículo, sin embargo, llevaba tiempo comprando cosas para ella. Los guardaba en el baúl de madera, que yacía en el sótano. Un secreto solamente mío.


  El tiempo pasó en un suspiro. El nuevo milenio se acercaba a toda prisa. He trabajado en varios lugares a lo largo de estos meses, necesitábamos del dinero, ya que mi madre andaba enferma y mal podía levantarse de la cama.


  Me tenía muy agobiado y marqué una consulta con el médico de la familia. Sarah estaba muy preocupada, al igual que yo.


  —¿Crees que es algo grave? —me preguntó ayer con el alma a sus pies.


  La abracé por primera vez y ella no me rechazó como pensé que lo haría.


  —Se pondrá bien —la animé y de paso alimenté mis esperanzas.


  Mi madre yacía en su cama, como todas las tardes.


  —Mutti, te llevaré al hospital —le dije esa misma tarde.


  —Estoy bien, hijo —dijo cansada.


  La pena la estaba matando. Los golpes recibidos estos últimos años comenzaban a pasarle factura.


  —Iré el próximo mes —me dijo y decidí respetar su decisión—. Lo que tengo nadie puede curar, hijo.


  Mis ojos se nublaron al confirmar mis sospechas. Mi madre se estaba muriendo de tristeza.


  —No me dejes, madre —le supliqué al borde de las lágrimas y ella me extendió sus brazos.


  La estreché con fuerza y lloré como un crío pequeño, estaba saturado y necesitaba desahogarme con premura.


  —Lo siento, Mutti —lloré con toda el alma—. Lamento todo lo que has padecido estos últimos años.


  Ella soltó un lastimero jadeo.


  —Llora mi pequeño, llevas años cargando ese dolor dentro de ti.


  Lloré hasta quedarme dormido entre sus brazos. Tenía 19 años, pero el alma aún no había madurado.


  


  Anna


  


  Pide un deseo


  


  


  Prepararé una deliciosa tarta de manzana en homenaje a Marcello, que hoy cumplía diecinueve años. Estaba sola en casa, viendo una y otra vez el DVD del teatro que Paula me había regalado, meses atrás.


  —Te amo, Anna —dijo Marcello en la obra.


  —Te amo —le respondí en un acto involuntario.


  Encendí la vela de Mickey y cerré los ojos con fuerza. Hice un pedido y anhelé con toda el alma, que se realizara.


  «Feliz cumpleaños, mi amor».


  El tiempo pasó volando, como un rayo que atraviesa el cielo en plena tormenta. Las fiestas de fin de año la pasamos aquí, en Turín. Festejamos la milagrosa recuperación de mi tía, que día tras día, mejoraba más y más.


  Daniel y Kaori continuaban discutiendo, mientras Paula y Davide volvían por décima vez este año. Mis amiguitos; Chelo y Toto, frecuentaban mi casa como siempre, los fines de semana, de preferencia. Todo iba regularmente bien, menos en la universidad, donde mi archienemiga, perseguía mi paz mental y emocional a diario. ¡Era una vampira de energías!


  —No encuentro —le dije a Kaori cierto día—. Mi foto no está —dije nerviosa, hojeando una y otra vez mi cuaderno—. Fue Carla.


  —¿Segura? —preguntó Kaori, hojeando mis libros.


  —El otro día la vi cerca de mi pupitre. Carla había visto la foto de Marcello, aquel día que volvió a deslizarse de mi cuaderno, ¿no lo recuerdas?


  Confronté a Carla, en la salida, cerca de un solitario jardín que yacía a unos metros de la universidad, donde solíamos esperar a Paula. El lugar estaba desértico por esas horas.


  —Allí está —gruñí y Kaori me dedicó una sonrisa ladina.


  Nos acercamos a ella, que fumaba como un tren. Le pregunté por la foto y ella negó haber visto, la rabia me llevó a derramarle el agua del vaso que sostenía. Carla me propinó un fuerte empujón, que decidí devolvérselo. La impulsé tan fuerte, que cayó sobre el césped. Ella irguió furiosa como para pegarme, pero la volví a lanzar sobre el césped con más brusquedad.


  —¡Me tienes harta! —grité.


  —¡Maldita, enana! —bramó a todo pulmón—. ¡Marcello te dejó! ¡Supéralo ya!


  Me empujó y yo le devolví el gesto con la misma saña. Nos sostuvimos la mirada por unos segundos, como si fuéramos dos gladiadores peleando por sus vidas en el campo de batalla. Nunca pensé que la odiaría tanto.


  —¡Maldita, zorra barata! —le grité enfurecida y salté sobre ella, como si tuviera resortes bajos los pies.


  Carla me dio una bofetada y perdí la cordura por completo.


  —¡Maldita, gorda asquerosa! —gritó, mientras yo le arrancaba los pelos. Estaba endemoniada—. ¡Suéltame, pioja obesa!


  Kaori me miró con admiración y algo de asombro. Intentó apartarme, pero le dije con la mirada que no se metiera. Jamás me había visto tan furiosa y resuelta.


  —¡¿Ese es tu único argumento?! ¿Llamarme gorda? ¡Esperaba más de ti, perdedora!


  Carla me tiró a un lado jadeando. Un buen mechón de su pelo asqueroso se quedó pegado entre mis dedos. Las arrojé a un lado con una mueca de asco estampada en la cara. Ella miró el resto de su melena con asombro. Volvió al ataque y de esta vez, con más violencia. Se precipitó sobre mí y me propinó varios golpes. Kaori la cogió de su pelo y la empelló a un lado, tiempo suficiente para abalanzarme sobre ella. Algunas personas se detuvieron para otearnos, pero no para detenernos. Éramos la gran atracción.


  —¡Hija de puta! —bramó.


  —¡Ramera de quinta! —grité y le di una bofetada que resonó como un eco en el lugar.


  —¡Suéltameeeeee, estúpida! —chilló.


  Paula acababa de llegar para buscarnos y al ver la escena, descendió apresurada de su auto. Sin titubear, le dio un fuerte puñetazo al estilo Rocky Balboa. Carla se cayó sobre el césped con la nariz rota. Juro por Dios, que nunca me sentí tan feliz. ¡La venganza no era dulce, era sangrienta!


  —¡Te denunciaré! —gritó Carla y se abalanzó sobre mi prima.


  Mala decisión. Mi prima la empujó con mucha brusquedad, Carla cayó al suelo al perder el equilibrio. Mi prima sujetó su pelo y comenzó a arrastrarla por el parque. Carla gritaba sin resuello mientras Kaori y yo canturreábamos la melodía de Rocky, aquella que sonaba mientras él corría hasta llegar a la famosa escalera. Comenzamos a mecernos de un lado al otro al tiempo que chasqueábamos la melodía del triunfo con los dedos y con la boca. Paula se frotó ambas manos, tras soltarla.


  —¡Te demandaré! —gruñó Carla al tiempo que Amanda se acercaba y la estrechaba entre sus brazos.


  Paula se encogió de hombros e hizo una reverencia con la cabeza.


  —¡Hazlo, Zorra! —desafió mi prima a voz en cuello—. Total, mi padre es el mejor abogado del país —acotó altiva y chocó su mano derecha con la mía.


  Kaori levantó las cejas divertida con lo ocurrido. Carla la miró desafiante y le juró que algún día la pagaría. Que la revancha sería implacable.


  —¡Habla con mi mano, prostituta del diablo! —clamó Paula enseñándole su mano derecha—. ¡O mejor aún, habla con mi culo!


  Kaori y yo nos desternillamos en una risa perenne. Carla salió corriendo del lugar sujetándose la nariz magullada con una mano.


  —¡Me vengaré de ti, Paula! ¡Juro!


  Le homenajeamos con el dedo corazón.


  —¡Putas! —gritó Amanda.


  —¿Tú cobras y nosotras somos putas? —dije y ella enmudeció, confirmándome la veracidad de dicho rumor.


  —Vámonos —dijo Paula, masajeándose la mejilla.


  —¡A festejar la gran pelea de hoy! —tronó Kaori.


  Nos marchamos a casa para festejar. Preparamos algo para comer y beber.


  —¡Salud! —dijimos al unísono tras chocar nuestras copas.


  Muy en el fondo, me sentí liberada y por qué no decir, renovada. Estaba libre de una antigua carga, llamada Carla.


  —¿Vemos Rocky? —dijo Paula y ambas asentimos.


  —Hoy me apetece verlo —dije.


  —¡Salud! —brindamos.


  


  La venganza


  


  


  


  Carla entregó la foto de Marcello y Anna a una bruja renombrada en su vecindad, con el único propósito; hacer daño a ambos.


  —Aquí tienes, Dayla, estos dos son los seres que más odio en todo el mundo. En especial a la chica.


  La bruja miró embelesada la foto de Anna y Marcello.


  —Una hermosa pareja —dijo y Carla la miró con desdén.


  —Él sí, pero ella...


  La bruja la miró fijo, como si la evaluara a través de sus gestos. No necesitaba leer sus cartas para descifrarla. Aquella bella y arrogante joven, estaba poseída por el odio y la envidia. Era maldad en su estado más puro.


  —¿Están juntos? —demandó la meiga tras calar su cigarro y soltar el humo por la nariz.


  Carla la miró desafiante y algo burlona.


  —Tú eres la bruja —dijo con sorna—. ¡Adivínalo!


  La mujer de sesenta años la encaró con cierto recelo. Odiaba la manera irónica con la que aquella clienta la retaba.


  —Los has separado tú... —expuso la anciana con firmeza.


  Carla enarcó una ceja satisfecha.


  —Eres buena...


  La bruja la miró con magnitud. Carla sostuvo su mirada. La bruja se aclaró la garganta.


  —Pero, aún se ama, y puede que mueran amándose… —repuso la mujer.


  Carla apretó sus dientes enfurecida. El comentario de la bruja, fue como recibir un puñetazo certero en el estómago.


  —Espero que nunca vuelvan a encontrarse en esta vida —dijo Carla, resoluta.


  La mujer asintió con la cabeza.


  —Así será, niña —musitó la bruja sin desviar la mirada de la foto—. Pero el amor que se sienten, nunca morirá dentro de sus corazones, aunque pasen mil primaveras—. Carla le lanzó una mirada asesina—. Los amores verdaderos son eternos y no existe magia, que logre apagarlo.


  —¡Me conformo con que no vuelvan a estar juntos! —voceó nerviosa Carla.


  «Es el destino a decidir y no nosotras. Puede que los separe en esta vida, pero no en la otra. Las almas gemelas están predestinadas a encontrarse una y otra vez, hasta que Dios los una para siempre y jamás vuelvan a separarse de nuevo…», pensó la mujer.


  Carla le pagó lo acordado y jamás regresó al lugar, con la certeza de que su deseo sería realizado. Sin embargo, por obra de un milagro o magia, la foto desapareció y la mujer nunca pudo realizar el hechizo. Anonadada con lo sucedido, la anciana dedujo que los ángeles guardianes de ambos, seguían atentos a sus protegidos.


  «Pocas almas gemelas se encuentran en esta vida y aunque no vuelvan a reunirse, sus ánimas siempre estarán atadas por el amor que se profesarán eternamente».


  


  Amanda mantenía cerrado sus ojos mientras su cuerpo lograba la relajación que deseaba, Carla apagó el reproductor de música de golpe.


  —¿Has visto la cara de Anna? —Amanda asintió divertida—. ¡Diantre! ¡Cómo amo hacerla sufrir! ¡Me endulza el alma!


  —Buen golpe te dieron el otro día —dijo Amanda y su amiga le dirigió una mirada bastante punzante.


  —¿Por qué ocupas tu tiempo en ella? Lo del colegio ya es agua pasada —declaró Amanda solemne.


  Carla bebió de un sorbo su copa y sonrió con malicia.


  —No sabría explicártelo —hizo una pausa—. Pero, no podría ser feliz en un mundo donde ella fuese feliz, es un vicio hacerle mal y además… —pasó su lengua sobre su labio inferior—. Sería tan injusto que ella siendo tan poca cosa, fuera más dichosa que yo, —soltó un suspiro afectado— ¿tú que crees? —Amanda asintió pesarosa y bebió un sorbo del champán—. Hoy tenemos un encuentro con Pietro y su amigo, no olvides todo lo que te enseñé. Es nuestro portal para la vida que siempre hemos anhelado.


  Los ojos de Amanda brillaron triunfantes. Se mordió los labios con lascivia.


  —Dime, Carla... —colocó la copa sobre el borde de la tina—. ¿Pietro es bisexual?


  Carla se encogió de hombros.


  —No sé, ni me interesa averiguarlo, Amanda —espetó solícita—. Ese hombre es un misterio.


  —Es muy posesivo, anoche me llamó y me dijo que quería exclusividad —dijo Amanda en un murmullo.


  —Ese cabrón es así, ¿no recuerdas lo que me hizo a mí meses atrás?


  Amanda evocó las heridas de su amiga, tras la dura golpiza que le dio Pietro.


  —Eso que fui al casting de la agencia Ricci, ¿imagínate si me hubiera acostado con alguien? —remarcó Carla con resentimiento.


  Amanda se sirvió más champán y lo bebió de un sorbo.


  —Sin embargo, me conviene tenerlo cerca, nos conviene a las dos…


  Carla observó embelesada su cuarto de baño. Su vida provinciana, de pronto se atiborró de lujos y ostentaciones, que solamente imaginó en sus sueños. Pero, nada en la vida era eterno.


  —¿Te sientes mejor? —preguntó Amanda, refiriéndose al ataque del otro día.


  —Por fortuna, fue solo un golpe.


  —¿Te vengarás?


  Los ojos de Carla se agrandaron.


  —¿Tú qué crees?


  El móvil de Carla timbró.


  —¿Es tu nuevo amante? —preguntó curiosa Amanda.


  Carla se incorporó de la tina y cogió la toalla negra que yacía en un rincón del cuarto.


  —Todos tenemos un secreto inconfesable en esta vida —dijo antes de salir de la bañera, para encontrarse con su amante misterioso.


  «¿Quién será el nuevo amante de Carla? Lo averiguaré y, por qué no, conquistarlo, como alguna vez ella lo hizo con Marcello y luego, Vittorio. Me debes Carla y tarde o temprano, te cobraré tu deuda, maldita arpía».


  


  Amigos y rivales


  


  


  


  Matteo comprendía muy bien los sentimientos de su primo Alessandro, por la chica del parque, por su pequeña Holly. Su alma poética era más empática que la de Luca, un realista nato, eso explicaba por qué eran tan amigos.


  —¿Cómo está, Regina? —preguntó de pronto Matteo.


  —Adaptándose, primo —afirmó Alessandro caviloso—. Llevará su tiempo, pero tengo esperanzas de que superará esta fase de una vez por todas.


  —Es cuestión de voluntad, amor y mucha paciencia —agregó Luca, solemne.


  Matteo resopló hastiado.


  —Mira con quienes jugaremos hoy, Alessandro —dijo.


  Alessandro se volvió y encaró pasmado a Nicolás y Alberto. El magnate esbozó una sonrisa ladina.


  —Mira quienes serán nuestros contrincantes, Alberto.


  Alberto enarcó ambas cejas.


  —Tu eterno enemigo.


  El magnate levantó ambas cejas mientras una sonrisa mordaz se apoderaba de sus labios.


  —Un partido y tanto —siseó el pintor en tono misterioso.


  Nicolás se acercó a ellos con altivez.


  —¿Preparados para perder hoy, Alex?


  Alessandro apretó sus dientes con furor. Matteo lo miró desapacible al tiempo que Luca carraspeaba nervioso.


  —¿Qué apostamos, Ricci? —lanzó Alessandro para asombro de todos, incluyendo a Nicolás, que lo atisbó desafiante.


  Silencio.


  —¿Qué te parece tu chica? —mofó Nicolás.


  Alessandro perdió el control y se abalanzó sobre su ex mejor amigo. Se dieron unos fuertes puñetazos en la cabeza. Alberto y Matteo lograron separarles.


  —¡Ey, basta! —clamó Luca.


  Alessandro fingió calma y cuando todos pensaron que la pelea había terminado, el futuro médico arremetió contra Nicolás un golpe certero en su cara. El magnate reaccionó con la misma violencia.


  Matteo y Alberto los separaron por segunda vez.


  —¡Jugad como hombres! —tronó uno de los jugadores de polo desde la cancha.


  Alessandro se sacudió y asintió conforme. Nicolás hizo lo mismo.


  Durante la partida, que perdían Nicolás y su equipo; «3-2» Alessandro perdió el equilibrio y cayó fuertemente sobre el césped.


  —¡Auuufff! —gritó de dolor.


  Matteo y el resto del equipo lo ayudaron. Nicolás lo miró impávido desde su sitio. Alessandro fue sustituido y socorrido por Luca, que le informó que había sufrido un esguince.


  —¡Maldición! —gruñó Mancini a todo pulmón.


  —¡Tranquilo, Alex! Un esguince no es tan grave —le dijo Luca con serenidad—. Reposo y algo de paciencia.


  Nicolás marcó el tanto del empate. Alessandro y el magnate intercambiaron una dura mirada tras el final del partido.


  —Aún no puedo creer que vosotros dos fueron amigos alguna vez —recalcó Luca con seriedad, mientras vendaba a su amigo desde el banco.


  —Algunos amigos pueden convertirse en los peores enemigos, Luca.


  —No todos —repuso Luca.


  —Felizmente, no todos —farfulló Alessandro.


  Nicolás le lanzó una mirada cínica antes de encaminarse al vestuario. Matteo y Luca lo ayudaron.


  —Pasaremos por la clínica de tu padre —anunció Luca—; allí te darán la receta para los antiinflamatorios.


  


  


  Nicolás acababa de cruzar la puerta principal de su casa. Su abuela se sobresaltó al verlo.


  —¿Qué te ha sucedido, mi cielo? —demandó la estilista al tiempo que se acercaba a él.


  El ama de llaves también se alarmó al ver el moratón en su rostro.


  —No es nada, buba.


  Luciana se acercó a su hermano y soltó una risita cínica al verlo herido. Nicolás le lanzó una mirada asesina.


  —¿Quién te propinó semejante puñetazo?


  Leonella y Laura la miraron con asombro. El carácter sarcástico de Luciana, muchas veces, las dejaban pasmadas. La joven estilista se cruzó de brazos sin abandonar su expresión ladina.


  —Tu ex —reveló Nicolás con el mismo tono irónico.


  La sonrisa de Luciana desapareció de golpe. Nicolás frunció su ceño.


  —¿Alessandro? —replicó Leonella con escepticismo.


  —El bueno para nada, buba.


  —¡De seguro tú lo provocaste! —le reprochó Luciana, furiosa.


  Nicolás la miró con un cinismo realmente inquietante.


  —¡Sí, hermanita! ¡Yo provoqué al santo de tu ex novio! —exclamó el pintor con rabia—. Lo llevaba atravesado en la garganta hacía tiempo. Lo que te hizo… —Luciana lo interrumpió con un ademán.


  —¡Tú no conoces la verdad! —vociferó Luciana a voz en cuello, dejando a todos enmudecidos con su reacción y su afirmación—. ¡Nadie lo sabe!


  Luciana subió como una exhalación las escaleras. Nicolás la miró atónito.


  —Creo que hoy has estado muy grosero con tu hermana—resaltó Leonella, antes de alejarse de él.


  Laura no dijo nada.


  —¡Siempre soy el malo!


  Nicolás subió a su cuarto y se duchó a toda prisa. Tenía una cena importante con unos empresarios japoneses. Mónica lo esperaba en su departamento. El pintor vistió un traje negro impecable de la última colección de su abuela. Abrochó su reloj Rolex y se roció algo de su perfume. Descendió las escaleras pensativo, cuando de pronto su abuela se acercó y le pidió que la acompañara. Nicolás escrutó su reloj y comprobó que tenía tiempo.


  —Solo quería informarte, cielo —comenzó a decir la estilista con seriedad—, que la agencia Weiss se ha comunicado conmigo hoy y me han garantizado de que en breve recibiré los datos que el investigador Hoffmann había recaudado sobre el paradero mis hijos, hasta el día de su repentina muerte.


  Nicolás esbozó una amplia sonrisa de satisfacción al tiempo que abrazaba con afecto a su abuela.


  —¡Enhorabuena, buba!


  Leonella no pudo evitar emocionarse.


  —Quizá, esté más cerca de lo que suponemos, Nico —resopló la estilista entre lágrimas—. Con tales informaciones, mi nuevo investigador podrá hallarlos, al fin.


  Nicolás sujetó la cabeza de su abuela con su mano derecha.


  —Espero que al fin puedas ser feliz en esta vida —dijo Nico con sinceridad.


  —Mi buen amigo, el conde Monteschinni, me ha enviado a su investigador estos días y tengo la esperanza de que, al fin, lograré mi mayor objetivo en esta vida.


  —Espero que tenga mejor suerte, buba.


  Leonella rozó sus dedos sobre el moratón de su nieto. Lo oteó con mucha tristeza.


  —¿Cómo llegaron a esto después de haber crecido juntos prácticamente, Nico?


  Nicolás bajó la mirada intimidado con su pregunta.


  —No lo sé, buba —musitó apenado—. Son cosas que pasan y uno es incapaz de evitarlo. Ese alemán es un tozudo, jamás me creyó en el pasado y me condenó para siempre, a pesar de que, en esa historia, era inocente.


  Nicolás juntó las manos de su abuela y las besó con melosidad.


  —El pasado no se puede cambiar, buba —declaró el magnate con ojos melancólicos—. Y, tú, bien lo sabes…


  Leonella ahuecó el rostro de su nieto entre sus manos.


  —Me dijiste que fueron víctimas de una trampa, ¿no?


  Nicolás no dijo ni que sí, ni que no. Simplemente se limitó a escrutarla con fijeza.


  —¿No has pensado en una reconciliación?


  Nicolás apretó su mandíbula con vigor al tiempo que plegaba su entrecejo en un gesto torcido.


  —El Titanic se hubiera salvado, sí el dueño tomara las medidas adecuadas antes del viaje, ¿no?


  Leonella asintió con resignación.


  —He comprendido tu metáfora, Nico —confesó la estilista con tristeza.


  Nicolás besó la frente de su abuela con afecto pueril.


  —Hay cosas que se rompen para siempre, abuela y nada, ni nadie puede cambiarlo. Al menos, no en esta vida —zanjó el pintor antes de marcharse.


  Leonella asintió apesadumbrada.


  —Lo sé, Nico. Lo sé…


  —El Titanic se hundió, al igual que mi amistad con Alex.


  Nicolás se retiró de la mansión con aire pensativo.


  «Algún día, quizá, Alex conocerá la verdad. La única existente».


  


  Anna


  


  Una triste realidad


  


  


  Un año se había pasado, aún no podía creerlo. Mamá preparaba la mesa mientras yo la observaba pensativa desde el umbral. Evocaba el año nuevo que había pasado con Marcello, las locuras que habíamos hecho tras la fiesta en la disco y aquel raro bloqueo de mi visión. Hacía unos días, sufrí algo similar y marqué una consulta con mi oftalmólogo.


  Paula me acompañará.


  —¿Estás bien, cielo? —me preguntó mamá y asentí.


  —Estoy bien, mamá.


  «El nuevo milenio promete grandes cambios» me dijo mi nana, aquel 31 de diciembre de 1999.


  Hoy, a una semana del 2001, podía decir con firmeza que gran cosa no ha cambiado en mi vida. Seguía triste, aunque más resignada que tiempo atrás. La universidad marchaba viento en popa y para mi mayor júbilo, Carla casi no aparecía por allí, al igual que Amanda, con quién me encontré el otro día en el parque, El Valentino. Estaba llorando cerca del río Po. Su pena me caló hondo y la consolé.


  —¿Cómo has podido superar el adiós de tu alemán, Anna?


  Su pregunta me tomó desprevenida y mal pude disimularlo.


  —Una se acostumbra al dolor —dije apenada al tiempo que le acariciaba la cabeza.


  Amanda se dobló, como un bebé en el vientre de su madre.


  —Pasará, cuando menos lo esperes —dije con un enorme nudo en la garganta.


  «Mientes» me dijo el corazón.


  Llevaba días soñando con Marcello. En mi modorra, él lloraba con amargura mientras observaba un ataúd negro. Yo intentaba acercarme, pero cuanto más lo intentaba, más me alejaba de él. Desde entonces, vivo con el Jesús en la boca, pensando en mil cosas y ninguna buena, por cierto.


  Tras consolar a Amanda, me encontré con el jugador de baloncesto en la plaza, cerca de mi casa. Llevaba tiempo sin verlo por esos lados.


  Él estaba llorando con amargura. El corazón se me paró ante la impresión.


  —Hola —dije en un susurro.


  —Hola —me dijo, tras sorberse por la nariz.


  Me senté a su lado con mucha cautela y cogí su mano helada con cierta timidez. Levantó su rostro anegado en lágrimas y me miró con una expresión difícil de definir con palabras.


  Tristeza/impotencia/ dolor.


  —¿Le sucede algo?


  «Pregunta estúpida del día».


  Se sorbió por la nariz antes de contestarme. Apretujó mi mano con suavidad mientras los copos de nieve caían sobre nosotros dos. Parecía una escena final de mi serie favorita «Smallville». ¿Recuerdan cuándo murió el padre de Whitney en la primera temporada? Era algo muy similar.


  —¿Ha perdido a alguien? —demandó con la voz enronquecida.


  Miré apenada su hermoso rostro rubicundo. Sus ojos azules cielo estaban enrojecidos y bastante hinchados. Creo que ha llorado por días, aquel hecho conmovió profundamente mi alma. Un hombre que era capaz de llorar sin vergüenza, era un hombre para amar, diría Kaori. Le miré de soslayo, su nariz respingona, sus labios carnosos, su barba saliente y sus pequeñas orejas me robaron un tímido suspiro. Era un hombre bastante atractivo, alto, atlético, elegante y muy perfumado. Me miró de repente y me ruboricé como un tomate.


  —Por fortuna no, joven.


  Apretujó mi mano.


  —Soy Alex —me dijo sin sonreír.


  Estreché su mano con vigor.


  —Soy Anna.


  Me miró fijo por unos instantes.


  —¿Aceptaría beber una taza de café, Alex?


  Ma miró con devoción y algo estalló en mi interior.


  —Me encantaría.


  Alex me contó la triste historia de su primo y mejor amigo durante el camino a casa.


  —Lo siento, mucho.


  Sus ojos se nublaron otra vez.


  —Sabía que estaba mal, pero nunca imaginé que se quitaría la vida.


  —Lo siento mucho —dije con la voz enronquecida.


  —Era el hermano que nunca tuve, Anna-


  Paula se coló en mis pensamientos.


  —Te comprendo muy bien, Alex.


  Moriría de pena si perdiera a mi prima.


  La noticia había sido portada de varias revistas sensacionalistas, ya que era el hijo de uno de los hombres más importantes del mercado hotelero en Italia. La depresión no conocía de estirpe, sin lugar a dudas.


  Cargó a Laila, la perra que había rescatado de las frías calles y nos marchamos a mi casa, donde bebimos un sabroso y humeante café. Me contó que pronto sería médico y que viajaría a su otro país, para especializarse.


  —¿Eres ítalo/alemán? —pregunté anonadada.


  —Ja, ich bin —contestó y por primera vez, sonrió.


  Alex resultó ser un hombre muy agradable, tierno, romántico, enigmático y hermoso. Alguien se coló en mi corazón.


  «Marcello».


  —Lo siento, Anna —Alex se quebró.


  Impulsada por mi instinto, lo abracé y lloré con él. Algo me pesaba mucho, pero no sabía qué era al cierto.


  —Llora —le dije a aquel extraño, que hoy compartía su mundo conmigo.


  Alex me apretujó con tanta fuerza, que temí que me rompiera unas costillas.


  —Gracias, por comprenderme —me dijo, entre lágrimas.


  —De nada…


  Desde entonces, no lo volví a ver. Me dijo que vendría a verme, cuando el corazón estuviera en condiciones. No comprendí mucho su alusión, pero me gustó haberle conocido.


  


  En mi cumpleaños número 20, conocí a Giovanni Bianco, un simpático periodista de la revista Diva, donde mi tío me había conseguido un puesto para trabajar por las tardes. Hacía copias y revisaba algunas cosas en recursos humanos, donde Gigo trabajaba.


  —¡Hola, pequeña!


  Gigo era un siciliano muy simpático. Alto, con el pelo rizado, delgado como un fideo, blanco como la nieve, y muy colorido. Me contó parte de su vida, el mismo día que nos conocimos.


  —¿En tu pueblo nadie sabe sobre tu condición sexual? —pregunté con mucho tacto.


  La tristeza se coló en su rostro.


  —Mis abuelos morirían de vergüenza —dijo con lágrimas en los ojos.


  Le abracé y le dije que su secreto estaba a salvo conmigo. Gigo me dijo, además, que llevaba años luchando contra la depresión.


  —Ser diferente duele —dijo apenado—. Nunca fui aceptado, Anna y la melancolía se apoderó de a poco de mi ser. hubo tiempos, en que incluso, pagaba para tener amigos o novios.


  El corazón hizo un ruido extraño en mi pecho. Creo que se quebró como un cristal.


  —¿Aún anhelas una amiga de verdad? —demandé y él asintió como un niño ilusionado.


  Lo abracé y lloré con amargura.


  —¿Què tienes, Anna?


  Necesitaba llorar con premura. Le conté el extraño sueño que había tenido con Marcello, luego le expliqué quién era él y, por último, le enseñé su foto.


  —Me enamoré —dijo y me reí entre lágrimas.


  Por la tarde, me encontré con Paula, en casa. Creo que no era la única a estar triste. Mi prima llevaba días arrastrando su alma, pero era demasiado orgullosa como para buscar ayuda o abrir su caja torácica.


  —¿Por qué sigues con él? —le pregunté tras servirle una taza de café.


  Paula se rompió. Al fin lo hizo. La abracé.


  —Por la misma razón que tú día tras día, esperas a Marcello —me dijo sollozando y lloré con ella—. Me enamoré, como una idiota.


  —Gracias, por lo que me toca —dije y ambas reímos.


  —No quise… —no pudo articular, las lágrimas ahogaron sus palabras—. Davide está enamorado Anna, pero… pero… no de mí…


  Mi gesto se torció, no sabía qué decir.


  —Y me duele mucho, Anna.


  Silencio.


  —¿Cómo sabes que está enamorado de otra, Paula?


  Parpadeó a cámara lenta, repartiendo sus lágrimas sobre su sonrojado rostro.


  —Una lo sabe Anna, una siempre lo sabe.


  No pude replicarle, no tenía argumento para ello.


  —No me ama, y quizá, nunca lo hizo, prima.


  —Paula, quizá solo sea una fase, nada más —la animé sin mucho entusiasmo.


  —Quería tener tu fe, Anna —murmuró abatida—. Quería creer que Davide cambiará. Pero esas cosas, no se cambian por el simple hecho de anhelarlo.


  —¿Quieres ver unas películas? —propuse y ella asintió.


  Vimos las películas «El fantasma del amor y La vida es bella». Nos acurrucamos en mi cama y lloramos como dos Magdalenas al borde de un colapso.


  —Gracias por estar siempre, Anna.


  Estábamos acostadas en posición fetal, frente a frente.


  —Nunca te dejaré —le dije y besé la punta de su nariz enrojecida.


  —Ni la muerte nos separará, prima —dijo en un tono revestido de tristeza.


  Un escalo frío me recorrió de arriba abajo.


  —No lo digas siempre, Paula —insté y ella sonrió, antes de cerrar sus ojos.


  «No me imagino una vida sin ti, prima».


  


  Marcello


  


  Sin ti


  


  


  Viajamos a Ibiza para festejar el cumpleaños de Peter. Mis dos amigos enloquecieron cuando les dije que llevaba más de un año sin tener sexo, en especial, Erich, que hizo la cruz mental ante mi decisión «Catastrófica.» según él


  —¡Estás loco, Marcello!


  Enarqué mi ceja derecha.


  —No lo estoy.


  Me fulminó con la mirada.


  —Ni de coña pienso dejarte morir en la maldita abstinencia —juró Erich mientras la canción: «Time after time» de Cyndi Lauper sonaba en el bar.


  La canción me tocó el corazón y juro por Dios, que quise llorar.


  «Eso fue muy gay» me dije, pero no me importaría echarme a llorar, allí mismo.


  Peter no dijo nada, solo bebió su cerveza mientras observaba abstraído la playa del pecado, donde miles de mujeres hermosas deambulaban en busca de «felicidad momentánea».


  —¡Eres prácticamente virgen! —chilló Erich, en español.


  Unas mujeres que caminaban cerca del bar, giraron sus rostros y nos miraron como si fuéramos unos strippers completamente desnudos.


  —Ha salido del seminario —gritó Erich, y juro que quise ahogarlo en el mar.


  —¿Por qué has hablado en español? —protesté.


  —Fuerza de la costumbre —dijo azorado.


  —Cuando te pones pesado, no hay quien pueda contigo —dijo Peter, enfurruñado.


  Entrechocamos nuestras botellas. Eran las décimas botellas que bebíamos y eran apenas las tres de la tarde. Anoche, fuimos a una discoteca y bailamos hasta el amanecer. Conocí a diez chicas en ese lapso, diez chicas que me hicieron añorar con vesania a Anna. Ninguna tenía el alma de mi pequeño tormento, como la llamaba Erich.


  «Anna. Anna. Anna».


  Pensaba en ella todas las noches y hacía el amor con ella, solitariamente. No necesitaba de una mujer para resolver mis carencias sexuales, me las apañaba muy bien a solas.


  Erich pataleó como un toro a punto de atacar al torero.


  —¡¿Crees que ella sigue esperándote, Marcello?!


  La ira abrasó mi ser al escucharlo. Giré mi cabeza vertiginosamente y apreté mis dientes.


  —¡No te atrevas a hablar de Anna Bellini! —gruñí como un can furioso a punto de morderle.


  Peter se interpuso entre nosotros dos y evitó que le partiera la cara. Erich me desafió por sobre los hombros de Peter y nos agarramos a golpes a continuación. Erich me rompió la nariz y yo le partí los labios.


  —¡Genug! —gritó Peter y nos zarandeó con brusquedad.


  —¡Le mataré! —troné iracundo.


  —¡Desahógate, Hoffmann! —retó Erich, y obedecí sin rechistar.


  Peter nos separó, era el más fuerte de los tres. Me calmé y fui al hotel empapado en sangre. Algunas personas nos miraban con estupor y otros tantos, con admiración. La locura nunca tuvo nacionalidad.


  Erich me buscó por la noche, no le atendí. Tenía una jaqueca horrible y un enorme algodón en la fosa nasal derecha.


  —¡Vete! —voceé y él no desistió.


  Empezó a cantar la canción de los elefantes.


  —Un elefante molesta a mucha gente, dos elefantes molestan, molestan, molestan mucho más.


  ¡Una hora repitiendo la misma canción! Me levanté de la cama, abrí la puerta dispuesto a partirle la cara, pero al verlo con la cara hinchada y con moratones cerca de la boca, desistí de mi primer intento de homicidio.


  —Lo siento, Marcello —dijo abatido y arrepentido—. Nunca más volveré a hablar de Anna, nunca. Además, soy fan de esa pequeña vikinga italiana.


  Solté el aire que retenía en mis pulmones hacía tiempo, quizá, desde que había retornado de Italia. Erich no tenía la culpa de nada, me costaba admitir, pero Anna había decidido por los dos y tal vez, era momento de dejarla ir de mi corazón, como me recomendó una gitana días atrás mientras yo recogía unas piedras, justamente para Anna.


  —A veces, el tiempo ayuda, a juntar las piezas que faltan. Déjala partir y vive tu vida mientras el destino hará lo suyo.


  Erich carraspeó y me arrancó de mi trance futurístico.


  —Está bien —dije y nos estrechamos.


  —¡Das ist toll! —bramó Peter mientras se acercaba a nosotros—. Esto merece unas copas —agregó y los tres sonreímos.


  Fue un viaje de sanación, diversión y locuras. No me acosté con nadie, porque a pesar del consejo de la gitana, aún no estaba preparado para dejarla ir de mi corazón.


  Quizá nunca lo estaría.


  


  


  Secretos del alma


  


  


  Kaori y Daniel discutían fuertemente en la sala de Anna, tras la merienda. Las peleas constantes dejaron de ser divertidas.


  —Creo que nos equivocamos, Anna —dijo Paula ceñuda.


  —¡No te soporto! —gritó Kaori y Daniel le replicó con la misma agresividad.


  —Es imposible que haya algo entre ellos dos —convino Anna, horrorizada con la riña de Daniel y Kaori.


  —¿Comemos pizza margarita? —preguntó Daniel tras alejarse de Kaori—. ¡Yo invito!


  Paula y Anna intercambiaron una mirada.


  —Estoy lista —dijo Kaori, como si nada hubiera pasado.


  Tras la cena, Daniel llevó a Kaori a su casa.


  —No se matarán, ¿verdad? —preguntó Anna afligida y ambos resoplaron.


  —Aún, no —bromeó Daniel.


  —Hablaba en serio —recalcó Paula y ambos bajaron la mirada, pero no replicaron.


  Lo que ambas no desconfiaban, era que los dos mantenían una tórrida relación sin compromiso.


  —Eres hermosa, Kokeshi —le dijo Daniel tras el clímax.


  Todo comenzó la noche del cumpleaños de una prima de Kaori. Daniel y ella —como siempre—, discutían acaloradamente, cuando un comentario infeliz por parte de él la hizo perder la cordura por completo. Kaori le propinó un fuerte golpe en el brazo con su abanico. Daniel furioso, la sometió dentro de un cuarto y la acorraló contra la pared, tras varios segundos enmudecidos, un beso apasionado los envolvió por completo. Un beso secreto que desató otros y otros, hasta llegar a la intimidad.


  Daniel la llevó a su departamento cierto día. Kaori aceptó beber una copa con él. El ingeniero informático encendió varias velas aromáticas y le sirvió la copa prometida. Los besos fogosos subieron de tono y terminaron en la cama. Desde entonces, repetían casi a diario el mismo ritual.


  —Me siento culpable, Daniel San.


  Daniel le acariciaba el pelo con terneza.


  —Es un secreto, Kokeshi —suspiró afectado—. Si desvendas, es mejor que terminemos con este juego tan delicioso.


  Kaori suspiró profundamente y acotó resignada:


  —Lo mantendré en secreto —susurró ella al tiempo que acomodaba su cabeza sobre su pecho musculoso. Daniel acarició su cabeza con delicadeza—. ¿Cuándo perdí el control? —demandó ella confundida.


  Daniel se precipitó sobre su frágil cuerpo y la volvió a besar a amar, respondiendo su pregunta con gestos, más que con palabras. Kaori le entregó su corazón esa noche.


  Pero, Daniel tenía muy en claro lo que significaba aquello para él, al menos eso pensaba, hasta que el deseo por tenerla cada noche a su lado comenzó a agobiarlo. El hueco que dejaba en su cama las noches que no podía dormir con él, se hacían eternos y penosos. Daniel comenzaba a extrañarla y eso no estaba en sus planes. Si las cosas empeoraban, tenía una salida factible, su curso de dos años en Canadá. La lejanía y el tiempo era la mejor salida para él y ante todo para ella.


  «No puedo arriesgar tu vida, Kaori» pensó mientras acariciaba la cabeza de Kaori, que dormía profundamente entre sus brazos. «No puedo permitir que la historia de mi familia se repita, mi dulce Kokeshi».


  


  


  Alessandro bebió su café pensativo.


  —Necesito de un lapso Luca y por ello me resultará factible mudarme a Roma una temporada —repuso el futuro médico tras posar su taza sobre su platito de porcelana.


  —¿Ahora que al fin te has acercado a Anna?


  Alessandro esbozó una sonrisa apenas visible.


  —Volveré cada tanto y luego haré mi pasantía en el hospital de mi padre —manifestó Alessandro en tono vago—. Hoy, por ejemplo, tengo una entrevista con el médico Lippi, que me ha ofrecido un puesto en el ala de traumatología, mi futura especialidad…


  Luca soltó un suspiro.


  —¿Ya lo tienes decidido, Alex?


  Alessandro estaba demasiado triste y necesitaba alejarse un lapso de todo y de todos.


  —Totalmente, Luca —apostilló resoluto—. Mi otro país me espera en el futuro, para mi especialización.


  —Primero Roma y luego Berlín —dijo Luca resignado—. ¿Y qué pasará con Holly?


  Un suspiro se le escapó a Alex.


  —Por el momento, no tengo cabeza para ello, Luca.


  Luca hizo una mueca de dolor, como si algo le doliera profundamente. Alessandro pidió otro café y más galletas de almendras y canela.


  —No quiero que ella conozca a este hombre ensombrecido por la tristeza y la decepción que me generó la ruptura con Luciana y luego la muerte de mi primo —afirmó Alessandro pensativo—. Matteo fue el hermano que nunca tuve y su adiós repentino y trágico, dejó huellas profundas en mi alma —hizo una pausa—, tanto o más que la decisión de Luciana.


  —No es necesario que me lo expliques Alex, comprendo muy bien —suspiró hondo—, he estado presente estos últimos siete años y presencié la relación fraternal que vosotros dos mantenían, era admirable e inspirador.


  Alessandro cogió una galleta del plato.


  —¿Lo de Luciana ha terminado para siempre, Alex?


  Alessandro levantó de golpe la vista.


  —Luciana fue un hermoso pasaje en mi vida —dijo con nostalgia—. Cuyo recuerdo quedó ofuscado por su egoísmo y su crueldad.


  Luca ordenaba sus ideas para luego exponerlas y no generar las contrariedades habituales.


  —¿Y, Holly? ¿Qué es ella para ti? En especial ahora, que la conociste en persona.


  Alessandro esbozó una sonrisa radiante que iluminó por unos instantes su rostro entristecido.


  —Anna es símbolo de ilusión —dijo sin abandonar su sonrisa—. Es tan raro lo que siento por ella. Vivo en carne propia la experiencia de Dante Alighieri y su amor imposible por Beatrice Portinari.


  Luca lo atisbó con mucha seriedad, como pocas veces lo hizo en su vida.


  —¿Y de cierta manera temes que la magia termine al conocerla mejor?


  Alessandro observó su taza de café mientras asentía con la cabeza.


  —Quizá la idealizo y muy en el fondo, temo decepcionarme al conocerla más a fondo.


  Luca carraspeó.


  —Temes enamorarte otra vez, Alex.


  Alex le dirigió una mirada profunda.


  —Quizá es tarde para eso, Luca.


  Luca abrió con exageración sus ojos y su boca.


  —¿Me estás diciendo que te has enamorado?


  Alex lo miró con magnitud y no necesito responderle.


  —Tampoco yo lo creí posible, Luca. Pero, ha sucedido y no puedo negármelo más.


  —Joder —dijo Luca.


  «Estoy enamorado de Anna, mi pequeña Holly».


  


  Anna


  


  


  El tiempo y sus medicinas


  


  


  Caminaba absorta en mis cavilaciones, cuando de pronto, vi a Marcello al otro lado del parque Villa Fiori. Llevaba una camisa blanca impoluta y unos vaqueros negros. Estaba vestido como el primer día que lo vi en mi vida.


  Mis ojos se nublaron y corrí hacia él.


  —¡Marcello!


  Giró y me sonrió. Me lancé a sus brazos y él me sostuvo con agilidad. Hundí mi rostro en su cuello y lloré, lloré de emoción y alegría.


  —Meine kleine Prinzessin —me dijo con la voz enronquecida—. Te he echado tanto en falta.


  Yo lloré conmocionada, por varios minutos mientras él, me acariciaba la espalda. Su perfume acarició mi alma.


  —Te he echado tanto de menos, cielo —repitió.


  —Y yo a ti, mi amor —gemí entre sollozos.


  Jamás imaginé que el reencuentro sería tan jubiloso. Cerré los ojos y me perdí en sus brazos.


  —No me dejes nunca más, Marcello —le supliqué en tono lastimero.


  Él se limitó a suspirar, aquello alarmó mi corazón.


  —Te quedarás en Italia, ¿no?


  Bajó la mirada y luego me miró con intensidad.


  —En realidad, he venido para despedirme —hizo una pausa al tiempo que las lágrimas caían a raudales sobre mi rostro—; para siempre, Anna Bellini.


  Llevé mis manos a la boca, intentando ahogar mi suplicio.


  —¡¿Por qué, Marcello?!


  Volvió a coger mis manos empapadas por las lágrimas.


  —Porque Dios ha decidido así, cielo mío —me confesó con voz entrecortada.


  De pronto comprendí todo.


  —No. No. No. —Repetí meneando la cabeza y salí corriendo hacia el puente.


  Marcello me siguió y me sujetó de los hombros mientras yo me rompía por dentro.


  —Dios no pudo hacerme esto —me quejé sin resuello. Marcello me giró con suavidad—. Dime que no es cierto, Marcello, dime que no lo es —le rogué llorando con amargura—. Él no pudo llevarte de mi lado…


  Marcello posó su cabeza sobre la mía, sujetando mis manos temblorosas con las suyas.


  —He venido para liberarte, mi amor —comenzó a decirme en tono paciente. Aquel que usaba para calmarme en el pasado, pero de esta vez, no lograría su objetivo—. Quiero que me prometas por nuestro amor, Anna Bellini —negué con la cabeza—. Mírame, cielo —me ordenó, pero no obedecí. Entonces, él ahuecó mi rostro entre sus manos y me obligó a mirarlo. Yo suspiré. Él suspiró—. Prométeme que seguirás con tu vida y que serás muy feliz.


  —Ese guion sólo funcionó en la película Titanic —gemí de dolor.


  —Si cumples, cielo —continuó paciente—. Tendremos una segunda oportunidad para soñar.


  Mis ojos lo miraron con infinito amor.


  —¿Cómo lo cumpliré, Marcello? Sí a diario te echo de menos, te pienso, te deseo.


  —Deberás encontrar la fuerza en la promesa de nuestro reencuentro futuro, cielo mío, sí no lo cumples —Marcello apretó su mandíbula nerviosa—. Hoy será la última vez que nos veremos.


  Mis lágrimas caían sin cesar y tras meditarlo bastante le respondí:


  —Lo prometo, Marcello.


  Me abrazó con añoranza.


  —Ich liebe dich meine kleine Anna Bellini —me susurró antes de besarme con devoción.


  Los rayos del sol iluminaron las aguas mansas de nuestro amado río, mientras el adiós envolvía nuestras almas y rompía nuestros corazones en mil añicos. Volveríamos a vernos, algún día, en alguna otra vida o quizá en el más allá.


  —¡Estás ardiendo en fiebre, Anna! —clamó Paula, tras tocarme la frente y despertarme de golpe de mi trance terrorífico.


  ¿Fue un sueño? Me rompí a llorar al recordarlo.


  —¿Qué tienes, Anna?


  —Tuve un sueño tan real, Paula…—gemí de dolor, ya que la garganta estaba inflamada y mal podía hablar.


  —¿Qué pasó en él, Anna?


  Una punzada terrible en el estómago me hizo doblarme en la cama.


  —Te llevaré al hospital —anunció Paula.


  Kaori llegó al hospital a las dos de la tarde. Ingresó a mi cuarto con un ramo de calas, aquello me hizo llorar.


  —¡Ey! ¿Qué tienes? —me preguntó con afecto mientras colocaba las flores en un florero que reposaba sobre la mesita rinconera, al lado del sofá de color mostaza.


  Le conté mi sueño y ella me estrechó entre sus brazos con entrañable afecto.


  —Fue sólo un sueño, Anna —repuso en tono indulgente—. Tu mente te hizo una mala jugada.


  Me aparté de ella unos centímetros y la miré con ojos llorosos.


  —¿Y sí fuera posible? ¿Y sí fuera la realidad? ¿Cómo lo sabré?


  Kaori sujetó mi rostro empapado por las lágrimas.


  —Escucha a tu corazón, amiga. Allí reside la respuesta del universo para todas las dudas que tengamos —me miró enternecida—. ¿Qué te dice ahora mismo?


  Intenté escucharlo, pero el tormento no me permitía, me ensordecía.


  —Tiempo Anna, necesitas de tiempo para escucharlo y descifrar su mensaje.


  Paula y Gigo ingresaron riendo al cuarto. Se habían hecho muy buenos amigos.


  —Hola, Kaori —dijo Gigo y le dio dos besos—. ¿Cómo te sientes tras el inyectable que te pusieron?


  —Me siento mejor.


  —¿Se quedará hoy? —preguntó Kaori.


  —Mañana al medio día le darán el alta —manifestó Paula—. Tiene una infección en la garganta y necesita de unas medicinas que sólo aquí pueden suministrarle, —alzó ambas cejas—. Hay una epidemia de gripe, me dijo el doctor que la atendió.


  —Un médico bastante atractivo, de unos cuarenta y poco, ¡tenías que verlo Kaori! —exclamó Gigo y todas nos echamos a reír.


  —¡Eres terrible, Gigo!


  Gigo parpadeó con delicadeza.


  —Debemos irnos, chicos —dijo Paula al visualizar su reloj.


  Se despidieron y prometieron volver por mí, mañana. Me quedé dormida tras sollozar, el sueño que había tenido rondaba mi cabeza y agobiaba mi corazón.


  «Marcello no estaba muerto» me dije antes de dormirme.


  


  Cosas del destino


  


  


  Alessandro conversaba amenamente con uno de los médicos, cuando Rosalina —una de las enfermeras más antigua del hospital—, se mareó y casi perdió el equilibro mientras preparaba algo en la enfermería. Alessandro la sostuvo a tiempo y la llevó a la sala de emergencias.


  —Exceso de trabajo, Rosalina —le dijo con seriedad.


  Rosalina ladeó la cabeza a un lado, al tiempo que hacía una mueca de desaprobación.


  —Era mi última tarea —declaró la mujer.


  Alessandro le lanzó una mirada significativa.


  —¿No puede hacerlo otra colega suya?


  Rosalina meneó la cabeza con energía.


  —Ya todos tienen bastante trabajo —repuso paciente—. Debo colocar la medicina vía sonda a una simpática paciente, que llegó esta tarde, —Alessandro retiró el tensiómetro de su brazo izquierdo regordete—. Tienes que verla, parece una muñequita —Rosalina sonrió con tristeza—. Me recuerda a mi difunta hija, doctor.


  Alessandro la miró con pesadumbre al tiempo que cogía sus manos con cariño.


  —Vete a descansar ¿sí? —ella intentó protestar, pero él no la permitió—. Yo le suministraré a esa paciente sus medicinas ¿vale?


  Rosalina asintió sin rechistar. Le indicó a Alessandro la medicina y el número de la sala.


  Alessandro la vio partir y luego se dirigió al cuarto de la paciente llamada Anna Bellini. Golpeó la puerta con los nudillos y ante el silencio de la misma, decidió pasar de todos modos. Alessandro ralentizó sus pasos al ver de quien se trataba.


  —Anna Bellini —susurró emocionado como un adolescente.


  Llevaba meses sin verla. Se acercó a la cama y la escrutó embelesado antes de proveerle el medicamento por la sonda que llevaba en el brazo derecho.


  —¿Qué te ha sucedido, mi vida?


  Anna se removió en la cama, pero no se despertó. Alessandro le acarició con mucha ternura la mejilla enardecida. Anna ronroneó algo que él no logró comprender.


  —¿Qué tienes? —demandó en un susurro y revisó su historial médico—. Una infección de garganta por estreptococos —repuso tras leerlo—. Mejorarás con estos antibióticos, mi pequeña Holly—. La contempló de cerca por varios minutos, hasta que una enfermera ingresó al cuarto para cerciorarse de que la paciente estuviera bien. Alessandro se apartó de Anna intimidado por la situación. La enfermera no reparó en su acto sino en su rostro.


  —Buenas noches, señor Mancini —le saludó, la bella enfermera de pelo rubio y ojos claros.


  —Buenas noches, señorita —respondió con solemnidad antes de retirarse del cuarto.


  La enfermera cubrió a Anna con la manta y apagó la televisión con el comando a distancia. Alessandro volvió al cuarto cuando la enfermera se retiró.


  Admiró por unos minutos a Anna y luego besó con mucha ternura su frente. Anna soltó un gemido al sentir su contacto.


  —Espero que te mejores —le farfulló enternecido.


  Nunca había sentido aquello por ninguna mujer antes, al menos no lo recordaba. No sabía definir lo que sentía, pero era más fuerte de lo que suponía.


  —Quizá nos conozcamos mejor en un futuro próximo, bella —zanjó antes de marcharse.


  


  Al día siguiente…


  Anna acababa de recibir el alta. Paula, Gigo y Kaori llegaron con puntualidad para buscarla.


  —¡Hora de regresar a casa! —exclamó Paula risueña.


  —Llevaré mis flores —anunció Anna un tanto cansada—. Y también el peluche que me trajeron.


  Los tres intercambiaron una mirada inquisitiva.


  —¿Qué peluche? —preguntaron al unísono.


  Anna les enseñó el juguete de un tamaño considerable, blanco con un gorro navideño y una corbata de color verde.


  —Yo no fui —aseguró Paula con el ceño fruncido.


  —Tampoco yo —confesó Kaori tan sorprendida como Paula.


  Anna miró el oso con suspicacia.


  —¿Quién fue entonces? ¿Daniel, quizá?


  —No lo creo —soltó Kaori con seguridad. Anna y Paula la miraron estupefactas—. Es un salvaje desconsiderado y no creo que haya tenido ese detalle contigo —acotó con firmeza—. Además, ni siquiera supo de tu internación… —Kaori no mutó su expresión serena—. Al menos, yo no le dije nada y, ¿tú, Paula?


  Paula negó con la cabeza.


  —Tampoco yo —confesó Paula.


  —Quizá fue Rosalina —opinó Anna, esbozando una sonrisa afable—. Ella fue muy amable conmigo, me dijo que le recordaba a su hija que había fallecido de cáncer, hace unos años atrás.


  Paula y Kaori esbozaron una sonrisa.


  —Siempre conquistas a la gente, prima.


  Anna no pudo agradecer a la enfermera por su posible gesto, ya que ella no estaba en el hospital por esos horarios. Alessandro las observó desde el porche contiguo, esbozando una sonrisa casi imperceptible en sus labios.


  —Hasta luego, Anna Bellini.


  


  Anna


  


  


  El talento de un alma sensible


  


  


  La materia de redacción creativa me encantaba, podría dedicarme a la escritura día y noche, que jamás me cansaría. En especial tras el sueño vivido con Marcello. Algo dentro de mí se mutó después de ello y cambió por siempre la perspectiva de mi propia existencia.


  Paula no entendía. Kaori no comprendía. Nadie lo haría, nadie excepto mi alma. Sin embargo, mi corazón latía distinto cada vez que reflexionaba acerca de la posibilidad de que Marcello estuviera muerto, algo me decía que no era cierto y prefería confiar en mi corazonada.


  La profesora Sarah, nos dio una tarea ayer, crear una historia con un tema realmente complejo, sobre la reencarnación. En la noche tras cenar y beber algo de vino me puse a escribirlo. La lluvia que caía afuera me sirvió de mucha inspiración, al igual que mi sueño con Marcello.


  La profesora me pidió que lo leyera frente al curso, uno de los relatos más hermosos que había leído en su vida, según ella.


  —Que cursi —me dijo Carla con desdén, antes de salir de la clase.


  Su costosa vestimenta me hizo dudar sobre los rumores acerca de su vida. En la universidad, decían que vendía su cuerpo. Me costaba creer, que la chica que alguna vez conocí, hoy fuera una prostituta.


  —¿Qué miras, enana? —me dijo con desdén, pero no sentí rabia, sino pena.


  Su móvil —último modelo— timbró. Carla cogió la llamada y tras ello decidió marcharse.


  —Debo irme, Amanda —dijo, pero su amiga no la contestó.


  Amanda me miró con mucha tristeza, su rostro era el retrato vivo del dolor. ¿Qué le pasaba? ¿Qué pena la estaba matando? ¿Un amor, quizá? Paula estaba igual y Kaori no estaba mejor. Podríamos fundar el club de los corazones rotos.


  Intercambiamos una sonrisa afable mientras mi voz irrumpía la clase.


  La profesora Sarah me felicitó en privado mientras todos se alejaban de la clase.


  —Eres muy buena escritora Anna, podrías dedicarte al arte literario, ¿has escrito alguna vez algo más?


  —Sólo poesías o relatos cortos —confesé—. Soy consciente de que los escritores no han logrado el éxito antes de sus muertes...


  La maestra me dedicó una mirada divertida.


  —A veces, la rueda de la fortuna suele girar, mi querida —me dijo fervorosa—. Tienes mucho talento y deberías dedicarte a ello.


  La miré con mucha admiración y asentí ilusionada como una niña candorosa.


  —¿Por qué, no? —dije casi susurrándole.


  —Dentro de un año viajaré a los Estados Unidos, por unos meses, ¿te animarías a venir conmigo, Anna?


  Mis ojos brillaron.


  —¿Viajar con usted?


  —Para una pasantía, en la revista de una conocida. Sería una gran oportunidad para ti. Al menos, piénsalo —me dijo antes de salir de la clase.


  «Estados Unidos».


  Siempre soñé con viajar lejos una temporada. Un año sabático me vendría muy bien, para olvidar y madurar.


  Me retiré de la clase y observé a Amanda, que más una vez lloraba en un rincón del porche, sentada sobre la barandilla, con las piernas dobladas a la altura de su pecho. Los compañeros eran indiferentes a su sufrimiento, pero yo no podía serlo.


  —¿Qué tiene? —preguntó Kaori apenada.


  —¿Me esperas un minuto, Kaori?


  Ella asintió.


  —Te esperaré cerca de princesa Sofía.


  Me acerqué a Amanda, que permanecía cabizbaja y sollozando con mucha amargura. Estaba muy delgada y bastante desaliñada, no era la misma chica que alguna vez conocí.


  Me senté frente a ella y le cogí la mano que tenía libre.


  —¿Crees que las personas pueden volver Anna, tras la muerte?


  Quería decirle que sí, que tras la muerte hay una segunda oportunidad, pero no logré articular una sola palabra.


  —¿Cómo supero el duelo, Anna? —me preguntó con voz muy ronca, resultado de mucho llanto—. ¿Cómo una logra vivir tras la muerte de un ser amado?


  No sabía que decirle.


  —¿Era un amor, Amanda?


  Amanda lloraba quedamente mientras escrutaba con la mirada perdida el patio de la universidad. Sus ojos estaban inflamados de tanto llorar. Su sufrimiento me estrujaba el alma.


  —Lo amé con todo mi corazón, Anna —susurró sin lograr controlar su llanto—. Pero llegué tarde a su vida y no pude evitarle sufrir… —sorbió por su nariz—. Me hubiera gustado tener la oportunidad que tuvo Diana en tu relato.


  Amanda arrojó la colilla de su cigarro a un costado.


  —¿Puedo pedirte algo, Anna?


  Asentí con la cabeza.


  —¿Me darías un abrazo?


  La estreché sin vacilar y ella se quebró completamente.


  —Duele mucho, Anna, duele mucho.


  Más tarde, la acerqué a su casa tras dejar a Kaori en la suya.


  —Lamento todo lo que Carla te hizo —declaró sin encararme—. Y lamento aún más, no haberme hecho amiga tuya —dijo con sinceridad y se volvió para mirarme—. Mi vida hubiera sido muy distinta, con una amiga como tú.


  El corazón se me cerró en un puño. Ella emitió un chasquido de amargura.


  —Vivo allí —me indicó el lujoso edificio—. Con Carla.


  —Ah —dije y sonreí.


  —El dinero compra todo Anna, pero no compra la felicidad, ni te devuelve las oportunidades perdidas, o a las personas que han partido.


  Cada palabra que emitió estaba impregnada de dolor y angustia.


  —Adiós y gracias por todo.


  —No es nada, Amanda.


  Descendió del auto tras besar mis mejillas.


  —Ojalá Dios te de una segunda oportunidad, Anna —dijo antes de cerrar la puerta.


  —Ojalá —repetí en un susurro.


  


  Cuando arribé a mi casa, me di un largo baño relajante mientras pensaba en Amanda y en su pesadumbre. Las lágrimas se hicieron presentes al asociarlo a Marcello. ¿Y si ha muerto en verdad? No, mi corazón lo sabría, tenía certeza. ¿Tenía certeza? ¿Cómo podía tenerlo?


  Lloré, lloré y lloré, hasta que me dolieran los ojos.


  


  


  


  Marcello


  


  


  La añoranza


  


  


  Los pájaros trinaban a todo pulmón en el sombrío y lúgubre bosque. Los tallitos secos y las hojas marchitadas crepitaban bajo nuestros pies descalzos. La fresca sombra erizó toda mi piel. Era comienzo de otoño, supuse por las hojas secas y amarillentas. Nos detuvimos al ver una ardilla que comía una enorme nuez.


  —¿Dónde estamos, cielo? —le pregunté a Anna mientras caminábamos de manos dadas en aquel lóbrego, pero épico lugar.


  De pronto vi unos panteones.


  —En el cementerio —me dijo sonriendo.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas y no sabía por qué. Miré a Anna Bellini con ojos inquisitivos. Ella llevaba puesto un hermoso vestido blanco, el mismo de la pieza teatral que habíamos hecho en el instituto, combinado con una corona de flores naturales.


  —¿Por qué estamos aquí, cielo?


  Sus ojos se enrojecieron y temí lo peor. Miró a un costado y yo seguí su enfoque.


  «Anna Bellini 1981/2001».


  —No. No. No. —Repetí mientras las lágrimas rodaban una tras otra sobre mi rostro—. ¡Noooooooooooooo! —chillé y caí de rodillas sobre el césped, con el rostro enterrado entre las manos—. No puedes estar muerta, no… pue…


  Anna se arrodilló y me abrazó.


  —Mírame, Marcello —imploró.


  Lloré a moco tendido.


  —El destino ha decidido lo mejor.


  Besé su pequeña boca con vehemencia, con adoración, con nostalgia, con amor infinito.


  —Debes continuar con tu vida, Marcello —gimió.


  No la escuché, cogí su mano derecha y corrí. La llevé lejos de aquel triste lugar. Necesitaba protegerla de la muerte. La cargué entre mis brazos durante el trayecto, y me detuve cerca de unos árboles, cuando las fuerzas me abandonaron. Quizá, he corrido unos diez kilómetros.


  —La muerte no te hallará aquí —dije jadeando, como un demente que acababa de salir del manicomio.


  —No puedes huir de la realidad —me dijo ahuecando mi rostro entre sus delicadas y pequeñas manos—. Algún día, volveremos a reunirnos, Marcello, en el más allá.


  —No —gemí sollozando.


  —Marcello —dijo paciente.


  Silencio.


  Anna se sentó sobre el césped cubierto por las hojas secas y amarillentas entretanto el sol irrumpía las copas de los árboles, salpicando el lugar con sus rayos dorados. Anna amaba aquel efecto visual que producían los destellos solares en el suelo. El aire olía a tierra mojada, a hojas secas, a musgos, a melancolía.


  Me pidió que recostara mi cabeza sobre sus piernas. Obedecí como un crío pequeño.


  —Descansa, mi amor —me dijo mientras acariciaba mi cabeza atribulada—. La vida no fue fácil para los dos, pero al menos hemos conocido el amor.


  Vibré con cada sollozo que se me escapaba.


  —No quiero que me dejes, Anna Bellini —imploré con la voz ronca.


  Ella enterró sus dedos en mi pelo, como solía hacer en el pasado cuando estaba muy cansado.


  —Sé que has sufrido mucho durante tu infancia, que tu padre te ha maltratado, que ha lastimado tu alma más que tu piel. Pero, debes liberar tu corazón y ser feliz, mi amor.


  «El dolor que me causó mi padre era incurable».


  —Sin ti, es imposible —balbucí llorando al tiempo que me encogía como un bebé dentro del vientre de su madre.


  —El perdón es la clave, mi amor —dijo sin detenerse en sus caricias—. Algún día, volveremos a estar juntos, te lo prometo.


  —Te amo tanto, cielo —bostecé.


  Los ojos me pesaban como plomos, el cansancio me estaba venciendo.


  —Y yo a ti —cubrió mi boca con la suya y perdí la noción de todo—. Adiós, amor de mi vida.


  Cuando me desperté, ella ya no estaba.


  —¡Anna! —grité con desesperación al erguir del suelo. Miré a los costados y nada—. ¡Anna! —bramé llorando.


  Una luciérnaga apareció de la nada, iluminando el lugar y también mi corazón.


  


  Anoche Anna Bellini se despidió de mí y fue tan real, tan triste, tan descorazonador. Erguí de golpe de mi cama y grité su nombre. Mi madre, una vez más, vino a consolarme.


  —¿El mismo sueño, cielo?


  La tristeza me estaba matando.


  —Peor, Mutti.


  Le conté que Anna vino a despedirse de mí, para siempre. Me pidió que siguiera con mi vida y que algún día volveríamos a encontrarnos en otra vida.


  —¿Por qué no la buscas, mi amor? —me sugirió mi madre.


  Anna desistió de nosotros dos, pero si algo le había pasado, creo que jamás volvería a ser el mismo. Decidí viajar a Bagni di Lucca, como me aconsejó mi madre.


  —Seguiré tu consejo, Mutti. Viajaré tras cobrar mi salario, el fin de mes.


  Pero, entonces, mi madre enfermó y cualquier plan, se hundió.


  —Estaré bien, cielo —me dijo con su peculiar dulzura.


  —Debemos practicarle varios exámenes —dijo el médico que la atendió.


  Su voz me intranquilizó aún más.


  —¿Crees que es grave, doctor?


  Su expresión torcida, me respondió antes que su boca. Mi madre estaba enferma, muy enferma.


  Me restaba rezar, pedir a los ángeles que cuidaran a Anna tanto como a mi madre.


  «Anna Bellini, mi amor». Nunca pensé que amaría tanto a alguien y que la añoranza dolería tanto. ¿Me echará ella en falta? ¿Me recordará?


  —Siento mucho —dijo Erich, por la tarde.


  Estaba destrozado ante la posibilidad lanzada por el médico que atendía a mi madre.


  —Todo saldrá bien —dijo Peter, tan ensombrecido como Erich.


  Mi corazón golpeó mis costillas con ferocidad.


  —Gracias —dije cabizbajo.


  Quería creer en sus palabras, pero algo dentro de mí, me impedía. Leí mentalmente el ala del hospital donde se encontraba mi madre en estos momentos.


  «Oncología».


  —Dios, apiádate de mi madre. Protégela, sánala, sálvala.


  


  Anna


  


  Un haiku de amor


  


  


  


  El fin de semana pasado, salimos con Gigo y sus amigos o, mejor dicho, amigas: Dana y Lara. Dos chicas bastantes alegres y divertidas, que me hicieron olvidar por un momento de mi pena y mis preocupaciones.


  —¿Es éste? —demandó Dana con los ojos saltones.


  Marcello tenía ese don.


  —¡Es hermoso! —gritó Lara y dio unos saltitos realmente extravagantes.


  —Yo me enamoré primero —dijo Gigo y le di un empujoncito.


  Los tres se marcharon antes de la diez de casa, ya que tenían un compromiso.


  —¡Vino! —chilló Paula.


  —¡Sí!


  Bebimos hasta perder la cordura mientras afuera llovía torrencialmente. Kaori comenzó a llorar y le seguimos, tiempo después. Conocía su secreto y lamentaba tanto como ella lo ocurrido con Daniel, días atrás. Mi amiga me confesó todo, todo lo que había vivido con mi primo hasta hacía unas semanas atrás.


  —Davide me dijo ayer que no estaba enamorado de mí —comenzó mi prima—. Me dijo que su corazón le pertenecía a otra y rompió el mío, sin piedad.


  Lloré a moco tendido, mezclando mis lágrimas con el vino.


  Paula se sorbió por la nariz con fuerza.


  —Desde ese día, anhelo con vesania saber quién es la mujer que logró lo imposible, enamorar a Davide.


  La miré confundida y ella me miró fijo.


  —Él nunca me amó —pausa para sonar la nariz—, me lo dijo el día que rompió conmigo.


  La única que no abrió su caja de Pandora esa noche, fue Kaori. Pero, no era necesario, Paula y yo sabíamos quién alteraba sus emociones hacía tiempo, nuestro primo, Daniel, que llevaba tiempo sin dar las caras.


  Mi prima nos enseñó una revista con las fotos de su tormento «Nicolás Ricci». Pasando a otro tema ágilmente.


  —Es definitivo, está saliendo con el espárrago —anunció decepcionada.


  —¿Son novios? —pregunté con un deje de incredulidad.


  Conocía la fama del rompecorazones Nicolás Ricci y me era difícil creer que estuviera enamorado.


  —No durará —dijo de pronto Kaori; desde la cocina.


  Paula y yo nos miramos con cierta suspicacia.


  —¿Por qué, no? —demandé.


  —Los romances de ese mundo son tan frágiles como la flor del diente de león.


  Yo observé la foto de Nicolás Ricci y Mónica Torricelli con ojos soñadores.


  —Que altos son —añadí meditabunda.


  —Ella mide metro ochenta —dijo Paula con firmeza—. Eso leí en alguna revista de moda —agregó sin desviar la mirada de la foto—. El medirá más de metro ochenta y cinco —supuso ella.


  Kaori se asomó y observó la foto que nos tenía hechizadas.


  —Ella no lo ama —dijo con tanta seguridad, que me estremecí—. Él, sí —puntualizó con más sagacidad aún—. Repito, no durará tanto.


  La miré con ojos infantiles, como si estuviera a punto de defender el amor de la Cenicienta y el príncipe.


  —A veces, pueden durar —dije en un hilo de voz apenas audible.


  Paula me lanzó una mirada asesina.


  —¡Espero que, en este caso, no!


  Nos rompimos en una carcajada sonora.


  —¿Has visto a Luciana Ricci? —me preguntó Paula.


  —Sí, es hermosa.


  —Y falsa como el color de su melena —acotó mi prima con firmeza, como si la conociera muy bien.


  Cuando Paula juzgaba a alguien sin conocerla, mi corazón temblaba.


  —Que bella y elegante es Leonella Ricci —apuntó Kaori detrás de nosotras.


  —Fueron a Nueva York para asistir al musical «Cats» —leyó Paula—. ¿Quién como ellos, no?


  —¡Tienen mucho dinero! —exclamé con sorna.


  Yo escrudiñaba embelesada a Leonella, el ídolo de Carla. Mi ex amiga siempre soñó con ser algún día como ella. Quizá, lo era. Solo le faltaba el dinero y la fama. Carla y Leonella no tenían buenos sentimientos y amaban solo el dinero.


  Evoqué el día que me encontré sin querer con Carla. Ella lloraba en uno de los bancos a orillas del río Po, en el parque. Me acerqué y me senté a su lado con sigilo. Giró su cabeza y solté un grito ahogado al ver su cara magullada.


  «Dios mío».


  —¿Qué quieres? —me dijo con agresividad—. ¿Te divierte mi estado?


  Quise decirle que no, pero las palabras se me habían atorado en la garganta ante la impresión. Carla estaba muy lastimada, tenía el ojo derecho cerrado por la hinchazón y varios moratones alrededor de la boca y la nariz.


  —¿Te han asaltado? —pregunté en un susurro.


  Encendió un cigarro.


  —No, me tiré enfrente de un auto a propósito —ironizó temblando.


  Creo que Carla se drogaba.


  —Vete, Anna.


  —A veces —comencé a decir—, me pregunto qué pasó de nuestra amistad, de aquella complicidad que compartíamos en el pasado.


  Carla suspiró hondo.


  —Nunca existió —me miró—. Era tan real, como el arco iris de la felicidad.


  Se refería a mi cuento «Hermanas del alma».


  —Y cuando Marcello, te prefirió a ti —me miró con desdén—, comprendí que mi odio fue mayor que mi amor.


  Fruncí el ceño.


  —No entiendo, Carla.


  Ella irguió del banco y lanzó su cigarrillo al río.


  —Nunca lo harás, Anna.


  Paula apareció y rio de buena gana al ver el rostro de Carla.


  —¡Joder! ¿Quién es mi nuevo ídolo? —bromeó.


  Carla me miró con los mismos ojos del pasado, cuando fuimos amigas.


  —Eres una zorra —dijo Carla y se alejó a grandes zancadas.


  —¡Eres una mierda! —gritó Paula y volvió a reírse.


  Carla se volvió y le lanzó una mirada desafiante que mi prima ignoró.


  De un momento a otro, tocaron el timbre y volví al presente de golpe. Abrí y ahí estaba, Daniel, con dos botellas de tequilas entre manos. Su visita nos sorprendió bastante, en especial a Kaori. Llevaba semanas sin dar señales.


  —¡Buenas noches, chicas! —dijo, sin desviar la mirada de Kaori.


  —Hola —dijimos Paula y yo.


  Estaba fatalmente sexy con sus ropas negras y ajustadas.


  —Hola, Kokeshi.


  —Hola —dijo Kaori desanimada, sin mirarle.


  Kaori estaba distante y Daniel era consciente del porqué. Desde que lo vio con otra en su departamento, Kaori no había vuelto a salir con él y su indiferencia oriental lo estaba seccionando las entrañas como un sable samurái. Mi primo la echaba de menos y odiaba ese sentimiento de dependencia emocional.


  Daniel leyó unos papelitos esparcidos sobre la mesada, nuestros haikus sin sentido.


  «Hay amores que duran mil primaveras».


  «Marcello es la eterna nostalgia de mis otoños».


  «El amor es un desengaño lacerante sin aromas».


  «El desamor como hojas desteñidas en otoño sin vida y sin ilusión».


  «La Amistad es una dádiva perfumada exhalada por las hadas y su magia».


  Algunos de nuestros haikus eran más extensos de lo permitido, pero no menos emotivos.


  —¿Haikus depresivos? —preguntó Daniel, divertido.


  ¿Cómo sabía que eran haikus? Le lancé una mirada significativa que él no pudo ignorar. Hizo una mueca de sorpresa.


  —Muy versado en tradiciones japonesas —dijo Paula cantarina.


  Daniel la miró con soberbia, pero no replicó.


  Un silencio bastante inoportuno rellenó el lugar por unos segundos, hasta que yo quebré con él y con mucho aleve.


  —¿Y tu chica? —Pregunté de golpe.


  Daniel enarcó una ceja sorprendido con mi desliz intencional y Kaori soltó un suspiro ahogado cargado de melancolía y decepción.


  —No pasa nada, Anna, era —giró y observó a Kaori con tristeza—, un pasatiempo, sin sabores memorables.


  ¿Aquello fue un haiku verbal?


  —¿Y el tuyo, Kaori? —lanzó Paula con más ensañamiento aún.


  Una lanza punzante atravesó el corazón de Daniel.


  —¡¿Tienes pretendiente?! —exclamó sorprendido y algo perplejo, mi primo.


  Kaori no le miró a nadie, fingiendo estar más interesada en los haikus que habíamos escrito.


  —Más que un pretendiente, es un candidato para ser mi esposo —respondió con aire quejumbroso.


  Daniel no pudo esconder su desazón. Yo no pude esconder mi asombro y Paula mucho menos. ¿Ha dicho esposo?


  —¿Es un candidato para ser tu marido? —resoplé anonadada.


  Paula estaba boquiabierta y no ha podido emitir nada. Estaba en shock, al igual que Daniel.


  —¿Cuándo pensabas contarnos? —refunfuñé, visiblemente molesta—. ¿Luego del casorio o tras el nacimiento de vuestro primer hijo? —demandé alterada.


  Kaori suspiró hondo, como si algo le pesara mucho en el corazón, algo o alguien. Mi primo estaba realmente afectado por la noticia inesperada. ¿Afectado o dolido?


  —Es un buen chico, Anna y tiene ciertas convicciones que me agradan —siseó Kaori con un deje de ilusión nada convincente—. Perdona que no les haya contado nada acerca de él y sus intenciones —se disculpó sin mirarnos a ninguno.


  Paula y yo intercambiamos una mirada de incredulidad.


  —¿Aunque no lo ames? —cuestionó Daniel, alterado.


  Paula y yo nos miramos. Kaori levantó la vista y lo miró fijo.


  —El amor puede llegar con el tiempo —confesó en tono vago, como si le pesara cada palabra que emitía—, el respeto y la convivencia se convertirá con el paso del tiempo, en amor —musitó con desánimo—. Nunca pretendí un amor de cuentos de hadas.


  La miré con tristeza al sentirme identificada con su comentario.


  —Lo tuyo, Anna, aún puede ser una excepción —alegó en tono esperanzador.


  Quería creer en sus palabras, pero tras el viaje de tres días a la ciudad natal de Marcello, con mis amigas, me di cuenta de que las coas no serían fáciles como solían serlo en las películas. Estuvimos un fin de semana entero allí, esperando por él, que nunca apareció.


  Un silencio glacial se instaló entre nosotros. Paula bebió de un sorbo su copito de tequila y rompió con el mutismo embarazoso.


  —¡Aufffff! —gimió e hizo una mueca de espanto—. Necesitaba quemarme la garganta y de paso el corazón —susurró divertida.


  Daniel la miró con extrañeza.


  —¿Por esa mierda llamada Davide? —preguntó tajante.


  Paula negó con la cabeza y se encogió de hombros al mismo tiempo, mientras yo observaba a Kaori atentamente. Mi amiga estaba en el fondo del pozo, como yo lo estaba desde la partida de Marcello.


  Kaori estaba enamorada de Daniel y creo que mi primo de ella. Me enderecé en mi silla y suspiré.


  —Lo amo con locura y el sexo con él es un vicio sin rehabilitación —soltó Paula para nuestro asombro.


  El vino y el tequila habían liberado su otra yo, la Paula salvaje como ella vivía diciendo desde que comenzó a estudiar psicología.


  Tras beber varias copas de tequila, los cuatro empezamos a cantar serenatas mejicanas a todo pulmón. Asimismo, a lanzar confesiones íntimas muy picantes y vedadas.


  —Anna, el alemán ese ¿era bueno en la cama? —preguntó Daniel, tras un trago.


  Lo miré divertida y creo que vi dos de él bailando a un lado, no estoy muy segura.


  —No era bueno, ¡era buenísimo! —balbuceé risueña—. Era un vampiro sexual insaciable.


  Los tres fruncieron sus ceños confundidos con mi afirmación gótica. Se miraron y luego me volvieron a mirar.


  —¿Vampiro sexual? —replicó Paula anonadada.


  —¿No me digas que lo hacían en aquellos días? —preguntó Kaori con mueca de repugnancia.


  La miré con expresión socarrona e hice un gesto con mi mano, restándole importancia a su desconfianza.


  —¡No es lo que supones! —ella suspiró aliviada—. Le encantaba succionarme en... —puse mis ojos en blanco al recordarlo—. Mi hendidura más erógena, con una pasión desorbitante, que me enloquecía—. Daniel hizo una mueca divertida al tiempo que bebía de un sorbo su copita—. En cualquier sitio y en cualquier momento, quería sentirme, decía con aquel tono cautivante tan suyo —susurré a punto de quebrarme, su recuerdo aún me dolía, pero espanté la tristeza con algo de sorna picante—. ¡Era imposible no gozar con aquel rostro perfecto entre mis piernas!


  Paula soltó una risotada que contagió a los otros.


  —Oleeeeee —dijeron los tres y bebieron de un sorbo sus copitas.


  —¿Y tú, Kaori? ¿Aún eres virgen? —preguntó Paula de sopetón.


  Kaori rio desencajada y Daniel se sonrojó como un tomate.


  —Era hasta hace poco... —musitó en un susurro.


  Daniel frunció su entrecejo estupefacto al igual que nosotras dos.


  «¿No me contó sobre su primera vez?» reflexioné compungida.


  —¿Cuándo fue? —demandé.


  —Hace unos meses, con alguien muy especial, pero fugaz como un bello y colorido arco iris —las lágrimas rebosaron sus ojos al tiempo que se reclinaba hacia nuestro primo y le susurraba algo al oído.


  Daniel puso sus ojos en blanco.


  —¡Cuéntanos también! —balbuceó Paula embriagada antes de caerse sobre la moqueta y tener un ataque de risa.


  Intenté ayudarla, pero perdí el equilibrio. Nos desternillamos como dos locas.


  Dormimos todos en casa. Las tres en mi cama y Daniel en el sofá. Por la madrugada, nos levantamos y le colocamos pasta dental en una de sus manos. Kaori le pasó una pluma por la nariz y al intentar frotarse, la pasta se desparramó por su bello rostro. Nos echamos a reír a todo pulmón.


  —¡Me las pagarán! —rezongó Daniel mientras erguía de golpe y se quitaba el calzón.


  Las tres corrimos y nos encerramos en el cuarto.


  —¡Locas! —voceó antes de volver al sofá.


  Nos acostamos en mi cama.


  —¿Kaori? ¿Estás despierta?


  —Sí, Anna —me dijo en un susurro.


  Paula dormía a mi lado. Era parecida a Marcello en ese aspecto, bastaba con acostarse para hundirse en el sueño más profundo.


  —¿Por qué nunca me hablaste de Akemi?


  Kaori sollozó y yo me limité a consolarla entre mis brazos.


  —Él me pretendía hacía tiempo —farfulló entre lágrimas—. Pero no lo acepté como dije hoy…


  Suspiré hondo. Ella suspiró hondo. Paula roncó hondo.


  —¿Entonces es una mentira, Kaori?


  Kaori apretujó mi mano.


  —Tú sabes por qué lo hice, Anna.


  La miré con mucha tristeza a pesar de que estaba oscuro. La abracé fuerte, hasta que se quedara dormida.


  «Èl también te ama» dije antes de cerrar mis ojos.


  


  Marcello


  


  No me olvides


  


  


  Vimos la película «Inteligencia artificial» y tuvimos un ataque de melancolía grupal tras beber como cosacos. Peter habló de su ruptura, Erich de unos videos que vio sin querer sobre el maltrato animal y yo hablé de lo que mi padre me hizo antes de morir.


  —¿Eso hizo? —preguntó Erich, muy achispado.


  Peter comenzó a llorar.


  —Joder, Marcello.


  Les conté todo, incluyendo sus castigos severos a lo largo de mi vida.


  —¿Tu padre te obligaba a limpiar la nieve sin abrigo y sin zapatillas? —inquirió Erich, anegado en lágrimas.


  Sonaba patético, pero los hombres éramos muy sensibles cuando el alcohol comandaba nuestras corduras.


  —No le importaba mi salud —dije con un enorme nudo en el pecho—. Era un desalmado.


  Erich y Peter me miraron con indulgencia.


  —Yo que decía que mi padre era un tirano —masculló Peter.


  Erich no dijo nada, sus padres eran únicos, padres que cualquier ser humano anhelaría tener. Lástima que murieron muy jóvenes, cuando mi amigo tenía quince años, en un accidente de tráfico.


  —¿Qué pasó con Heike? —preguntó Erich.


  El corazón de Peter se volvió a partir.


  —Era igual a las anteriores —balbució—. No movía con mi corazón, ni me robaba los pensamientos.


  Erich asintió con cierta dificultad.


  —Tengo sueño —anuncio Peter, y se dirigió tambaleando hacia mi cuarto.


  Se durmieron en mi cama, abrazados. Les quité una foto con la cámara instantánea de Erich. Él solía quitarnos fotos en situaciones comprometedoras y lo pegaba en la puerta de la nevera o en sitios públicos para avergonzarnos.


  Me lavé los dientes y me cambié de ropa. Antes de cerrar mis ojos, evoqué un viejo recuerdo vivido con ella, con mi Anna Bellini, en aquel lejano Carnaval de 1999…


  Llevaba puesta una camisa medieval blanca, unas mallas negras con cinturón y unas botas de cuero de caño largo hasta las rodillas. Me negué a usarlo al principio, cuando ella lo propuso, pero había ganado la guerra de los pulgares y por ende, era más que una obligación saldar mi deuda. Era D´Artagnan —antes de convertirse en un mosquetero oficial—. Ella era Constanza, una de las damas de compañía de la reina Anna. Llevaba un vestido verde medieval que resaltaba sus hermosos senos. Quería que los tapara con un pañuelo, pero no lo hizo. ¡Era una tozuda!


  —No me gusta tu escote indecente, Anna Bellini —me quejé ceñudo mientras cogía la espada de juguete y lo colocaba en mi cinturón de cuero.


  Ella exhibió sus senos con orgullo.


  —Cuando tenga cincuenta años podré ocultarlos —despotricó frunciendo sus pequeños labios carmesí.


  La miré desafiante y ella entrecerró sus ojos de manera amenazadora.


  —¿Te gusta, cielo? —le pregunté, levantando la camisa por detrás y dejando al descubierto mi trasero—. A mis cincuenta años ya no podré exhibirlo ¿no?


  Cogió mi espada y lo clavó en mi nalga derecha.


  —¡Ay! —solté un quejido lastimero y ella rio con todo su corazón.


  —¡Eres un cualquiera! —chilló riendo.


  La tiré hacia mí y la besé con ardor desmedido.


  —Eres muy traviesa —le apretujé las nalgas—. Tras la fiesta, usaré una espada muy, pero muy filosa…


  —Oh… oh… —dijo con expresión de asombro y nos echamos a reír.


  Nos marchamos a la fiesta, que se realizaba cada año en las calles romanas. Recorrimos los lugares usando nuestras máscaras doradas, que cubrían nuestros rostros hasta la nariz.


  —Tengo sed, mi vida —me dijo.


  Necesitaba ir al servicio, aproveché el momento para hacer ambas cosas.


  —Espérame aquí, cielo, no te muevas —le pedí—. Hay muchas personas y podrías perderte entre la masa.


  Me miró ceñuda y juro por Dios que quise comerla a besos.


  —¿Lo dices por mi tamaño? —refunfuñó con el semblante desencajado.


  —No —dije riendo entre dientes.


  Me dio un golpecito en el brazo. Besé sus labios fruncidos con fervor y perdí la noción de todo a mi alrededor.


  —Sólo espérame aquí, cielo —insistí.


  —Sí, mi amo —me susurró embobada.


  Corrí hacia los servicios. Luego compré agua en un bar y retorné lo antes posible.


  —Mierda —dije con el corazón a punto de estallarme—. ¿Qué coño hace ese infeliz?


  Apreté mis pasos.


  —¡Muy bella eres! —le dijo un hijo de puta, que la había acorralado contra una pared.


  —Mi novio te romperá la cara —dijo ella sin resuello.


  —No me importa tu novio —confesó e intentó besarla.


  Antes que tocara sus labios, lo empujé con mucha violencia a un costado.


  —¡¿Qué mierda haces?! —chillé enfurecido.


  El muy cabrón se incorporó e hizo un gesto desafiante. Saltaba como si estuviera entrenando boxeo.


  —¿En serio? —pregunté con sorna y con una expresión de incredulidad estampada en la cara—. Cielo ¿estás bien? ¿No te hizo nada este imbécil?


  —Estoy mejor ahora contigo a mi lado —me confesó jadeando y le acaricié la mejilla con mucha delicadeza.


  —Sujeta mi espada, cielo —le dije a continuación—. Le daré una buena e inolvidable lección a este francés atrevido.


  —¡Marcello, déjalo por favor!


  —Debo defender tu honra, my lady —le dije y ella rio.


  El desconocido trató de darme un golpe en la cara, pero le di un rodillazo certero en el estómago, sin mucha dificultad. El francés cayó en el suelo gimiendo de dolor. Le pisé la mano derecha y él soltó un alarido.


  —Sí una dama te dice que no quiere nada contigo —apretujé aún más su mano, a pesar de sus ruegos—. Debes respetarla como si fuera tu madre a pedírtelo —zanjé.


  —¡Ok! —gimoteó.


  Negué con la cabeza. Anna me besó con mucha pasión.


  —¡Vámonos a bailar, cielo mío!


  —¡Sí! —gritó y saltó al tiempo—. ¡Mi héroe!


  Bailamos hasta que nos dolieran los pies.


  Al día siguiente, la desperté con unos besos muy insinuantes. Recorrí su espalda desnuda con mi lengua, trazando cada lunar que tenía en su dorso sedoso.


  —Marcello —gimió.


  —Eres tan hermosa, Anna Bellini —le susurré sin detenerme en mi recorrida lasciva.


  Era un ritual que nos gustaba mucho a los dos. Según ella, tenía varios lunares de color marrón claro en mi espalda, eran pequeños y bien repartidos por mi dorso.


  —Me encantan tus lunares, cielo —murmuré tras besarle la cintura, donde tenía un lunar, bien encima de su nalga derecha.


  Ella giró y me sonrió. Me acomodé entre sus piernas y le besé con mucha pasión, antes de hacerle el amor, sin decir una sola palabra. No era necesario, las miradas tenían una comunicación bastante clara para nosotros dos.


  Tras el clímax, le enseñé técnicas de defensa personal.


  —¿Así? —me preguntó, metiendo su mano en mi bóxer negro.


  Le miré con severidad y le dije que no estaba bromeando, entonces, retomamos las clases y cuando lo aprendió bien, volvió a meter sus manitos en mi ropa interior. ¡Era terrible!


  —¡No, cielo! —reí y volvimos a amarnos.


  Un trueno en el cielo me hizo retornar al presente, al triste presente sin ella. Alcé la vista y con lágrimas en los ojos susurré:


  —Gute Nacht mein Engel…


  


  


  


  Una sorpresa inesperada


  


  


  Kaori encontró al día siguiente, una caja roja en su bolso. Al abrirlo, halló una simpática muñeca Kokeshi con kimono rojo y una esquela que rezaba:


  «Un sentimiento penoso inunda mi corazón por tu ausencia silenciosa, como una espina que atraviesa el dedo de quien intenta acariciar una rosa ajena».


  —Es demasiada extensa para ser un haiku —masculló ella, al borde de las lágrimas.


  Daniel era un hombre enigmático, que no sabía pedir disculpas, pero podía ser un poeta cuando se lo proponía.


  Por la tarde, Kaori lo llamó y lo invitó a cenar en su casa, ya que su abuela había viajado. Daniel se presentó puntualmente en su casa, con un vino y un ramo de flores inusual. Origamis de papel en forma de flores, hechas por él mismo.


  —Durarán más que las naturales —dijo sonriendo.


  Kaori sujetó emocionada su regalo y le invitó a pasar.


  —Son hermosas —farfulló ella, en un susurro.


  Daniel besó tímidamente sus labios.


  —No pueden competir contigo, Kokeshi —le susurró.


  Kaori se ruborizó hasta la raíz de su pelo. Daniel le acarició la mejilla derecha con terneza.


  —Bienvenido, Daniel.


  —Gracias.


  Daniel se quitó el gabán negro que llevaba puesto y lo colgó en el perchero. Se quitó los guantes y la bufanda negra, antes de pasar al comedor.


  —¿Cenamos? —propuso ella con timidez.


  —Perfecto, Kaori.


  Cenaron en silencio mientras unas velas aromáticas impregnaban todo el recinto oriental. El jardín a un costado resplandecía por su belleza idílica, robándose la atención de Daniel.


  —Está exquisito, Kokeshi —dijo esbozando una sonrisa casi imperceptible en sus labios.


  —Gracias, Daniel San… —repuso ella y ambos soltaron una risa ahogada, que amenizó un poco la tensión.


  Un tintineo peculiar irrumpió el lugar. Daniel escrutó hechizado los móviles con las figuras de mariposas blancas, repartidos por toda la casa. Hizo una mueca de duda antes de beber un sorbo de su copa.


  —¿Por qué tantas mariposas blancas? —preguntó curioso.


  —Mi madre las hizo y tenerlos es como tenerla a ella, de cierta manera —dijo Kaori, con un enorme nudo en la garganta.


  Daniel la miró compungido por un buen rato.


  —¿Es un Bonsái? —preguntó curioso al observar una muestra del pequeño árbol en el jardín, iluminado con un farol bastante pletórico.


  —Es un Bonsái muy especial, Daniel —dijo en tono nostálgico—. Mi madre me lo dejó tras su muerte, como símbolo de su amor eterno. —Daniel la miró con tristeza infinita—. Por eso lo cuido mucho, para que no muera.


  Silencio.


  —¿Quieres verlo de cerca? —demandó Kaori.


  Daniel asintió sonriendo.


  —Me encantaría —contestó el italiano y acto seguido, se acercaron al árbol.


  Tomaron asiento en un banco de madera, a pocos metros del bonsái. Kaori observaba el árbol mientras su invitado la miraba a ella.


  Silencio.


  —¿Y tu familia, Daniel?


  Él la oteó sobrecogido, como si acabara de recibir una bofetada imaginaria. Suspiró hondo. Ella también.


  —No tengo familia, Kaori, sólo una abuela, que no es muy maternal que digamos... —confesó apesadumbrado, sin mirarla.


  —¿Qué ha pasado con tu familia? —insistió Kaori, en un susurro, como si temiera inmiscuirse demasiado en aquellos asuntos realmente delicados para alguien como Daniel.


  Él soltó una larga y lastimera exhalación mientras el silencio incómodo revestía todo el sitio. Kaori le sujetó la mano derecha algo temerosa. Un hueso de la cara de Daniel vibró, debido a la presión que ejercía. Estaba nervioso y mal podía ocultarlo.


  —Sé que algo te pesa mucho en el corazón, Daniel —declaró Kaori con sumo cuidado.


  Daniel la miró con infinita ternura mientras los ojos se le humedecían. Kaori confirmó sus sospechas.


  —¡Santo cielo, Kokeshi! —exclamó entre risitas nerviosas—. Sí te cuento la verdad sobre mi familia, —su voz tembló— lo nuestro se magnificaría...


  —Me gustan los riesgos —aseguró ella con firmeza, sin apartar la vista de él.


  Daniel esbozó una sonrisa torcida. Sus manos temblaron. Daniel sintió que el alma lo abandonaba.


  —Dios... eres tan hermosa, Kokeshi.


  Kaori se ruborizó y Daniel aprovechó para acariciarle la mejilla.


  —Tienes un abismo de dolor en tu interior —dijo ella para su sorpresa. Los ojos azules de Daniel se nublaron con su afirmación tan atinada—. Puedes confiar en mí, Daniel San...


  Él rio de buena gana, sin lograr esconder su intranquilidad. Luego de un silencio mortecino, él al fin abrió su corazón, como nunca lo hizo con nadie más en su vida. Abrir su caja de Pandora significaba mucho más de lo que ella se imaginaba.


  —Es una historia macabra, que marcó mi destino para siempre, Kaori —la miró con ojos suplicantes antes de proseguir—. Mi padre sufría de esquizofrenia —comenzó con cierto recelo, sin lograr encararla—. Nadie sabía, hasta que un día, sufrió un fuerte ataque—. El corazón de Kaori se volcó—. Un día nos llevó a un bosque, por la noche, tras sedarnos —suspiró agitado, sin levantar la vista—: Para asesinarnos... —Kaori desfiguró su semblante ante su confesión inesperada. Sus ojos se nublaron—. Primero mató a mi madre y luego a mi hermana, con un puñal de cocina. Después me clavó a mí, pero no me morí, —un sollozo se le escapó a su interlocutora—; la marca que tengo en el pecho izquierdo, no fue provocada por la caída que alguna vez te conté. Mi padre me había clavado torpemente, para luego degollarse frente a mí, consciente de que yo también estaba muerto.


  Kaori soltó un gemido mientras las lágrimas le caían a raudales sobre su rostro. Llevó su mano derecha a su boca intentando aplacar el dolor, pero era inútil, el dolor ahora le pertenecía también a ella. Daniel dejó caer varias lágrimas sobre su semblante ensombrecido. Entreabrió su corazón y el dolor se escapó, abriendo sus heridas como el primer día.


  Un gemido lastimero se le escapó. Cuando volvió a hablar, cada palabra que emitió estaba impregnado de una angustia lacerante.


  —Nadie supo de la verdad, excepto yo —continuó él, sin alzar la vista—. Todos alegaban que fue obra de un asesino, algo que yo mismo declaré tras recuperarme en el hospital —la voz de Daniel sonaba como la de un robot—. Pero yo conocía la verdad y debía convivir con ella, hasta el último día de mi vida.


  Con la barbilla temblorosa, la nariz roja de tanto llorar y los ojos empañados de lágrimas, Kaori irguió y se metió entre sus piernas, Daniel la estrechó con fuerza y ella le acarició la cabeza con tersura. Él lloró por primera vez en su vida, el cruel final de su familia.


  —Lo siento —musitó ella, entre sollozos.


  Daniel gimió entre sus brazos con amargura.


  —Tam.. también yo —tartamudeó él, hundiendo su cara en su pecho.


  —Siempre estaré aquí, Daniel —farfulló anegada en lágrimas.


  Daniel lloró por su madre. Lloró por su hermana. Lloró por su padre y ante todo, lloró por él.


  Esa noche durmieron juntos, tras haber hecho por primera vez el amor.


  «Te amo Kaori y es por ello que debo alejarme de ti» pensó él mientras ella dormía entre sus brazos.


  


  Anna


  


  La decisión de Daniel


  


  


  


  Daniel me visitó unos días antes de la navidad y me comentó que viajaría tras el año nuevo a Canadá, por dos largos años.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  Daniel me miró impasible.


  —Es lo mejor, Anna —confesó con una indiferencia realmente perturbadora.


  —¡¿Para quién?! —estallé enfurecida con su actitud casi glacial.


  Tras varios segundos de mutismo, él se pronunció.


  —Para Kaori —dijo con tristeza—. Ella es la mujer más importante de mi vida y es por ella, que me alejo… —zanjó sin más explicaciones.


  Daniel era una tumba con respecto a sus sentimientos. Yo no comprendí su decisión, no comprendí su razón, no comprendí nada. Se marchó de casa sin aclararme mis dudas.


  Kaori me contó hace unos días, que Daniel la había abandonado tras una cena romántica que tuvieron en su casa, como si aquella noche fuera un adiós premeditado, por parte de él. No la llamaba, no aparecía los fines de semana, no la buscaba.


  —Daniel está huyendo de sus sentimientos y sus fantasmas —me dijo ella sollozando, cierta noche.


  Para completar, Paula se acostó con Giuseppe, un colega suyo de la universidad.


  —No llena el vacío, prima —me dijo arrepentida, al día siguiente—. Amo a Davide y su indiferencia me está matando.


  Paula llevaba días persiguiéndolo, buscando a la otra mujer, a su rival, a la antagónica que destruyó su vida, según ella.


  —¡Necesito verla! —gritó entre lágrimas—. Para seguir adelante.


  Su obsesión era preocupante, como mi vista. Hacía unos días atrás, tuve otro bloqueo, como si de pronto las imágenes no llegaran a mi cerebro con nitidez. Tuve un encontronazo horrible con una puerta de cristal el otro día, en un centro comercial y en varias ocasiones, me tropecé en las escaleras de la universidad. Creo que mi estado anímico influía bastante.


  —¿Qué ganarás con verla? —rebatió Kaori, algo achispada, tras su tercera copa de vino.


  Paula se rompió a llorar. Jamás la vi tan derrotada y tan triste.


  —Paz —contestó sin dejar de llorar.


  Estábamos en el fondo del pozo. Yo, al igual que ellas, debía aceptar que Marcello jamás me buscará y que lo nuestro ya nunca podrá ser. La vida real era distinta a las películas o a los libros.


  


  Al día siguiente, de la Noche buena, recibí una hermosa cesta navideña y puse mis ojos en blanco al ver de quien provenía. Me languidecí al leer la tarjeta.


  —No me digas que es de Mar...


  Antes que Paula terminara le dije:


  —Es de Carla...


  Paula y Kaori pusieron sus ojos en blanco. Un rubor morado me tiñó las mejillas. Mi corazón latió desgobernado por la rabia y el odio. Paula se acercó y leyó boquiabierta la tarjeta.


  «Feliz Navidad, amiga mía. Con cariño, Carla».


  —¡Está enferma! —clamó Paula con ojos entornados—. ¡Carla es una psicópata! —agregó fehaciente.


  Paula caminó hacia mi cuarto y regresó con un cuaderno de color negro entre manos. Lo abrió sin titubear. Se sentó velozmente sin mirar a la silla y me enseñó algo.


  —Aquí he anotado algunos síntomas, Anna —dijo—. De lo que presumí con pruebas, que Carla es una psicópata.


  Comenzó a leerlo y sinceramente, Carla encajaba en el perfil.


  «Tienen gran oratoria y encanto. Son simpáticos y conquistadores en primera instancia. Poseen una autoestima exagerada. Se creen mejores que el resto. Mienten patológicamente. Engañan sobre todo para conseguir beneficios o justificar sus conductas…».


  Paula enumeró unos veinte puntos más mientras Kaori nos servía el café humeante con algunas galletas.


  —Y esta lista es básica, Anna. De los 20 puntos, creo que Carla encuadra en los —tamborileó sus labios con su dedo índice derecho por unos segundos y agregó—: 21...


  Las tres nos rompimos a reír con su análisis psicológico final. Bebió un sorbo generoso de su taza y meneó la cabeza vacilante.


  —Siento mucho decirte, Anna—comenzó a decir en tono muy serio—, pero gente así son como parásitos, aunque mantengas distancias, de alguna manera u otra logran penetrar en tu vida, solo, —hizo una pausa, meditando muy bien aquello que emitiría—. Cuídate de ella e ignórala, quizá su psicopatía no sea tan grave y te deje en paz, —me miró fijamente— o reza y pide que encuentre a su famoso marido millonario.


  —Espero que me deje en paz y con eso ya estoy satisfecha —zanjé antes de erguir y vestir mi gabán.


  —Es una chica rara —advirtió Kaori.


  —Y sabe dónde vives, Anna —declaró Paula de repente, como si se dijera a ella misma y no a mí. Me miró con asombro—. Eso es muy extraño...


  —Tienes razón, ¿me estuvo siguiendo? —dije afligida.


  Kaori se rompió a llorar y nos robó la atención.


  —Daniel se marcha a Canadá —lanzó como si fuera una granada más en el campo de su batalla. Ambas la miramos apenadas, mudas, impotentes. Yo lo sabía, pero había prometido a Daniel que no le diría nada—. Tras el año nuevo, viajará a Ottawa por dos años o más y lo odio chicas, juro que lo odio...


  —Kaori —susurré apenada, sintiendo en la piel su dolor.


  —Necesito hacerlo... —gimoteó.


  Los ojos de mi prima se nublaron, Paula estaba destrozada por dentro, aunque lo disimulara muy bien por fuera.


  —Dijo que necesitaba de tiempo para reflexionar y asimilar sus sentimientos... —ella gimió—. ¿Existe algún medicamento contra este dolor? ¿Cómo hago para no echarle de menos?


  No había o al menos yo no lo conocía.


  —Al menos, hay esperanza de que vuelva —dije de pronto.


  «En mi caso no».


  Era más fácil ser pesimista, que alimentar mis esperanzas en vano. Marcello era demasiado orgulloso como para regresar. El tiempo lo confirmaba y su silencio también.


  


  Ángeles y demonios


  


  


  


  Nicolás estaba distinto y su abuela conocía muy bien el motivo. Luciana a su vez, había viajado a Nueva York, alegando que necesitaba de un lapso para ordenar sus pensamientos y en especial, sus sentimientos.


  —Veo que tu relación con Mónica va de viento en popa —dijo la estilista, en tono suave.


  Nicolás esbozó una sonrisa casi inapreciable en sus labios.


  —Es maravillosa, abuela —resaltó en tono bobalicón mientras se servía algo de champán.


  —¿Por qué no se ha quedado a dormir contigo, cielo?


  Nicolás la miró sorprendido al tiempo que bebía un sorbo de su copa. Se aclaró la garganta algo intimidado con la pregunta realizada por su abuela.


  —Mónica es algo pudorosa, buba —declaró con media sonrisa—. Y dormir en la casa de su novio y jefe no es muy sencillo para alguien con sus principios… —repuso confiado, sin imaginarse que en ese preciso momento, su novia dormía en la cama de su mejor amigo.


  —Lo comprendo —masculló ella.


  La estilista observó taciturna las llamas de la chimenea.


  —¿Buba?


  Leonella regresó al presente de golpe. Sus ojos verdes se humedecieron ante sus recuerdos secretos. Nicolás conocía su historia y sabía muy bien el motivo de su desazón. Descendió su copa sobre la mesita de bronce y se acercó a ella. La abrazó con terneza.


  —Descansa, buba —le sugirió en tono meloso.


  Leonella besó la frente de su nieto antes de subir a su cuarto.


  —Lamento no poder consolarte, buba —musitó Nicolás apesadumbrado mientras escrudiñaba las llamas. —El destino suele ser implacable con algunos.


  Se dirigió al salón contiguo y tocó el piano tras muchos años de no hacerlo. Observó curioso primero las teclas antes de tocarlas. Tomó asiento sobre la butaca y tras varios suspiros, se dejó llevar por su antigua pasión.


  La melodía dramática de «Adagio» del compositor Bach irrumpió la sala. Nicolás perdió la noción del tiempo mientras tocaba el piano con los ojos entrecerrados, evocando de forma irremediable a su padre, quien había fallecido por esas fechas, tiempo atrás.


  Leonella escuchó la triste melodía interpretada por su nieto, desde su cuarto. Las lágrimas de pronto se asomaron a sus ojos y atravesaron su rostro quedamente.


  —Feliz Navidad, mis niños —susurró con el alma rota—. Pronto volveremos a estar juntos…


  


  


  Marcello


  


  Los colores de la tristeza


  


  


  Mi madre dormía serenamente en su cama, tras una noche infernal. Tuvo mucha fiebre y ha vomitado más de lo normal. La quimioterapia era un tratamiento muy agresivo, tanto para el paciente como para los familiares, que impotentes, nada podíamos hacer para evitarles semejante penuria.


  —Hijo —jadeó.


  —Aquí estoy, Mutti.


  Abrió sus ojos con mucha dificultad.


  —Tengo sed —murmuró—. Me duele respirar, hijo.


  Una lágrima recta y tibia cruzó mi mejilla derecha. Lo sequé con el puño de mi suéter negro para no delatarme ante sus ojos. Ella no podía verme mal o decaería aún más. Me acerqué a ella con unos cubitos de hielo en una taza.


  —Tranquila, Mutti —le dije y le empapé los labios con el cubito.


  Sentí una fuerte punzada de dolor en el pecho.


  —Tócame la cabeza, hijo —rogó y obedecí—. Busca a Anna —dijo en un hilo de voz apenas audible—. Búscala —repitió.


  Abrió sus ojos y me miró con intensidad, a pesar del martirio que padecía. El corazón se me volcó.


  —Lo haré, Mutti —prometí y pensaba cumplirlo.


  Su pecho subía y bajaba con mucha dificultad. Intenté contener las lágrimas que abrasaban mis ojos. La barbilla empezó a temblarme.


  —Ella es tu salvación, hijo.


  «Anna Bellini, mi pequeña».


  Le acaricié la cabeza calva y lloré, lloré en silencio mientras ella se dormía. El frío, los espasmos, la sed, no la habían dejado descansar bien estos últimos días.


  —Te amo, Mutti —dije con el corazón encogido.


  —Marcello —farfulló Sarah.


  Giré mi rostro anegado en lágrimas. La pesadumbre estrujó su alma.


  —Voy a lavar las ropas de la cama —dijo con un enorme nudo en la garganta.


  Me enjugué las lágrimas con las mangas de mi suéter.


  —Voy al rato —le dije en tono enronquecido.


  Sarah cogió las sábanas manchadas de sangre. La ayudé con las tareas de casa, mientras lloraba en secreto. No podía más con esta carga tan pesada. Me sentía débil, incapaz, derrotado. Algo se rompió en mi interior ante el sufrimiento de mi madre.


  «Ángeles, protejan a mi madre» supliqué sin fuerzas y sin fe.


  —No llores, hermano —me pidió Sarah con voz débil.


  Mi cuerpo comenzó a vibrar por la emoción y el dolor.


  —No consigo controlarlo —murmuré bajito, tras sonarme la nariz.


  Sarah me abrazó y me quebré en mil fragmentos.


  —Lo siento, Marcello. lo siento mucho.


  Sarah sollozó.


  —Gracias por estar aquí —le dije entre lágrimas.


  


  Peter vino a verme por la noche mientras mi madre dormía. Le invité café y nos sentamos en el jardín. El frío estaba agresivo ese enero, pero no nos importó.


  —¿Cómo te sientes, amigo?


  «Como un alma en pena».


  Llevaba días sin dormir y comer bien. Trabajaba hasta las tres de la tarde en el bufete y luego me dedicaba a mi madre, de cuerpo y alma. Había adelgazado bastante. El pelo revoltoso y la barba prominente delataban mi estado a simple vista.


  —Destruido —dije tras beber un sorbo de café.


  Peter suspiró hondo, mi amigo ya había pasado por esto en el pasado, cuando su abuela paterna murió de cáncer. La diferencia, es que él, no la vio agonizar como yo lo estaba haciendo a diario.


  Silencio mortecino.


  —Erich está muy arrepentido —dijo en un susurro y mi semblante se endureció al instante.


  Giré mi rostro vertiginosamente y lo miré con severidad. Estaba muy enfadado con Erich, ya que besó a mi hermana de quince años días atrás. Sarah me dijo que fue ella a besarlo y no él a hacerlo. ¡Un beso de media hora! Los hallé en la sala, enredando sus lenguas con mucha lascivia. Le corrí a mi amigo por cinco cuadras, pero el muy cabrón se subió a un autobús a tiempo. Desde entonces, no hemos vuelto a hablar.


  —Está en tu auto, ¿no? —pregunté y una risa de incredulidad se me escapó.


  Peter miró hacia el jardín y seguí su enfoque. Lancé una mirada llena de desprecio a Erich, que se encontraba de rodillas a pocos metros de nosotros.


  —Lo siento, Marcello —dijo de pronto, el cabronazo.


  Me contuve para no soltar una batería de protestas venenosas que llevaba atorado en la garganta desde el día que lo pillé con Sarah. Peter soltó una risotada y yo no pude reprimir la mía.


  —¿No volverás a lanzarte a mi hermana?


  Erich se incorporó y se limpió las rodillas. El aire helado rozó mi cara y me hizo gemir.


  —Palabra de honor —dijo con la mano derecha sobre el pecho—. Al menos, hasta que cumpla sus dieciocho años.


  Peter soltó un taco. Yo abrí mi boca para mandarle al infierno, pero el grito de Sarah me paralizó.


  —¡Marcello!


  Mi madre estaba peor que nunca.


  


  Anna


  


  Alas de mariposas


  


  


  Alex retornó a mi vida tras meses de haber desaparecido. Vino a mi encuentro en el parque, con un hermoso ramo de rosas blancas entre manos. Era mi nueva flor favorita. Las calas eran sagradas y pertenecían a mi dulce pasado.


  —Estás hermosa —me dijo y me ruboricé como una fresa.


  Alex besó mis mejillas y un hormigueo me recorrió de arriba abajo. No eran mariposas drogadas, no, eran hormiguitas. Mi corazón no latió con fuerza, pero latió distinto. Mis rodillas no fallaron, pero se estremecieron, levemente.


  —Gracias —le dije y él me acarició la mejilla derecha.


  Su guante de lana me hizo gemir.


  —¿Beberías una taza de café conmigo? —preguntó con la voz entrecortada.


  —Me encantaría —dije y bajé la mirada.


  Alex me intimidaba bastante, en especial, cuando me miraba de aquel modo tan sublime.


  Bebimos café y comimos algunas galletas mientras charlábamos sobre nimiedades. Era un hombre agradable y bastante encantador.


  Más tarde, me acompañó a mi casa, una excusa excelente para conocerla, me dijo con picardía. Aún no sabía cómo reaccionar ante sus cumplidos. Aún no estaba preparada, a pesar de que se habían pasado casi tres años desde que Marcello partió a su tierra.


  «Marcello. Marcello. Marcello» la añoranza todavía dolía.


  —Fue un placer conocerte, Anna Bellini —dijo regalándome una amplia sonrisa.


  Me estremecí de forma involuntaria al escucharlo pronunciar mi nombre y apellido. Me abracé el cuerpo como si sintiera frío.


  —Igualmente —siseé, nerviosa.


  —Espero volver a verte pronto.


  Se acercó y me dio un largo e inquietante beso en la mejilla derecha. Me ruboricé como un tomate. ¿Por qué actuaba como si estuviera engañando a alguien?


  —Me encantaría —repetí y le regalé una sonrisa franca.


  —Hasta luego, bella.


  Alex me balanceó la mano derecha antes de subirse a su Mercedes Benz del año. Le devolví el gesto antes de entrar a mi casa. Coloqué mis llaves y mi bolso sobre la mesa de la entrada. Sonó el timbre y di un brinco. Llevé las manos a mi pecho ante el susto de muerte. Abrí la puerta tras recuperarme y allí estaba Alex, con su sonrisa encantadora y su mirada penetrante.


  —Perdóname, Anna por el atrevimiento, pero he olvidado pedirte tu número de móvil —dijo sin abandonar su sonrisa.


  —No hay problema —le dije y le regalé una sonrisa.


  Le anoté mi número en un papel y lo entregué a continuación. Alex volvió a besarme en la mejilla con mucha delicadeza.


  —Hasta luego —me susurró antes de marcharse.


  Desde entonces, iniciamos una hermosa amistad. Nos encontrábamos por casualidad en la biblioteca, en la confitería o en el parque, donde solíamos conversar por horas.


  —Te quiere —me dijo Kaori, cierta tarde—. Sus ojos lo delatan.


  La miré con escepticismo.


  —¿No es muy rápido? —rebatí incrédula.


  Kaori cogió mis manos.


  —¿Para ti o para él?


  Abrí mi boca para replicarle, pero lo volví a cerrar cuando mi prima ingresó a mi casa maldiciendo al mundo.


  —¡Maldición! —gritó y golpeó la pared con sus puños cerrados.


  —¡Ey! —le dijimos y nos acercamos a ella.


  Paula lloró.


  —Mi padre, mi padre tiene una amante —lanzó y nos enmudeció—. Y no es una amante cualquiera, —nos miró con desesperación— está enamorado, el muy cretino está enamorado.


  Paula lloró toda la noche entre mis brazos. Estaba destruida, como toda su familia.


  —Mi familia está maldita —gimió.


  Al día siguiente, se mudó en mi casa y dejó la universidad.


  —¿No es muy precipitado, prima?


  —No quiero nada de ese cabrón —dijo decidida—. Conseguí un buen trabajo en una tienda de ropas, soy fuerte y sana, podré salir adelante con mamá.


  Mi tia estaba internada en una clínica psiquiátrica, ya que la depresión post derrame cerebral la estaba matando, en complicidad con la añoranza de su difunto hijo.


  —Mi madre jamás saldrá de aquel infierno, Anna. Jamás.


  Para completar nuestra mala racha, mis padres vendieron dos de los locales. Las cosas andaban mal para ambas familias.


  —¿Has visto la noticia? —me dijo entre lágrimas—. Nicolás Ricci, fue secuestrado.


  Mi prima estaba sufriendo de verdad por él. La noticia era la más comentada del país. El magnate había sido raptado en horas de la madrugada del día de ayer y al parecer, nadie sabía sobre su paradero.


  —No éramos los únicos a sufrir —dije en un susurro mientras observaba la foto de Nicolás en la portada del periódico.


  —La novia ni siquiera llora —refunfuñó, antes de lanzar el periódico al tacho de basura.


  Paula fumaba sin parar.


  —¿Cuándo viene la pesada de tu amiga?


  Emma me llamó hacía unos días, me dijo que vendría a visitarme. Hablábamos casi a diario por Messenger. Le comenté sobre Alex y se alegró bastante, me dijo que al fin volvía a la vida.


  —El fin de semana —contesté.


  —Kaori me invitó para pasar unos días con ella —anunció, temblando como una hoja—. ¿Y el otro alemán?


  Alex era algo misterioso, aparecía y desaparecía sin previo aviso, pero cuando volvía, siempre lograba deslumbrarme. El fin de semana pasado, me invitó para ir al concierto de Josh Groban. Fue una noche realmente épica y triste a la vez. Cuando cantó la canción «Se» de la película «Cinema Paradiso» no pude evitar recordar a Marcello y nuestro baile en Pisa.


  —¿Ya te besó? —preguntó.


  —No —contesté desanimada.


  Paula rodeó mi hombro con su brazo.


  —Debes liberar tu corazón, prima. Es momento de vivir.


  Plantó un beso en mi mejilla derecha.


  —¿Irás a la feria de tu barrio? —me preguntó.


  —Quedamos con Alex y Emma.


  Paula puso sus ojos en blanco, pero no dijo nada, no era necesario.


  Las cosas habían tomado otro rumbo en esta etapa de mi vida.


  «Hora de vivir, sin ti, mi amor».


  Esa noche vimos la película «La vida es bella» y lloramos a moco tendido, como si fuéramos nosotras a estar en un campo de concentración.


  —Nunca pensé odiar tanto a alguien, Anna —me dijo Paula con un rencor que me heló el alma—. No descansaré hasta descubrir quién es la mujer que destruyó mi familia. Ambas mujeres, pagarán caro, Anna.


  No le dije nada, la conmoción me enmudeció.


  


  Alex me buscó y fuimos a la feria. Emma me llamó y me dijo que llegaría tras las ocho de la noche, ya que no consiguió un vuelo y decidió venir en auto.


  —¿Te has cortado el pelo? —le pregunté a Alex, al observar su nuevo corte.


  Lo tenía bien rebajado casi rapado.


  —¿Mala opción? —me preguntó sonriendo con timidez.


  Marcello irrumpió mi cabeza de pronto. Pero ¿por qué?


  —¿Anna?


  La voz de Alex me sacudió de mi trance.


  —Estás muy guapo —le dije en tono sincero y él me acarició la mejilla con dulzura.


  Nos miramos fijo por unos segundos mientras las personas parloteaban a nuestro alrededor. Alex reclinó su cabeza y posó sus labios sobre los míos. Un tímido beso, que no resucitó mi corazón. Cerré los ojos y pensé en él, en Marcello. Unas mariposas drogadas aletearon sus alas al unísono en mi interior. Me enganché a su cuello y me dejé besar, por el recuerdo de Marcello, por mi alemán, por mi único y gran amor.


  Alguien tocaba la guitarra a pocos metros de nosotros. La banda sonora «Buongiorno principessa» comenzó a sonar.


  «Marcello» susurré y temí lo peor.


  


  Marcello


  


  Adiós, amor mío


  


  


  


  


  La tristeza me estaba matando lentamente, al igual que el cáncer lo hacía con mi madre. Ella estaba en las últimas, esperando la muerte día tras día. ¿Podría existir dolor más grande que ver a un ser querido partir de tu lado para el todo siempre, sin poder impedir su viaje? Evoqué mis mejores momentos a su lado y lloré con amargura ante ellos. Mi madre dormitaba en la cama del frío y triste hospital, tras recibir su dosis diaria de morfina.


  —¿La buscaste, hijo? —me preguntó ilusionada tras despertarse.


  Mi rostro se ensombreció. Anoche vi a Anna Bellini, no en sueños, sino en persona. La busqué tras conseguir su dirección en Turín. Tenía sus ventajas tener buenos contactos. Fui ilusionado como un niño, pero la realidad me golpeó con bestialidad. Anna estaba con otro, besaba a otro, abrazaba a otro.


  «Anna Bellini».


  La dulce melodía de la película «La vida es bella» sonaba de fondo mientras la miraba desde mi sitio, escabullido detrás de una tienda de comidas, con un ramo de calas entre manos y con el corazón hecho trizas en el pecho. Algo se quebró dentro de mí, la esperanza.


  «Mi amor» dije con los ojos empañados por las lágrimas.


  Ella no era la misma, estaba distinta a la Anna Bellini, que me enamoró en el pasado. Tenía el pelo mucho más corto, a la altura de sus hombros. Estaba muy delgada, ya no tenía aquellas curvas redondeadas que tanto amaba. Pero continuaba pequeña, delicada, dulce y soñadora. Sonreía, pero no le brillaban los ojos como en el pasado. Él le susurró algo al oído y sin querer, apreté los dientes. Estaba celoso.


  No distinguí bien al hombre que la abrazaba, pues mis ojos estaban atentos a ella.


  Cuando pensé que aquel día sería la última vez que la vería, sentí como el corazón se me encogía hasta tal punto que me causaba un profundo e insoportable dolor.


  Mi pequeña hormiguita, parecía triste, quizá no pasaba por un buen momento.


  —Hola —me saludó una mujer de unos treinta años—. ¿Eres de por aquí?


  Me miró con ojos atrevidos.


  —Hola —le dije sin mirarla.


  Tenía veintiún años, pero la barba y la pena, me hacían aparentar mucho más. El pelo revoltoso tampoco ayudaba mucho.


  —Permiso —le dije y me alejé de ella.


  Me quedé allí, observando a Anna, hasta verla partir. La seguí y conocí su casa. Creo que vivía con él. Miré su pequeña y bucólica casita al estilo colonial, donde alguna vez pensamos vivir juntos.


  «Un sueño roto por culpa de la maldad y la envidia».


  Besé el ramo de calas pensando en sus sedosos y deliciosos labios, hoy ajenos a mí.


  «Te amo, Anna Bellini y siempre te amaré, mi pequeña traviesa» la voz se me quebró por completo. Busqué un sitio apropiado para dejar el último ramo de calas que le regalaría en esta vida.


  Crucé el portón de madera y me acerqué al porche. Un perro me lamió la cara, pero no ladró.


  —Muy bien amiguito —le dije y volvió a lamerme la cara.


  La curiosidad me venció y fisgoneé la casa de Anna a través de la ventana acristalada. Ella bebía café con el hombre rubio como el sol. Reía, pero la risa no les llegaba a los ojos. Estaba triste, muy triste. Posé mi mano derecha en el cristal, anhelando tocarla y besarla. El hombre la besó en mi lugar y me hundió aún más en el pozo. La realidad dolía, tanto como la añoranza.


  De pronto, vi una silla de mimbre a un costado y deposité mi ramo sobre ella, deseando que Anna lo encontrara y pensara en mí.


  «Adiós, Anna Bellini. Adiós, amor mío».


  —¿Hijo? —la voz apagada de mi madre me quitó de mi ensoñación y me devolvió al triste presente.


  —Ella está bien, Mutti.


  «Anna Bellini ha continuado su vida, sin mí».


  Una lágrima recorrió el pálido rostro de mi madre mientras otra recorría la mía casi al mismo tiempo.


  —¿Está con otro, verdad?


  Dolía incluso respirar.


  —Es lo mejor, Mutti —dije con el alma rota.


  —Lo siento, cielo —me dijo y la estreché.


  Lloramos juntos por el triste final de mi historia con Anna Bellini.


  


  Peter y Erich enmudecieron ante mi descubrimiento. Vinieron a verme en casa, con una pizza enorme entre manos.


  —Caroline te mandó saludos —dijo Erich con picardía.


  Caroline era la amiga de su hermana, una dulce joven que conocí meses atrás, durante una fiesta organizada por mi amigo en su casa.


  —Quizá sea bueno conocerla mejor —dijo Peter, pero sin mucha convicción.


  —No es buen momento —dije con tristeza—. Necesito de tiempo para asimilar todo, lo que se viene —dije con un enorme peso en el corazón.


  La muerte era un hecho inevitable. Mis amigos no probaron bocado, al igual que yo.


  


  Carla


  


  El corazón del enemigo


  


  


  La vida es una mierda cuando eres pobre. La falta de dinero me debilitaba y cedí a los placeres de la vida fácil como consecuencia. Pietro fue uno de mis tantos amantes a lo largo de estos años. Sin embargo, el muy cabrón me cerró varias puertas, cuando un desliz mío, despertó su furia.


  —¡Zorra! —me gritaba mientras me golpeaba sin cesar—. ¿Qué pensabas hacer con esos videos y esas fotos?


  —¡Nada! —lloré mientras la sangre empapaba mi cara y el dolor se apoderaba de mí.


  Él no me escuchó, siguió golpeándome hasta el hartazgo. Estuve internada una semana, en un hospital público, donde nadie me visitó.


  Tras recuperarme, me encontré con Anna en el parque, donde las fuerzas me fallaron. Por un momento, quise pedirle ayuda, consuelo, un abrazo de hermana, pero su estúpida prima apareció y se burló de mí sin contemplaciones ni compasión. Me marché del lugar jurando venganza y pensaba cumplirlo, tarde o temprano.


  Nadie conocía mi corazón, nadie, excepto yo.


  —Hola, hermosa —me dijo un hombre bien parecido.


  Era algo mayor, pero era rico. Estaba en la esquina de mi nuevo trabajo, ya que mi buena vida ha terminado, al menos por el momento.


  —¿Vienes? —preguntó y asentí con una sonrisa muy lasciva.


  Su departamento era lujosísimo, pero sus intenciones no. Me obligó a hacerle cosas realmente humillantes. Lo malo de esta profesión, era que los clientes no tenían límites a la hora de cumplir sus fantasías más erógenas y asquerosas.


  —¡Eres fantástica! —gritó al llegar al frenesí.


  Me incorporé y limpié mi boca con los dedos.


  «Qué asco» dije al sentir el sabor amargo de su semen en mi boca.


  Me puso de cuatro, hacia le enorme ventana acristalada. Me penetró en el ano y no sentí nada. Pensé en mis clientes anteriores, a veces era bueno tener sexo y gozar con ellos. No obstante, el placer no siempre se presentaba.


  —¿Te gusta? —me preguntó, mientras me clavaba en el culo con su minúsculo miembro.


  —Ay, sí —gemí, fingiendo un placer que no sentía en verdad.


  Amanda ha desaparecido con mis joyas. Maldita zorra. La he buscado por todos lados, pero nada hasta ahora. La falta de dinero me impedía de contratar a alguien para buscarla, mientras yo me recomponía de mis largas y extenuantes noches por las calles de Turín.


  —¿Te duele, mi amor?


  «Tu pepinillo es como meterme el dedo pequeño».


  —Mucho —jadeé, haciendo muecas de dolor.


  Mi cliente estaba feliz ante mi colosal mentira. Su diminuto ego mal me hacía cosquillas. Pero, no podía perderme un buen cliente como éste.


  Tras él, un hombre muy apuesto y con un miembro bastante respetable, apareció en mi zona y me llevó al hotel más caro de la ciudad, era guapo, rico y muy fogoso. Nos vimos un par de veces, hasta que dejó de venir. Nunca me dijo su nombre, casi nunca lo decían.


  La navidad pasó volando. Mi pequeño arbolito lucía sus mejores adornos en mi humilde y asquerosa casita. Sus paredes manchadas y sus muebles ajados, me recordaban mi infeliz y miserable infancia. Lo único bueno de aquel tiempo, fue mi padre y mi adorada prima Bettina. Éramos muy pobres, pero felices a pesar de todo.


  «Papá».


  El dinero me robaba la cordura, pero si Dios me concediera un deseo, sería volver a ver a mi padre. Me gustaría decirle cuánto lo amo y cuánto lo echaba en falta desde su triste e inesperada partida.


  «Cosas buenas sucedían a las personas buenas, hija» repetía siempre, antes de irse a su trabajo.


  Todos pensaban lo peor de mí, pero alguna vez, fui diferente. No siempre fui la chica presumida y perversa. Todos teníamos un lado bueno y malo, pero las circunstancias solían elegir el lado que seguiríamos por el resto de nuestras vidas. Yo tenía motivos de sobra para ser cómo era, motivos sucios, oscuros y muy crueles. Mi padre ignoraba lo que mi madre hacía a sus espaldas. Mi madre era como yo, una puta callejera. Se acostaba con todos los que se cruzaban en su camino, por placer y por dinero.


  Cierta vez, uno de sus clientes llegó a mi casa y al no encontrarla, sació su deseo conmigo, que, en aquel entonces, tenía tan solo diez años. Nunca le conté a nadie, por temor y vergüenza.


  Algo dentro de mí se quebró aquel día, algo que dejó abierto un portal peligroso, al que todos llamaban «maldad». Fui su fiel esclava desde entonces. Me gustaba causar dolor y angustia en las personas. Me gustaba verlas mal y deprimidas.


  Antes de Anna, mi víctima se llamaba Eva, una chica con problemas mentales. Se suicidó el mismo año que nos conocimos, tras absorber a diario mis pequeñas dosis de veneno.


  «Mis padres nunca me quisieron en sus vidas, fui un accidente, un error» repetía llorando, aquellas tardes que pasábamos juntas en su casa. Pobre Eva, dije el día que murió por sobredosis. Sus padres murieron con ella, la amaban, pero ella murió pensando lo contrario, mediante yo.


  El amor y el odio son sentimientos ambiguos, que libraban una batalla feroz y sangrienta dentro de mí a diario. Por un lado, amaba a mi padre, pero por el otro, lo odiaba profundamente. Si fuéramos ricos, nadie me hubiera violado, ni humillado, ni herido a lo largo de los años. Aunque, mi madre siempre me decía que no podía luchar contra mi naturaleza, y que tarde o temprano, mi verdadera esencia dominaría mi vida por completo.


  Maldita zorra, fue la gran culpable de mi desgracia, pero pagó su deuda y con creces, debía admitir. La última noche que la vi con vida, me suplicó perdón, pero no le concedí su deseo y tampoco su medicina. Murió lentamente, arrastrándose como una víbora. Nunca olvidaré sus grandes ojos enrojecidos por el dolor que sentía en las entrañas.


  —Ayúdame, hija —imploró y en lugar de auxiliarla, salía a tomar un helado con Amanda.


  Una sonrisa mordaz imperó en mis labios al evocarlo.


  «Anna» asaltó de pronto mi mente y alteró los latidos de mi corazón.


  A su lado fui auténtica, por un tiempo. La quería, más de lo que admitía, hasta que anhelé ser ella, tener su familia, sus amigos y claro, el amor de Marcello. Su llegada cambió para siempre nuestros destinos.


  Su desprecio mató mi otra yo, la Carla buena que alguna vez vivió dentro de mí, encerrada en algún recoveco de mi ser.


  ¡Joder! Aún lo amaba, a pesar del tiempo y la distancia. Quizá mi mayor condena, será amarlo por el resto de mi vida. Lo único bueno de esta historia, es que nunca volverá a estar con la gorda, nunca.


  Viajé hasta el pueblo donde vivía una famosa meiga llamada Soraya, días después.


  —He conseguido la foto —le dije a la bruja Soraya—. De toda la familia —apostillé y le estiré la foto de Anna y su familia—. Quiero que se hundan —dije decidida.


  La bruja exhaló el humo de su cigarro mientras analizaba la fotografía, donde aparecía Anna y todos sus familiares.


  —En poco tiempo, todos ellos entrarán en una profunda crisis emocional y económica.


  Una sonrisa eléctrica ensanchó mis labios.


  —Los quiero en la miseria —dije con un brillo peculiar en los ojos.


  La bruja sonrió con prepotencia.


  —Aún tienes dudas acerca de mi poder, ¿no? —replicó con arrogancia—. Lo otro pronto surtirá el efecto deseado, Carla, pronto.


  —Eso espero.


  Tracé una sonrisa de satisfacción.


  —El hombre elegido, perderá el juicio por ti —exhaló el humo de su cigarro con parsimonia—. Pero, dependerá de ti, atarlo para siempre.


  —Eso será más fácil que respirar —puntualicé y de esta vez, ella sonrió con satisfacción.


  «Pobre Anna Bellini».


  


  Anna


  


  Mi tiempo a tu lado


  


  


  Alex me volvió a besar anoche. Estábamos en mi jardín, cuando se reclinó y me dio un tímido y dulce beso en los labios. Yo no le fui indiferente, pero no sentí maripositas drogadas en mi estómago, ni me fallaron las rodillas y mucho menos me latió alocadamente el corazón.


  Alex no era Marcello y mi alma lo sabía.


  —¿Alex te besó? —preguntó Kaori, eufórica.


  Paula me miraba con los ojos saltones y la boca bien abierta, como si acabara de ver a Michael Jackson desnudo.


  —Sí —musité, sin mucho entusiasmo.


  Paula cerró de golpe su boca y me dirigió una mirada elocuente.


  —¿El dios germano II, no te atrae? —demandó ceñuda—. ¡Dios le da pan a los que no tienen dientes!


  —No la presiones —dijo Kaori y Paula resopló.


  —Me gustó, pero me pareció precipitado, nada más.


  Paula puso sus ojos en blanco.


  —Dos años y poco, ¿es precipitado?


  Alex era un hombre muy dulce, atractivo, inteligente, misterioso y atento, pero nunca lo fue antes de conocerme, me dijo ayer, tras besarme por segunda vez. Cualquier mujer en mi lugar, estaría feliz, pero yo no conseguía estarlo, al menos no, con la misma magnitud que él.


  —El tipo está coladito por ti, Anna —dijo mi prima—. Y se nota que es un hombre serio, que no está buscando diversión pasajera. ¡Y es un dios! Uno así, está en falta en el mercado, prima.


  Evoqué mis encuentros a ciegas y reí entre dientes.


  —¿Recordaste tus encuentros a ciegas, no? —demandó y las tres nos echamos a reír.


  Meses atrás, tuve mi primer encuentro virtual y luego vinieron otros tantos, con algunos chicos nada especiales, comunes y nada memorables.


  Encuentros cargados de anécdotas cómicas más que románticas. Cero maripositas en el estómago, cero amoríos, cero contactos físicos. Mi prima me dijo que debía abrirme más y experimentar nuevas aventuras físicas, más que sentimentales, pero ese no era mi estilo y mucho menos mi ideología. Para mí, el amor y el toque íntimo iban juntos de la mano. ¡Cursi! Lo sé y me enorgullecía de ello.


  Prefería mi «amor solitario» con mi masajeador eléctrico, cuando el cuerpo pedía a gritos, por un frenesí momentáneo y sin compromiso. No obstante, acepté el reto de mi prima y comencé a salir con algunos «admiradores.com».


  Encuentro n° 1


  «Cesare Bianchi».


  Era un chico especial. Tenía 23 años, estatura mediana, usaba anteojos y tenía algunos kilos demás. Estudiaba derecho y tenía el corazón roto, me dijo, tras saludarme. Aquel detalle no era muy alentador que digamos.


  Nos encontramos en un café, cerca de mi casa. Siempre sitios públicos. Se pasó hablando de su ex novia, María Del Fiore, de lo bella que era, de lo lista que era, de lo intrigante que podía ser y terminé dándole un consejo de amiga: «búscala y reconquístala», le dije y él agradeció mi consejo. Semanas después, me presentó y supe por qué la amaba. Pasaron a ser mis amigos, de aquellos que me visitaban e invitaban para comer de vez en cuando.


  ¿Era una Celestina o un hada madrina?


  Encuentro n° 2


  «Francesco Ferrara».


  Eta un siciliano simpático y amante de la buena comida. Era chef profesional, alto, de ojos azules y cabellos de color arena estirando al rojizo, ni flaco ni gordo, ni atractivo, ni feo. Me invitó para cenar en un restaurante finísimo. Comimos todo aquello que él pidió por los dos —detestaba que lo hicieran sin mi consentimiento, primero la comida y luego ¿la cantidad de hijos? — Habló de salsas, pastas, licores y un montón de cosas que no capté muy bien, después de mi tercer trago. Hablaba más de lo que soportaba. A la hora de pagar, hizo un gesto realmente discutible. Retiró su cartera de cuero y comenzó a contar las monedas y los billetes. Quise meterme bajo la mesa.


  Me llevó a casa e intento besarme, pero esquivé mi boca con presteza. Jamás volví a saber de él. No me gustaban los lanzados y menos los hombres tacaños.


  ¿Era demasiado exigente o temerosa?


  Encuentro n° 3


  «Nicolás Niniadis».


  Era un griego bastante atractivo, moreno, de ojos caramelos, físico envidiable, alto, atlético y comerciante, con una voz que me recordaba a Paula con 13 años. Salimos a comer frutos del mar en un restaurante griego llamado «Ágape» que resultó ser suyo. Bebí bastante, intentando ensordecerme, pero creo que su voz fue quedándose más aguda a medida que anestesiaba mis sentidos. No era por ser prejuiciosa, pero su vocecilla era en verdad muy irritante. Me confesó que los anabolizantes hicieron lo suyo. Conversamos y reímos bastante tras la segunda botella de vino. Al final, éramos muy parecidos como para ser más que amigos, incluso nos gustaban los mismos chicos. Nico resultó ser un gran amigo con alma femenina. ¿Amigos o amigas?


  Encuentro n° 4


  «Fabrizio Rossi».


  Era estudiante de medicina, alto, rubio, de ojos color miel verdosos, atlético, caballero, intelectual y deportista. Era perfecto, hasta que el camarero nos trajo la cuenta y me sugirió sin rodeos alguno, que ambos la pagáramos.


  —Cómo futura pareja debemos solventar nuestros gastos juntos ¿no lo crees, linda?


  Decidí dar más de lo que me correspondía y el muy cínico no me devolvió mi cambio.


  —¿Cuánto mides? ¿Metro y medio? ¡Eres Pulgarcito! —bromeó y me enfurruñé.


  Como supondrán, jamás volví a verlo. Odiaba los avariciosos y aún más, los prejuiciosos.


  ¿Intransigente o inteligente?


  Encuentro n° 5


  «Leonardo Baggio».


  Llegué al restaurante más romántico y exclusivo de Turín. El camarero de turno me llevó hasta mi caballero, que para mi sorpresa, resultó ser mayorcito de lo que me dijo, quizá, unos cuarenta años más. Me acerqué temerosa y algo molesta. Se levantó y me cedió la silla, besó mi mano derecha y me pidió disculpas ante su atrevimiento de resguardarse su verdadera edad. Su sinceridad y su dulzura me hizo cambiar de opinión rápidamente. A medida que pasaban las horas y nos conocíamos mejor, más me alegraba haber aceptado su invitación. Pasó a ser una de mis mejores citas, después de Marcello, claro.


  Leonardo no buscaba un amor, ya que la única mujer que amó y amará por el resto de su vida, fue su difunta esposa. Lástima, me hubiera gustado presentarle a mi nana María.


  Sólo buscaba una buena y sincera compañía. Me habló de su mujer y yo le hablé de Marcello.


  —Fuiste su gran amor, Anna, cómo él el tuyo. Amores así, a veces, merecen una segunda oportunidad.


  ¿Era un guía espiritual o un ángel celestial?


  Decidí postergar un tiempo mis citas virtuales, ya que no había logrado el anhelado amor que buscaba bajo la sombra de Marcello.


  —Volver a recordar es volver a reír —dije riendo.


  Kaori se secó las lágrimas con una servilleta. Mis encuentros no eran tan chistosos como mis gestos a la hora de narrarlos.


  —¿Y, qué pasó de Alex? ¿Por qué ha huido? —inquirió Paula expectante.


  Me encogí de hombros.


  —Alex me dijo que necesitaba alejarse del mundo y llevarse únicamente algo.


  —¿Qué cosa? —preguntaron ambas al unísono.


  Esbocé una sonrisa al evocar las palabras de Alex.


  —El sabor de mi esencia —respondí y ambas suspiraron profundamente.


  


  Mutti


  


  


  Adiós, Mutti


  


  


  


  El viento helado e impetuoso de aquel febrero del 2002, congeló mi cara y también mis entrañas. Llovía torrencialmente mientras el ataúd de mi madre descendía lentamente en su morada final. Mi media hermana, Sarah, lloraba con amargura, abrazada a mí, que mal podía respirar.


  «Busca tu felicidad, hijo» me dijo mi madre, la última vez que la vi en esta vida. No sabía a qué se refería, hasta que anoche encontré en su mesilla de luz una foto mía y de Anna. Estaba buscando su rosario favorito para ponérselo en sus manos, cuando hallé la foto. La cogí y la miré con nostalgia.


  —Mutti… —murmuré a punto de partirme en dos.


  Coloqué la foto sobre el centro de mi pecho y lloré, lloré con todo el corazón.


  —Mutti, ¿por qué me has dejado?


  Me recosté sobre su cama y olisqueé con añoranza su aroma peculiar. Mi madre luchó estoicamente contra el cáncer de estómago durante meses. Una desleal odisea, que terminó perdiendo.


  —Su madre no está reaccionando al tratamiento —me dijo su médico, un mes antes de su muerte.


  Mi vida se detuvo el día que ese mismo médico me informó sobre su enfermedad.


  «La quimioterapia y la radioterapia fueron sus únicas opciones».


  Tras el trabajo, en un bufete de abogados, la visitaba en el hospital. El tratamiento era inhumano, tanto para el paciente como para sus seres queridos. La vi morir lentamente, sin poder hacer nada. ¿Existía peor martirio para un ser humano que eso?


  «Una vida sin dolor no existe, Marcello» me repetía mi déspota padre, mientras me obligaba a hacer flexiones de brazos bajo la tormenta en pleno invierno. «Eres mi hijo y, por ende, debes ser un titán» decía a voz en cuello, sin importarse con mi dolor.


  El agua helada de noviembre me quemaba la piel, pero eso no le importaba a él, que debajo un paraguas y bien abrigado, me castigaba duramente ante cualquier desliz por mi parte.


  «No volveré a hacer, padre» rogaba, pero él no me escuchaba.


  Mi madre trabajaba de noche y nunca se enteraba de nada. Yo callaba, para no preocuparla y entristecerla aún más. Estar casada con un hombre frío y estricto como mi padre, ya era duro, como para colocar más piedras en sus hombros.


  «¡Me duelen los brazos, padre!» chillaba, pero él era sordo.


  «¡No he criado una doncella!» respondía enfadado al tiempo que se remangaba el suéter.


  Mis brazos me ardían y el agotamiento siempre me derrumbaba sobre el césped de nuestro jardín, a pesar de mi tenacidad. ¡Era solo un crío de doce años! Mi padre me pegaba con un cinto de cuero, hasta cansarse.


  El sollozo de mi hermana me arrancó de mi trance.


  «Otto Hoffmann, padre adorable y esposo ejemplar» leí la lápida del hombre que alguna vez llamé papá. El peor padre y esposo del mundo.


  —Lo siento mucho, Marcello —dijo Erich, tras el triste sepelio en el cementerio de Hagen «Remberg».


  —Gracias —le dije sin fuerzas y sin dirigirle la mirada.


  Exhalé hondo y el vaho gélido se expandió en el aire.


  —Debes alimentarte —sugirió Peter al tiempo que posaba su mano derecha sobre mi hombro—. Llevas días sin comer bien, amigo.


  Estaba destruido y mal podía mantenerme parado. Los últimos días mi madre no durmió y yo tampoco.


  —Necesitas descansar —convino Erich, tan arrebolado como Peter mientras yo evocaba los últimos momentos vividos al lado de mi madre.


  El médico me había aconsejado que la llevara a casa para que muriera en paz y rodeada por sus seres más queridos, la última noche que la vi con vida. Ya nada se podía hacer por ella, a no ser esperar.


  Recuerdo, que la cargué entre mis brazos, y crucé el largo y frío corredor del hospital, robándome las miradas compasivas de los pacientes y funcionarios del lugar. Ella mal podía abrir sus pesados párpados. Mi madre pesaba apenas 35 kilos, era piel y hueso, cuando la muerte al fin la arrancó de mi lado, para el todo siempre.


  —Hijo —susurró en un hilo de voz apenas audible.


  La tristeza se atoró en mi pecho.


  —Iremos a casa, Mutti.


  Ella pestañeó a cámara lenta, ilusionada con mi promesa.


  Caroline cogió mis heladas manos y me sacó de mi trance de golpe.


  —Tienes que dormir —me dijo con los ojos enrojecidos.


  Caroline Schneider era una chica muy dulce y atenta, con quien salía hacía unos meses. Nos conocimos en una fiesta organizada por Erich. Entablamos una charla amena en el balcón mientras adentro los demás bailaban y bebían. Su belleza me encandiló, pero fue su dulzura y su inteligencia a flecharme el corazón. Estudiaba medicina y amaba la naturaleza. Era rubia como el sol, alta, tenía unos enormes ojos azules cielo, pelo largo y muy atlética. Además, era alegre, soñadora, tierna y bastante celosa. Algún defecto tenía que tener. Empezamos a intercambiar mensajes de textos tras la fiesta. Nada de prisas.


  Quería a Caroline, pero amar, solamente a Anna.


  «Todos tenemos un secreto inconfesable en esta vida» esta verdad me torturaba día y noche, ya que muchas veces, me desconectaba del mundo y pensaba en ella, en mi pequeña y dulce italiana.


  Me preguntaba a diario, cómo estaba, si comía bien como alguna vez le indicó su nutricionista, si se abrigaba bien, si salía con aquel rubicundo con quien la vi la última vez. Esta última posibilidad, estrujaba mis entrañas con aleve. Pero, era realista, Anna, al igual que yo, ha continuado con su vida y quizá, ha encontrado un buen hombre y sé que ese hombre indicado, la amará con devoción, tanto o más que yo. Ella tenía el don de atrapar las almas de aquellos que la conocían. La mía sigue a su lado y creo que siempre lo hará, hasta el último día de mi existencia.


  —¿Marcello? —dijo Caroline, sujetando mi rostro con sus manos enguantadas.


  Suspiré sin querer, como si acabara de emerger del agua tras varios minutos de haber estado bajo él.


  —Sí —le dije autómata.


  Ella besó mis labios entumecidos y por unos instantes, vi a Anna. La impresión me hizo tambalear. Estaba muy cansado y hambriento, tanto que, comenzaba a tener alucinaciones.


  —¿Te encuentras bien, mi amor?


  Desvié la mirada algo aturdido. El corazón y la sien me palpitaban alocadamente. La nieve comenzaba a caer, arropando con su frío y blanco manto el lugar más triste del mundo. Mis amigos y ella me miraron con expresión ensombrecida.


  —Necesito estar solo unos minutos —les rogué y aunque protestaron, terminaron concediéndome mi petición.


  —Estaremos en tu casa, mi amor —me dijo Caroline y asentí con la cabeza sin mirarla.


  —Cuidad a Sarah —le pedí en un susurro ronco.


  Sus ojos se nublaron.


  —Debes llorar, Marcello o la pena te matará, cielo.


  Asentí tras exhalar una gran bocanada de aire, que había retenido en mis pulmones desde el día que mi madre enfermó.


  Se alejaron a pasos lentos mientras la lluvia y la nevada se intensificaba cada vez más. Cerré el paraguas y me arrodillé frente a la tumba de mi madre sin importarme con el frío o la humedad. Enterré enfurecido mis manos en la tierra y arranqué parte de ella. El lodo manchó mis manos mientras el dolor manchaba mi corazón.


  —Mutti —dije derrotado y lloré con desesperación, evocando de manera inevitable, el último día que la vi con vida…


  —¿Quieres a esa chica? —me preguntó mientras le masajeaba sus entumecidos pies.


  Se refería a Caroline. Alcé la vista y la miré con un enorme nudo en la garganta. Nada había restado de la hermosa y alegre mujer que me cuidó hasta hacía unos meses atrás. La piel casi traslúcida se colaba a los huesos, en complicidad con las ojeras grisáceas que bordeaban sus bellos y apagados ojos verdes. Sonrió con tristeza y yo le devolví el gesto con el mismo matiz.


  —Es una buena chica, Mutti.


  «Pero no la amo».


  Sus pies helados me alarmaron.


  «Dios, no la lleves aún».


  —Aquí tienes —me dijo Sarah al extenderme una bolsa con agua caliente.


  Mi madre me miró fijo y sin parpadear.


  —Tus ojos no brillan cuando hablas de ella, cielo —repuso en un murmullo apenas audible.


  No repliqué.


  Coloqué la bolsa roja de goma bajo sus cadavéricos pies. Mi madre se estaba muriendo y nada, absolutamente nada, lograría impedir su triste final. Mi corazón latía despacito en mi pecho mientras algunas gotas tibias y húmedas encapotaban mis ojos.


  —Nunca desistas de ser feliz, mi amor —jadeó con mucha dificultad—. Busca tu felicidad —rogó.


  Me arrodillé cerca de la cama y cogí su mano derecha con suavidad.


  —Prométemelo, Marcello.


  Las lágrimas anegaron mi rostro, aunque luché contra ellas, terminaron venciéndome. No quería que me viera triste, pero no podía fingir, ya no podía hacerlo.


  —Nunca desistiré, Mutti —le prometí, con la voz enronquecida y el alma a mis pies.


  Buscó a Sarah con los ojos.


  —Prométanme que jamás se separarán, mis amores.


  Sarah se arrodilló a mi lado, llorando con amargura y desconsuelo. Un ataque de hipos mal la dejó hablar.


  —Te lo prometo, mamá —dijo por primera y última vez, mi media hermana.


  Mi madre entrecerró sus ojos ante la emoción. Sarah salió corriendo del cuarto tras besar su frente y se encerró en el suyo, donde lloró hasta quedarse dormida.


  —Siempre estaré a tu lado, Marcello.


  —Mutti —gemí llorando.


  Se pasó la lengua sobre sus labios resecados y agrietados entretanto la respiración se le iba apagando cada vez más y más.


  —Te bastará con pensarme, hijo mío y prometo, estar allí.


  Mi madre me pidió un último abrazo, antes de partir esa misma noche, media hora después de su última promesa, entre mis brazos.


  Un rayo embravecido cruzó el cielo plomizo y me devolvió a la triste y cruda realidad. Miré el ataúd con ojos vidriados de dolor.


  —Adiós, Mutti y gracias por todo el amor que me has dado todos estos años. Por haber luchado por mí, por haber creído en mí, por haberme amado tanto, desde que nací. Dios me ha dado a la mejor madre del mundo, mi cómplice, mi ángel, mi amiga. Jamás te olvidaré y algún día, volveremos a encontrarnos, te… te … lo… ju… ro…


  —Marcello —dijo Erich de repente y me levantó del suelo.


  Mi amigo lloraba sin tapujos ni vergüenza, sabía mejor que nadie lo que sentía yo en ese preciso momento.


  —Te comprendo, Marcello.


  —Se fue Erich, mi madre se ha ido para siempre. Ya no me preparará mi tarta favorita, no me dará sus consejos sabios, ni me abrazará cuando lo necesite. Se fue y no sé qué hacer para cumplir su último deseo. ¿Cómo puedo ser feliz sin ella? ¿Cómo?


  Las lágrimas de mi amigo encharcaron su rostro rubicundo.


  —Lo siento —dijo ahuecando mi rostro entumecido entre sus grandes manos—. Tu madre murió amándote y creyendo en ti, no puedes dejarte vencer por la pena, le has prometido siempre y yo fui testigo.


  Lo contemplé con la mirada ausente.


  —Todos dicen que los hombres somos más fuertes, pero hoy, esa mentira se ha pulverizado, al igual que mi corazón, amigo mío —le dije sin fuerzas y algo mareado.


  —Tienes que comer algo —me dijo con firmeza casi con fiereza.


  Erich abrió mi paraguas y me llevó a mi casa, acto seguido. Caroline me preparó la bañera. Me desnudé con cierta timidez, ya que aún no habíamos estado juntos. Caroline me dijo que sería médico y que ver un hombre desnudo no era cosa de otro mundo. Me sumergí en la tina absorto en mis cavilaciones.


  —Te quiero —me dijo Caroline mientras me acariciaba la cabeza atribulada.


  Mi corazón no latió distinto al escucharla, porque ella, no era Anna Bellini.


  


  Anna


  


  Día de la Befana…


  6 de enero de 1999


  


  


  Hoy es el día de la Befana —nombre que deriva de epifanía—, una figura típica y folclórica de mi país, vinculada a las festividades navideñas, donde puedes recibir muchas chucherías si te comportabas bien durante el año.


  Marcello y yo teníamos una fiesta de disfraces por la noche y aún no decidíamos que usar. Yo tenía muy en claro lo que llevaríamos, pero él se negaba con rotundidad. Entonces, a mí se me ocurrió algo bastante emocionante y divertido para ayudarnos a decidir.


  —Anna Bellini, no usaré el disfraz de Superman, y mucho menos de Mickey Mouse —matizó ceñudo y juro por Dios que moría por devorarle la boca fruncida.


  Le miré divertida desde la cama, donde yacía con los brazos cruzados sobre mis pechos y las piernas entrelazadas una sobre la otra.


  —Me quieres ver de Hormiga atómica, versión sensual ¿no? —resoplé risueña y él sonrió ampliamente.


  —¡Mi pequeña y sexy hormiguita!


  Se lanzó sobre mí y me besó con pasión.


  —¿Entonces, por qué yo no puedo elegir el tuyo, Marcello?


  Enterró su cara entre mis pechos.


  —¡No me gusta ese disfraz, Anna Bellini!


  Marcello bajó mi blusa y comenzó a succionarme los pezones.


  —Tengo una idea —gemí.


  —Yo también, Anna Bellini —dijo jadeando.


  —Basta, Marcello… —le rogué, pero él no me escuchó.


  Luego de apagar el fuego «perenne» de nuestros cuerpos, le comenté al fin mi idea para resolver nuestro dilema.


  —Dime cielo, tu idea —propuso mientras me vestía.


  —Pediremos a tu madre que esconda varios dulces por la casa —comencé a decir—, mientras estamos afuera esperando y luego cuando ella decida, entramos y comenzamos la caza a los dulces, —Marcello me miraba socarrón e incrédulo a la vez, mientras se vestía—. Quien halle mayor cantidad de chucherías en una hora, ganará y elegirá el disfraz para cada uno, y eso ya vale para el carnaval en Roma, el mes que viene…


  Marcello me miró con admiración y asombro al tiempo.


  —Has pensado en todo, ¿eh? —repuso, embelesado.


  —Así de eficaz soy —esbocé una amplia sonrisa de satisfacción e hice un chasquido con mis dedos—. ¿Qué te parece mi idea?


  Marcello intentó protestar, pero lo interrumpí con un ademán.


  —¡Lo sabía! ¡Eres una gallina! ¡Du bist ein Huhn! —Clamé risueña, lo que él mismo me enseñó el otro día.


  Frunció su entrecejo molesto y yo mordí mis labios, intentando reprimir la risa.


  —Acepto, Anna Bellini —anunció y me extendió la mano derecha.


  Yo apretujé la misma y él me estrechó entre sus brazos de golpe.


  —Creo que soy un gallo y acabo de demostrártelo ¿no?


  Asentí hechizada y boquiabierta.


  —¿O deseas más pruebas de ello? —agregó y me besó apasionadamente, dejándome sin aliento.


  


  Antonella aceptó nuestra petición particular entre risas cantarinas. Escondió varios dulces por toda la casa y comenzamos a buscarlos en un lapso de una hora. El que hallara más cantidad tenía un deseo libre y yo fui la gran ganadora.


  —¡No vale! Eres pequeña y has podido meterte en rincones que yo no —rezongó mi alemán, ruborizado hasta las raíces de su pelo.


  Yo salté y aplaudí varias veces.


  —¡He ganado! —chillé.


  Marcello era muy reservado con sus emociones, pero sus mejillas siempre lo evidenciaban. Si estaba enfadado, los mofletes se le ponían de un rosa claro, pero ardientes en el centro mismo de los pómulos, de un rojo intenso en la parte superior con puntitos más claros si estaba celoso y de un granate casi carne, si estaba excitado.


  —¡Soy la mejor!


  Marcello me besó con fervor y rabia, sin importarse con la presencia de su madre.


  —¡Sois únicos! —dijo Antonella riendo.


  Mi premio fue evidentemente, «que se vistiera de Superman» para irnos a la fiesta y así lo hizo. Yo iba enfundada en el disfraz de la «Hormiga atómica» en una versión más sensual —María me hizo la ropa, era un vestido mangas largas de color naranja muy ceñido y corto, con una A delante, combinado con unas botas blancas con tacones y una vincha blanca con antenitas.


  Marcello puso sus ojos en blanco al verme.


  —¡No irás con esa ropa inexistente, Anna Bellini!


  Volteé y le enseñé mi dorso con unos movimientos muy insinuantes.


  —¿No te gusta, Marcello? —demandé con expresión de niña inocente e indefensa.


  —Me encanta, pero no seré el único a apreciarlo —refunfuñó celoso, pero al final cedió, como siempre.


  —Eres mi llaverito —me dijo con sorna mientras acaparaba las miradas femeninas en la fiesta.


  Error mío haberle pedido que usara aquella ropa tan ajustada.


  Retornamos a su casa de madrugada y encontramos unas medias de lanas tejidas por su madre sobre la cama, repletas de chucherías. Cada media tenía una letra «A&M».


  Arrojé los dulces sobre la moqueta y acto seguido me tiré sobre ellos.


  —¡Soy rica! ¡Muy rica! —exclamé como una niña diabética ante sus golosinas prohibidas.


  Marcello se quitó con presteza su disfraz, dejando al descubierto mi dulce favorito. «Mi barrita energética».


  —¡Yo que te diga lo rica que eres! —me replicó conteniendo su risa al tiempo que me desnudaba con una agilidad realmente heroica—. ¡Eres mi kriptonita, Anna Bellini! —clamó mientras se acomodaba entre mis piernas.


  —Te amo, mi súper amor —le susurré y él me besó con mucha devoción.


  


  


  Retorné de mi dulce ensueño, esbozando una sonrisa melancólica.


  —Necesito beber —dijo Paula mientras devorábamos unas chocolatinas.


  Kaori nos invitó a pasar la noche en su casa, ya que su abuela había viajado otra vez. Llegamos a su morada con varias botellas de vodka y jugos cítricos entre manos.


  —¡Mira! —dijo Paula, eufórica.


  Nos encontramos con una cesta de frutas ornamental frente a la puerta principal. Dimos un respingo al asociarlo a Daniel. Los ojos de Kaori se anegaron en lágrimas ante la emoción inesperada. La canasta estaba envuelta delicadamente con un papel transparente que tenía unas mariposas blancas dibujadas en él.


  —Daniel —susurró Kaori.


  Sujetamos la misma y la transportamos adentro con cautela. Kaori revisó a continuación. Además de las frutas deliciosas, había una muñeca de porcelana japonesa con un sobre en las manos y una caja mediana de color rojo enlazado con una cinta de seda, también de color rojo. En la tapa había varios agujeritos y un mensaje: «Ábrelo en el recinto mágico». Cogió la caja y la carta de la muñeca y se dirigió a su jardín bucólico.


  —Vengan chicas —nos dijo y la seguimos sin emitir una sola palabra.


  Rodeamos la caja de color rojo con agujeros al tiempo que Kaori desataba a cámara lenta la cinta. Cuando la abrió de golpe, varias mariposas coloridas emergieron de dentro. Observamos el vuelo mítico de aquellas polillas con ojos soñadores.


  —Es hermoso —susurró Kaori mientras sus lágrimas arropaban su bello rostro.


  —¡Qué original! —dije emocionada hasta los tuétanos.


  —Pensó en todo —remarcó Paula, igualmente emocionada.


  Kaori abrió el sobre y leyó mentalmente. Era un manuscrito de Daniel en su lengua natal.


  —¿Qué dice? —preguntamos expectantes.


  Kaori rio entre lágrimas y tras recuperar el aliento, dijo:


  —Me dice... —hizo una pausa y abrimos aún más los ojos y la boca—: Te amo...


  Soltamos un grito ahogado al oír la promesa de amor que Daniel dejaba a su amada. Aquello era el ápice de esperanza que ella necesitaba, para seguir adelante mientras el tiempo pasara.


  


  Marcello


  


  Durmiendo con el enemigo


  


  


  


  Me miré absorto y curioso a través del espejo. El hombre de la cabeza rapada, piel curtida, músculos definidos y mirada apagada, nada tenía que ver con el Marcello del pasado.


  Nada había restado de él.


  Me sequé el rostro con la toalla negra que yacía a un costado. Me volví a contemplar, buscando en las profundidades de mi alma, al hombre que Anna Bellini rescató del frío y oscuro abismo.


  —Ese Marcello, jamás regresó de su lado —me dije, en un susurro.


  El tiempo pasó, pero ella seguía muy dentro de mí, encerrada en algún recoveco de mi duro y magullado corazón.


  «Anna Bellini».


  —¡Marcello! —chilló Caroline desde la cocina.


  El ceño se me frunció de manera súbita.


  —¡Jawohl! —respondí, como un soldado obediente lo haría con su superior.


  Hoy hacía seis meses que mi madre murió. La añoranza tendía a crecer cada vez más en mi interior. Aún no he decidido qué hacer con sus cosas, me negaba a deshacerme de ellos. Caroline me decía que lo mejor era despojarse de los recuerdos, pero fui tajante al respecto.


  —Lo decidiré yo, no tú —le dije ese día y no volví a hablarle.


  No era un hombre de gritar o romper las cosas, no, ese nunca fue mi estilo. Cuando me enfadada, simplemente optaba por el silencio, la indiferencia y el total aislamiento.


  Sarah decidió viajar una temporada con sus abuelos maternos, mientras yo reconstruía mi vida al lado de Caroline, con quien salía hacía un par de meses. Nos llevábamos muy bien al comienzo, hasta que empezó a celarme, más de la cuenta.


  —¿Quién es Eva? —me demandó ayer en tono acusativo, durante la cena.


  La miré fijo por unos instantes. Su rostro se desfiguró por la rabia que sentía.


  —Mi colega —respondí sin mutar mi expresión seria.


  Caroline trago con fuerza ante mi escrutinio severo.


  —¿Una colega? —replicó con sarcasmo.


  La fulminé con la mirada.


  —¿Qué te sucede? —le recriminé y empujé el plato hacia adelante.


  Un gesto que mi padre hacía cuando se enfadada, un gesto que detestaba y que ella me estaba obligando a repetir, inconscientemente.


  —Te ha enviado tres mensajes de textos ayer, demasiados mensajes y en tan poco tiempo —resaltó exaltada y el ceño se me frunció aún más.


  —¿Has fisgoneado mi móvil? —dije con escepticismo.


  Caroline se incorporó de un salto y llevó sus manos a su cintura.


  —¡Sí! —gritó encolerizada, como si acabara de encontrarme con otra mujer en nuestra cama.


  Erich tenía razón, ella se metió en mi vida demasiado rápido. Llevábamos apenas unos meses viviendo juntos y ya exigía lo máximo de mí. Cuando mi madre murió, se instaló en mi casa por dos semanas. Peter llegó a desconfiar que me sedaba, para no salir. Al inicio, pensé que era una locura, pero luego de mi examen de orina, realizado mensualmente en la agencia, confirmé las sospechas de mi amigo. Caroline no negó, al contrario, justificó su acción alegando que era por mi bien.


  —Esa mujer es obsesiva —dijo Erich, entornando con exageración sus ojos azules.


  —Mi novia anterior llegó a olerme los calzones y la parte íntima, como un perro —agregó Peter y lo miramos horrorizados—. Estaba loca.


  Erich resopló.


  —Llevan saliendo como novios apenas un mes, ¿qué pasará cuando vivan juntos? —demandó dos meses antes de que ella se mudara aquí.


  Caroline era insegura, pero no tenía por qué serlo. Sin embargo, lo era y en exceso.


  —Caroline, estoy muerto —le dije cierto día, en que la verdad no me encontraba nada bien.


  Ella me gritó y me puso los pelos de punta.


  —¿Has estado con otra? ¿Por eso estás tan cansado? ¿Es eso, Marcello?


  Habíamos entrenado duramente con el sargento y me dolía incluso respirar. Además, me habían castigado, tras una pelea con un compañero que cogió la foto de Anna Bellini de mi mesilla. Era mi amuleto de la suerte, la foto que nos habíamos tomado en el fotomatón. Le reventé la nariz, cuando me dijo que tenía con quién masturbarse los días de abstinencia. El general Zimmer nos hizo trotar por dos horas consecutivas bajo la lluvia. Mi opresor cayó enfermo y le dieron de baja. Yo estaba exhausto, pero no me dejé vencer y como premio, comandé una misión muy importante con mi pelotón. La agencia era como un cuartel militar, pero privado.


  —¿Dónde puñetera estás? —me gritó Caroline y me arrancó de mi trance de golpe.


  —Nos vemos más tarde —le dije tras coger mi chaqueta.


  —¿Dónde irás? —gruñó como un ogro hambriento.


  No le contesté. Llamé a mi amigo.


  —Peter —dije mientras abría la puerta de mi auto.


  —¿Quieres beber algo? —demandó y le dije que sí.


  Erich vino a nuestro encuentro y bebimos hasta las dos de la mañana.


  —Déjala, antes que se embarace —me dijo Erich, y me estremecí ante la posibilidad—. Está obcecada y lo primero que hará para atarte, es concebir un hijo tuyo.


  Aquel consejo al azar me dejó en las nubes. Llegué a mi casa y Caroline me esperaba completamente desnuda en nuestra cama. El deseo dominó mi cordura y también domó mi ira. Sin embargo, esa noche le hice el amor, pensando en otra, pensando y amando a otra.


  —Te amo —me dijo ella tras el clímax.


  «Te amo». Dos palabras sagradas que no conseguía repetir fuera de mi cabeza.


  Caroline se puso histérica ante mi silencio, para variar. Me dio un fuerte bofetón y en un acto reflejo, la empujé.


  —¡¿Estás loca?! —chillé como una bestia herida.


  Me levanté de la cama y me vestí a toda prisa. Ella me pidió perdón llorando, pero no lo acepté. Siempre hacía lo mismo, aunque jurara por Dios y todo el universo que sería la última vez.


  —Estoy harto de tu comportamiento —le dije, antes de salir del cuarto dando un portazo.


  —Por favor, Marcello, perdóname —gimoteó.


  Esa noche me dormí en el sofá, a pesar de sus ruegos.


  Las cosas se pusieron realmente tensas y decidí poner fin al relacionamiento al día siguiente.


  —Estoy embarazada —me dijo tan pronto como me vio por la mañana.


  La noticia me paralizó por completo.


  


  Anna


  


  Enemigas del alma


  


  


  Días atrás, en la clase de Psicología, Carla expuso su trabajo práctico sobre algo que me perturbaba bastante y ella era consciente de ello:


  «Desórdenes alimenticios».


  No tenía que ser una adivina para saber que enfermedad específica eligió «La bulimia». Todo iba bien, hasta que me nombró. Kaori me apretó la mano, como si me dijera «tranquila», luego frunció el ceño y me susurró: la mataré yo.


  Quería decir que estaba bien, pero el estómago me comenzaba a doler, era mi gastritis nerviosa en acción.


  —Finalizaré mi trabajo práctico con la colaboración de mi amiga: Anna Bellini, quien —hizo una pausa cargada de crueldad y malicia—; ha sufrido de este mal por mucho tiempo.


  Giró en mi dirección, al igual que el resto del curso, y me dirigió aquella mirada compasiva tan fingida, que sólo ella sabía interpretar a la perfección. Kaori le lanzó una mirada fulminante y la profesora se compungió ante su intrepidez.


  —Amiga, lo lamento, sé que te duele mucho el tema, pero me gustaría que expusieras tu experiencia y como lo has superado.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas y un enorme nudo se me atravesó en la garganta.


  «Maldita».


  —¿Por favor, amiga? —insistió con voz llorosa la muy cretina.


  Kaori me miró con compasión.


  —No te vayas, Anna —me aconsejó con ojos melancólicos.


  Yo le apretujé las manos como diciéndole «es momento de enfrentarme a mi pasado y no hablaba precisamente de mi enfermedad».


  Me incorporé tras meditarlo bastante. Los compañeros depositaron sus miradas sobre mí. Carla me miró desafiante y aquello me molestó bastante. Levanté la cabeza de pronto y le devolví la mirada con la misma intensidad. Me aclaré la garganta una vez frente al curso y expuse mi terrible experiencia. La profesora intentó detenerme, pero la verdad era que lo necesitaba. Kaori me miró orgullosa desde su lugar. Carla desfiguró su sonrisa al verme tan altiva y segura.


  —Queridos compañeros de curso, como ha expuesto nuestra compañera Carla, fui efectivamente, víctima de esta enfermedad durante años —expliqué con voz serena. Ni siquiera yo me reconocía—. Fue una lucha sin éxito alguno, hasta que conocí a alguien muy especial, que me hizo reflexionar a tiempo —giré el rostro y le dediqué una mirada severa a Carla—. Fue a través de su amor incondicional, donde hallé la fórmula milagrosa para curarme de este mal, generado justamente por la falta de amor, el amor propio—. Kaori me miró con una expresión tan dulce que hasta pude sentir el sabor azucarado en mi boca—. Esta persona me curó, aceptándome tal cual era, —me volví hacia Carla y emití con voz grave y firme—, sin discriminarme por mi sobrepeso —hice una pausa breve—, como otra persona, que fingiendo amistad me destrozó la autoestima —los compañeros dedujeron a quien me refería e hicieron muecas de asombro. Carla me miró con mucha rabia mientras la imagen de Marcello se colaba entre mis pensamientos—. Esa persona tóxica, necesitaba reafirmar su ego, destruyendo la mía —Kaori esbozó una sonrisa triunfante—. Por sentirse inferior y poca cosa… —pasé la lengua sobre mis labios sin apartar la vista de Carla, aunque me miraba con autosuficiencia, muy en el fondo, quería escabullirse de su propia trampa—. Felizmente, puedo afirmar con rotundidad que me he curado de esta terrible enfermedad, el día que conocí el amor verdadero —suspiré hondo y esbocé una sonrisa nostálgica—; quién a su vez, resucitó el amor propio que había muerto dentro de mí, por culpa de esta persona —le miré a Carla fijamente—, con complejo de superioridad.


  Mi vista se nubló de un momento a otro, como si acabara de mirar una bombilla de frente. Me mareé y entrecerré los ojos, para lubricarlos. Últimamente, cada vez que estaba nerviosa, sufría algo similar.


  —Gracias, Carla, por todo —dije en tono sarcástico.


  Ella me miró con desdén.


  La profesora me aplaudió y la ovación fue compartida, Carla mordió su labio inferior bastante molesta, pues su tiro le salió por la culata. Para completar, la profesora Sarah, me pidió que expusiera mi trabajo.


  Kaori me acercó mi carpeta.


  —Mi tema es sobre los «Psicópatas» —anuncié, en tono punzante.


  Carla me miró desafiante y yo la miré esbozando una sonrisa diabólica. ¡Qué placer era vencer con clase!


  


  


  La historia de amor de Kaori y Daniel, al fin ha dado el puntapié inicial. Daniel retornó antes de lo previsto. La añoranza fue insoportable y Kaori lo necesitaba más que nunca, ya que su abuela Akira, estaba muy enferma. Tenía cáncer en el hígado. Se mudaron a Roma con Daniel para apoyarla con su tratamiento, pero meses más tarde el médico le dio de alta para que muriera en casa, como ella mismo le suplicó a su nieta. No deseaba fallecer en aquel frío lugar.


  En el verano de aquel año, Kaori sufrió más una pérdida irreparable. Pero, no estaba sola, nos tenía a nosotras y a su amado Daniel como soporte emocional.


  Un día fuimos al cementerio, y Kaori colgó dos móviles de mariposas blancas en el árbol que yacía cerca del panteón de sus familiares, era el símbolo de su amor y de su añoranza hacia todos ellos.


  Daniel y Kaori viajaron ese mismo año a Canadá, para que él pudiera terminar su curso de capacitación y Kaori pudiera superar su duelo. Ella se matriculó en un curso de parvulario en la ciudad donde vivían, al poco tiempo que se instalaron. El periodismo no era su fuerte y lo abandonó tras descubrir su vocación en tierras canadienses «ser maestra de jardín».


  Canceló la carrera de periodismo y convalidó varias materias para continuar con su nueva meta, tras su retorno.


  Por cierto, Alex me llamó ayer y quedamos en vernos hoy, por la noche.


  


  Marcello


  


  Los demonios de Caroline


  


  


  El embarazo de Caroline, cambió mi destino para siempre. No pude siquiera disimular mi asombro ante sus ojos, que histérica como siempre, amenazó con hacerse un aborto. Fue la primera vez que tuve deseos de pegar a una mujer.


  —¡Ni lo pienses! —grité tan alto, que los vecinos golpearon la pared para silenciarnos.


  —¡No lo quieres! —retrucó, aún más alto.


  «Quiero a mi hijo, pero a ti, no».


  No la amaba, ni siquiera la quería. Sus berrinches sin sentido, ofuscaron mi embelesamiento inicial. Ahora la veía tal cual era. Caroline era una mujer posesiva, insegura, controladora y bastante nerviosa. Vigilaba mis pasos, mis gestos, mis ropas, mi móvil e incluso a mis amigos, que llevaban tiempo sin venir aquí, en mi casa. Estaba harto, pero con el embarazo, todo cambió, a su favor.


  —Eres su esclavo —me dijo Erich ayer, visiblemente preocupado por mí y mi estado anímico.


  —Es un suicidio —acotó Peter, tras beber un buen sorbo de su copa.


  —Yo apreté el gatillo —dije con un enorme nudo en el pecho.


  Suspiré hondo tras calar mi cigarro, volví a caer en el mismo vicio del pasado, cuando embaracé a Carla, pero de esta vez, Anna Bellini no estaba cerca para animarme a dejarlo.


  Empecé a practicar boxeo y natación. Pero la relajación jamás arribó a mí. Caroline seguía estudiando y vigilándome. Estaba cada día más insoportable.


  —¡Mírame! ¡Estoy hecha una vaca!


  —Estás de dos meses, cariño —le decía, apretando los dientes y los puños—. Estás hermosa.


  —¡Mientes!


  Lloraba por horas, hasta cansarse.


  Los fines de semana entrenábamos en la fortaleza, donde preparaban a los futuros agentes secretos alemanes de la agencia Weiß. Mis amigos y yo queríamos fundar una agencia nueva, pero antes debíamos convertirnos en buenos agentes.


  —Estás muy abatido —me dijo el sargento tras el duro entrenamiento.


  Me miró de pies a cabeza con ojos críticos.


  —Descuelga tu mente, hijo —me recomendó—. Al menos, cuando estés aquí. Eres nuestro mejor hombre y serás el mejor agente en el futuro.


  Llegué a mi infierno particular por la tarde, quince minutos de retraso y la tercera guerra mundial se desató en mi casa. Caroline rompió gran parte de las cuberterías de porcelana mientras despotricaba. Cogí un trozo de pan con mantequilla y una cerveza helada. La dejé sola y bajé al sótano. Comí y bebí en silencio entretanto ella lloraba y golpeaba la puerta.


  —¡Marcello! ¡Marcello!


  Una lágrima tibia y solitaria atravesó mi mejilla derecha, estaba saturado y necesitaba desahogarme o moriría asfixiado. Arrojé la botella contra la pared y llevé mis manos sobre mi cabeza.


  «Dame fuerza» dije y eché hacia atrás mi cabeza.


  Esa noche me dormí allí, en el viejo sofá del sótano. No lograba conciliar el sueño, los pensamientos oscuros no me dejaban. Medité sobre mi vida y las decisiones que tomé a lo largo de ella. Ser padre no estaba en mis planes, al menos, no por el momento, y menos con Caroline. La vida a su lado era un auténtico abismo.


  «Joder» entrecerré los ojos.


  Evoqué un viejo y doloroso recuerdo, vivido al lado de mi hermosa italiana, Anna Bellini.


  —Marcello, me ha venido la regla —me dijo Anna entre lágrimas, tras un retraso que nos ilusionó bastante.


  La estreché con fuerza.


  —Cielo —musité apenado—. No estés triste, por favor.


  Anna lloró con desconsuelo entre mis brazos y yo lloré con ella. Ambos queríamos ser padres, a pesar de la edad y los obstáculos.


  —Fue solo un retraso —sollozó ella y yo la abracé aún más fuerte.


  —Tenemos una vida entera por delante, cielo. Te prometo que tendremos muchos hijos —le dije y la besé.


  Días después, la llevé a su ginecóloga.


  —Llevo más de ocho días con mi regla —dijo Anna, preocupada.


  Tras unos estudios, la misma nos dijo algo realmente descorazonador.


  —Has perdido al bebé, Anna.


  Abrimos como platos los ojos ante su afirmación.


  —¿Estaba embarazada?


  La ginecóloga asintió con la cabeza antes de emitirlo.


  —Estabas de pocas semanas —confirmó y ambos nos quebramos por dentro.


  Anna tardó mucho en recuperarse y la verdad, también yo. Era nuestro secreto, ni siquiera su prima lo supo. Nunca fui más feliz, el simple hecho de formar una familia con ella, iluminó incluso mis lados más oscuros.


  «Anna Bellini» dije al volver al presente, al triste y sombrío presente.


  Dormí pensando en ella, una vez más.


  Al día siguiente, encontré a Caroline acostada cerca de la puerta, como un perro que aguardaba a su amo. La cargué entre mis brazos y la acomodé sobre la cama con delicadeza.


  —Marcello, perdóname —susurró.


  No le dije nada.


  Nos duchamos e hicimos el amor bajo el agua tibia, por un momento, perdí la cordura y la penetré con cierta violencia, a modo de castigo por lo ocurrido anoche. Ella, en lugar de protestar, me pidió más. Aquello agitó mi corazón y encendió una alarma en mi cabeza.


  Más tarde, tras el almuerzo, le dije que saldría y como de costumbre, protestó.


  —Hoy es el cumpleaños de mi superior —le dije mientras me vestía.


  Caroline palideció y supe al instante que armaría su teatro diario de berrinches sin sentido.


  —¿Puedo ir? —preguntó con voz trémula—. ¿O han contratado putas baratas para divertirles?


  Meneé la cabeza de izquierda a derecha en un gesto de impaciencia.


  —No —dije tajante mientras me calzaba los zapatos—. Será una reunión entre amigos.


  El show del horror comenzó. Estaba sentado sobre la cama, escuchando sus gritos y llantos. El cuello se me endureció y los oídos se me ensordecieron.


  «Joder».


  Caroline despotricaba con vehemencia, cuando de pronto, me mareé y perdí el conocimiento por completo.


  


  Anna


  


  Amor platónico


  


  


  Me hice un baño de inmersión relajante. Necesitaba limpiar mi cuerpo de las malas energías, acumuladas durante la semana. Emergí cuando el agua se puso tibio y la piel arrugada. Me enjugué meditabunda, sin lograr conectarme con el mundo. Me acerqué al lavabo y limpié el vaho del espejo. Me miré con curiosidad, la mujer que me devolvía la mirada, no era yo, o al menos, no la misma del pasado.


  Anoche, soñé con Marcello. Él estaba muy triste. Me dijo que le dolía el corazón, que las fuerzas le abandonaban. Cuando intenté tocarle, me desperté de golpe, sintiendo dentro de mí su pesadumbre.


  —Están muy conectados —me dijo Emma, el fin de semana pasado.


  Paula y Gigo al fin la aceptaron, comprendieron que era una amiga leal y verdadera, un poco cerrada, pero buena.


  —Emma tiene razón —apostilló Paula y Gigo se limitó a asentir.


  —Creo que sois almas gemelas —argumentó Emma y mi corazón latió condescendiente.


  Pero nuestro destino era estar separados, como Francesca y Robert, en Los puentes de Madison.


  «Marcello» pensé al volver al presente.


  Me puse mi vieja y ajada bata rosa de toalla. Me dirigí a mi cuarto, tan enfrascada como antes. Miré apenada el ramo de calas que yacía en mi jarrón de cristal, sobre la mesilla de luz. Me acerqué y acaricié las flores marchitadas. Cuando lo hallé en mi porche, tras despedirme de Alex aquella noche, pensé en Marcello, de manera inevitable.


  —¿Crees que Marcello ha venido y te ha dejado este ramo? —preguntó Emma, ese mismo día.


  —El lazo olía a él, Emma —dije resoluta.


  Emma acababa de llegar a mi casa, tras un largo viaje de carretera.


  —¿Por qué no te buscó? —preguntó y las lágrimas nublaron mi visión.


  —Porque ha venido para despedirse —le dije y lloré, lloré con amargura.


  Emma me consoló toda la noche, pero ninguna palabra lograría tal hazaña.


  —¿Y, Alex? —replicó mientras yo me pulverizaba por dentro.


  Alex y yo llevábamos días saliendo, conociéndonos mejor, pero él jamás ocuparía el lugar de Marcello en mi corazón. Quizá lo llegue a querer, sin embargo, amar, no sé si podré.


  —Debes dejarlo ir —me aconsejó Emma—. Él lo ha hecho, amiga.


  Volví al presente al oír el timbre. Era Gigo.


  —¡Hola! —saludó con su peculiar chispa—. ¿Qué tienes, cielo? —acotó ensombrecido al ver mi expresión de moribunda sentimental.


  —Añoranza —contesté con la voz ronca.


  Llevaba años sintiendo esta pena dentro de mí y creo que era el momento de expulsarlo de mi caja torácica, pero antes, debía llorar.


  Lloré como una Magdalena mientras Gigo se probaba mis sujetadores con relleno.


  —Amo tus pechos —me dijo tras abrocharse uno de ellos—. Pequeños, pero redonditos.


  Volví a llorar, a Marcello le encantaba mis senos, eran como duraznos en plena primavera, decía, antes de meterlos a su boca.


  —No llores —me suplicó y se sentó a mi lado.


  Cogió el portarretrato de mi mesilla y miró la foto de Marcello.


  —No te culpo —bromeó y le di un empujoncito—. ¿Alex vio esta foto?


  Me soné la nariz con fuerza.


  —No —dije con cierta confusión en los ojos.


  Gigo frunció su ceño.


  —¿Tú y él no han…?


  Abrí los ojos de golpe al comprender su alusión.


  —¡No! —chillé sin querer—. ¡Apenas nos conocemos!


  Giró sus ojos con exageración.


  —¡Llevan meses saliendo!


  No era cierto, Alex viajó un tiempo a su país y volvió hacía un par de meses. Hemos salido unas ocho veces como mucho.


  —No estoy preparada para pasar a la segunda fase —dije con firmeza—. Marcello il Rosso hace bien su trabajo.


  Gigo se santiguó al oír el nombre de mi consolador rojo, regalo de mi prima.


  —No cabe la menor duda, que Dios da pan a quien no tiene dientes. ¡Alex es un dios! ¿Y tú no lo has probado? ¿Prefieres ese gigoló de goma? ¡Dios! ¿No sientes atracción por ese médico de casi dos metros de altura, rubio, de ojos azules y alemán, para variar?


  No le dije que nos hemos besado con ardor el otro día, que él intentó levantarme la falda mientras estaba sentada sobre él a horcajadas y que apretujó mis senos por sobre mi blusa. Ahora que lo pensaba mejor, Marcello fue mucho más descarado en el pasado y yo también. Una sonrisa bobalicona domó mis labios.


  —¡Joder! ¿Estás pensando en Marcello?


  Me encogí de hombros sin abandonar mi sonrisa. Gigo se arrodilló y juntó sus manos en actitud de oración.


  —Dios, dadme a mí y no a ella, semejante dios romano.


  Lo empujé y él perdió el equilibrio. Cogió mis tobillos y me tumbó sobre él. Nos echamos a reír.


  Tras recuperarnos de la risa, Gigo me comentó que vio a través de las noticias, que Sylvester Stallone vendría a Italia, para el lanzamiento de su nueva película: «Misión peligrosa», con nuestro actor del momento «Raoul Bova» como coprotagonista.


  —Paula está muy mal —me dijo Gigo—. Bebe más de la cuenta y el año pasado ni siquiera festejó su cumpleaños.


  En realidad, ella nunca lo hacía. El seis de diciembre estaba cerca del 20 de diciembre, fecha en que falleció Julio, su hermanito. Le expliqué a Gigo las razones reales de Paula, para no festejar su día y él se entristeció.


  —Por eso su madre está así ¿no?


  —Sí.


  «Yo sé lo que es perder un hijo», pensé con el alma a mis pies.


  Silencio mortecino mientras preparaba café.


  —¿Has visto lo de Nicolás Ricci? —preguntó mientras devoraba unas galletas.


  —Pobre —dije con expresión compungida.


  Luego me habló de su mejor amiga, Regina, un fantasma que llevaba meses nombrando. Paula y yo creíamos que era una amiga imaginaria, ya que mi amigo nunca no las presentó y sus cualidades nos parecían algo «inverosímiles, irreales, fantasiosas».


  —¿Qué te parece si viajamos a Roma, Anna? ¿Para ver a Sylvester Stallone en la alfombra roja?


  Giré sobre mis talones y esbocé una amplia sonrisa.


  —¡Sí! —chillé y llamé a Paula, que también gritó de alegría.


  Viajamos a Roma para verlos o al menos, intentarlo.


  —¡Es mucha emoción! —clamó Paula mientras nos acercábamos al sitio repleto de personas.


  Por fortuna, mi prima era muy habilidosa y nos metió entre la masa hasta arribar a la barandilla de metal que separaba a los actores de los fotógrafos y admiradores. Sylvester Stallone desfiló con la actriz Madeleine Stowe y Raoul Bova en la alfombra roja. Saludaron a los fans presentes y posaron a continuación, para las cámaras.


  —¡Sylvester, mi amor! —vociferó a voz en cuello, mi prima y él la saludó con la mano.


  Paula saltó y gritó a todo pulmón. Gigo y yo hicimos lo mismo, estábamos tan emocionados como ella.


  —Tengo que verlo y olerlo de cerca —dijo Paula en tono amenazante.


  Gigo y yo nos miramos y luego la miramos a ella.


  —Paula, no hagas locuras —le dije sobresaltada al ver aquellos destellos en sus ojos, pero era demasiado tarde.


  Ella corrió hacia él como una exhalación, evadiendo con una agilidad realmente impresionante a los escoltas y logrando su mayor objetivo, abrazarlo.


  Aún no sabíamos cómo logró engañar a aquellos hombres enormes que lo custodiaban, pero Paula era la prueba viva de que nada era imposible, si te animabas.


  Gigo inmortalizó el momento tomando varias fotos de ella con su eterno amor, que la trató con mucho afecto, a pesar del primer impacto.


  —¡I love you, Sylvester! —exclamó ella a voz en cuello mientras los escoltas la empujaban fuera del lugar.


  En varias imágenes ella aparecía abrazada a él, con ojos soñadores. Una secuencia preciosa de fotos, hasta que en las últimas se la veía siendo arrastrada «literalmente» del lugar, llorando y golpeando a uno de los guardas espaldas.


  —¡Gracias por el regalo más hermoso que jamás pensé ganarme en mi vida! —exclamó Paula entre sollozos.


  La abrazamos fuertemente.


  —¡Miren lo que conseguí! —anunció ella de pronto y nos enseñó el pañuelo blanco de seda—. ¡Es de mi amor! Lo tomé de su bolsillo derecho —manifestó orgullosa—. ¡Hasta pudo haberse sonado la nariz en él!


  Los dos hicimos muecas de asco.


  —¡Agggggg! —exclamamos al unísono.


  Paula levantó los brazos a lo alto y nosotros comenzamos a tararear la canción de victoria de Rocky.


  —Muero de hambre —dije y ambos asintieron condescendientes.


  —¿Pizza? —propuso Gigo y ambas asentimos.


  Fue un día indeleble, hasta que una moto me atropelló.


  —¡Annaaaaaaaaaaaaa! —gritaron, antes que perdiera la consciencia.


  


  


  Marcello


  


  Almas gemelas


  


  


  —¡Anna! —grité y me senté de golpe en la cama, empapado en sudor y con la respiración entrecortada.


  Caroline encendió la luz del velador y me tocó la frente con expresión preocupada. Llevaba días enfermo y nadie sabía qué tenía al cierto.


  —Mi amor, estás ardiendo en fiebre.


  El estómago me ardía, tenía la boca seca, la piel enrojecida y fiebre, mucha fiebre. Caroline me puso un inyectable y el malestar pronto desapareció.


  —Es una gripe —me dijo y la visión se me borró, lentamente.


  Al día siguiente, fui al médico que me realizó varios estudios. Aparentemente, no tenía nada más que una gripe.


  —Es muy extraño —dijo Erich.


  —Tengo estrés crónico —dije tras beber un sorbo de café.


  Erich parpadeó confundido.


  —¿Te ha dicho tu médico?


  Expulsé el aire que había retenido inconscientemente en mis pulmones.


  —No necesito que me lo digan, Erich.


  El semblante de mi amigo se ensombreció.


  —Caroline me está matando lentamente. La soporto por nuestro hijo, caso contrario —la mandíbula se me endureció—, juro por Dios, que la mataría.


  La mirada implacable de Erich me hizo sentir abatido y avergonzado a la vez.


  —¡Joder! No lo digas ni en broma, Marcello.


  Peter acababa de llegar a la cafetería.


  —Hola —dijo y paseó sus ojos azules en mi rostro y luego en el rostro de Erich—. ¿Pasó algo?


  Se sentó y le puse al tanto de mi actual martirio. Él no dijo nada mientras Erich maldecía por lo bajo.


  —Anoche tuve un sueño muy extraño —musité apenado.


  Erich y Peter se miraron y luego posaron sus ojos sobre mí.


  —Anna Bellini había sufrido un grave accidente y —los ojos se me nublaron al instante, la simple idea me encogía el corazón y me destrozaba el alma—, ella moría en mis brazos.


  Peter y Erich me miraron con tristeza infinita, enmudecidos y completamente alelados.


  —¿Tanto la amas? —preguntó Erich tras recuperar el aliento.


  Bajé la mirada y una lágrima posó sobre la mesada, emitiendo un estrepitoso ruido que retumbó en mi cabeza como un martillazo. Algo no andaba bien en mí. Mis oídos se taponaron y la visión se me apagó.


  —Con toda el alma —contesté en un susurro—. No me siento bien —acoté y acto seguido caí de mi silla, inconsciente.


  Estuve internado dos semanas, tenía estrés crónico y también depresión, según mi médico. Caroline vino a verme todos los días, asfixiándome con su amor y sus celos.


  —Nuestro hijo está bien —me dijo lo único importante para mí.


  —Hola —saludó Sarah—. ¿Cómo estás, hermano?


  La estreché con tanta fuerza, que casi la rompí.


  —¿Has regresado? —dijo carente de alegría, Caroline, que mal pudo disimular su asombro.


  Sarah le lanzó una mirada inquisidora.


  —También te he echado de menos —dijo sonriendo y ahuecando mi rostro entre sus manos—. He vuelto.


  La alegría inundó mi corazón y envenenó el de Caroline.


  


  Anna


  


  Volviendo a la vida


  


  


  Se había pasado un tiempo desde mi infeliz accidente en Roma. Una moto vespa me arrolló y me lanzó a unos dos metros sobre el duro pavimento de cemento. Me había roto la nariz, dos costillas, el brazo derecho y el tobillo derecho.


  —Estoy horrible —le dije a Alex, al día siguiente del incidente.


  Me besó los labios hinchados y magullados.


  —Eso es imposible, aún en este estado —afirmó y volvió a besarme.


  Paula lo llamó el mismo día de mi accidente y él apareció dos horas exactas después en el hospital. Desde entonces, no se ha despegado un solo día de mi lado, a pesar de sus tantos compromisos. Su amigo Luca, también vino y Paula quedó encantada con él. Se hicieron amigos, muy buenos amigos. No había clima romántico, eso no.


  —¿Eres juventina? —le preguntó Luca, cierto día en casa, tras mi regreso a la vida.


  —¡Claro! —exclamó Paula resuelta y ambos chocaron los cinco.


  Yo estaba sentada sobre el regazo de Alex.


  —¿Estás mejor, mi amor? —me preguntó y por primera vez, sentí un extraño cosquilleo en el estómago.


  No eran maripositas drogadas, ni tembleques de rodillas, ni falta de aire, era una sensación parecida, muy parecida a lo que alguna vez sentí por Marcello.


  —¿Te pasa algo, bella?


  Alex fue muy lindo conmigo, me cuidó, veló por mí día y noche, era tierno, dulce, inteligente, guapo, atento, pero no era Marcello.


  —Nada —dije sonriendo, una sonrisa que no me llegaba a los ojos.


  —Hola —saludó Emma, al entrar en casa.


  —Hola, Emma —dijo Paula—. ¿Has traído lo que te pedí?


  Emma asintió y acto seguido, nos enseñó el Twister. Gigo soltó un grito muy afeminado, robándonos una risa.


  Fue una noche divertida, llena de risas y posiciones nada convencionales.


  Alex durmió conmigo, pero no ha pasado nada, aún no era el momento. No por falta de deseo, sino por mis costillas y mi brazo roto.


  —Te amo —me dijo Alex antes de besarme—. Como nunca imaginé amar a alguien.


  Tragué con fuerza mi saliva y evoqué mentalmente nuestras aventuras estos últimos meses. Cenas, almuerzos, paseos, viajes en grupo, estadio, risas, llantos.


  —Suena precipitado, Anna, pero es la única verdad. Me he enamorado de ti y creo que desde el primer día que te vi en el parque —me dijo, con el corazón en la mirada.


  No pude articular una sola palabra, el nudo que se me formó en la garganta, no me dejó.


  —Seré paciente, Anna —prometió y volvió a besarme.


  «Te amo» dos palabras, cinco letras, una vida entera.


  


  Carla


  


  La rueda de la fortuna


  


  


  «La venganza es un plato que se sirve frío».


  Quizá era cierto, quizá. Las hojas secas y desteñidas adornaban las calles de Turín con gracia, era mi estación favorita. Caminaba solitariamente en el Monte Cappuccino, en busca de algo que hacía tiempo había perdido, la paz. Era un día especial, un día triste que llenaba mi alma de sentimientos nefastos y desgarradores. Fue el día en que murió mi padre.


  «Nueve años se pasaron y aún te echo en falta, padre».


  Tomé asiento en uno de los bancos y miré el horizonte a través de mis gafas oscuras. Mi móvil timbró y me arrancó de mi trance de golpe.


  «Hola, cielo, ¿nos vemos hoy?» era mi nueva pareja, no era rico, pero trabajaba bien y era bastante guapo. Lo ignoré. Hoy necesitaba descolgarme del mundo.


  —¡¿Por favor una moneda?! —dijo alguien por detrás de mí mientras balanceaba su mano derecha por sobre mi hombro.


  Volteé de golpe y bramé molesta:


  —Vete a trabajar maldi… —me detuve en seco al verla y abrí mis ojos como platos al reconocerla—. ¿Amanda? —murmuré consternada.


  Arqueé una ceja irritada al recordar su fechoría y me aproximé a ella decidida a zarandearla, pero por primera vez, mi corazón sintió compasión por alguien.


  —¿Qué te ha sucedido, Amanda?


  —No me pegues —rogó lloriqueando.


  Estaba conmocionada con su estado deplorable. La cogí de su brazo escuálido con suavidad.


  —Ven conmigo, necesitas ayuda —susurré con cariño.


  Amanda dudó, pero tras contemplar mis ojos, se dejó salvar.


  La clínica de rehabilitación del doctor Mario Baroni abría sus puertas a Amanda, un sitio renombrado en la ciudad, la más cara de todo el país. Yo era una de las tantas amantes del mismo y le pedí un favor especial.


  —Cariño, necesito que mi amiga sea internada aquí, para recuperarse de su adicción a las drogas —dije y dejé caer mi gabán al suelo, dejando al descubierto mi escultural cuerpo.


  Mario no se resistió y me concedió mi deseo, a cambio de un buen polvo.


  Los primeros días de Amanda, fueron muy difíciles. Los gritos desesperados ante la abstinencia absoluta, irrumpían su cuarto níveo, seguido de golpes, arañazos y llantos incesantes. La observé desde la minúscula ventanilla de la puerta con tristeza, días después.


  —¡Santo cielo! —exclamé apenada—. Mi única amiga en todo el mundo, convertida en un animal salvaje.


  ¿Amiga dije? ¿Qué demonios me sucedía? Mis ojos centellearon y la dulzura se disipó de mi ser al evocar la traición de Amanda.


  —Es normal, la abstinencia descontrola a cualquier ser humano, sea cual fuere su vicio —comentó Mario mientras rozaba su falo contra mi culo—. Te deseo —me susurró y puse mis ojos en blanco.


  Sentía asco, pero le debía mucho.


  —Así es, mi bello doctor...


  Mario era un hombre de 45 años, fuerte, calvo y poco agraciado, pero yo sabía levantarle el ego y con ello lograba todo aquello que me propusiera.


  —¡Doctor! —chilló una enfermera y agradecía al cielo, por ello.


  —Nos vemos más tarde —me dijo y se alejó a toda prisa.


  Uno de sus locos lo necesitaban. Deambulé absorta en mis pensamientos en el patio de la clínica y tomé asiento en uno de los bancos. Observé con estupor a los pacientes inanimados, que caminaban como zombis por el jardín idílico del lugar.


  «Que sitio más escalofriante».


  —¿Hola? —me dijo alguien por detrás, giré vertiginosamente para ver de quien se trataba.


  —Hola, bella —dije con algo de cautela.


  —¿Eres nueva? —preguntó la joven de los ojos azules más preciosos y melancólicos que había apreciado en toda mi vida.


  —No —esbocé una sonrisa amistosa—. He venido a ver a una amiga, y tú preciosa ¿quién eres?


  La joven sonrió enternecida. Caviló unos minutos eternos y deduje que se estaba inventando algún nombre.


  —Me llaman Angie —dijo al fin.


  La observé con malicia al percibir que estaba coqueteando conmigo.


  —Perdona, Angie, pero... ¿te gusto? —pregunté sin titubeos. Ella se ruborizó y cortó con el contacto visual—. Lo lamento, soy directa en estos asuntos, —Angie volvió a mirarme y sonrió ilusionada—, pero creo que no compartimos el mismo gusto.


  La miré con detenimiento y sonreí con malicia.


  —Aunque, podemos ser buenas amigas.


  Ella me miró con ojos de cordero degollado.


  —Amigas —dijo sonriendo.


  No sabía por qué lo hacía, quizá aquella joven inocente y tierna me recordaba a alguien, a alguien que añoraba bastante, mucho más de lo que me atrevía a admitir.


  «Anna».


  —Angie, tu hermano te solicita en la sala de visitas —dijo una enfermera regordeta.


  Angie me miró y luego miró a la enfermera, que la esperaba cerca de la puerta.


  —Debo irme, señorita —me dijo y se levantó—. Es hora de las visitas.


  Una sonrisa mordaz se dibujó en mis labios carmesí.


  «Lo sé, bella».


  


  Anna


  


  ¿Te casarías conmigo?


  


  


  Faltaba poco para la navidad. Alex y yo seguíamos saliendo, pero aún no habíamos pasado a la segunda fase. Aunque sonaba irreal, aquello lo hacía muy, pero muy especial.


  Para completar mi dicha, días más tarde, recibí una llamada inesperada de Daniel desde Canadá.


  —Hola, prima.


  —¡Daniel!


  Me comentó que llegarían dentro de dos días a Italia.


  —Necesito que vayan al lugar épico a orillas del río Po, Anna, el lugar favorito de mi Kokeshi... —me pidió en tono casi suplicante.


  Daniel no me comentó nada más y yo tampoco insistí mucho, la emoción no me dejó.


  —¿Cuándo? —pregunté agitada.


  —El sábado, por la noche.


  —¡Cuenta con nosotros!


  Llamé a Paula, Emma y Gigo, que aceptaron encantados la invitación. También invité a Alex y su amigo Luca. Nos reunimos en aquel sitio mágico donde Kaori me llevó para soltar un farol. Lo recordaba como si fuera ayer.


  «El tiempo pasó volando».


  Miré a Alex y me pregunté, ¿sería él, la respuesta del destino a mis dudas de aquel entonces?


  —Estás hermosa —me dijo y me besó con pasión.


  Estaba mejor, pero aún tenía moratones en la cara.


  —Mientes —le dije y él volvió a besarme.


  Sus besos sabían a promesa, a ilusión, a amor.


  —Te amo —me susurró al oído y toda la piel se me erizó.


  No repliqué, como siempre, en lugar de ello, lo besé como respuesta.


  —¡Ey! ¡Ayuden! —chilló Paula y Emma.


  —Los tortolitos de esta noche no sois vosotros dos —bromeó Luca.


  —¡Qué romántico! —chilló Gigo con su peculiar chispa mientras esparcía pétalos de rosas en el suelo.


  Encendimos las decenas de velas rojas que formaban un enorme corazón a nuestro alrededor. Kaori llegó con Daniel, media hora después y soltó un gritito ahogado al vernos allí.


  —Te he echado en falta —me dijo y la llené de besos.


  La abrazamos en grupo mientras su amado traía unas cajas de cartón.


  —¿Qué hacemos aquí? —preguntó curiosa y todos nos encogimos de hombros.


  —Perdóname cielo, pero debo vendarte —le dijo mi primo y le tapó los ojos con un chal rosa.


  Daniel nos entregó unos carteles en forma de corazón, suspendidos por un palito de madera, que nos rogó que no miráramos antes de su señal. Estaba a punto de llorar, al deducir lo que se venía a continuación.


  Daniel le quitó el chal y contó...


  —1... 2... 3... —dijo y giramos monocorde los cartelitos.


  —Paula: Kaori…


  —Emma: amor de mi vida…


  —Gigo: Quieres...


  —Alex: casarte...


  —Yo: Conmigo?


  Kaori lloró. Daniel se arrodilló y abrió una cajita roja de joya donde deslumbraba un hermoso anillo.


  —¿Quieres casarte conmigo, amor de mi vida?


  —Sí —gimoteó Kaori, ahogada por la emoción—. Queremos casarnos contigo, mi vida... —dijo, para asombro de todos.


  —¿Queremos? —replicó Daniel y ella descendió sus manos a su vientre con suavidad.


  —¡Dios mío! —susurré al comprender su estado.


  —Estamos embarazados de casi tres meses... —anunció anegada en lágrimas.


  Daniel la abrazó con fuerza y la giró en el aire. Aquella imagen, fue sin duda alguna, la más romántica que hemos presenciado este año. Alex me abrazó por detrás y me besó la mejilla derecha con afecto. Giré mi rostro y lo miré con atención, sus ojos brillaban distintos cada vez que me miraba.


  —Te amo —vocalizó con sus labios y mi corazón dio un respingo.


  Daniel le colocó el anillo y sellaron aquella promesa eterna de amor con un apasionado beso.


  —¡Felicidades! —chillamos y arrojamos serpentinas coloridas alrededor de los futuros esposos.


  Me tropecé con una piedra y caí sobre el césped bruscamente.


  —¿Estás bien, cielo? —preguntó Alex, agitado.


  «No había visto la piedra, hasta que la pisé».


  Algo andaba mal y debía consultar lo antes posible con mi oculista, que infelizmente ha viajado a tierras americanas para una conferencia.


  —Estoy bien —mentí y Alex me pilló al instante.


  Daniel nos entregó unos faroles de papel con una vela y nos sugirió que cada uno soltáramos en memoria de aquellos que ya no estaban.


  —Este farol dedico a mis padres y a mi abuela, a quienes siempre recordaré y amaré, aunque pasen mil años —susurró con tono lloroso la novia.


  —¡Para ti hermanito! —exclamó Paula entre lágrimas—. Nunca te olvidaremos, nunca.


  Era la primera vez que lo mencionaba.


  —Este farol dedico a mi hermana Elena, que hace unos años murió de cáncer y dejó un gran vacío en nuestras vidas... —dijo Luca.


  —Para ti madre —dijo Alex, sin más detalles.


  —Este farol dedico a mi madre, que murió cuando yo apenas tenía diez años, como consecuencia de la maldita depresión —gimió Gigo, anegado en lágrimas.


  —Este farol dedico a todos los seres queridos de vosotros y en especial, a mi magullado corazón, que hoy al fin está libre del pasado —dije en tono enronquecido.


  Alex me miró fijo, sabía que me refería a mi amor perdido, aunque jamás le hablé de él, directamente. Lo mencioné cierta vez, pero no entré en detalles. Esa historia era mía y por ende, me pertenecía solo a mí. Alex nunca me preguntó por mi pasado, como tampoco yo le pregunté por el suyo. Nos importaba el presente y no el pasado.


  —Antes de terminar la ceremonia —anunció Daniel—. Dedico este farol, —sus ojos dejaron caer largas lágrimas de dolor—a mi familia; a mi madre, a mi hermana y... —Kaori le apretujó la mano con vigor—. A mi padre.


  Kaori soltó su farol y todos la copiamos a continuación. Vimos cómo se desplazaban en el cielo, al encuentro de aquellos que ya se fueron. Decíamos adiós a las personas, al dolor, al amor que no pudo ser, a la vida que se fue.


  «Antonella» pensé de repente y toda la carne se me puso de gallina.


  


  


  Kaori y Daniel se casaron dos semanas después, en una linda ceremonia japonesa/italiana. Una preciosa fiesta en el jardín idílico de la casa de Kaori. Fuimos sus damas de honra y para la ocasión llevamos kimonos coloridos. Paula llevó el verde, Emma el azul, Gigo el amarillo y yo el rojo.


  —¿Me veo como una geisha sexy? —preguntó Gigo y me robó una risa.


  —Compórtate, Kokeshi desvergonzada —le dije y él parpadeó varias veces.


  —Estás preciosa —me susurró Alex.


  —No puedo decir menos de ti, mi cautivante samurái.


  Alex me dio un tímido y tierno beso en los labios.


  La ceremonia comenzó y las lágrimas se hicieron presentes.


  —Kaori, amor de mi vida —dijo Daniel, entre lágrimas—. Me has salvado la vida, aquel día en que nuestras miradas se cruzaron al azar en la cocina de Anna, —ambos me miraron y yo les sonreí— aquel primer día que me arrojaste un paño de cocina ante mi cumplido tan sensual... —Kaori lloró al saber que él se había enamorado de ella desde el primer momento que se conocieron, un secreto que ni siquiera ella conocía hasta hoy—. Y te amé tanto que jamás pude sacarte del corazón, aunque lo intentara, te impusiste como una samurái dentro de él, —todos soltamos una carcajada sonora ante su ocurrencia—, ya que sin ti, él ya no quería latir. Te amo y soy consciente que te amaré para siempre, mi pequeña Kokeshi...


  Kaori suspiró hondo y sorbió por su nariz antes de pronunciar su voto:


  —No sabía cuándo ni cómo fue —comenzó con voz enronquecida—, sólo sé que mi mundo tuvo sentido cuando llegaste a mi vida, con tu peculiar humor negro y divertido... —Daniel la miraba con infinito amor—. Y claro, con ese rostro perfecto y ese abdomen de ensueño, fue imposible resistirme... —Todos soltamos una risa cantarina—. Fuiste las alas que mi alma necesitaba para volar Daniel... —los ojos de su novio se nublaron, al igual que las de ella—. Y donde tú vayas, yo y tu hija, iremos a tu lado para siempre, amor mío...


  Kaori estaba de casi cuatro meses e intuía que sería una hermosa niña. La llamaría Saori, que significaba «florecer». Daniel quería llamarla Kokeshi, pero ya sabrán como terminó.


  Tras la boda, regresaron a Canadá, por unos largos años. Aún recuerdo la emotiva despedida con nuestros origamis de mariposas blancas y corazones rojos suspendidas por un hilo atado a un palito de madera en el aeropuerto.


  Ahora, cada vez que observaba a la muñeca kokeshi de kimono rojo (recuerdo de la boda), los evocaba a ellos dos con añoranza colosal. Una pareja dispareja, cuyo amor nació aquí, en mi departamento.


  Algunos nacieron para vivir grandes historias; Kaori y Daniel eran la prueba de ello.


  


  Marcello


  


  Una receta de amor


  


  


  Bagni di Lucca, 1999


  


  Anna pelaba unas patatas para ponerlas a hervir mientras yo buscaba el cuaderno de recetas de mi madre. Encendió la cocina y colocó algo de sal en la olla.


  —¿Sólo hay que mezclar la harina con la patata, Marcello? —me preguntó, enfrascada.


  Regresé con el recetario entre manos. Intentaba descifrar la letra de mi madre, que no era muy legible que digamos.


  —Ja —susurré abstraído—. Mi madre debió de ser médico en su vida pasada, cielo —me quejé sonriendo mientras leía la receta del cuaderno—. La llamaré y le preguntaré, caso contrario ni un perito caligráfico logrará descifrarlo…


  Le expliqué como se hacía tras hablar con mi madre. Anna me estiró un delantal rojo con un enorme dibujo de tomate delante. La miré con estupor.


  —¡¿Quieres que me ponga eso, cielo?! —exclamé con falso disgusto y con sorna al mismo tiempo.


  Asintió con la cabeza y esbozó una enorme sonrisa. Hice una mueca de fastidio, protesté como siempre y luego lo puse, cediendo como de costumbre a sus peticiones. Me miró fascinada mientras lo colocaba refunfuñando algo en alemán. Recorrí con avidez su rostro, su cuello y sus brazos bronceados, resultado de nuestro paseo en el lago di Gramolazzo el fin de semana pasado. Me olvidé del protector solar y nos quemamos bastante la piel. La de ella ya estaba habituada al sol intenso de aquí, pero la mía no.


  —No te hubieras quitado la remera, mi vida —me reprochó y la miré con una expresión jocosa.


  —Cuando lo quité no me impediste, cielo —bromeé—. Es verano disfrazado de primavera.


  Pero, lo más hermoso del paseo, fue estar con ella y recorrer aquellos sitios de belleza idílica con mi hormiguita.


  La miré con indignación y puse mis manos sobre mi cintura en un gesto de impaciencia. Ella me miró con una expresión divertida.


  —Esto es para chicas o chicos indecisos con su sexualidad —me quejé y apreté mis labios con fuerza—. ¡No te rías, Anna Bellini! —le advertí en tono amenazante.


  Cogió un poco de la masa y me desparramó por la cara con suavidad, manchando todo mi rostro con harina y patatas. Hice una mueca de asombro, como cuando metes tu cabeza bajo el agua y sales a flote tras unos minutos.


  —¡Cielo! —gruñí a todo pulmón y cogí del bol una buena cantidad de la masa e hice lo mismo con ella.


  —¡Revancha! —grité y la cargué entre mis brazos.


  —¡Me la pagarás, Marcello Hoffmann! —bramó riendo.


  —¡A ducharnos, hormiguita! —anuncié.


  —¿Era esto lo que tenías en mente, eh?


  La giré en el aire y yo solté una risotada.


  —¡Ducha primero y comida después!


  Hizo una mueca graciosa, al estilo del personaje de la película «La máscara».


  —¿Pensé que la comida iba primero? —dijo en tono divertido.


  Capté muy bien su insinuación.


  —¡Eres terrible, Anna Bellini! —exclamé con seriedad mientras la portaba al cuarto de baño.


  Me sentía como un Knödel humano. Nos duchamos. Y también hicimos otras cositas…


  Días después, mi madre le enseñó a hacer el Knödel o ñoquis al estilo alemán. Ella bromeaba diciéndome que era la imitación de los ñoquis y yo alegaba que fueron ellos a falsificarlos. Me miró indignada y yo besé la punta de su nariz, ignorando su enfado.


  —Ya sabes dónde ha surgido la mafia, cielo —dije con expresión divertida.


  —¿Dónde coño estás? —me dijo Caroline y me arrancó de mi ensoñación de golpe.


  Estaba en la cocina con ella, preparando los Knödel que tanto me gustaban. Caroline era terrible en la cocina, así que me tocaba a mí cocinar algo decente. Mientras ella me hablaba de sus clases en la universidad, yo me desconecté por completo y evoqué a Anna, como de costumbre.


  —Perdona —le dije con sequedad.


  Caroline estaba de casi siete meses. Besé su vientre abultado. Saludé a mi hija, Anya.


  —Amor de papá —le dije y ella me dio una patadita.


  Caroline me apartó de un manotazo.


  —Hueles a cerveza —protestó.


  —He bebido —dije sin fuerzas.


  Últimamente, andaba más cansado y menos paciente. Los berrinches constantes de Caroline me tenían hasta la coronilla.


  —¡Apestas! —protestó.


  Días atrás, tras elegir el nombre de nuestra hija, me preguntó por qué había optado por Anya en lugar de Antonella. Le expliqué mis motivos, pero ella parecía no escucharme cuando ya tenía algo metido en la cabeza.


  Protestó. Gritó. Rompió cosas.


  Y, al final, cedió y aceptó.


  —Me ducharé —dije y ella lanzó al basurero la comida.


  —Pediré Pizza —dijo tajante y yo me limité a asentir.


  Era esclavo de mi decisión, de mi mala decisión.


  


  Anna


  


  Hasta luego


  


  


  Alex se aclaró la garganta con fuerza y me devolvió al presente de un susto.


  —¡Madre mía! —exclamé y llevé mi mano derecha al corazón.


  —Perdona, tesoro mío —dijo sonriendo—. Es que te vi tan concentrada en tu labor culinario, que no me animé a interrumpirte, hasta que se me escapó el carraspeo.


  Ambos soltamos una risita monocorde ante lo ocurrido. Terminé la cena y Alex quedó maravillado.


  —¡Exquisito, tesoro! —exclamó con expresión de deleite—. ¡Lecker! Dankeschön für alles mein Schatz…


  Cuando hablaba en alemán, un cosquilleo extraño me recorría de arriba abajo.


  —Bitteschön —le respondí, con expresión de sorpresa e incredulidad.


  «Dos alemanes, eran mi destino, en esta vida».


  Bebimos vino al son de Josh Groban mientras hablábamos de su viaje a Alemania, por seis meses.


  —Te echaré mucho en falta —me dijo, apretujándome contra él con fuerza.


  —Y yo a ti —dije con el corazón en la boca.


  Lo extrañaría mucho, era un hecho. Estaba muy mal acostumbrada a tenerlo siempre a mi lado. Era un gran amigo.


  ¿Amigo?


  —Seis meses pasarán volando —besó mi mejilla y acarició mi vientre con sus manos—. Además, te he anotado mi dirección y mi número de móvil en tierras alemanas.


  Hice una mueca jocosa.


  —Debo comprarme un móvil y un portátil —mascullé.


  —No has aceptado mi oferta —retrucó.


  Besé sus labios con ardor.


  —Me gustaría poder comprarlos yo sola —alegué orgullosa.


  Mis padres no pasaban una buena racha económica y mis ahorros no me alcanzaban para comprar una notebook o un móvil decente. En la revista me pagaban algunas regalías, pero lo usaba para pagar ciertos gastos en la universidad.


  —Te echaré en falta —Alex acarició mis senos por sobre mi vestido.


  «Joder, estaba con mi regla».


  —¡Maldición! —dije y le conté la razón.


  —Iré al servicio —me dijo tras saber de mi «sangriento» estado.


  Estaba molesta conmigo misma, por no lograr olvidar a Marcello del todo. Me gustaba Alex, pero los recuerdos del pasado volvían con fuerza cada tanto. No podía evitarlos. Quizá, era una inconsciente autodefensa de mi cerebro, una manera de no entregarme al amor como lo hice en el pasado. Temor a perder el corazón y volver a sufrir.


  Alex no decía nada al respecto, pero era demasiado sagaz como para no haberlo notado. Sin embargo, era aún más astuto en callarlo.


  Me miraba con mucha magnitud y yo siempre terminaba desviando la mirada por timidez más que por otra razón.


  Eran casi la media noche cuando se marchó, tras varios besos y abrazos interminables en mi sofá.


  Un nuevo amor no borraba los recuerdos del anterior, pero la vida continuaba, como supongo, ha continuado para Marcello. Levanté trepidante la vista y observé el cielo estrellado de aquella pletórica noche. A veces, me gustaba imaginar que él y yo, de alguna manera, estábamos conectados por el mismo sentimiento, la añoranza de lo que nunca pudo ser. Pero, era infantil creer que alguien como él, aún estaría pensando en el pasado. Me preguntaba, ¿cómo sería volver a vernos un día? Mi tonto corazón hizo piruetas dentro de mi pecho.


  «Tonto» refunfuñé.


  Mi móvil timbró, era un mensaje de texto de Alex.


  —Buenas noches, mi amor.


  —Buenas noches, tesoro —respondí y sonreí.


  Alex era mi realidad y quizá, mi destino.


  


  


  Marcello


  


  Anya


  


  


  12 de marzo del 2003, nacía mi hija, Anya Hoffmann, tras un parto complicado. Caroline estaba bien, pero se negaba a dar de mamar a nuestra hija. Me enfurecí con su actitud egoísta y le dije sin pelos en la lengua. Ella lloró con amargura, su obstetra me explicó que Caroline padecía de depresión post parto y que lo mejor era tratarla con delicadeza en esa fase.


  —No la veo bien —me dijo Sarah.


  Caroline tenía la mirada perdida, como un zombi. Estaba sola en el mundo, ya que era hija única y sus padres habían fallecido en un accidente de tráfico, cuando ella apenas tenía doce años. Su triste historia de vida explicaba ciertos rasgos de su fuerte carácter, el dolor no siempre nos ablandada a todos.


  —Es hermosa —dijo Peter, al cargar por primera vez a mi pequeña.


  Erich llegó al hospital con un peluche de su tamaño.


  —¡Ha llegado el padrino! —anunció y ambos lo miramos con un deje divertido.


  —Ya lo veremos —desafió Peter y no pude evitar reírme.


  ¡Dios! ¡Era tan bueno reír!


  —Anya es un ángel —dijo Sarah y Erich enmudeció al verla.


  Mi hermana tenía diecisiete años, pero aparentaba más, ya que era alta.


  —Hola, Erich —saludó y mi amigo se limitó a sonreír.


  Peter y yo lo miramos con curiosidad e incredulidad. ¡Erich Stolz, intimidado por una mujer!


  «Lo que me faltaba».


  Anya comenzó a llorar y supe al instante que hizo de las suyas.


  —La cambiaré —dijo Sarah, pero le pedí que tendiera las ropas de su sobrina—. Ok…


  Erich fue a por unos pañales y Peter a por la leche.


  —Tan pequeña y haces semejante barbaridad —bromeé al cambiarla—. Te amo tanto, cielo mío —le dije con lágrimas en los ojos—. Lamento mucho que tu madre, —suspiré cansado— esté mal.


  Caroline llevaba semanas en el hospital, sin dar señales de mejora. El médico me sugirió que la internara en una clínica psiquiátrica, al menos por una temporada.


  —¿Me estás diciendo que su padre mató a su madre y luego se suicidó? —dijo Peter, cuando le conté lo que había descubierto acerca de Caroline.


  Cogí el biberón meditabundo.


  —Algo no encajaba en su historia, Peter y decidí investigarla.


  Mi amigo frunció el entrecejo mientras yo le daba el biberón a mi hija, sentado sobre la cama y con un paño en el hombro derecho.


  —¿Has acudido a ellos, no? —demandó Peter, algo molesto.


  —No tenía otro medio —remarqué entretanto colocaba a mi hija sobre mi hombro—. No me arrepiento de ello.


  Anya soltó un eructo ruidoso y no pude evitar reírme.


  —Lamento lo que has descubierto —dijo apesadumbrado tras fulminarme unas diez veces con la mirada.


  —Me temo que he cruzado un portal muy peligroso, Peter.


  Sarah golpeó la puerta con sus nudillos.


  —Es tu colega, Diana Smith —me dijo, enseñándome mi móvil.


  Diana era mi colega en el bufete de abogados, donde llevaba tiempo trabajando. Era una chica hermosa y bastante atenta, con quién entablé una peligrosa amistad, según Erich y Peter.


  —Gracias, cielo —le dije a Sarah, que cargó a su sobrina a continuación.


  —Estoy loca por ti —le dijo a mi hija y mi corazón saltó de alegría.


  —Hola —le dije a Diana.


  —Hola, cariño —me saludó con terneza—. Te he enviado unos documentos importantes, debes firmarlos y entregármelos antes del fin de semana.


  Mi amigo me observaba con cautela desde su sitio, estudiando cada gesto mío.


  —Gracias por todo, Diana —le dije, refiriéndome al incidente del otro día.


  —Agradezco al cielo por haber estado en el momento y en el lugar correcto.


  Diana me salvó la vida meses atrás, cuando un coche casi me arrolló. No lo vi venir, hasta que ella me empujó a un costado, justo a tiempo.


  —Te estás envolviendo —me dijo mi amigo cuando colgué.


  Era cierto, Diana me trataba con cariño y con amor, sin esperar nada a cambio. Para alguien que llevaba tiempo en el infierno, un rayito de sol era una dádiva difícil de rechazar.


  —Es mi amiga —dije tajante.


  Peter no pasaba por una buena fase, su ex novia acababa de comprometerse con un hombre al que siempre admiró, amigo de su padre. La noticia lo derrumbó por completo. Tampoco yo pasaba por una buena etapa, pero repito, todo a su tiempo.


  —Hora de la canción —dijo Erich y nos arrancó de nuestro trance.


  Los tres copiamos el método de los personajes de la película «Tres hombres y un bebé» para hacer dormir a Anya todas las noches. En nuestro caso, optamos por la canción «Hey Baby» del grupo No Doubt. No conforme con el canto, teníamos que bailar. Sarah nos grabó cierta noche y al mirarlo, nos echamos a reír de Erich, era el más payaso de los tres.


  Hablando en ello…


  El otro día fuimos al supermercado e hicimos las compras. Anya estaba en su cochecito, bien abrigada y durmiendo como un ángel. Yo miraba concentrado unas cremas de la marca «Penaten» cuando escuché a mi hija, que acababa de despertarse. Me arrodillé y babeé por ella como siempre.


  —Amor de mi vida —le dije y ella me sonrió, iluminando cada recoveco de mi sombrío y frío corazón.


  —No sé si esto es bueno —dijo Erich, enseñándome una lata de leche de la marca «Alete».


  —Qué hermosa pareja —nos dijo una chica de repente y ambos la miramos estupefactos.


  —¿Was? —dijimos los dos monocorde.


  —Son encantadores —dijo ella, sonriendo.


  La expresión de mi amigo se endureció como el granito. Anya sonreía ampliamente enseñándome sus encías rosadas y sin dientes.


  —Amor de papá —le dije, con cara de idiota.


  La chica suspiró hondo ante mi gesto paternal.


  —Él no es mi pareja —dijo Erich con firmeza al tiempo que se arreglaba su pelo rubio.


  Cogí a mi hija y empecé a mecerla. Peter se acercó con algo entre manos.


  —Creo que este aceite de bebé es mejor que este —dijo con seriedad mientras nos mostraba ambos productos.


  Erich hizo una mueca diabólica y supe al instante que haría de las suyas.


  —En realidad, él es la pareja de mi hermano —dijo, el muy descarado.


  Peter y yo lo miramos desconcertados.


  —¡Qué desperdicio! —chilló la mujer llevando ambas manos a su boca.


  Por el gesto que hizo, deduje que nos imaginó desnudos y haciendo cosas que prefiero anular de mi mente. Anya babeó y le limpié la boquita con el paño.


  —¿Qué mierda estás diciendo? —siseó Peter ceñudo.


  Me acerqué a Peter.


  —Hazlo —mascullé y él captó al rato mi deseo.


  El capitán Leuenberger serpenteó sus caderas de un modo muy gay. Si nuestro superior lo viera, lo castigaría duramente.


  —No mientas más, Erich —dijo Peter con una voz bastante chillona—. Tú eres mi pareja y no Marcello —para enfatizar sus palabras, Peter apretujó la nalga derecha de Erich, que dio un respingo y chocó contra la estantería de los pañales.


  —¡¿Qué coño haces, Peter?! —la voz le salió algo rasposa y afeminada.


  La mujer abrió con exageración sus ojos y su boca.


  —Ya comprendí todo —dijo y se alejó de nosotros meneando la cabeza—. Pobre niña, que Dios la amapare de vosotros tres —repuso mirándonos con reproche.


  —Que discriminativa —dije horrorizado.


  Reprimí mi risa, pero me fue imposible hacerlo por mucho tiempo.


  —¡Me has tocado el culo, Peter! —bramó Erich.


  Peter lo fulminó con la mirada.


  —¡Qué asco! —dijo limpiándose la mano en sus vaqueros.


  Erich se cruzó de brazos e hizo un puchero.


  —¿Asco? ¡Me mato en el gimnasio para tener semejante culo!


  La joven de minutos atrás, volvió por algo y los observó boquiabierta.


  —Pelea de pareja —acoté a punto de desternillarme.


  Peter y Erich besaron mis mofletes al mismo tiempo.


  —Desvergonzados —dijo la mujer, antes de alejarse.


  Nos echamos a reír.


  —Hoy te toca hacer la cena —dijo Peter, con voz severa tras recomponerse de la risotada.


  Erich se removió de un lado a otro, resoplando y maldiciendo al mismo tiempo.


  —¡Odio cocinar!


  Le miramos con seriedad.


  —Te toca —dijimos los dos y él protestó como una niña de cinco años.


  —Compórtate —exigió Peter y le dio otro pellizco en el culo.


  —¡Joder!


  Nos echamos a reír, otra vez.


  


  Anna


  


  La fuerza del destino


  


  


  Alex estaba listo para su viaje, pero mi corazón en definitiva no. Estaba muy apegada a él y no verlo por meses, estrujaba mi alma con saña. A horas de la despedida, una noticia inesperada cambió los raudales de mi río, mi tío Luciano me llamó desde el hospital.


  —Hola, Anna —dijo jadeante y mi corazón se desplomó sobre mis pies—. Paula ha sufrido un accidente en el centro comercial mientras patinaba con vuestro amigo, Gigo —hizo una pausa dramática—. Por fortuna, está bien.


  —Gracias a Dios, tío.


  Alex me llevó al hospital, pero tenía que marcharse, ya que su avión saldría en menos de dos horas. Nos besamos con una añoranza colosal. Me abrazó tan fuerte contra su pecho que mi tristeza traspasó su corazón.


  —Pronto estaremos juntos de nuevo, mi amor... —me susurró con dulzura y sus ojos se humedecieron—. Tú tienes tus sueños y yo los míos, los realizaremos separados; sin embargo, el éxito lo festejaremos juntos, en un futuro muy próximo—. Me tomó entre sus brazos y me sostuvo en el aire por varios minutos mientras a nuestro alrededor decenas de peatones pasaban indiferentes a nuestra emoción.


  Me sentía como Bridget Jones al final de la cinta, cuando Mark la besaba entretanto la espesa nieve caía sobre ambos. Por fortuna, yo llevaba pantalones en esta historia.


  De pronto, sentí como si alguien nos estuviera vigilando. Observé a los lados tras apartarme suavemente de Alex, pero no, era mi imaginación. Era una extraña sensación que me perseguía hacía días. Meneé la cabeza y espanté aquellos temores sin sentido.


  —Te echaré mucho de menos —farfullé con voz ronca.


  —Ich auch mein kleiner Schatz…


  Antes de marcharse, me entregó una pequeña cajita negra que me hizo respingar. Casi perdí el equilibrio si no fuera por él.


  —Es la prueba de que volveré decidido, mi amor... —me dijo sonriendo con tristeza.


  Sus ojos azules estaban enrojecidos por la emoción. Alex ya no temía demostrar sus debilidades, aquello era un gran paso para él y su corazón.


  Me quedé en shock. Alex abrió la cajita y me enseñó el anillo de compromiso.


  —Anna Bellini —suspiró agitado al tiempo que se acuclillaba.


  «Madre mía» mi corazón dejó de latir.


  —¿Quieres ser mi novia, oficialmente?


  Las lágrimas se amontaron en mis ojos. Tras unos segundos helados anuncié con voz enronquecida:


  —¡Sí, quiero!


  Alex me colocó el anillo en el dedo anular.


  —Te amo, Anna.


  Le di un largo y profundo beso en respuesta.


  Lo vi partir tras entregarme la agenda electrónica que mal sabía cómo usar. Alex era precavido y me anotó en una agenda manual su dirección, su correo y su teléfono. Regresó sobre sus pasos y me besó con ardor, como si fuera la última vez.


  —Cuídate mucho ¿sí? —asentí con ojos llorosos—. Moriría si algo te pasara, mi pequeña Holly —agregó con voz temblorosa—. Te amo y te llevo conmigo —hizo una pausa—, bien aquí —indicó su corazón—. Hasta pronto —me dijo tras besarme.


  «Te quiero» pensé y callé.


  Lo quería, pero no lo amaba, al menos no como alguna vez amé a Marcello.


  «No siempre alcanzamos la felicidad, pero al menos llegamos cerca» me dijo Emma el otro día y creo que tenía razón. Alex no era Marcello, Alex era mi segunda oportunidad en esta vida.


  


  


  


  Marcello


  


  Mi dulce refugio


  


  


  


  La primavera de este año era fresco y bastante lluvioso. El invierno era tozudo y sus garras gélidas no se marchaban del todo de Alemania. Mi hija y yo fuimos a su pediatra y por fortuna estaba todo en orden. Mi pequeño ángel era un titán.


  —Amor de papá —le dije al cogerla en brazos.


  He internado en una clínica psiquiátrica por tiempo indefinido a Caroline. La verdad, no la echábamos en falta y menos tras descubrir su fechoría.


  —Te amo tanto, hija —le dije con lágrimas en los ojos—. Lamento lo de tu madre —mascullé tras cerrar la puerta de mi auto.


  A veces, pensaba en Anna Bellini y en cómo hubieran sido las cosas a su lado.


  —Te hubiese gustado conocerla —le dije a mi hija y ella sonrió.


  Abrí la puerta de mi casa y me llevé una grata sorpresa. Anya cumplía sus tres primeros meses de vida. Erich y Peter, en complicidad con Sarah, prepararon una fiestita sorpresa para mi pequeña princesita.


  —¡Feliz tres meses! —chillaron y ella sonrió como respuesta—. Ahhhhh —dijimos los cuatro, babeando más que ella.


  —Cosita hermosa de padrino —dijo Erich antes de cargarla.


  Peter puso sus ojos en blanco.


  —¡Eres tan inmaduro!


  Erich le sacó la lengua y nos robó una risotada. Mis amigos eran únicos, gracias a Dios. Sarah y Erich jugueteaban con Anya, mientras Peter me servía una taza de té verde.


  —¿Te sientes mejor? —me preguntó y asentí sin mucha convicción.


  Llevaba días teniendo cólicos estomacales e intestinales. Me hice un par de estudios y descubrieron que tenía una cantidad considerable de belladona en mi organismo.


  —Aún no puedo creer que Caroline te estaba envenenando.


  Los nervios y el estrés que padecía tiempo atrás no me hicieron percibir nada. La comida o los tés carecían de sabor cuando la cólera entraba en acción.


  —Estaba obsesionada —dije tras beber el té.


  —Loca —repuso Peter, tan abatido como yo.


  Erich y Sarah intercambiaron una mirada cómplice, una mirada matizada de segundas intenciones.


  —Erich —dije tajante y el muy cretino me ignoró por completo.


  Sarah acababa de cumplir sus dieciocho años. Era hermosa y mi amigo estaba interesado en ella, aunque lo negara a pies juntillas. Peter me miró con expresión socarrona.


  —Déjalo, caerá en su propia armadilla —me dijo y me guiñó un ojo.


  El estómago me ardió y dí un respingo. La carne se me puso de gallina y una rara sensación tiñó mi interior con matices muy oscuros y sombríos.


  —Dios —musité.


  Peter giró su rostro y me miró fijo.


  —¿Perdona?


  Anna Bellini se coló en mi mente y agitó mi corazón.


  «¿Le habrá sucedido algo?».


  


  Al día siguiente, decidimos hacer una caminata hacia las tres torres: Bismarck, Kaiser-Friedrich, Eugen-Richter, como lo solíamos hacer de niños. Erich llevaba el bolso de Anya, Peter las botellas de agua y yo a mi princesita en la mochila rosa para llevar a bebés. Nena —la perra pastor alemán de Erich— ladraba alrededor de nosotros, era tan pesada como el dueño.


  —¡Corre, princesa! —chillaba y ella muy obediente, corría detrás de su juguete.


  —¿Y, Sarah? —preguntó Peter de pronto y Erich, aunque fingía desinterés, aguzó los oídos.


  —Salió con su amigo —dije y Erich cambió su expresión, parecía casi celoso.


  El otro día, fuimos a una piscina pública y Sarah flirteó con un chico de su edad, mi amigo estuvo enfurruñado todo el santo día desde entonces. Peter, al igual que yo, desconfiaba que sentía algo por mi hermana, pero Erich era una tumba cuando se proponía. Éramos parecidos en ese aspecto, creo que todos los alemanes éramos similares en ese aspecto.


  Pero, lo más curioso, no fue ese hecho en particular, sino mi reacción al ver a una chica parecida a Anna Bellini. Era pequeña, rellenita, risueña y tierna como ella.


  —Te recuerda a alguien, ¿no? —me preguntó Peter, al percibir mi embelesamiento.


  Desvié la mirada y fingí no haberle escuchado. Desde que vi a Anna con aquel rubio adinerado, no he podido pronunciar su nombre fuera de mi cabeza.


  —¿Cómo van las cosas con Diana? —mi amigo cambió de tema y le agradecí con la mirada.


  —Rellena los espacios de mi corazón —respondí sin desviar la mirada de mi princesa, que llevaba puesto una mallita rosa muy cursi, regalo de Erich.


  Mi hija era hermosa y todos los presentes le hacían cumplidos, en especial, las mujeres, que de paso me preguntaban si era soltero.


  —Pero no ocupa el sitio de Anna —soltó y mi corazón latió fuerte.


  —¡Nena! —chilló Erich y me devolvió al presente.


  Estábamos en la segunda torre, donde paramos para dar el biberón a Anya.


  —Joder, ¡qué calor! —protestó Erich mientras Peter abría una botella de agua.


  —¿No te cansas de quejarte? —le dije y él negó con la cabeza.


  —No —dijo con una sonrisa mordaz en los labios.


  Nena ladró, tenía sed. Peter retiró de su mochila su cuenco y le puso algo de agua.


  —Cosita hermosa de tío —dijo Erich con cara y voz de idiota.


  Anya rio. Mi hija reía fácilmente.


  —Es un ángel —dijo Peter, baboso.


  —Es mi fortaleza —dije sonriendo con tristeza.


  Peter y Erich se miraron con indulgencia. Suspiré tan hondo que mi hija mutó su expresión y empezó a llorar. La mecí y en pocos segundos, volvió a sonreír.


  —Caroline saldrá dentro de tres meses y la verdad no sé si estaré preparado —alegué sin levantar la cabeza.


  Ambos resoplaron, pero no replicaron. Ninguna palabra lograría consolar mi corazón afligido. Volvimos a la caminata e hicimos una parada en el restaurante favorito de mi madre «Waldlust».


  «Mi madre» el tiempo pasó volando, ayer fui al cementerio para hablar con ella. La echaba mucho en falta.


  —¿Qué pasa con Diana? —preguntó Erich de pronto.


  Anya se durmió.


  —Es una buena amiga —dije y Erich enarcó ambas cejas.


  Peter le dio un codazo en un gesto de advertencia.


  —Ella no te mira como tal —retrucó Erich y Peter entrecerró derrotado los ojos.


  Nuestro amigo nunca, nunca se guardaba sus dudas.


  —Por el momento —les miré a ambos—, no puedo ofrecerle más que mi amistad.


  La camarera nos sirvió algo de tarta de manzana con nata y té verde.


  —¿Y si, Anna retornará a tu vida? —soltó Erich y la carne se me puso de gallina—. ¿Qué harías?


  Silencio.


  Suspiros.


  Más suspiros.


  —La respuesta es evidente —zanjó mi amigo antes de beber un sorbo de su té.


  


  Liberan a Nicolás Ricci


  


  


  El empresario y pintor, Nicolás Ricci, ha vuelto a la vida tras meses de haber estado en cautiverio en un galpón, a mando de su mejor amigo, Alberto. Los agentes especializados, contratados por la famosa estilista, lograron encontrar al raptor sin mucha dificultad, tras una llamada anónima, realizada desde una cabina.


  Leonella contempló con el corazón encogido a su nieto, que mal podía abrir los ojos tras meses de haber estado vendado. Nicolás tenía varias heridas en los labios y gran parte de su cuerpo. Estaba demacrado y bastante delgado. Nada había restado del hombre fuerte, alegre y hablador de tiempo atrás.


  —Cielo —dijo su abuela, al verlo.


  Nicolás estaba en shock, como un sobreviviente de alguna guerra tras meses de maltratos y torturas.


  —¿Cómo estás hermano?


  Luciana lo abrazó con afecto, pero él no le devolvió el gesto. Parecía un zombi a punto de suicidarse.


  —Infelizmente, vivo —replicó el pintor en un hilo de voz apenas audible.


  Los periodistas rodearon la mansión de los Ricci, desesperados por una foto exclusiva del magnate.


  —Iremos a Toscana —anunció Leonella resoluta y ordenó de inmediato que le prepararan el avión particular.


  Luciana ordenó el pelo revoltoso de su hermano, que desvió el rostro en un acto reflejo. Las lágrimas anegaron sus ojos ante lo que veía, nada había restado de su jovial y dinámico hermano, hoy un muñeco sin vida y sin alma.


  —Alberto pagará caro —sentenció Luciana con el corazón en un puño.


  —Nunca desconfié de él —repuso Leonella, tan abatida como su nieta.


  Nicolás levantó la cabeza y las miró desafiante.


  —La venganza es mía —dijo, antes de subir a su cuarto.


  Nicolás se encerró en su habitación por días, bajo la penumbra de su pena y de su odio. Reventó gran parte de sus muebles, como un loco poseso. Leonella no lo impidió y se limitó a escuchar sus gritos.


  —Conozco tu pena, mi amor —dijo llorando, al lado de su ama de llaves.


  —¿Qué pasará con él, señora mía?


  Nicolás nunca volvería a ser el mismo, podría romper todo a su alrededor, pero nada, absolutamente nada, apaciguaría su dolor. Luciana entró en la sala como una exhalación.


  —Mónica ha desaparecido —dijo agitada.


  Leonella y Laura la miraron con suspicacia.


  —La muy zorra viajó con su amante de turno —soltó la joven estilista.


  Leonella puso sus ojos en blanco.


  —Quisiera decir que estoy sorprendida, pero mentiría al respecto.


  El pecho de Luciana subía y bajaba.


  —Más un puñal en el corazón de mi hermano.


  Nicolás lloró con amargura mientras evocaba una y otra vez los días que estuvo aprisionado en aquel frío y maloliente galpón, rodeado por las ratas y la desazón.


  «Siempre odié a Nico y ahora es el momento de cobrarle todas las humillaciones que viví a su lado».


  Nicolás se miró en el espejo roto que le devolvía en trozos su imagen.


  —Siempre te advertí Alberto, que como amigo era bueno, pero como enemigo era mil veces mejor. Hoy por mí, mañana por ti, caro mío.


  


  Anna


  


  


  La decisión de Paula


  


  


  


  Una energía vital resucitó a la Paula que siempre admiré. Había regresado del coma emocional inducido por aquel hombre que no valía nada y hacía que mi prima se sintiera una nada.


  Paula carraspeó y me devolvió al presente. Bebió algo de vino antes de proseguir con voz casi gélida el testamento escrito con su mano y firmado por su corazón:


  —Te leeré la carta —dijo y asentí.


  Davide…


  Anoche, mientras redactaba esta carta de despedida, escuchaba aquella canción, que me dedicaste tantas veces. Anoche, al fin comprendí el poder de sus palabras y me quedé confundida. La canción que me dedicabas cada vez que peleábamos «Baby, can`t I hold you» de Tracy Chapman hablaba de perdón y de amor. ¿Alguna vez has amado a alguien? Te cuestiono por mil razones, pero la principal de todas, era una sola, ¿me has amado en verdad alguna vez? ¿O sólo pensaste haberme amado?


  Te defino el amor que tú me inspiraste alguna vez, el amor que conocí a tu lado, el amor que viví contigo, pero creo que siempre en solitario.


  Amar a alguien significa la complementación perfecta de dos almas, que miran en la misma dirección y no a los costados, buscando a alguien mejor. Te amé más que todo, más que a nadie y te perdoné incluso odiándome por ello. Pero, al fin, he llegado al fondo del pozo, donde pretendo enterrarte con este sentimiento tan mutilado por tu desprecio y tus engaños.


  No te desearé la felicidad Davide, no por rencorosa, sino porque la vida ya te lo regaló y no supiste valorarlo y creo que nunca lo harás. Sé que soy imperfecta y tozuda, pero nunca fui hipócrita ni mentirosa y no comenzaré a serlo, es por ello que pongo fin a este martirio sádico. Es triste, pero amarte, de cierto modo, fue como suicidarme.


  Conocerte me hizo vivir cosas indecibles al comienzo y cosas impronunciables a su término, pero prefiero conservar los buenos momentos y los malos, arrojarlos en el ataúd oscuro y frío del olvido, donde arrojé el resto de mis sentimientos por ti.


  


  ¡Ya basta de tanto drama, me he cansado incluso de escribirte, ni siquiera me inspiras a aborrecerte, es demasiado para alguien que no lo merece!


  Adiós y espero que el karma vaya a por ti.


  Paula Bellini...


  


  No sabía si abrazarla, besarla o simplemente felicitarla por su excelente argumento. Estaba orgullosa de mi prima, de la Paula que hacía tiempo, no veía ni sentía.


  —¡Salud, prima! —dije empinando mi copa a lo alto.


  —¡Salud, Anna! —bebió un buen sorbo—. ¡He vuelto!


  Aunque lo ocultara, estaba sufriendo terriblemente por dentro, pero era fuerte y no se dejaría vencer por la autocompasión.


  —Los finales infelices duran unos meses y no para siempre —dijo sonriendo.


  —La vida es un círculo, todo vuelve Paula, y sé que el destino te premiará —siseé con firmeza—. Pero ¿qué te hizo tomar esta decisión?


  Paula bebió un sorbo de su copa antes de contestarme.


  —El orgullo retornó, Anna y me hizo ver un mundo que llevaba tiempo sin atisbar —me dijo con unos ojitos melosos que llevaba tiempo sin brillar tan intensamente como hoy.


  La canción de Richard Marx sonó de repente y mi corazón brincó de un modo diferente. Paula me miró con empatía, pero no dijo nada al respecto, no era necesario. Bebió un sorbo de su copa.


  —¿Quieres viajar a Bagni di Lucca, desconectarte del mundo por completo? —propuso y yo asentí con la cabeza, esbozando una amplia sonrisa.


  Hablé con Alex antes de partir a mi adorado pueblo.


  —Buen viaje, tesoro mío —me dijo con dulzura.


  Paula me miraba con curiosidad.


  —¿Lo amas? —demandó mientras buscaba mis ropas a duras penas, últimamente no veía casi nada sin luz.


  —Puede —respondí distraída.


  Paula cerró de golpe mi armario y me obligó a mirarla.


  —No es cierto —afirmó con rotundidad—. No te engañes, prima y tampoco lo engañes a él.


  —No comprendo, Paula.


  «Sí que lo haces» me dijo mi corazón. Ahuecó mi rostro entre sus manos y me obligó a mirarla.


  —Ni siquiera has conseguido acostarte con él —mis ojos se dilataron—, ni siquiera le has llevado a nuestro pueblo, por temor a que borre las huellas de Marcello.


  Mis ojos se nublaron al instante.


  —Dios —susurró—, lo sigues amando, ¿no?


  «Con todo mi ser».


  —¿Cambiará mi destino en algo la respuesta? No, así que prefiero no emitirlo —dije contundente y aparté mi rostro de sus manos.


  Al girar choqué de frente contra la puerta.


  —¡Anna! —chilló mi prima.


  Mi nariz sangró escandalosamente.


  —Algo me está pasando, Paula —lloré con amargura—. Algo grave…


  Al día siguiente, fuimos a mi oftalmólogo y tras confesarle mis últimos accidentes, éste me mandó hacer un montón de exámenes.


  —¿Crees que es grave, doctor?


  Mi visión andaba mal hacía tiempo. Tenía miopía y astigmatismo desde el colegio, pero unas lentillas me bastaban para mejorar la agudeza. No obstante, desde que ingresé a la universidad había empeorado bastante, ya que pasaba horas y horas sobre los libros. Tiempo después, me realicé una rápida y efectiva cirugía de corrección a láser y todo estaba perfecto, hasta ahora.


  En los últimos tiempos, me daba la sensación de que las imágenes llegaban con cierto retraso a mi retina y muchas veces, un encontronazo me advertía de la existencia de algo, que no había visto con anterioridad. Los destellos solares también me turbaban la paz, pero unas buenas gafas de sol graduadas, lo amenizaron.


  —Debes visitar un retinólogo, Anna —me dijo mi médico y me dio la dirección de uno muy renombrado en el país.


  —¿Tengo un problema en la retina?


  —No quiero adelantarte nada, antes de esos estudios.


  El retinólogo detectó algo raro en mi retina, tras unos análisis. Al principio, pensé que fuera algún virus o infección pasajera. Le confesé que hacía tiempo dejé de usar gafas, por coqueta y también le hablé de la cirugía de corrección. Me reprochó el hecho y no comprendí el por qué, hasta que dos semanas más tarde me comunicó que padecía de una enfermedad llamada «Retinosis pigmentaria», el nombre sonaba a algo grave y lo era. El médico me explicó detalladamente, pero yo sólo capté lo primordial.


  «Es un conjunto de enfermedades oculares crónicas, de origen genético y de carácter degenerativo».


  Degenerativo. Degenerativo. Degenerativo. Degenerativo.


  Degenerativo. Degenerativo. Degenerativo. Degenerativo.


  Esa última palabra resonó en mi cabeza como un frío y sombrío eco.


  —No llores, prima —me rogó Paula—. Habrá un tratamiento.


  —No… no… no existe ningún tratamiento por el momento, Paula —balbucí anegada en lágrimas.


  Por la noche, hice una investigación a fondo en la internet y el resto de la noche me pasé llorando. ¡Era terrible e incurable! Gigo y Emma vinieron.


  —Lo sentimos mucho, Anna —me dijeron y me abrazaron.


  Paula preparaba algo para comer.


  —¿Pero es incurable? —preguntó Emma, abatida.


  Asentí, sin lograr controlar mi dolor.


  «Podría perder la vista por completo» decía uno de los artículos que leí.


  Era reciente y aún podía vivir como siempre, hasta que la retina comenzara a degenerarse y todo mi mundo con ella.


  —Para Dios, nada es imposible —me dijo Paula y por unos minutos, quise creer en sus palabras, pero el dolor me impidió.


  Tras conocer la retinosis pigmentaria, mi mundo entero cambió. Los tropiezos eran ineludibles, como también mis caídas. El miedo a un futuro sin visibilidad me bloqueaba la mente y también el corazón.


  Estos días, Paula condujo mi fusca, ya que la noticia generó un temor terrible en mí, tanto que, me negaba a conducir o salir sola. En el trabajo todos estaban al tanto, personalmente les comuniqué y así tendrían más cautela al cruzarse conmigo «Anna el terremoto» como yo misma me tildé. Todos se compadecieron de mi afección y odiaba que lo hicieran. Herían profundamente mi orgullo con sus miradas lastimeras.


  Alex, al saber de mi padecimiento, me dio todo su apoyo e incluso se informó acerca de la enfermedad, dándome una pizca de esperanza.


  —La ciencia avanza a tu favor, mi amor.


  Ese mismo fin de semana vino y me consoló.


  —Sabía hace tiempo que algo no andaba bien, pero nunca imaginé que podría tratarse de algo tan grave.


  Alex no dijo nada, solo me abrazó. Por ironías del destino, ese fin de semana, estaba con mi regla y con una pena que me desangraba por dentro.


  —La odio —le dije y el rio nervioso.


  La noticia de mi enfermedad lo dejó bastante conmocionado, aunque fingiera lo contrario. ¿Sentía lástima?


  —No tienes que seguir a mi lado —le dije con un enorme nudo en la garganta—. Una ciega es una carga muy…


  Me interrumpió con un apasionado beso.


  —No lo vuelvas a decir —me reprochó duramente.


  Me secó las lágrimas con sus pulgares.


  —Gracias —mascullé.


  Alex me estrechó con fuerza y por primera vez en mi vida, quise morirme allí. Un sentimiento indefinido se apoderó de mi ser, ¿era amor?, ¿era eso?, ¿me estaba enamorado al fin de él? Entrecerré mis ojos y aspiré una gran bocanada de aire. Sí, quizá era amor o al menos, algo muy, pero muy parecido.


  —Creo que cambiaré mi especialización —anunció y me rompí a llorar, estaba saturada—. No llores, mi amor —imploró y acto seguido, lagrimeó—. Me duele no poder decirte que pronto habrá una cura para tus ojos —besó mis párpados empapados—. Pero la ciencia ha avanzado bastante y presiento que cuando menos lo esperemos, el gran milagro se hará realidad…


  —Te quiero, Alex —le dije con el corazón en los ojos.


  Alex enjugó mis lágrimas con sus pulgares por segunda vez.


  —Te amo, Anna Bellini.


  Lloré con amargura al escucharlo. Lloré por mí, lloré por Paula, lloré por Alex.


  Mi alemán de la mirada triste viajó el lunes por la mañana y me prometió volver pronto. Estos meses serán extenuantes y mal podrá hablar conmigo, me adelantó. Los meses anteriores tampoco fueron distintos.


  —Te llevaré aquí —me dijo indicándome su pecho izquierdo.


  Cogí su mano derecha y deposité un tierno beso en su palma.


  —Te echaré en falta, mi amor.


  Sus ojos brillaron con intensidad e iluminaron incluso mi oscuridad.


  


  Kaori nos envió varias fotos de su hija.


  —Saori es hermosa —dije al mirar por milésima vez las fotos.


  —Es preciosa —acotó Paula mientras se servía algo de café.


  Coloqué la foto de Saori en un portarretrato.


  —Han liberado a Nicolás Ricci —me dijo Paula.


  Alcé la vista.


  —¿Ah, sí?


  Me enseñó el periódico y abrí con exageración mis ojos al leer la noticia.


  «El magnate Nicolás Ricci fue liberado anoche por su secuestrador, que resultó ser, su mejor amigo de toda la vida».


  —Madre mía, está hecho una mierda.


  Paula lagrimeó.


  —Pobre, le han destrozado el alma para siempre. —Suspiró hondo—. Fue su mejor amigo desde que eran niños, Anna.


  «El disfraz de una mentira».


  No sabía si lloraba por él o por ella. Davide no dio señales de vida tras recibir su carta.


  —Paula —musité afligida.


  —Me han dicho que Davide está muy enamorado —soltó con lágrimas en los ojos—. Quizá, tanto como mi padre de su amante de turno.


  Mi prima estaba saturada y necesitaba viajar con urgencia.


  —¿Un paseo postergado por Bagni di Lucca te vendría bien?


  Viajamos esa misma tarde con mi fusca descapotable a nuestro amado y perfumado pueblo.


  —Mi casa parece un cementerio —dije apenada, al ver el estado de mi antigua morada.


  Paula rodeó mis hombros.


  —Tío y tía se mudaron a Massaciuccoli y mal tienen para pagar la hipoteca de esta casa, prima.


  Los Bellini pasábamos una terrible crisis económica. Mi casa era la foto viva de nuestra situación monetaria.


  —Parece una de las casas abandonadas que tanto amamos —dije con el alma a mis pies.


  —Los Bellini nunca desistimos, Anna.


  Paula llevaba días buscando un trabajo, quería independizarse.


  —Pronto trabajaré y podré ayudarte a pagar la hipoteca de esta casa —me dijo y me robó una sonrisa.


  —¡Hola! —dijeron Emma y Gigo, que acababan de llegar en una vespa.


  Los miramos estupefactos.


  —¿Han venido de Turín en moto?


  Emma sonrió con petulancia.


  —No —dijo con voz ladina—. Pero he arreglado la vieja vespa de mi hermana —acotó.


  —Eres experta en el asunto —dijo Paula, refiriéndose a Princesa Sofía, que hoy funcionaba de maravilla, tras la revisión de Emma.


  —Hice unos cursos mecánicos para arreglar mi auto y la verdad, me gustó más de lo debido.


  Nos pusimos a trabajar al son de Las Ketchup con su peculiar y divertido «Asereje».


  —¡Amo esta canción! —chilló Gigo y comenzó a bailarlo con mucha, pero mucha gracia.


  Intentamos imitarle, pero era imposible.


  Tras limpiar y ordenar mi casa, fuimos al ponte Maggio y nos bañamos.


  —¡Jesús, María y José! —bramó Gigo.


  —¡Está frío y duro como un pene congelado! —bromeó Emma.


  —¡Entonces me tiraré de culo! —tronó Gigo y nos rompimos a reír.


  Encendí mi radio a baterías y Shakira comenzó a cantar «Suerte». Me quité mis ropas y exhibí mi nueva figura.


  —¡Mi amor! —tronó un chico y me ruboricé como un tomate.


  —Fiu fiu —dijo Emma y me tocó el culo.


  Perdí el equilibrio y me caí en el agua helada.


  —¡Ahhhhh! —voceé y todos se rieron.


  Ser sexy no era lo mío. Jugamos, apostamos, reímos, gritamos como unas locas. Fue una tarde indeleble.


  Por la noche, fuimos a Lucca, donde se llevaba a cabo un festival de músicas latinas.


  —¡A mover las caderas! —grité al oír las canciones de Shakira, imitando su baile sensual.


  Paula y Gigo se unieron e hicimos de los tontos. Emma grababa con su videocámara nuestra danza a la colombiana.


  —¡Te amo! —gritó Paula frente a la lente, depositando un beso ruidoso en ella.


  —¡Estás loca! —dijo Emma riendo.


  Paula imitó los pasos de la canción «Ojos así». Nuestras clases de danza han tenido sus frutos, pensé mientras bebía mi cerveza. Mi semblante se desencajó cuando vi a pocos metros de nosotros a Vittorio. Paula buscó mi enfoque y soltó un taco.


  —La venganza es un plato que se sirve frío y este está helado —dijo y se acercó decidida a Vittorio—. Hola, pegajoso.


  Vittorio palideció al verla, aunque fingiera indiferencia.


  —¿Qué quieres? —preguntó de mala manera él.


  Paula miró con desdén a su pareja, depositando toda su ira en ella también.


  —¿Sabías que este tipo es un violador? —dijo mi prima y antes que ella pudiera asimilar su afirmación, Paula dio una pata certera en la entrepierna de Vittorio.


  —¡Joder! —dijo Gigo asombrado.


  Emma grabó lo ocurrido.


  —Falta algo —dije y me acerqué con cautela, para no chocar contra nadie—. Hola, Vittorio —siseé y le di una patada certera en la nariz.


  «La venganza podría ser fría, pero no menos apetitosa».


  


  Marcello


  


  


  Dulce hogar


  


  


  He recuperado mi casa en Hagen, tras una larga y espinosa contienda judicial. La casa llevaba años abandonada y gastaría unos cuantos para reformarla. Mis amigos se ofrecieron para hacer lo básico: limpiarla y pintarla.


  —No te preocupes por los materiales —dijo Peter y al día siguiente apareció con una furgoneta de la empresa de su padre.


  —¡Hola, Thomas! —saludé a su hermano menor.


  —Hola —dijo el rubicundo con media sonrisa.


  Peter le alborotó el pelo.


  —Mi hermano ha crecido y dentro de poco será más alto que yo.


  Sarah y Thomas se miraron con embeleso y al rato entablaron amistad. Erich los miró ceñudo, pero no dijo nada. Mi amigo estaba celoso, y eso me preocupaba bastante. No quería tener problemas con él, pero si se envolviera con mi hermana, las cosas cambiarían irremediablemente entre nosotros dos.


  —¡Hora de trabajar! —dijo Erich y se quitó la camiseta.


  Sarah lo miró boquiabierta. Mi amigo exhibía con descaro su torso trabajado, hechizando por completo a mi hermana, que mal podía disimularlo. Meció a Anya sin apartar la vista de mi amigo.


  —Eres un desvergonzado —le dije y el muy cabronazo me pintó la cara con tinta blanca—. ¡Joder! —me quejé y le salpiqué con pintura también.


  Peter intervino.


  —¡Sois unos críos! —protestó y ambos le pintamos la cara.


  Nos echamos a reír como de costumbre. Cuando estábamos juntos, el juicio se alejaba de los tres.


  —No puedo creer que el sargento nos dio una misión —dijo Peter tras limpiarse la cara—. Una misión secreta —musitó orgulloso.


  La agencia Weiß ya no existía, pero sus agentes sí y seguían practicando como siempre.


  —Necesitamos de un patrocinador —dijo Erich mientras lijaba uno de los pilares del porche frontal—. Para levantar nuestra propia agencia de abogados e investigadores.


  —El disfraz perfecto para unos espías profesionales —bromeó Peter, en un susurro.


  Leonella Ricci me ha enviado un correo días atrás, proponiéndome un trabajo, pero aún no he decidido qué hacer al respecto. Todavía no me sentía preparado para fundar la nueva agencia. Otros clientes de mi padre se han puesto en contacto y la verdad, no sabía muy bien por qué lo hacían.


  Busqué los archivos de Leonella. Mi padre había hecho copias de cada caso que llevaba. Leí los informes, impresionado.


  «Sus hijos viven en Roma en la actualidad» fue lo último que escribió mi padre en el archivo.


  Mi padre buscaba a sus hijos, a los que alguna vez ella abandonó, según los medios de comunicación.


  —Esta noche iremos a una disco —dijo Erich de pronto y me arrancó de mi trance.


  Me puse un gorro de la marca Nike y comencé a lijar la pared.


  —¿Qué pasó de la chica del zapato azul? —me preguntó, Peter.


  Días atrás, fuimos a un bar. Allí conocí a Annabella, una dulce y simpática italiana que estaba de vacaciones por mi tierra. Hablamos toda la noche y nos dimos un tórrido beso en la despedida. Me dejó su número de móvil y su dirección.


  —Era la copia de Anna Bellini —acotó Erich y dibujó una sonrisa en mis labios.


  —Era físicamente parecida, pero demasiado dulce para ser Anna Bellini —dije sonriendo con malicia—. Mi italiana era tozuda, habladora, se quejaba de todo y hacía mil y una muecas cómicas cada vez que hablaba. Era única.


  Peter y Erich silbaron.


  —¿Era? —dijeron al unísono.


  Giré mi rostro y les dirigí una mirada elocuente.


  —La Anna Bellini que conocí, ya no existe —dije entristecido al tiempo que evocaba la última vez que la vi.


  Anna estaba distinta a la dulce y soñadora joven que amé y sigo amando, a pesar del tiempo y la distancia.


  —Tú tampoco eres el mismo —dijo Peter y asentí condescendiente.


  Erich enarcó su ceja derecha y asintió con un leve cabeceo.


  —Iremos por un helado —me dijo Sarah con Anya entre brazos.


  —No tarden —les dije y planté un beso en la cabecita rubia de mi hija.


  —Es hermosa tu hija —me dijo Thomas, antes de alejarse con mi hermana.


  —Quizá seamos concuñados —mofó Peter y le fulminé con la mirada.


  Erich comenzó a canturrear nuestro himno de victoria, del grupo Santiano. Peter y yo nos acercamos con cautela y le bajamos los pantalones de sopetón.


  —¡Ahhhhhh! —chilló y se levantó los vaqueros a toda prisa.


  —¡Joder! ¿No usas ropa interior? —demandé horrorizado.


  Erich sonrió de costado.


  —¿Para qué apretarlo al pobre? —dijo refiriéndose a su parte íntima.


  Resoplamos y preferimos volver al trabajo, al tener que oír sus argumentos obscenos.


  —¿Recuerdan lo que nos pasó en Ibiza? —demandó Peter, riendo—. ¡Un día de stripper!


  Mi amigo era el típico hombre que te contaba algo chistoso riendo al tiempo.


  —¡No lo menciones! —dije y ambos rieron.


  En Ibiza, fuimos a un club por unos tragos, tiempo atrás, cuando aún no era padre. Habíamos jugado fútbol de arena con unos brasileros, a quienes vencimos por dos goles de diferencia. Queríamos festejar la victoria como buenos alemanes que éramos, con cervezas heladas.


  —¡Al fin un club! —exclamó Erich y nos indicó el lugar con un cabeceo.


  Cuando arribamos al sitio, los escoltas del lugar, nos confundieron con los chicos malos «Bad Boys» contratados para la fiesta de despedida de soltera de la hija de uno de los mafiosos más renombrados del país: «El escorpión».


  —¿Es un club de strippers? —dijimos los tres al unísono.


  Peter y yo fulminamos a Erich con la mirada.


  —¿Dice club, no? —siseó Erich y ambos le dimos un golpe en la cabeza.


  En Alemania, un club era como un bar, pero más pequeño y tranquilo.


  —¡Ey! —protestó él.


  —Lo siento, pero no somos los «Bad Boys» —mofó Peter y giramos sobre nuestros talones, dispuestos a salir de allí a toda prisa.


  —¿Son mis bailarines? —preguntó una joven regordeta, la novia, dedujimos por el velo que llevaba en la cabeza.


  Un hombre armado hasta los dientes nos inspeccionó de arriba abajo y asintió con la cabeza tras ello.


  —Ya escucharon a la señorita —nos dijo y nos mostró su arma.


  —Scheiße —murmuramos los tres.


  —¿Llevan la tanguita bajo sus atuendos? —preguntó otra chica, que no pudimos distinguir detrás de la espaciosa novia.


  Llevábamos ropas comunes, vaqueros y camisas sueltas, no teníamos caras ni cuerpos de gigolós profesionales.


  —Mi madre me dejaría sin postre por un año, si se enterara de la mala vida que llevo desde su muerte —farfulló Erich, y lo peor de todo, era que hablaba muy en serio.


  —Ruhe, bitte —dijimos Peter y yo.


  Estábamos ante un gran problema.


  —¡Son hermosos! —chilló la novia y dio unos saltos nada sensuales.


  Los tres nos miramos con asombro y luego miramos con estupor al vigilante de casi dos metros de altura que nos miraba con atención desde la puerta.


  —No somos los bailarines —afirmamos al unísono, pero ellos no comprendieron muy bien nuestro español o al menos, no quisieron hacerlo.


  —¡Lo quiero a ellos, papá! —gritó la novia—. En especial a ese chulito —me indicó con el dedo índice derecho.


  Peter y Erich rieron por lo bajo y juro por Dios, que quise matarlos.


  —¡Lo quiero a él! —repitió la novia, que tenía más barba que yo sobre los labios.


  Un hombre calvo y bastante gordo, nos estudió de pies a cabeza.


  —Son los bailarines —nos enseñó un arma y los escoltas también exhibieron las suyas—. ¿Han comprendido, no?


  —Coño —dijo Erich.


  Aquel sitio no era un club común, sino más bien, una zona roja de la mafia.


  —¡Adentro! —nos gritó el padre y no tuvimos otra salida, que obedecerle.


  La dueña del local nos miró con tanta voracidad, que me sentí como un pollo al horno, frente a unos mendigos hambrientos.


  —¿De dónde sois? —preguntó y nos manoseó el culo a los tres—. Nunca conocí hombres más guapos.


  —Gracias —dijo cantarín Erich, el Narciso del grupo.


  Tragamos con fuerza mientras dos hombres, bien armados, custodiaban la puerta.


  —Alemania —dijo Peter al tiempo que maquinaba nuestra fuga.


  Era el mejor del equipo para ello.


  —¿Cuánto es la paga? —preguntó Erich, distrayendo de manera eficaz a la mujer.


  Yo giré el rostro y calculé mentalmente cuántos pasos nos separaban de la salida.


  «Mierda». Estábamos demasiado lejos y una bala sería más veloz que nosotros.


  —La novia quiere a este —dijo una chica alta, blanca y poco agraciada.


  «¿Es ajo con cebolla cruda?» olisqueé el aire.


  —Nosotras queremos a los tres —afirmó y acto seguido, entregó un sobre marrón a nuestra proxeneta.


  El olor procedía de la mujer poco agraciada.


  —Tú —me dijo la madame y volvió a tocarme el culo—. Haz tu parte guapetón.


  Me quitó la camisa blanca de golpe y deslizó sus manos por todo mi torso.


  —Tienes una piel sedosa y bronceada —se pasó la lengua sobre sus labios—. Que cualquier mujer anhelaría deleitar…


  Mis mejillas se ruborizaron.


  —Eres la cosita más hermosa que vieron mis ojos, y eso que llevo más de sesenta años en el mundo —oteó por el rabillo de sus ojos negros a mis amigos—, son las cositas más hermosas que vieron mis viejas pupilas.


  —Gracias —dijo Erich, mientras la mujer poco agraciada, lo devoraba con los ojos.


  Peter estaba nervioso, pues al igual que yo, sabía que sería difícil escaparnos fácilmente de aquella ratonera voluptuosa, donde hoy éramos el cebo de grandes y horribles ratas.


  —¿Qué te parece una noche entera en mi cama? —propuso la dueña del sitio.


  La miré con resquemor mientras ella me tocaba la parte íntima con mucha lujuria.


  —La naturaleza fue bastante generosa contigo, mi amor —me dijo, sin detenerse en sus caricias.


  —¡Ven! —me ordenó la novia, desde la puerta de lo que supongo era un camerino—. Creo que cambiaré de novio —dijo y temblé de miedo.


  Aparté con suavidad las huesudas manos de la dueña y deposité un beso en su palma derecha.


  —Volveré al rato —le dije e intercambié una mirada cómplice con mis amigos, que captaron al rato mi plan.


  —Soy un prostituto —dijo Erich y ambos le dimos un golpe en la cabeza—. Ok, somos —le asesinamos con la mirada.


  ¡Era inútil pelear con él! ¡Era demasiado rubio!


  —¡Quiero a los tres! —dijo la novia y no tuvimos otro remedio que presentarnos en el palco, sin saber muy bien qué hacer allí.


  —¡Baile! ¡Baile! ¡Baile!


  —Saquemos a nuestra Demi Moore de adentro —siseó Erich y aunque estábamos desesperados, nos reímos de su comentario.


  Una de las presentes me quitó con sensualidad la camisa y besó mis labios de un modo muy incitante.


  «No ha comido cebolla con ajo» respiré aliviado.


  La novia que pesaba unos 150 kilos, la apartó de mi lado de un manotazo. Me obligó a sentarme en una silla y acto seguido se sentó sobre mi regazo. Los ojos casi me saltaron de la cara.


  «El peso del mundo cayó sobre mis hombros, en mi caso, sobre mis piernas».


  —Morirá aplastado —cuchicheó Erich, a pocos metros de mí.


  —No es necesario que murmures, aquí nadie comprende el alemán —dijo Peter, enfurruñado—. Cópiame…


  Peter se quitó con sensualidad la camisa y Erich lo copió al captar el mensaje que le lanzó.


  Se acercaron a mí.


  —Finjamos y luego corramos, cuando tengamos una oportunidad —musitó Peter, y ambos asentimos con la cabeza.


  Las mujeres gritaban enloquecidas mientras yo soportaba estoicamente a la novia, que me besaba con cierta torpeza los labios.


  «Joder, su aliento sabía a cebolla con ajo y vinagre».


  —Eres tan hermoso —me dijo y metió su lengua en mi boca.


  Contuve el aliento para espantar por unos segundos el sabor aciago de aquellos besos indeseados y pestilentes.


  —Quiero ver el resto —murmuró y se apartó algo tambaleante de mi lado.


  Se arrodilló con mucha dificultad entre mis piernas y descendió mi cremallera con presteza.


  —No veo la hora de sentir tu lengua entre mis piernas —se pasó la lengua sobre sus labios, como si yo fuera una gran hamburguesa con patatas fritas y un buen vaso de coca cola—. ¿Eres bueno? Porque me encanta el sexo oral.


  La miré horrorizado e intenté pensar en Anna Bellini, pero la realidad era demasiado cruda como para ser ofuscada por mi dulce y sabrosa italianita.


  «Ay, Dios».


  —Siéntala en tu regazo —me dijo Peter, desde su sitio mientras una mujer de unos cuarenta años lo apretaba contra la pared—. La silla se está por romper —masculló—. Cuando caigan, será el momento de huir…


  —¡Hola! —dijo Erich, que bailaba con tres chicas a un costado, no parecía exasperado como nosotros dos.


  —¿Me vas a enseñar tu chulito? —dijo la novia, masajeando mi parte íntima como si se tratara de un trozo de plastilina.


  Peter me miraba con aprensión.


  —Siéntate aquí, bella —le dije en italiano.


  Parpadeó emocionada al oírme.


  —¿Sei italiano come io?


  «¡Joder!» aquello encendió aún más su deseo.


  —¡Mi pedazo de pizza! —se sentó de golpe sobre mi regazo y la silla de madera se vino abajo.


  La novia gritó al caer sobre el piso. Sus amigas la rodearon e intentaron levantarla, lapso en que aprovechamos para salir huyendo del local. En la salida, unos guardaespaldas intentaron impedirnos, pero éramos tres agentes alemanes cabreados y en dos minutos los dejamos en la lona. Corrimos a toda pastilla, hasta arribar a la playa, semidesnudos y con la dignidad por los suelos.


  —¡Uhuuuu! —chillamos y saltamos en el aire.


  Erich se arregló la camisa negra que llevaba puesta.


  —Al menos, me gané unos pavos —dijo Erich, enseñándonos unos billetes de dólares.


  —¿Nosotros fuimos acosados por aquellas mujeres y tú te ganas dinero? —demandamos.


  Cogimos los billetes y nos compramos unas cuantas cervezas heladas.


  —¡Sois unos avariciosos! —protestó Erich, pero al final se sentó sobre la arena y bebió hasta apagar los recuerdos nefastos de nuestra primera y última noche como strippers.


  —¿Cómo estás, chulito? —bromearon mis amigos al volver al presente.


  Les salpiqué con algo de pintura y ambos rieron con todo el corazón.


  —¡Chulito!


  


  Al día siguiente, decidimos volver a Hagen, para terminar las tareas y aprovechar el fin de semana.


  —Buscaré algo en el sótano —anuncié y me metí a mi casa.


  —¡No tardes! —dijeron mientras me esperaban en la furgoneta.


  Abrí la puerta y descendí caviloso las escaleras. Un escalo frío me recorrió la espina dorsal y di un respingo.


  «¿Qué sensación más rara?».


  Me acerqué al viejo armario para recoger unos cuadros, cuando de pronto, una punzada ardiente atravesó mi cuerpo. El cuarto comenzó a girar y yo me caí sobre la moqueta con brusquedad.


  —Hola, cariño —dijo Caroline, enseñándome el cuchillo de cocina que usó para cortarme el brazo izquierdo—. Te he cortado la vena basílica —su voz resonaba cada vez más débil—. Una de las venas principales…


  La sangre que emanaba de mi herida manchó mi camisa celeste y gran parte de la moqueta.


  —Eres tan hermoso —me dijo tras posar su arma blanca sobre la mesilla rinconera.


  Se acuclilló y colocó mi cabeza sobre su regazo.


  —Morirás desangrado, amor mío —hablaba como un robot.


  Todo me daba vueltas. Sudaba frío. Respiraba con dificultad.


  —Estás a punto de entrar en shock —dijo al tiempo que me acariciaba el rostro—. Luego mataré a nuestra hija y por último, me mataré, para reunirnos en el cielo, o quizá, en el infierno.


  Mi lucidez mental se fue apagando.


  —¿Esta es Anna? —preguntó, enseñándome una vieja foto.


  Abrí mis ojos como platos en un acto reflejo. Los pies y las manos se me entumecieron. Apenas podía respirar.


  —Pensándolo mejor, la mataré a ella también —sonrió con perversidad—, tengo su dirección —dijo con firmeza y mi corazón dejó de latir—. Fue el fantasma que asombró mi dicha a tu lado y merece pagar por ello…


  Alguien abrió de golpe la puerta.


  —¡Marcello! —gritó Erich, fue lo último que escuché antes de perder la consciencia.


  


  Anna


  


  


  Nunca te olvidaré


  


  


  Visité la iglesia de mi barrio y me senté en la primera fila. Recé y luego lloré con mucha amargura. ¿Por qué yo? ¿Qué debía aprender de esta prueba? ¿Qué debía hacer o esperar? El padre se compadeció de mi llanto y se sentó a mi lado. Estuvo allí callado por varios minutos, hasta que yo le conté lo que me sucedía.


  —Alimenta tu fe, hija mía —me aconsejó, en un tono muy paternal—. Pídele a Dios un milagro y él te lo dará, hija.


  Esa misma tarde, busqué la antigua biblia que mamá me había regalado. Por obra, realmente divina, encontré una foto de Marcello y mía en medio de sus hojas. Pero, lo más increíble, fue lo que leí a continuación:


  «Luca 1: 37: Porque nada hay imposible para Dios». Abrí mis ojos como platos al ver la pequeña oración subrayada con un marcador de color naranja. ¿Era una señal? Observé con ojos empañados por la emoción aquella foto donde aparecíamos abrazados en su sofá, tras ver un partido de la Juventus.


  «Mi amor».


  Desde ese día, encendía una vela perfumada y rezaba. Mis amigos me encontraban de rodillas muchas veces, y se acuclillaban a mi lado en silencio.


  —Me gusta verte animada, Anna —me dijo Paula, tras besar mi frente.


  —La fe mueve montañas —repuso Emma, con un brillo particular en las pupilas.


  —Dios es maravilloso —dijo Gigo.


  —Gracias por todo, por el apoyo y el amor incondicional que me han dedicado —lloré.


  «Marcello».


  La tristeza me envolvió en oleadas. ¿Le habrá pasado algo? Encendí una vela y recé por él. Nos separaba unos kilómetros, pero aún así, podía sentirlo muy cerquita de mi corazón.


  Al día siguiente, fuimos al albergue de animales. Lloré a lágrima viva al conocer la historia de Pepe, un hermoso gato rojizo, a quién sacrificarían por la noche.


  —¿No pueden salvarlo? —pregunté llorando.


  —Tiene cáncer en el hígado y el golpe que recibió de sus dueños, reventó una arteria de su brazo, está muy mal, Anna…


  Tuve un ataque de llanto e incluso tuvieron que darme un calmante. ¿Cómo alguien podía lastimar a un ser tan indefenso? ¿Cómo? Nos retiramos del lugar arrastrando nuestras almas.


  Hablé con Alex esa noche y le conté lo sucedido.


  —Mi amor, no estés triste —me rogó—. Él descansará y ya no sentirá dolor, jamás.


  Miré a Laila y a Hoffi con ojos melancólicos.


  —Espérame un momento, cielo —dijo Alex, estaba de guardia.


  —Los amo —les dije y ellos se acercaron a mí—. Son mi vida —acoté.


  —Mañana viajo a Colonia por unas semanas —anunció Alex.


  Su voz me advirtió que no podríamos hablar ese lapso como estos últimos días. Hablamos un buen rato más antes de despedirnos.


  —Iré el próximo mes —remarcó con una voz matizada de ilusión—. Necesito amarte, Anna Bellini.


  Me estremecí al escucharlo.


  —No veo la hora, mi vida —le respondí con un temblor en la voz.


  No era puritana ni esperaba a nadie, pero, por alguna razón; no sucedió hasta hoy.


  —Te amo —me dijo con voz melosa.


  Medité bastante antes de replicarle.


  —Yo también —mentí y mi corazón lo sabía.


  Quería a Alex, pero aún no lo amaba.


  


  


  


  Mi prima vino llegando con una vespa rosa a casa, el otro día y desde entonces, lo usábamos como medio de transporte. Princesa Sofía descansaba los días calurosos y también mis bolsillos, ya que una moto gastaba menos que un coche.


  Gigo tenía una idéntica, así que se acoplaba por las tardes en que recorríamos la ciudad y sus alrededores, con el único deseo de relajarnos. Emma solía venir los fines de semana, pero desde que empezó a trabajar, le era más difícil.


  —¡Hola, chicas! —saludó Emma tras descender del autobús.


  —¡Hola! —dijimos en coro.


  Fuimos al centro comercial, donde Alessandro Del Piero y el resto del plantel de nuestra amada Juventus F. C., estarían dando una conferencia de prensa.


  —¡Qué emoción! —dije saltando, intentando ver a Del Piero desde mi sitio.


  —Le llenaré de besos —dijo Paula.


  Era consciente que lo cumpliría al pie de la letra.


  —Me falta el aire —dijo Gigo, pálido como un papel.


  —Beberé algo allí —anunció Emma, que no era fan de la Juventus.


  —¡Inter merda! —chillamos y muchos de los presentes silbaron condescendientes.


  —¡Vaffanculo! —nos dijo Emma y nos echamos a reír.


  —¡Pinturicchio, mi amor! —gritó Gigo, el apodo de Del Piero, y cayó desmayado cuando él lo saludó desde la mesa, donde estaba firmando fotos, camisetas y otras cosas.


  —No lo conocemos —dijimos con Paula.


  No era falta de empatía o consideración, pero si perdiéramos nuestros lugares en la fila mientras lo ayudábamos, Gigo nos mataría tras volver en sí. Del Piero nos firmó las camisetas y nos quitamos una foto con él.


  —Ciao, bella —me dijo y depositó un beso en mi mejilla derecha.


  Casi perdí la consciencia, al igual que mi amigo, rescatado por Emma a un costado.


  —¡Eres lo mejor! —chilló Paula y le llenó de besos la cara, literalmente hablando.


  Sus escoltas tuvieron que apartarla, pero nadie borraría su hazaña.


  —¿No habrás conseguido un pañuelo? —mofé y Paula rio, rio con todo su corazón.


  —No —dijo tras recomponerse—. Esta vez le toqué el culo a Del Piero…


  Puse mis ojos en blanco.


  —¡Madonna Santa! —dijimos al unísono.


  


  Gigo se recuperó tras unos minutos y cuando le enseñamos la camiseta autografiada, volvió a desmayarse.


  Nos echamos a reír.


  Marcello irrumpió mi mente y agitó mi corazón.


  —Me siento mal —dije y me senté—. Marcello, mi amor —farfullé con el alma a mis pies—. ¿Algo le pasó?


  


  Carla


  


  


  El dulce sabor de la venganza


  


  


  Muchos pensarán lo peor de mí, de mis actos y de mis decisiones, pero todo en esta vida tenía una explicación. Mi padre era un santo, sin embargo, sus consejos continuos, en lugar de transformarme en una persona buena, me habían convertido en un ser infeliz y malvado.


  No era perfecta, no era buena, no era fervorosa, no era una hija ejemplar, pero lo intenté padre, juro que lo intenté.


  El día que decidí cambiar mi esencia, un hombre me violentó duramente, por horas y no conforme, llamó a dos amigos suyos para divertirse con la prostituta.


  —¡Por favor! —rogué, cuando uno de ellos metió la boca de una botella de vino en mi ano.


  El dolor que experimenté en aquel momento, mutiló cualquier vestigio de bondad en mí. Dios no existía, como tampoco la maldita felicidad.


  —Esos hombres que abusaron de mí, pagaron caro, padre —le dije al hombre que me dio la vida—. No fue obra de Dios, sino de mi belleza. Algunas ventajas tenían que tener siendo la amante de un narco. Giuseppe me vengó, pero no me sentía satisfecha con ello y quise más, —hice una pausa al tiempo que encendía una vela en el nuevo candelabro de plata que yacía sobre su lápida de mármol negro—; ahora sus familiares también han pagado la otra cuota que faltaba.


  La vela se apagó de repente, pero no era obra de seres míticos ni nada parecido, sino de la tormenta que se avecinaba. Encendí la vela y me persigné al erguir. No tenía sentido hacerlo cuando no creías en nada.


  —Adiós, padre —musité antes de girar en redondo y partir, para jamás volver.


  Nunca logré ser la hija perfecta, y la verdad ya no me interesaba serlo. Caminé cabizbaja, bajo la tímida lluvia de verano, que refrescaba mi piel, pero no mi ánima.


  Caminé durante horas, hasta llegar a mi antigua morada. Miré horrorizada el sitio destartalado donde nací.


  «Esto me has dado, padre y exigías lo mejor de mí».


  Observé a los habitantes de aquella enorme ratonera. Sentía asco de ellos y en especial, de mí, porque el dinero podía cambiarte la vida, pero no tu procedencia.


  «He decidido perseguir mi mayor sueño, padre —mis ojos se llenaron de dolor—, y en ese largo trayecto, destruiré a la hija perfecta que nunca pude ser, destrozaré la vida de Anna Bellini, por haber usurpado mi sitio».


  La lluvia caía cada vez con más fuerza, calándome hasta los huesos. Miré por última vez el lugar donde nací, despidiéndome para siempre de mi horrible y miserable pasado.


  «Adiós para siempre, padre».


  


  Marcello


  


  


  La triste realidad


  


  


  Abrí mis ojos con parsimonia, los párpados me pesaban una tonelada. La visión estaba borrosa y la boca muy seca, como si llevara días sin beber agua. Una punzada de dolor en mi brazi izquierdo me hizo gemir.


  —¡Marcello! —gritó Erich y su alarido retumbó en mi cabeza como un eco.


  —No grites —le supliqué, abriendo y cerrando los ojos.


  Peter se acercó a mí mientras Erich me miraba con tristeza colosal.


  —¿Caroline? —musité e intenté en vano sentarme en la camilla del hospital—. ¡Anya! —bramé removiéndome en la cama con cierta violencia—. Ay —solté un quejido lastimero.


  Peter me pidió que me tranquilizara, ya que mi hija estaba bien.


  —Sarah la está cuidando, no te preocupes.


  Entrecerré los ojos abatido y evoqué lo sucedido días, semanas, meses atrás, difícil decir con precisión. Caroline intentó matarme con un cuchillo de cocina y luego juró que iba a matar a nuestra hija y también a Anna Bellini.


  —¿Dónde está, Caroline? —demandé agitado.


  Peter y Erich intercambiaron una mirada.


  —¡Díganme! —exigí.


  La enfermera ingresó y me revisó la herida. Peter me comentó en ese lapso que casi morí desangrado, de no ser por un donador anónimo de sangre, que tenía mi mismo grupo sanguíneo «AB».


  —Fue un milagro que ese donador llegara a tiempo —finalizó mi amigo, con un enorme nudo en la garganta.


  Los ojos de Erich se nublaron.


  —Joder, ¿qué sería de mí sin ti? —dijo enronquecido y una sonrisa bobalicona curvó mis labios—. El sargento y el padre de Peter, movieron cielo y tierra en busca de donadores, ¿tenías que tener un grupo tan complejo?


  —Legado de mi querido padre —mofé.


  Peter bebió un sorbo de café sin apartar la vista de mi rostro. Lo encaré desafiante casi furioso.


  —¿Dónde coño está, Caroline?


  —Muerta —soltó Erich sin rodeos—. Tras rescatarte, ella huyó de la casa y se quitó la vida, arrojándose de un edificio de cinco pisos.


  Peter lo fulminó con la mirada mientras yo entraba en coma emocional. La noticia desestabilizó mi presión arterial y también los latidos de mi corazón. Una enfermera me aplicó algo a través de la sonda.


  —Dios —musité sin fuerzas.


  Me quedé dormido, profundamente dormido.


  


  —¿Anna Bellini? —dije emocionado como un niño al verla cerca del Ponte Maggio.


  —¡Mi amor! —chilló y se acercó a mí.


  Su enorme tripa me sorprendió y mi expresión me delató.


  —¿Estás embarazada?


  Ella cogió mis manos y los depositó sobre su vientre abultado.


  —Estamos —me dijo y una sonrisa melosa imperó en mis labios.


  No comprendía muy bien lo que estaba pasando, pero sea lo que fuere, no quería despertarme de aquel sueño idílico.


  —Te he esperado toda mi vida —me dijo y plantó un beso en mis labios.


  Yo la besé por todos los años que no pude hacerlo.


  —Anna… Anna… —repetía.


  Cuando abrí mis ojos, infelizmente, descubrí que aquello vivido solo fue un sueño.


  —Anna Bellini —dije derrotado y con el corazón destrozado.


  —¿Perdona, cariño? —me dijo Diana, mi realidad actual.


  


  Anna


  


  


  Buen viaje Paula


  


  


  Era un hermoso jueves templado y algo nostálgico. Faltaba tan sólo un día para el viaje de Paula, a tierras lejanas, un viaje en busca de la cura, una sanación o redención definitiva para su alma apesadumbrada. Estaba en fase de transición, como un vampiro que acababa de morir y resucitar —veo demasiadas series de vampiros—. Un lapso necesario para sobrellevar el futuro y continuar adelante con sus nuevos proyectos.


  Ayer regresamos de nuestro pueblo, tras unos días de relax. Paula y yo necesitábamos de un lapso a solas. Recorrimos nuestros sitios favoritos, juntamos piedras en el río Lima, corrimos y jugamos por sus alrededores. Por la noche fuimos al parque Villa Fiori y acampamos, como en los viejos tiempos. Asamos malvaviscos, bueno, yo lo intenté.


  —¡Continuó sin lograrlo! —me quejé y Paula rio, con todo su ser.


  —Toma los míos —dijo tras componerse.


  Hablamos de Alex, que al final, no pudo aparecer estos últimos meses. Siempre sucedía algo. Estaba demasiado ocupado, así que, decidí irme yo, tras el viaje de Paula.


  —Increíble como el universo conspira contra vosotros dos —dijo mi prima.


  —Alex es especial y no pienso perderlo —afirmé.


  Paula me miró con devoción.


  —Pero, no es Marcello.


  Desvié la mirada y arrojé un malvavisco en el fuego.


  —No, nadie nunca será él —susurré con el corazón en un puño.


  Paula me abrazó.


  —Vuestra historia merece una segunda oportunidad, prima.


  Miré el cielo estrellado y sonreí con tristeza.


  —La Anna Bellini, que él conoció, ya no existe y prefiero que me recuerde como era —murmuré en un susurro.


  —Eres mucho más fuerte de lo que supones y el destino te lo demostrará, prima —me dijo con una certeza que me dejó sin aliento.


  Mi móvil timbró y me devolvió al presente de golpe.


  —Te buscamos en una hora —dijo Emma.


  —¡Prepárate para la gran fiesta! —exclamó Gigo y me dibujó una sonrisa en los labios.


  —¡Ya estoy lista!


  Llegamos puntualmente al departamento de Paula, usando unos collares de flores de plásticos al estilo Hawaiano y unas coronas coloridas de plumitas rosas. Con una botella de vino en cada mano y unos cláxones de plásticos en la boca. Nos asomamos dentro entre gritos y llantos, una mezcla inevitable de añoranza y alegría.


  —¡Hola! —gritó Paula al vernos.


  Servimos las copas y colocamos canciones movidas para agitar el cuerpo y alarmar a los vecinos. Tras varias copas y bailes, confesamos nuestros anhelos futuros e hicimos una promesa para la posteridad. Gigo irguió y empinó a lo alto su copa y casi perdió el equilibrio.


  —Brindo por vosotras, por la amistad hermosa y sincera que me han regalado... —dijo a punto de quebrarse—. Vosotras me han aceptado y amado incondicionalmente tal cual soy.


  Gigo era un hombre con el alma inestable y el corazón huidizo. Su condición sexual era una maldición —alegaba con tristeza—. Odiaba mentir, pero no tenía otra alternativa con respecto a sus abuelos tan queridos.


  Irguió de golpe, cambió la música y su canción favorita impregnó la sala con su sonido peculiar. «It´s raining men» de The weather girls.


  


  —Yo soy una zorra asumida —dijo risueño Gigo—. ¡Hice de todo y con todos!


  Soltamos una carcajada sonora antes de incorporarnos y bailar alocadamente con él. Coloqué mi videocámara en la estantería para grabar aquel momento indeleble. Quería inmortalizarlo como lo habíamos hecho los últimos meses.


  —¡Te amamos! —chillaron frente a la videocámara.


  —¿Recuerdan nuestra aventura de semanas atrás? —preguntó Emma entre risas.


  —¡A bailar! —gritó Gigo.


  Fuimos a un club de strippers, Gigo se disfrazó de mujer y subió al palco para bailar con los bailarines. Perdió su peluca rubia y a continuación, nos expulsaron del lugar.


  Nos abrazamos y cantamos «We will you rock you» poseídos por la voz de Freddy Mercury y el alcohol. Nos arrodillamos y comenzamos a golpear el suelo y a aplaudir al tiempo, imitando el sonido peculiar de la canción.


  


  —¡I love you Queen! —clamamos embriagados.


  Cuando Jon Bon Jovi irrumpió la sala con su canción «Livin on a prayer», Paula y Gigo se dieron un fogoso beso que me dejó sin aire en los pulmones.


  —Un beso vedado que jamás olvidarás —dijo Paula con picardía.


  —Fue el beso más apasionado e inquietante que me dieron —espetó Gigo pensativo tras recuperarse.


  


  Me reí.


  —¿En quién has pensado? —preguntó Paula.


  —En el alemán de Anna, y ¿tú? —contestó Gigo con sorna.


  Le miré estupefacta con su declaración tan sincera. Le arrojé un cojín que supo detener a tiempo.


  —¡En Jon Bon Jovi! —exclamó Paula y besó a Emma. Puse mis ojos en blanco—. ¡Y en ti, Emma, solo en ti!


  Nos carcajeamos a toda potencia cuando Gigo giró sobre sus talones y perdió el control de su cuerpo, cayéndose de un modo muy jocoso sobre la moqueta.


  —¡Brujas!


  Una noche divertida que creo jamás podré olvidar, aunque pasen mil años.


  —¡Ya son las cuatro! —dijo Gigo.


  —¿No se quedarán? —protestó Paula, haciendo pucheros.


  


  Teníamos preparado una gran sorpresa para mañana, en el aeropuerto, y si nos quedáramos, no podríamos llevarlo a cabo.


  —Debes descansar —le dijimos.


  Paula me abrazó con tanta fuerza que pensé que me rompería algunas costillas.


  —Te amo, prima, nunca lo olvides.


  Mis ojos se nublaron.


  —Y yo a ti, mi hermana del alma.


  Ahuecó mi rostro entre sus manos y posó su cabeza sobre la mía.


  


  —Yo por ti…


  Suspiramos hondo.


  —Y tú por mí…


  Emma y Gigo me dejaron en casa.


  —Nos vemos mañana, hormiguita —me dijeron.


  Me acosté en mi cama y pensé en mi prima.


  «Era la primera vez que me separaría de Paula».


  —¡El despertador! —dije y cogí mi móvil, pero estaba sin batería.


  No tuve más remedio que colocar mi viejo reloj de mesita antes de rendirme al fin.


  


  


  Marcello


  


  


  Buscando paz


  


  


  La vida continúa, me repetía día y noche, pero el corazón no comprendía de razones cuando la pena comandaba tu existencia. Caroline murió tras matarme por dentro. La enterramos después de mi alta, en el panteón de su familia. Asistieron unos cuantos conocidos suyos y mis amigos. Sarah se negó y no insistí.


  —¡Hola! —dijo Peter de pronto y me arrancó de mi trance de golpe.


  Anya jugueteaba conmigo en el jardín, cuando mi amigo llegó con un enorme peluche entre manos.


  —Ya no tengo sitio para otro juguete —mofé y él rio entre dientes.


  —¡Hola, hola! —dijo Erich, cargando dos bolsas de compra del supermercado Netto—. Hoy, cocino yo —alzó ambas bolsas cerca de su pecho—. Una deliciosa barbacoa en el jardín de mi amigo moribundo.


  Peter le fulminó con la mirada, pero él como siempre, lo ignoró. Ese era mi amigo, rubio, alto, musculoso y sincero.


  —Hola, princesita de tío —dijo con voz infantil.


  Anya lo adoraba, siempre que lo tenía cerca, reía con todas sus fuerzas, acariciando mi alma entumecida con su cálida y ufana alegría.


  Me serví jugo de manzana en un vaso de cristal con el eslogan de mi equipo nacional «Schalke 04». Erich resopló al ver la insignia.


  —¿Cuál es el mejor equipo alemán? —demandó.


  Peter me miró expectante y socarrón.


  —-¡Bayern Múnich! —dijeron al unísono y entrechocaron sus pechos como dos bestias—. ¡JA!


  Bebí mi jugo sin mutar mi expresión.


  —Son machotes —dije sonriendo de lado—. Pero casi mueren de susto el otro día, cuando la bruja Salomé se comunicó con el diablo…


  Erich y Peter me miraron con desconcertados.


  —¿Nos morimos? —remarcó Peter y asentí a regañadientes.


  Erich se persignó y Peter enarcó ambas cejas.


  —¡Ni lo menciones! —exclamó Erich, santiguándose por segunda vez.


  Era imposible no recordar aquel macabro y cómico momento que vivimos días atrás, cuando nos reunimos en el departamento de Erich, a días del Halloween. Sarah se quedó con Anya y me pidió que saliera un poco, para despejar mi mente y en especial, mi corazón.


  Acabábamos de llegar al edificio de mi amigo, cerca del Innenstadt de Hagen.


  —Prepararé unos buenos tragos —dijo Erich, antes de abrir la puerta.


  Tracé una sonrisa torcida.


  —La pizza llegará en media hora —anunció Peter, tras colgar su móvil.


  Hice una mueca de dolor al mover mi brazo izquierdo. La profusa herida que Caroline me provocó, molestaba bastante, en especial, cuando me movía.


  —Al menos, no tendrás que entrenar aún —dijo Erich, tras encender la luz central de su sala.


  —Entrenar me relaja —repuse y ambos me miraron condescendientes—. Mi padre me obligaba a hacerlo desde mis cinco años —repuse y ambos cambiaron los colores de sus rostros.


  —¿Tu padre no es descendiente del «Führer»?


  Enarqué mi ceja derecha y esbocé una sonrisa mordaz al tiempo.


  —Mi padre sería el ídolo del Führer —siseé y ambos rieron.


  Erich encendió su equipo de música y la canción «Someday» del grupo canadiense del momento «Nickelback» rellenó la sala. Peter cogió las copas del cristalero y las limpió en la cocina.


  —¿Quieres uno? —Erich me ofreció unos caramelos de regaliz de la marca Haribo, aquellos en forma de espiral.


  Cogí y le quité el envoltorio, antes de meterlo a la boca. Peter descendió las copas sobre la mesita ratonera de madera.


  —¿Cómo está tu herida? —me preguntó al ver mi mueca de dolor.


  —Molesta cada vez que me muevo —dije, masticando mi caramelo favorito en todo el mundo.


  Evoqué a Anna Bellini.


  «No pasará a la lista de mis dulces favoritos» dijo la primera vez que lo probó.


  Erich trajo unas botellas de cerveza heladas y las posó sobre la mesita. Peter cogió un caramelo de leche y la metió en su boca meditabundo.


  —¿Calabazas? —demandó con sorna al ver los adornos por el día de las brujas en la terraza.


  Erich asintió y acto seguido cogió algo de la estantería de libros. Nos enseñó una bruja de juguete muy al estilo de las Barbies.


  —Creo en todo y eso incluye estas mujeres míticas —levantó la falda de la muñeca—. La mayor magia la tienen aquí —nos enseñó su parte íntima.


  Erich pulsó un botón que se encontraba detrás de la muñeca.


  —Fóllame —dijo la misma con una voz inquietante más que excitante.


  Peter y yo meneamos nuestras cabezas.


  —¿Por qué seguimos siendo amigos? —le pregunté con seriedad y Peter, no pudo evitar reírse.


  Erich descendió la muñeca sobre la mesa y la misma comenzó a vibrar. La miré horrorizado como si fuera la novia de Chucky en persona.


  —Porque no puedes vivir sin mí, así de simples —afirmó mi amigo con tanta firmeza que no pude replicarle.


  Peter esbozó una sonrisa difícil de definir con palabras, parecía sorprendido, molesto, escéptico y algo perplejo. Erich cogió una bandeja con galletas obscenas de la mesa del comedor que yacía a un costado de la sala.


  —¿Quieren unas galletas lujuriosas? —preguntó.


  Miramos las galletas en forma de senos y culos femeninos con desconcierto como si estuviéramos viendo un gato con cara de elefante.


  —Son deliciosas —nos dijo y metió un par de senos en su carnosa boca.


  Abrí mi boca para decir algo, pero tocaron el timbre y lo volví a cerrar. Peter se acercó y cogió las dos pizzas que habíamos pedido. El entregador estaba disfrazado de zombi y nos miró con mucha voracidad.


  —Gracias, guapo —dijo tras sujetar los billetes que mi amigo le extendió.


  Era un zombi gay.


  —¡A comer! —clamó Erich y abrió la tapa de la caja de cartón de la pizza.


  —Me encanta la pizza margarita —dije tras coger un trozo.


  Dido asaltó el ambiente con su melodiosa voz mientras afuera llovía plácidamente. Octubre era un mes lluvioso y bastante melancólico.


  —¡Prost! —dijimos al unísono tras empinar nuestras copas.


  —Por un nuevo comienzo —dijo Peter y entrechocamos nuestras copas.


  —Amén —dijo el más fervoroso, el más engreído, el más payaso y el más pervertido de los tres. Peter y yo lo oteamos con curiosidad—. ¿Dije algo de malo? —repuso Erich y ambos negamos con la cabeza.


  Para qué explicar lo inexplicable.


  —Si un día me quieren castigar, quítenme la cerveza —dijo Erich tras soltar un gemido de placer.


  —Lo tomaremos muy en cuenta —le dijimos y entrechocamos nuestras copas.


  —Uhm —masculló Erich con cara de pocos amigos.


  Comimos y luego bebimos como cosacos. Empezamos a llorar como niños indefensos y asustados. Yo lloré por todas las cosas que pasé estos últimos años, Erich lloró por mí y Peter lloró por llorar. Estábamos muy ebrios y mal podíamos levantarnos del sofá. Afuera la tímida lluvia se convirtió en un diluvio desapacible.


  —Necesito de sexo —dijo Erich y ambos asentimos.


  Yo llevaba meses sin tenerlo y la verdad, moría por echar un polvo. Los últimos días me satisfacía en solitario bajo la ducha, pero no era lo mismo. Mi cuerpo aullaba por un buen cuerpo femenino, de preferencia; pequeño y rellenito, como el de Anna Bellini.


  «Anna Bellini» babeé como Homero Simpson al evocarla.


  —También yo —dijo Peter y Erich le miró con expresión ladina.


  Al instante, supe que diría alguna de sus barbaridades verbales.


  —Lo siento, pero amo a las mujeres, amigo.


  Peter le fulminó con la mirada, o al menos, intentó hacerlo, ya que su enfoque estaba algo distorsionado.


  —No eres mi tipo —musitó Peter, enfurruñado.


  Erich abrió su boca para decir algo, pero lo volvió a cerrar al oír una voz extraña que provenía de la casa de al lado.


  —¡Satanás! —chilló una voz femenina por segunda vez.


  Los tres nos despabilamos de golpe.


  —¿Han escuchado eso? —dije con expresión desencajada. Rio de buena gana la dueña de la voz.


  Nos pusimos de pie de un salto, como si tuviéramos unos resortes bajo las piernas. Nos miramos con cara de espanto. El alcohol en complicidad con el impacto, hizo lo suyo en nuestros corazones, que palpitaban alocadamente en nuestros pechos. Estábamos sorprendidos, no asustados, valga la aclaración.


  —Es mi vecina, la bruja Salomé —cuchicheó Erich aterrado, persignándose varias veces seguidas—. Está haciendo un pacto con el señor de las sombras.


  Él estaba atemorizado, yo no y tampoco Peter, que quede bien claro. Nos dirigimos hacia la pared, tambaleando como cualquier borracho. Colocamos nuestras orejas por la pared para poder escuchar mejor a la vecina esotérica de Erich.


  —No se escucha bien —dijo Peter y entonces, decidimos salir al porche.


  ¿Por qué? ¡Ni idea! Nos aproximamos a la puerta de su departamento con sigilo y escuchamos su charla satánica.


  —¿Por qué lo hacemos? —pregunté y ambos se encogieron de hombros.


  Yo estaba abajo, aculillado, Peter sobre mí y Erich sobre él. La imagen era realmente patética, pero la curiosidad pudo con nosotros.


  —Hola, Salomé —dijo una voz gruesa y ronca—. He venido del más allá…


  —¡Ahhh! —gritamos los tres al oírlo.


  —¿Es Darth Vader? —demandé atónito.


  —¿Es el diablo? —dijo Erich empalidecido.


  La bruja rio a voz en cuello y toda mi piel se erizó. Peter se tropezó con una silla y perdió el equilibrio. Erich se arrodilló y comenzó a pedir perdón por todos sus pecados. Yo no sabía cómo reaccionar, si reírme o llorar ante la reacción de mis amigos. Estaba muy embriagado incluso para pensar.


  —¿Qué quieres, Salomé? —preguntó la voz del infierno.


  Pusimos atención, expectantes ante la respuesta de la bruja. Peter y Erich se pusieron a mi lado, cuando de repente, ella abrió la puerta y nos miró fijo a los tres.


  —Quiero las almas de estos tres fisgones —dijo con una voz realmente de terror.


  —¡Ahhhhhhh! —gritamos como unas niñas en apuros.


  Salimos como alma que lleva el diablo y chocamos a la hora de cruzar la puerta. Erich trancó la misma y corrimos, literalmente hablando, a su cuarto. Nos metimos bajo el edredón temblando y rezando al tiempo. Un relámpago furioso en el cielo, nos hizo gritar otra vez. Erich perdió el equilibrio y se cayó de culo sobre la moqueta. Peter y yo nos echamos a reír.


  Llorar y reír formaba parte del repertorio de un borracho. Erich retornó maldiciendo por lo alto.


  —¡Malos amigos!


  La bruja se carcajeó y los tres nos abrazamos.


  —¿Vendió nuestras almas? —preguntó Erich con un temblor en la voz.


  —Espero que no —dije afligido.


  Media hora después, el sueño nos venció. Aunque sonaba muy gay, esa noche dormimos abrazaditos…


  —¡Jamás cuenten esa historia! —clamó Erich, limpiándose las lágrimas tras volver al presente.


  —Agentes especializados, con temor de una pequeña mujer que jugaba a ser bruja —dijo riendo Peter.


  —¡Borrachos y patéticos! —agregué sin lograr reprimir mi risa.


  —Hola —dijo de pronto Diana, nuestra colega en el bufete y nos arrancó de nuestro trance.


  Erich hizo una mueca de fastidio, digamos que eran enemigos mortales en el trabajo. Algo como Lex Luthor y Clark Kent.


  —Hola —dijo Peter.


  Mi amigo estaba más serio de lo normal, ayer discutió con su padre y dejó la mansión de su familia. Vivía con Erich desde entonces. La vida no era fácil al lado de nuestro amigo, el mujeriego número uno de Hagen.


  —¡Ha estado con más de diez chicas en una semana! —me comentó Peter, dos semanas después de instalarse en su departamento—. Cinco de ellas aparecieron desnudas en mi cuarto, alegando que se habían confundido de habitación.


  —¿Por qué no te mudas conmigo? Le propuse, pero él me dijo que estaba buscando un piso, necesitaba de paz y soledad.


  Diana me dio un beso en los labios. No lo esperaba, lo confieso, pero tras la muerte de Caroline, ella me dijo que no descansaría hasta conquistarme el corazón. Era una mujer hermosa y bastante atenta. Me gustaba y quizá, me dejaría conquistar con facilidad, sin poner demasiados obstáculos.


  Era momento de ser feliz, aunque no sea Anna Bellini, creo que lograré serlo al lado de Diana.


  


  Dime que sí


  


  


  Alessandro estudiaba acerca de la enfermedad de Anna. Llevaba días investigándolo y preguntando a los mejores médicos del área sobre los posibles tratamientos. Había esperanzas en el lejano horizonte.


  «Eres muy joven, mi amor y la ciencia avanza a tu favor».


  Su mejor amigo, Luca, le envió un zumbido a través del MSN. Alex rio ante su impaciencia virtual.


  —¡Hola! —escribió sin abandonar su sonrisa.


  Luca le envió un emoticón de toro furioso.


  —Me has plantado —se quejó—. Mañana es mi examen y si no paso, perderé el año.


  —Aún no puedo creer que te hayas mudado a Roma —escribió Alex.


  —No tuve mucha opción, mi madre está enferma y necesita de mi ayuda.


  Alex le envió un documento.


  —Te hice un resumen y espero que te sirva.


  Su hermana le envió un emoticón de corazón. El médico miró asombrado el mensaje.


  —¿Qué haces despierta, cielo? —le preguntó.


  —No tengo sueño —contestó ella.


  Su hermana volvía a la vida, tras meses de haber estado internada en una clínica psiquiátrica, donde luchaba contra la depresión y la anorexia. Su hermano siempre fue su guarida. Charlaron un momento, hasta que ella abandonó la conversación de un momento a otro.


  —¿Cómo va tu relación con Anna? —demandó su amigo.


  Una sonrisa bobalicona ensanchó los labios del médico.


  —Mejor imposible, aunque la abstinencia me está matando.


  Luca envió un emoticón de asombro.


  —¿Tú y ella no han hecho el amor aún?


  Alex soltó un largo y profundo suspiro.


  —Sonará irreal, pero esto lo hace realmente especial —respondió—. Anna es la mujer de mi vida y quiero pasar a la segunda fase, lo antes posible.


  —¡Antes que deje de funcionar! —bromeó su amigo.


  —Me refiero a la otra fase, Luca.


  Su amigo puso sus ojos en blanco. Le hizo una videollamada.


  —¿Qué quieres decir? —dijo tras aparecer en la pantalla del monitor.


  Alex sonrió ampliamente.


  —Pediré a Anna que se case conmigo.


  Luca perdió el equilibrio y se cayó sobre la moqueta. Alex rio de buena gana ante lo ocurrido.


  —¡Madre mía! ¡Holly te ha atrapado!


  Alex rio, rio con todo su corazón.


  —¡La amooooooo! —chilló y taponó su boca al recordar el horario.


  —¡Estás loco, Alex!


  —Loco por ella, amigo.


  Luca suavizó su expresión.


  —Jamás te vi así, amigo. Ni siquiera por Luciana.


  Alex asintió con un movimiento leve de su cabeza.


  —Nunca me enamoré de este modo, Luca. Anna es el amor de mi vida y el mes que viene, le pediré que se case conmigo.


  Luca parpadeó varias veces mientras la mandíbula se le colgaba sobre el pecho.


  —Es la mujer de mi vida —zanjó Alex con firmeza.


  


  Anna


  


  


  Mi mancherai


  


  


  El teléfono de mi casa timbró incesantemente. Cogí la llamada con ojos perezosos y una terrible resaca.


  «¿Quién llamaba a esas horas?».


  —¿Hola? —farfullé en tono cansino.


  —¡Anna al fin!


  Era mi madre. Mi corazón se paralizó ante el tono de su voz.


  —Estamos frente a tu casa, hija —antes de que terminara su frase fui corriendo hacia la puerta y la abrí.


  Sus lágrimas incesantes me advirtieron que algo terrible había ocurrido. Mis lágrimas comenzaron a aflorar de mis ojos.


  «Tía Evelyn».


  —¿Qué ha sucedido, madre? ¿Mi nana? ¿Tía Evelyn? —pregunté sollozando sin lograr controlar mis lágrimas.


  Mamá meneó la cabeza y parecía no encontrar las palabras correctas para contarme algo, que al parecer, era terrible. Papá por su parte, logró decirme lo ocurrido tras inhalar varias bocanadas de aire. Mamá se rompió a llorar con amargura.


  —Anna, debes ser muy fuerte —comenzó mi padre con ojos enrojecidos—. Fue algo terrible, algo inesperado, un accidente de tráfico inevitable...


  —¡¿Qué diantre sucedió?! —pregunté enfadada con tanto suspenso.


  —Paula... —mi corazón dejó de latir—. Tu prima, ha sufrido un accidente y… —su voz se quebró—, ha muerto, cielo.


  Negué con la cabeza mientras mis lágrimas comenzaban a caer a raudales sobre mi rostro.


  —¡Nooooooo! —gruñí enfadada—. ¡Es una broma de muy mal gusto! ¡Ella no me abandonaría antes de sus ochenta años! —vociferé gimoteando—. No... no... no es posible... —repetía como una demente—. Paula estuvo conmigo hoy de madrugada y estaba viva, muy viva... —Mi cuerpo comenzó a temblar y perdí el control de mis labios—. No... nooooo —grité al caerme en el suelo de rodillas, llorando a lágrima viva—. ¿No es cierto? —le supliqué sin consuelo—. Por favorrrr mamáááááá —rogué entre lágrimas.


  Mamá se precipitó sobre mí y me abrazó. Gigo y Emma llegaron minutos después y nuestras miradas se entrelazaron. Sus lágrimas confirmaron lo que tanto temía.


  Un dolor profundo comenzó a recorrerme hasta poseerme entera, dominando mis sentidos y mis sentimientos con su capa gélida y cruel.


  —¡Paulaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa! —grité con desesperación—. ¡Nooooooooooo! —bramé enloquecida con todas mis fuerzas, con todo mi dolor, con todo mi amor... —¡Paulaaaaa, noooooo pudiste dejarmeeeeee!


  Gigo y Emma gimieron a mi lado, sin decirme una sola palabra. Mamá me mecía entre sus brazos y me canturreaba mi vieja canción, la misma que nos cantaba aquellas noches en que Paula se quedaba a dormir en casa. Lloré copiosamente y sin data de caducidad. Paula Bellini, mi alma gemela, mi mejor amiga, mi cómplice, mi compañera de aventuras, mi sostén, mi fortaleza, mi hada madrina, mi todo, había muerto trágicamente en un accidente de carretera tras perder la dirección.


  Su auto se incendió y explotó ante el fuerte impacto contra unos árboles. Según la autopsia, ya había fallecido con la colisión sufrida. Hoy, 6 de noviembre, mi única hermana del alma había partido para jamás volver.


  


  


  Llegamos a la casa de mis tíos horas después. A mi tía Evelyn la sedaron, pues temían que sufriera un ataque ante la conmoción. Mi tío Luciano parecía un alma en pena, ahogado en un profundo dolor ante la segunda pérdida más cruel de su vida.


  No recordaba como llegué aquí, sé que mamá y Gigo me vistieron y que me trajeron a la casa de mi prima. Desde que me enteré de lo ocurrido, mi cuerpo parecía inconmovible, como si no sintiera nada, como si cada músculo mío estuviera sedado.


  Observaba ausente a las personas que iban llegando a la casa, Paula siempre les rogó ser enterrada en nuestro pueblo, mi tío jamás incumpliría un deseo de su princesa.


  


  Paula y él no andaban bien, y hoy la culpa lo estaba matando.


  Las coronas de amigos, vecinos, colegas llegaban sin cesar. Gigo sostenía mi mano mientras mamá lloraba a mi lado sin consuelo. Mis ojos estaban hinchados y mi garganta inflamada.


  «No, Paula no está muerta, es una terrible pesadilla» me repetía. Escruté todo el recinto y no había un ataúd, entonces no era cierto, aquello en verdad era una pesadilla.


  Necesitaba creer en ello o moriría de pena.


  —Cielo, libera tu corazón —me imploró mi madre, pero no conseguía llorar.


  —Estoy bien, mamá —mentí.


  El servicio funerario arribó con sus sillas, toldos y mozos que servirían el café durante el velatorio.


  —Daré una vuelta —dije con voz apagada.


  —Me iré contigo —dijo Emma.


  —Necesito estar sola —rogué y ella asintió tras enjugarse sus lágrimas.


  Me incorporé de un salto y caminé hacia el jardín que Paula tanto amaba. La vista estaba borrosa, pero conocía aquel sitio incluso con los ojos cerrados.


  Me metí en la vieja y olvidada estufa de rosas. Me senté en el piso y lloré con desconsuelo. El dolor que experimentaba era indescriptible, inhumano, eterno. Lloré hasta perder el aliento.


  —Paula —dije entre sollozos mientras la pena me atravesaba el alma como un rayo—. Prima… —gemí.


  —¿Dónde te has escondido, Paula?


  Un jarrón cayó de repente y me asustó.


  —¿Eres tú?


  El viento gélido me rozó la cara y me hizo respingar. Me dolían los ojos y ante todo, el corazón.


  «Tú estás viva, lo sé».


  


  Retorné a la sala y vi a Kaori. Daniel no ha venido, supuse que se había quedado con Saori, que aún era muy pequeña.


  —Anna —gimió sollozando al tiempo que me acobijaba entre sus brazos.


  Unimos nuestros corazones y compartimos el sabor más doloroso de la vida, la muerte.


  —Paula no murió —musité entre lágrimas como una desquiciada que acababa de ser encerrada y drogada en alguna clínica de rehabilitación—. No puede ser cierto, ella no me abandonaría —resoplé con la mirada perdida.


  El coche de la funeraria llegó. Unos hombres vestidos elegantemente descendieron un ataúd de él. Caminé hacia los funcionarios que cargaron el mismo y solté un grito agudo de dolor.


  —¡Paulaaaaaaaaaa! —chillé con aflicción antes de abrazar a mi prima a través del frío cajón—. ¡Primaaaaaaaaaa!


  —Ven, Anna —me suplicó Kaori mientras me apartaba del ataúd.


  Una vez instalado en la sala, volví a acercarme y lo abracé sollozando con armagura colosal. Mi hermana, mi heroína, mi qmiga, mi Celestina, mi alma gemela estaba muerta.


  —Paulaaaaaaaaa —gimoteé sin consuelo—. ¿Por qué me dejaste? ¿Por qué? Teníamos tantos planes juntas —decía sobre su última morada—. Íbamos a tener siete hijos cada una y abriríamos una guardería, a la que llamaríamos «Bellini children» ¿Lo recuerdas?


  Nuestros amigos me miraban con tristeza infinita.


  —¿Quieres acampar cerca de nuestro río? O mejor, ¿quieres ver Rocky o Rambo? —resoplaba como si estuviera conversando con ella—. Me encantaría ver sus películas, Paula —mis lágrimas empaparon la parte donde yacía mi cabeza, al lado de donde supongo estaría el suyo.


  De pronto, evoqué la tarde que fuimos a la plaza: «El Valentino».


  


  —Me encanta la canción «Mi mancherai de Josh Groban» —dijo Paula pensativa mientras el sol nos cubría con su manto luminoso.


  —¿En serio? —repliqué con sorna y ella me dio un empujoncito cariñoso.


  —Cuando una canción me gusta de verdad, necesito escucharla hasta hartarme —bromeó y soltamos una risotada sonora.


  Silencio.


  —Esa canción me recuerda a él —dije en un susurro.


  Paula me plantó un beso en la mejilla derecha.


  —Pues ahora te recordará a mí y a él, no tengo problemas de compartir tu corazón con ese alemán tozudo.


  Nos abrazamos con afecto.


  —¿Quieres que te cante tu canción favorita de Josh Groban? —pregunté al retornar al presente—. Le canturreé llorando…


  Me faltarás


  Si te me vas


  Me faltará tu serenidad


  Tus palabras como canciones al viento


  Y el amor que ahora te llevas


  Me f-a-l-t-a-r-á-s...


  Lloré como nunca antes y como nunca imaginé hacerlo, pero nada me consolaba, nada jamás podrá hacerlo.


  Allí, en aquella caja negra, estaba Paula y ni siquiera podíamos verla por última vez. Emma se acercó y me abrazó con terneza. Pero no logró despegarme de mi prima un sólo instante.


  Mis lágrimas escasearon por la noche y me senté cansada al lado del ataúd. Lo contemplaba con ojos inexpresivos. Mamá sostuvo mi mano izquierda mientras lamentaba en silencio absoluto la muerte de su única sobrina, a quien amaba como si fuera una hija.


  La partida trae consigo los mejores recuerdos que aquel que viaja a la eternidad nos ha regalado durante su vida, Paula no solo me dejaba bellos e inolvidables momentos, sino se llevaba parte de mí con ella.


  


  Mi mente inconscientemente buscó la presencia de Davide de pronto, que no se dignó en aparecer. Dijeron que fue hasta el local del accidente y confesó a los policías que ella había estado en su casa horas antes de su deceso. Pregunté a Gigo si era cierto y él me contó lo que vio.


  —Lo vi marcharse muy cabizbajo, completamente abatido —comentó mi amigo.


  —El maldito que destruyó la vida de mi prima.


  El odio envolvió mi ser.


  —Él fue su mayor alegría y su mayor desgracia —acotó.


  


  —No te tortures con estos pensamientos —me susurró Kaori.


  —La muerte es cruel —mascullé con voz sepulcral—. Cruel para quienes seguimos vivos —zanjé sollozando.


  


  


  


  Marcello


  


  Unión de almas


  


  


  Diana nos invitó para su fiesta de cumpleaños número 24. Erich se negó al inicio, pero cedió al saber que la fiesta estaría repleta de mujeres solteras y disponibles. Peter aceptó por las mismas razones, aunque dijera lo contrario.


  —¿Vive en este edificio? —preguntó Peter cuando llegamos. Erich le lanzó una mirada ladina, como diciéndole: Soy el rubio del trío, pero las preguntas tontas haces tú, moreno—. Pobre, no es —agregó antes de que nos metiéramos adentro.


  Esbocé una sonrisa enigmática ante su comentario. Erich arqueó la ceja izquierda, pero no replicó, milagrosamente.


  —Fue modelo una temporada y supongo que le ha ido muy bien —acoté y ambos enarcaron sus cejas.


  —Rubia y modelo —agregó Erich con sorna y le lancé una mirada dura—. Eso explica muchas cosas…


  —Ah —masculló Peter, antes de meternos al ascensor que acababa de abrir sus puertas.


  Erich se arregló el suéter negro de cuello alto. Yo llevaba uno gris cuello v y Peter uno blanco cuello redondo. Apreté el botón 3.


  —Es escorpiana —comentó Erich—. Son perversas casi desalmadas —remarcó entornando con exageración sus ojos.


  Lo miramos con curiosidad y cierto escepticismo.


  —¿Desde cuándo eres astrólogo? —inquirí.


  Peter se aclaró la garganta algo nervioso, los espacios cerrados le agobiaban bastante, aunque negara a pies juntillas lo contrario. Paseé mis ojos en él y luego en Erich.


  —Salomé me dio algunas clases —dijo Erich orgulloso y no pude evitar mirarlo con asombro.


  —¿La bruja de tu edificio?


  Erich nos explicó que ella lo buscó días después de nuestro bochornoso ataque de pánico. Conversaron y luego la invitó un café. Terminaron en la cama, esa misma noche.


  —Lástima que se mudó —dijo mi amigo, entristecido—. Follaba como ninguna.


  Puse mis ojos en blanco.


  —Eres un pervertido —le dije y él me guiñó un ojo en señal de complicidad.


  —Amante de la buena carne —resopló sin abandonar su sonrisa mordaz.


  Peter se aclaró la garganta por segunda vez e incluso tiró la boca de su suéter hacia abajo. Sus mejillas estaban encendidas, como si sintiera mucho calor. Decidí no comentar nada, a veces, la fobia toma control cuando la mente lo recuerda.


  —Quizá te ha embrujado —dijo Peter, más nervioso que nunca.


  Erich hizo un mohín triste, acompañado de un ligero puchero.


  —Me hizo gozar tres veces en una noche, eso es magia, sin lugar a dudas.


  Mi amigo nunca fue discreto. Le miré con una expresión entre divertida y perpleja.


  —¿Quieren uno? —nos ofreció unas gomas de mascar de menta.


  Peter cogió dos y los metió a la boca con cierta impaciencia. Erich y yo intercambiamos una mirada.


  «No digas nada» rogué con la mirada, pero mi amigo, el metedor de patas número uno de Alemania, no comprendió mi mensaje visual o fingió no hacerlo.


  «No lo comprendió, es rubio, no lo olvides» me dijo mi cerebro.


  —¿Es tu fobia, Peter?


  Las mejillas de Peter eran casi moradas. Cogí mi móvil para avisarle a Diana que estábamos en el ascensor, pero al ver que no tenía señal, lo volví a meter en el bolsillo de mi pantalón de vestir negro.


  —¿Por qué tarda tanto? —protestó Peter mientras Pachelbel sonaba de fondo.


  El ascensor se paró de golpe y la luz se apagó.


  —¿Joder qué ha pasado? —dijo Peter con cierta exasperación.


  La bombilla naranja de emergencia se encendió y el habitáculo quedó tenuemente iluminado.


  —¡No! ¡No! —dijo Peter con el corazón a punto de salirle por la garganta.


  —Creo que hubo un fallo eléctrico —repuso Erich.


  Peter resopló con fuerza, como si estuviera a punto de parir. El pánico lo estaba devorando por dentro.


  —¿Qué hay que hacer? —preguntó Peter mientras yo intentaba leer las instrucciones, a pesar de la poca iluminación del cubículo metálico.


  Un estruendo en el piso nos hizo girar el rostro.


  —¿Erich? —dijimos al unísono.


  Nuestro amigo se desmayó como una damisela en apuros.


  —Mierda —dijimos.


  Lo levantamos del piso y lo acomodamos en un rincón. Peter y yo nos miramos consternados ante la situación.


  —¿Era fóbico también?


  —Keine Ahnung —dije abatido.


  Nos incorporamos.


  —Aquí dice que debemos pulsar la campana o llamar a este número —dijo Peter—. Nadie atiende, mierda, mierda, mierda.


  Apretó varias veces el botón de la campana, que se oyó por todo el túnel del ascensor. Peter estaba muy nervioso, sudaba frío y se limpiaba cada tanto el sudor con la manga de su jersey. Cuando el ascensor se balanceó, mi amigo palideció.


  —Sentémonos —propuse y a cámara lenta nos acomodamos al lado de Erich, que seguía inconsciente.


  Doblamos nuestras largas piernas a la altura de nuestros pechos. Una gota de sudor atravesó mi rostro y la sequé con la manga de mi suéter. La calefacción aumentaba a niveles insoportables el agobio de mi amigo Peter, que estaba rojo como un tomate. Una hora se pasó y nadie vino a nuestro rescate.


  —Si el ascensor se soltara —me dijo tras remangarse su jersey—, seríamos unos panqueques humanos.


  Su pesimismo alteró mi serenidad, pero lo oculté bajo una sonrisa muy, pero muy forzada.


  —Agua, agua —dijo Erich de repente, abriendo lentamente sus ojos azules claros, que ahora estaban casi negros.


  Ahuequé su rostro entre mis manos.


  —Mírame —le dije con firmeza—. Saldremos pronto de aquí.


  Peter resopló, como si estuviéramos en una sauna.


  —No sabía que eras claustrofóbico —expuso calado en sudor.


  Erich se sentó y dobló sus piernas como nosotros dos.


  —No sé qué me pasó, me mareé y luego me desmayé. —Nos miró con ojos inquisitivos—. ¿Fue muy gay mi desfallecimiento?


  No replicamos, ya que la risa no nos dejó.


  —Ya —dijo Erich fastidiado.


  —Quizá te bajó la presión —dije apretando los labios.


  Erich nos fulminó con sus balas azules.


  —Tengo ganas de vomitar —anunció y la risa se disipó al instante—. La bilis me viene a la garganta, necesito aire con premura o evacuaré mi estómago ahora mismo —amenazó tragando su saliva.


  Me mareé.


  —Me falta el aire —siseó Peter con dificultad.


  Me levanté de un salto y pulsé de nuevo la campana de emergencia. Parpadeé varias veces. Tener a dos fóbicos a punto de desmayarse o vomitar en grupo me agobiaba bastante.


  —¿Y si nadie nos rescata? —demandó Erich y Peter se levantó de un salto—. ¿Y si la alarma no funciona? ¿Y si nos quedamos hasta mañana? ¿Y si queremos hacer pis?


  «Mierda» antes que lo mencionara, no quería hacer pis, ahora sí.


  —¡Cállate! —grité y Erich comenzó a hablar como Cole, el niño que veía muertos en la cinta Sexo sentido.


  —Y si hay fantasmas aquí…


  ¿Les dije lo pesado que podía ser cuándo se proponía? Nunca asesiné a nadie, pero siempre había excepciones.


  Peter se quitó el jersey y Erich también.


  —La calefacción está a tope —se quejó Peter.


  Debía reconocer que tenía razón.


  —¿Nunca te encerraron? —me preguntaron soplándose con ambas manos.


  Anna Bellini cruzó mi mente en ese lapso. Cierta vez, nos quedamos encerrados en la biblioteca del colegio, estábamos escondidos en la última mesa, besándonos y no percibimos que la encargada se había marchado y trancado la puerta.


  —¿Estamos presos? —dijo alterada—. Ella retornará por la tarde y mi madre me matará si no llego a casa para la hora del almuerzo. ¿Qué excusa le daré? ¡Dios mío! ¡Me castigará! No podremos vernos hasta el año que viene.


  Anna hablaba sin parar cuando se ponía tensa.


  —Cielo, tranquila, ya encontraré una salida, pero antes, quizá, deberíamos aprovechar la soledad, ¿no lo crees? —la besé y ella comprendió muy bien mi propuesta indecente.


  Le quité las ropas y la recosté sobre la mesa de madera, donde solíamos hacer las tareas. La contemplé con ojos vidriados por el deseo. Su cuerpo desnudo me volvía loco. Le separé las piernas y hundí mi lengua en su pubis. Ella arqueó la espalda y abrió la boca para lanzar un gemido de placer.


  —Oh, Dios —gimió al borde del delirio.


  Le lamí con suavidad mientras ella apretaba con ambas manos mi cabeza contra su parte íntima. Metí mi lengua en su interior y la saboreé entera. Su olor y su sabor me enloquecía.


  —Anna, eres tan deliciosa.


  Perdí la cabeza al ver como ella se movía y emitía jadeos sin parar. Cuanto más se excitaba, más duro se me ponía mi parte íntima, hasta tal punto que pensé que estallaría antes que ella llegara al frenesí.


  —Quiero sentirte —pidió y me acomodé entre sus piernas con celeridad.


  La penetré con vigor. Ella se aferró a mis hombros con fuerza. Sus piernas se enrollaron alrededor de mi cintura, empujándome más hacia ella.


  La voz quejumbrosa de Erich me arrancó de mi trance lascivo. Volví al presente más afligido y con una erección casi dolorosa.


  «Joder».


  Por fortuna, nadie percibiría mi «entusiasmo» en la oscuridad apenas iluminada por la luz naranja de emergencia. Peter no se encontraba nada bien. Me quité el suéter y le sequé la frente con él.


  —I can`t get no, satisfaction, I can`t get no, satisfaction —canturreaba Erich como un demente, la famosa canción de los Rolling Stones.


  No podré anular esa canción de mi cabeza por un buen tiempo.


  —Ayúdame, Erich —le dije cuando Peter perdió el conocimiento—. Está muy pálido y no escucho su respiración —me desesperé.


  Erich volvió en sí y se acercó a gatas hacia nosotros. El ascensor se balanceó de un lado al otro, pero no nos importó.


  —Le haré respiración boca a boca, mierda —dijo Erich.


  Meneó la cabeza varias veces antes de posar su boca sobre la de Peter. Yo le apreté el pecho al mismo tiempo. La puerta del ascensor se abrió justo cuando Peter recuperó la consciencia. El impulso lo empujó hacia arriba y su boca se pegó a la de Erich de un modo muy sospechoso.


  —¡Degenerados! —gritó una anciana al vernos en aquella situación difícil de explicar.


  Yo estaba arrodillado entre las piernas de Peter mientras Erich y él desde su enfoque, parecían dos amantes muy apasionados.


  —¡Un trío de desvergonzados! —gritó el hombre mayor, que supongo era su marido.


  Me levanté y la mujer miró mi bulto con estupor.


  «Scheiße». El efecto Anna Bellini aún no había pasado.


  —¡Joder! ¡Abriste tu boca! —se quejó Erich, limpiándose la boca con el dorso derecho de su mano.


  Peter se levantó tambaleante.


  —¡Me has besado! —gruñó Peter, imitando su gesto.


  Erich irguió y le miró con indignación.


  —¡Te salve la vida! —bramó con cara de asco.


  Peter se limpió la boca con el antebrazo derecho. Yo puse mi suéter sobre mi parte íntima.


  —Lo siento —dije apabullado y bastante ruborizado.


  Diana y sus amigas se acercaron al oír los alaridos de la anciana. Los tres estábamos con el torso desnudo y empapados en sudor. Intentamos explicárselos a la pareja lo sucedido, pero fue en vano.


  —¡Indecentes! ¡Inmorales! ¡Impúdicos!


  La miramos con desconcierto y ruborizados hasta las raíces de nuestros pelos. Éramos los agentes más azarados del mundo. Austin Powers era menos desmañado que nosotros tres.


  —¡Indecorosos! —seguía la mujer.


  —¿Irresistibles? —acotó Erich, usando una palabra con «i» como ella lo había hecho.


  —¿Son tus amigos? —preguntó una chica a Diana—. Nunca vi un trío más perfecto —acotó y Diana sonrió complacida.


  Nuestras miradas se encontraron.


  —Hola —vocalicé con mis labios.


  Los ojos de Diana brillaron de un modo difícil de explicar.


  —Bienvenidos —nos dijo y los tres asentimos monocorde.


  De pronto, sentí una punzada de dolor en el corazón. No sabía qué era, pero dolía mucho. La misma energía oscura envolvió mi ser, el día que mi madre murió. Alguien se coló en medio de mis cavilaciones.


  «Anna Bellini».


  


  


  Anna


  


  Un adiós inevitable


  


  


  La lluvia mansa rociaba el lugar, aumentando deliberadamente la melancolía de nuestras almas. Era el día más triste de mi vida y llorar no calmaba mi pena. No he comido nada desde ayer y tampoco he podido dormir. La tristeza que cargaba mi corazón me estaba matando por dentro.


  Gigo y Emma me preguntaron por mi móvil, pero no recordaba dónde lo había dejado. Querían avisar a Alex.


  —Come algo, mi amor —me rogó mi nana, llorando.


  La miré como una desquiciada. Tenía los ojos muy hinchados, la nariz muy roja y la mirada vacía, totalmente vacía.


  —Hazlo por Paula —suplicó y con ese argumento, me convenció a que picara algo.


  Vomité tiempo después.


  —Mi niña —me dijo mamá, anegada en lágrimas.


  Me limpié la boca con un trozo de papel higiénico.


  —No me siento bien —dije algo mareada.


  Mi padre consolaba a su hermano, pero ninguna palabra, ningún abrazo, ningún gesto lograría tal hazaña. Mi tío estaba en la lona y quizá, nunca se levantaría de ella.


  —En la revista te darán un nuevo puesto —comentó Gigo con un ápice de ilusión en la voz—. Nuestra jefa está muy satisfecha con tu buen trabajo estos últimos meses —agregó temblando, ligeramente.


  Esbocé una sonrisa fugaz, de aquellas que solías dedicar a un extraño.


  —¿Te ilusiona? —preguntó y sonrió.


  «No volveré a la revista» pensé decidida, pero callé. Me mudaré con mis padres a Massaciuccoli, donde inaugurarán una panadería y una confitería tras las fiestas de fin de año. Trabajaré con ellos, mi vista no daba para más. Paula ya no estaba y vivir en una ciudad como Turín era un peligro constante para mí y para los demás.


  —¿No tienes la dirección de Alex? —demandó Emma con el alma rota.


  Paula y ella se habían tornado buenas amigas, casi inseparables estos últimos meses. Cogió mis manos heladas y me miró con una profunda pesadumbre.


  —¿Quieres que vayamos a tu casa y busquemos tu móvil?


  Asentí con un cabeceo.


  —Avisaremos a Alex, si encontramos tu móvil —dijo Gigo y ambos irguieron de sus asientos.


  «Alex», lo mejor será alejarme a tiempo. Él merece a alguien mejor que yo, y sana, ante todo.


  


  La brisa helada rozó mi cara y me hizo respingar.


  «Marcello, hoy te necesito más que nunca, aunque rogará al cielo de rodillas, no me concedería este último deseo, ¿por qué lo haría, si tiempo atrás no lo hizo?».


  —Saldremos dentro de una hora —dijo mi tío con la voz rota.


  Viajaremos a nuestro pueblo, donde será enterrada mi prima, como siempre lo deseó.


  «Cuando muera, quiero ser enterrada en nuestro pueblo perfumado, Anna y tú te encargarás de que se cumpla mi última voluntad».


  Arribaron unas personas con unas guitarras. Creo que eran compañeros de Paula, de sus clases de guitarra. Tomaron asiento y comenzaron a tocar «Buongiorno Principessa», la canción favorita de mi prima. No hubo una sola persona que no lloró ante el emotivo homenaje.


  


  —Paula —musité llorando, con una amargura que me estaba matando lentamente.


  Mi tío Luciano se acercó al ataúd y lo abrazó llorando desconsoladamente.


  —Perdóname, princesita, mi niña, mi ángel, mi mundo —dijo llorando mientras la melodía rellenaba cada rincón del lugar—. ¿Por qué me has dejado, hija? ¿Por qué?


  Un viejo recuerdo se coló en mi mente mientras observaba su ataúd con añoranza colosal. Su voz sonaba como un eco en mi cabeza, tan alegre, tan melodioso, tan vivo...


  —¡Corre, Anna! —bramó con su peculiar júbilo—. O la lluvia nos alcanzará... ¡Oops ha llegado! —chilló entre risas cantarinas mientras giraba sobre sus talones bajo el chubasco manso de aquel marzo.


  —¡Disfruta! —clamó girando con los brazos extendidos y la cabeza hacia atrás.


  —¡Estás loca! —grité, pero la seguí, como siempre.


  —¡Mira! —Paula indicó con su dedo el horizonte. —¡Se ha formado un arco iris! ¡Pide un deseo!


  La miré ceñuda y me detuve en seco.


  —No es una estrella fugaz —espeté enfurruñada.


  —No importa Anna, es otro medio divino para alcanzar nuestros sueños. Pídelo y el universo te lo dará, siempre y cuando lo merezcas.


  Entrecerré mis ojos y pedí un deseo.


  —Nunca te abandonaré, Anna.


  La miré sorprendida y con la boca abierta en una enorme o.


  —¿Cómo sabías lo que pediría?


  Paula esbozó una sonrisa con una expresión de jactancia en el semblante.


  —Porque… fue el mismo deseo que yo anhelé... —dijo en tono jovial y agregó—: ¿A qué no llegas hasta el final?


  


  —¡A qué sí llego!


  —¡Vámonos hormiguita! ¡Quizá el jarrón con monedas de oro nos espera al otro lado del arco iris! ¡Mara lo prometió!


  —¡Ves demasiado los dibujitos de Punk Brewster!


  —¡Vámonos, mi pequeña Glomer! —gritó—. Aunque, —se detuvo—; ya sabes lo que pienso de duendes, hadas y ángeles...


  —¡Mientes! ¡Crees en estrellas fugaces y arco iris! ¡Crees en todo! —troné riendo mientras corría a su lado.


  Llegamos al parque Villa Fiori, amábamos aquel lugar tanto o más que al Ponte Maggio. La lluvia se marchó, dando paso al rey altivo de los rulos dorados.


  —Precioso —dijo Paula mientras erguía sus brazos y cerraba sus ojos—. Es una obra perfecta de Dios...


  —¿Crees en Dios?


  Giró y me miró con indignación, como si acabara de darle una bofetada.


  —¡Creo en Dios! —se quejó—. Creo en el cielo y también en el infierno, simplemente no creo en ciertos seres mágicos.


  Enarqué una ceja.


  —¿Crees que iremos al cielo, Paula?


  Observó el río Lima a través de la barandilla de hierro del puente colgante.


  —Sí, Anna y creo que nuestro cielo es aquí.


  Parpadeé varias veces.


  —No comprendo.


  Aspiró una gran bocanada de aire.


  —Nuestro cielo es el lugar que más amamos en la vida —sonrió—, este es el nuestro. Quien muera antes, —Paula me escrutó con fijeza—, deberá buscar a la otra aquí, tras su muerte—. Me sonrió con picardía—. Juro que, si muero antes, volveré para despedirme de ti, en el Ponte Maggio, para ser más exacta, —me miró con intensidad— nuestro sitio favorito por excelencia.


  Solté un gruñido.


  —No me gusta esa idea, me duele con tan sólo pensarlo —susurré con tristeza.


  —Yo te daré fuerza, Anna —soltó un suspiro profundo y entrecerró sus ojos—. Bastará buscarme aquí y juro jamás apartarme de tu lado, si muero antes que tú, —la miré ceñuda—. Aunque, no me veas, me sentirás, te lo prometo, hormiguita.


  Volví de un golpe a la realidad cuando el servicio funerario arribó para llevar el ataúd a nuestro pueblo. La tristeza se apoderó de mí mientras veía marcharse el cajón a su morada final. Casi perdí la consciencia. Papá y mamá me sujetaron con presteza.


  —¡Paulaaaaaaaaa! —grité con voz enronquecida—. ¡Nooooo!


  Casi no podía hablar del dolor. La garganta estaba completamente inflamada, al igual que mis ojos.


  —No te entregues, Anna —me susurró mamá mientras yo sollozaba con amargura.


  —Paula te necesita hoy antes de marcharse —me dijo mi padre, anegado en lágrimas.


  Mi madre me ayudó a subir al auto. Observaba el cristal empapado con las gotas de la lluvia entretanto nos desplazábamos a Bagni di Lucca. Paula siempre quiso que lloviera en el día de su entierro, alegando que era símbolo de redención. Dios le concedió su último deseo.


  Mi mente evocó los mejores momentos vividos al lado de Paula. Sus risas, sus locuras, sus ideas, su alegría, su sinceridad, sus lágrimas, sus besos, sus abrazos. Una sucesión de recuerdos asaltó mi mente y encogieron mi corazón.


  «Tenías que marcharte antes que yo, era tu destino cuidarme desde el cielo mientras yo cumplo mi tiempo sin ti. No sé qué pasará tras tu partida, no sé cómo sobrellevaré tu ausencia eterna, pero lo intentaré, prima, te lo prometo».


  Llegamos al cementerio de tardecita, Kaori me extendió su mano derecha bajo un paraguas negro. Descendí del auto como un zombi y me arrebujé entre sus brazos. Dimos pasos lentos hacia la cruz mayor. Mi tío soltó un grito agudo que nos estremeció a todos. Se acomodó cerca del ataúd.


  —Mi ángel, mi niña, amor de papá... ¿Por qué nos dejaste mi princesita? ¿Por qué? ¿Por qué Dios me castiga de este modo tan cruel? ¿Por qué te llevaste a mis dos tesoros antes que cumplieran sus sueños? —sollozaba como un niño pequeño abrazado al cajón. —Mi niña adorada, jamás cumplirá sus treinta años, jamás la llevaré al altar, jamás volveré a abrazarla, a besarla, a regañarla. Mi pequeña cabezota, mi pequeño amor, amor… amor… amor de papá…


  Mi padre lo estrechó con fuerza. Acarició el ataúd y no hubo un sólo espectador ajeno a su dolor. Yo me quebré en mil añicos.


  —¡Adiós, mi pequeña! ¡Adiós, mi eterno amor, mi eterna niña adorada!


  Irguieron el ataúd rumbo a su destino final. Durante el trayecto, mis ojos se encontraron con quien menos esperaba; Carla.


  «¿Qué hacía aquí?».


  Mamá y Kaori me llevaron de la mano hasta el lugar donde mi dulce Paula descansaría eternamente. El ataúd comenzó a descender a cámara lenta dentro del hueco, mis lágrimas rebosaron mis ojos y mi corazón latía con fuerza. Me arrodillé en medio del barro y sollocé enfurecida con Dios, con su falta de misericordia, con su falta de compasión.


  —¡Nooooo, Paulaaaaaaa! —temblé—. ¡No me dejes te lo suplico, primaaaaa! ¡Noooooooooooooo!


  Todo giró a mi alrededor y una sombra muy oscura, ofuscó mi visión.


  


  Me internaron en el hospital de Lucca, después del sepelio. Había perdido la consciencia tras un ataque de angustia y tuvieron que sedarme para calmarme.


  Dos días después, viajamos a Massaciuccoli y me encerré literalmente en mi nuevo cuarto. Desaparecí del mapa y rogué a mis padres, que no le dijeran a nadie dónde me encontraba. Emma y Gigo me buscarán, pero no quiero verlos, nunca más.


  —No quiero ver a nadie, mamá —supliqué llorando con desconsuelo—. La gente que quiero siempre me deja, siempre —grité entre lágrimas.


  —Mi niña, ¿qué dices?


  Me abrazó y me rompí a llorar, era lo único que podía hacer.


  —Le traje las pastillas —dijo papá.


  Me sedaron para dormir.


  Al día siguiente, lo mismo y así por varias semanas, hasta que el dolor me dominó y se adueñó de mí por completo. Deambulaba como un zombi por el pueblo.


  —¿Te gusta tu cuarto? —me preguntó mamá, cierto día.


  Miré con ojos ausentes el recinto. Cerré todas las cortinas, me acosté en la cama y lloré con amargura.


  —Mi amor, tienes que reponerte.


  María y mamá me cuidaron, me bañaron, me dieron de comer —de vez en cuando, ya que no tenía apetito la mayor parte del tiempo—, y me tranquilizaron con sus palabras afectuosas, pero nada lograba colmar el enorme vacío que llevaba dentro.


  El dolor que sentía era desgarrador y muy profundo. Irónico o no, el dolor era tan grande que simplemente no sentía nada, absolutamente nada.


  Por las tardes, solíamos ir con mamá al muelle y observábamos por horas aquellas aguas que de cierta manera nos serenaban el alma.


  —No sé qué haría sin ti, mamá —le dije, acomodando mi cabeza sobre su regazo.


  Mi madre temía que hiciera algo en mi contra y por ello me acompañaba todas las tardes. Por las noches, dormía conmigo y llorábamos juntas.


  —¿Qué haré sin ella, mamá? —gimoteaba con voz entrecortada mientras las lágrimas empapaban mi almohada—. Teníamos tantos planes juntas —gemí—. ¿Por qué Dios me castiga de este modo? Alejándome de todos aquellos que amo… —me quejé totalmente destrozada por dentro.


  —Dios no castiga, mi amor y menos a ti… —me dijo mamá sollozando con desconsuelo—. Paula vivirá para siempre en nuestros corazones y no le gustaría verte así —repuso con angustia.


  —Ella ya no puede sentir nada, mamá —recalqué con amargura y en tono distante antes de dormirme, vencida por el cansancio y el dolor.


  Los siguientes días, llovieron de forma desapacible y yo me limité a observar la lluvia a través de mi ventana, como una muñeca sin vida. No hablaba, no comía, no bebía, solo lloraba. Laila y Hoffi no me abandonaron un solo instante.


  Nada tenía sentido para mí en estos momentos. Muchos pensarán que era exageración, pero sólo quién tuvo una hermana del alma como Paula, era capaz de entender mi dolor. Mi prima se pasó gran parte de su vida luchando a mi lado, creyendo en mí, soñando conmigo, defendiéndome de todos y en especial, de mí misma. Hoy, sin ella, no sabía cómo continuar… simplemente no lo sabía.


  


  


  Marcello


  


  Al final del arco iris


  


  


  Diana y yo decidimos vivir juntos en mi casa, tras meses de salir. Sarah no aprobó al inicio, pero luego se adaptó a mi decisión. Diana y ella se daban relativamente bien, siempre y cuando, mi hermana estuviera de buen humor. Mi hija empezaba a aceptar a Diana, al menos ya no lloraba cada vez que la cargaba.


  —¡Amor de papá! —le decía cada vez que llegaba del trabajo.


  Anya reía con todo su corazón mientras daba sus primeros pasos. Erich y Peter venían cada fin de semana para ver algún partido, jugar ajedrez o simplemente conversar.


  —¿Cómo van las cosas con Diana? —preguntó Peter tras beber un sorbo de su cerveza.


  Mi novia había salido con sus amigas.


  —¡Hermosa de tío! —dijo Erich con voz infantil mientras mecía a Anya entre sus brazos.


  La vida al lado de mi novia era amena, aunque los celos de vez en cuando me agobiaban un poco, pero no se podían comparar con los que alguna vez padeció mi ex.


  —Tranquilo —dije sonriendo.


  Peter me miró fijo, como si estuviera estudiándome. No podía quejarme de la vida al lado de Diana, pero aún seguía bajando al sótano en busca de algo que no pudo ser.


  —¿La amas? —inquirió Erich, antes de sentarse en el sillón con Anya entre brazos.


  Peter besó la mano de mi hija.


  —La quiero mucho —confesé meditabundo.


  —¿Pero?


  Amar era otra cosa, amar solo pude hacerlo una vez en mi vida. Siempre amaré el recuerdo de Anna Bellini.


  —Nada —acoté y zanjé el tema por la raíz.


  Peter y Erich intercambiaron una mirada de soslayo.


  —¿Y vosotros dos? ¿En qué andáis? —demandé.


  —Conocí a una chica —respondió Peter, sin mucho ánimo.


  Erich le miró expectante, pero nuestro amigo nunca, nunca hablaba de sus cosas.


  —Yo sigo igual, disfrutando de la vida y sus agasajos —dijo Erich con cierta petulancia.


  Sarah se acercó con una bandeja repleta de bocaditos.


  —Buen provecho —dijo y cogió a Anya de los brazos de mi amigo, que la miraba como un idiota.


  Sarah ya no era una niña, era una mujer, una hermosa mujer. Peter le limpió la baba imaginaria, Erich apartó su mano y soltó un taco. Era la primera vez que lo veía nervioso ante una mujer.


  —¿Por qué me miras así? —dijo Erich y desvié la mirada.


  —Por nada —mascullé.


  Peter sonrió con picardía.


  —¿Por qué te ríes? —dijimos al unísono y él dio un respingo.


  —¡Joder! ¿Por qué están tan susceptibles?


  Ambos soltamos de una sola vez todo el aire que reteníamos en nuestros pulmones.


  —Hemos conseguido el préstamo —dije tras descender mi vaso sobre la mesita ratonera—. Es mucha cantidad.


  Erich y Peter asintieron con la cabeza.


  —Es un riesgo muy ambicioso —dijo Peter, tan pensativo como yo.


  —En el riesgo está la ganancia —apostilló Erich y ambos asentimos.


  —Hemos entrenado más que cualquier militar estos últimos años y creo que estamos preparados para erigir la nueva agencia, «Bermer y asociados». Tú eres un excelente abogado —me dijo con una seriedad inusual en él—. Tú uno de los mejores capitanes que jamás conocí —le dijo a Peter, con firmeza—. Y yo, pues no soy tan mal abogado —mofó y nos robó una risilla.


  Silencio.


  —Pero, nosotros no seremos unos simples investigadores, Erich —resaltó Peter algo agobiado—. Llevaremos a cabo misiones secretas realmente peligrosas.


  A veces, evocaba nuestras aventuras fuera de la agencia y me reía en solitario. Pasamos por cada situación bochornosa, que daría para muchos guiones de comedias.


  —El sargento nos entrenó para ello, para ser los mejores agentes, bajo el disfraz de una mentira casi inocente.


  Le miramos con seriedad.


  —Una agencia de seguridades, suena mejor que espías profesionales —zanjé y ambos empinaron sus copas a lo alto—. ¡Prost!


  Nos quedamos en silencio por varios minutos, hasta que Erich soltó algo que me dejó realmente en la lona.


  —¿Piensas buscar a Anna en Turín?


  Dos meses atrás, antes de formalizar lo mío con Diana, tuve un ataque horrible de melancolía y decidí viajar a Bagni di Lucca, para ver a Anna. Mis amigos me acompañaron y durante el viaje de dos horas, tuvimos una de nuestras tantas aventuras.


  —Quiero una chocolatina —pidió Erich a la azafata, que le había echado el ojo a Peter.


  —Mi amigo es soltero —le dijo Erich y Peter le fulminó con la mirada.


  Ella sonrió de costado antes de alejarse de nosotros. Retornó con la chocolatina y un papel pequeño, donde había escrito su número de teléfono.


  —Gracias —siseó Peter, rojo como un tomate.


  —Si yo fuera tú, la metía en unos de los baños y le…


  —¡Calla! —dijimos al unísono.


  Erich abrió su chocolatina y lo devoró en pocos minutos.


  —Eres un coñazo —dijo Peter tras desabrochar su cinturón—. Iré al servicio.


  Erich abrió su boca como para decirle algo, pero la mirada agresiva casi salvaje de Peter lo obligó a cerrar de nuevo. Peter estaba nervioso, los espacios cerrados y a mucha altura, desestabilizaba un poco su tranquilidad.


  —¿Por qué no visita un médico? —dijo Erich, meneando la cabeza de un lado al otro.


  —Me preguntaba lo mismo —dije muy serio—. Pero creo que al igual que tú, Peter niega tener problemas psicológicos.


  Erich giró su rostro trepidante hacia mí, como la niña del exorcista y eso incluía su expresión terrorífica. Abrió su boca como para protestar, pero el avión sufrió una turbulencia de las fuertes. Peter corrió y se sentó temblando en su asiento.


  —Mierda —dijimos los tres.


  —Moriremos —dijo Erich apretándose contra el asiento y emitiendo algo difícil de entender.


  Las azafatas se abrocharon sus cinturones y se agarraron de las manos con fuerza. Las alarmas se encendieron y el piloto rogó que nos abrocháramos los cinturones.


  —Marcello, debo confesarte algo —dijo Erich casi sollozando—. Sarah y yo estamos liados…


  Peter y yo giramos la cabeza y lo miramos con estupefacción.


  —¡¿Qué?! —chillé por sobre el ruido del avión.


  Todos los pasajeros giraron sus cabezas hacia nosotros. Increíble, estábamos a punto de morirnos, pero una cotilla siempre era importante.


  —La quiero, no como a las demás —confesó llorando—. Perdóname, amigo. No puedo morir con esta culpa.


  La turbulencia de afuera cesó minutos después, pero no en mi corazón. Giré vertiginosamente el rostro y laceré a mi amigo con la mirada.


  —Corre —le sugerí a Erich y él obedeció.


  Se encerró dentro del baño, hasta que una azafata nos pidió que nos sentáramos en nuestros asientos. Me mudé de lugar con Peter y no hablé con Erich el resto del trayecto.


  Alquilamos un auto y nos marchamos a mi pueblo. Erich me pidió disculpas durante todo el camino, pero lo ignoré. Todo en esta vida tenía un límite.


  —Por favor —imploró, cuando de pronto Peter comenzó a canturrear «La tarantella».


  Erich y yo lo acompañamos y empezamos a tontear durante el camino, olvidándonos por unos instantes lo sucedido tiempo atrás.


  —Lalalalala —decía Peter.


  —¡Ey! —decíamos nosotros dos a voz en cuello.


  —¡Cuidado! —chilló Erich y frené de golpe.


  Los neumáticos chirriaron sobre el pavimento de cemento. Peter casi salió volando mientras Erich y yo dimos un fuerte respingo hacia enfrente.


  —¡Mierda! —exclamé furioso.


  Una mujer embarazada pedía ayuda en medio de la carretera desértica. ¿Sería alguna trampa? Descendimos del auto a toda prisa al comprender que no.


  —Por favor, se me rompió la bolsa —dijo jadeando.


  La miré embobado por unos instantes, pues era muy parecida a Anna Bellini. Peter me dio un codazo, devolviéndome al presente de golpe.


  —Trae la caja de los primeros auxilios —le dije y él corrió hacia el auto.


  Erich estaba petrificado.


  —¡Ay! —bramó la mujer y mi amigo gritó con ella.


  Peter y yo lo miramos con asombro.


  —Recuéstate, por favor —le rogué tras abrir el maletero de su coche.


  La acomodé con suavidad y tras ello, le pedí que abriera sus piernas.


  —¿Sabes cómo hacerlo? —inquirió Erich, más nervioso que la mujer.


  —¡Ay! —volvió a gritar ella.


  No tenía idea, pero vi el parto de mi hija, y al parecer, no fue tan complicado. Al parecer, repito.


  —Puja —le dije a ella.


  Erich cogió su mano derecha mientras Peter empapaba una toalla con agua y la colocaba sobre su frente sudorosa. Las contracciones eran cada vez más dolorosas y los gritos desesperantes de la mujer lo dejaban bien en claro.


  —Respira hondo —le aconsejé y mis dos amigos comenzaron a respirar.


  No podía creer en lo que estaba presenciando.


  —Le dije a ella y no a vosotros dos —rezongué y ambos dejaron de resoplar.


  —¡Dios! —tronó la mujer y pujó lo más que pudo.


  Peter llamó una ambulancia.


  —¡Se viene! —le dije al ver la cabecita del bebé.


  Erich miró y dos segundos exactos después, se desmayó.


  La beba lloró y la madre también. El pequeño milagro acarició mi corazón.


  —Gracias —masculló la madre al coger a su hija entre brazos.


  —Es hermosa —le dije y ella me regaló una sonrisa.


  —Se llamará Anna —comentó y mi corazón dio un brinco en mi pecho.


  La ambulancia llegó media hora después y las trasladaron al hospital más cercano.


  —Pobre mujer —señaló Erich, empalidecido—. Ser madre es doloroso.


  Peter y yo asentimos monocorde.


  —Hacerlo es tan delicioso —puntualizó y la ira envolvió mi corazón al evocar su confesión en el avión.


  Erich se alejó lentamente de mi lado.


  —¿Corro? —preguntó y salió como alma que lleva el diablo al ver mi expresión de toro endiablado.


  Le corrí unos dos kilómetros seguidos, lo alcancé e intenté ahorcarlo contra el árbol de tilo de una plaza.


  —¡Basta! —gritó Peter y nos apartó de un manotazo—. Parecen dos críos, joder.


  Le miré desafiante.


  —¿Y si fuera tu hermana? —retruqué y Peter meditó unos segundos.


  Erich se arregló el suéter negro de cuello alto que llevaba puesto.


  —Mátalo —dijo Peter, tras analizar.


  Erich abrió su boca para protestar, pero lo volvió a cerrar cuando yo envolví su pescuezo con ambas manos.


  —L… o… s… i… e… n... t… o —balbució y decidí liberarlo cuando vi a unos policías.


  Suspiré resignado, meneando de un lado al otro la cabeza. subimos al auto y nos dirigimos al fin a nuestro destino.


  —Llegamos —les dije y descendimos del auto.


  Observé con infinita tristeza la casa de Anna Bellini.


  —Dios mío —dije con el corazón latiéndome a mil por hora.


  La casa estaba completamente abandonada y por la fachada, diría que llevaba tiempo deshabitada.


  —Hola, señora —le saludé a una mujer que vivía al lado, creo que era nueva, ya que no la reconocí—. ¿Qué pasó de los Bellini?


  La mujer me explicó que llevaba meses en el pueblo y que nunca vio a los antiguos dueños de la panadería Anna Bellini. Le agradecí por su amabilidad sin abandonar mi deje ensombrecido. Crucé el portón de hierro oxidado y evoqué el pasado, de manera ineludible. Erich y Peter me siguieron en silencio, como si de un sepelio se tratara.


  —Nada ha restado del pasado —musité roto por dentro.


  Nos metimos en el jardín destartalado y descuidado. Me acerqué a la casita de Anna y subí sus ajadas escaleras. Observé el recinto con el alma a mis pies. No había más que una moqueta desteñida y unos cuantos cojines ajados dentro de la morada infantil que muchas veces la albergó incluso cuando ya era mayor. Cogí uno y lo olisqueé, con la esperanza de sentir el aroma de mi pequeña. Mis ojos se nublaron y la garganta se me enronqueció.


  —Lo siento mucho —dijo Peter con un temblor en la voz.


  Erich se sentó en una de las sillas de hierro, tan abatido como nosotros dos. Lo miré con dureza, pero ya no con rabia como horas atrás. Mi hermana era libre de hacer lo que quisiera, yo solo era su hermano mayor y no podía impedirla de cometer estupideces, pero Erich era mi amigo y por ende, debía respetarla como si fuera su hermano.


  —¡Mira! —exclamó Peter y me enseñó una pulsera—. Creo que era de Anna.


  Me acerqué y observé la misma con ojos soñadores.


  —¿Tanto la amas? —inquirió Erich, arrobado.


  Una lágrima se me escapó sin querer y rodó sobre mi mejilla derecha hasta terminar en mi boca.


  —Siempre la amaré —respondí con un enorme nudo en el pecho—. Siempre —repetí—. Pero, es hora de dejarla partir —dije resoluto—. Es hora de obedecer al destino y vivir mi vida, sin ella, sin Anna Bellini.


  Podía haber decidido olvidarla, pero no sé cuánto tiempo llevaría para cumplirlo.


  —Necesitas de tiempo —sugirió Peter—. El resto vendrá solo.


  «Tiempo».


  Miré por última vez la casa donde fui tan feliz, al lado de aquel ángel enviado por Dios a mi vida.


  «Adiós, Anna Bellini, mi pequeño amor».


  La vida continúa, me repetía a diario, pero la mía no continuó tras ella.


  


  


  Anna


  


  


  Un año sin ti


  


  


  


  Un año se había pasado, desde la triste e inesperada muerte de Paula. Un año sin ella, un año que decidí no vivir.


  —¡Se muere! —gritó mi padre.


  Me levanté de mi cama al oír unos gritos que procedían de la cocina. Me acerqué y puse atención a los alaridos de mis padres. ¿Acaso pretendían que lo escuchara? Probablemente sí.


  —¡Anna se muere! —gritó mi madre entre sollozos—. ¡Pesa apenas 42 kilos, Ángelo!


  Mi padre lloraba a lágrima viva, estaba tan desesperado como ella por mi triste situación. Me estaba muriendo de inanición. No quería comer, me negaba hacerlo. Entonces, tiempo después, me internaron en una clínica especializada en desórdenes alimenticios.


  No era la única a estar en coma emocional. Tía Evelyn actualmente reposaba en una clínica especializada contra la depresión. Tras enterrar a su única hija, la tristeza la ahogó y perdió la sensatez por completo. Era como un fantasma, igual que yo.


  Para mantener viva a mi prima, decidí anular la realidad. Yo escuchaba sus músicas, cocinaba sus platos favoritos y veía una y otra vez los videos que alguna vez grabamos, en especial la que hicimos aquel último día que nos vimos. Kaori decía que estaba en la fase de la negación y era cierto. Me negaba a aceptar su muerte y creía fehacientemente que estaba viva, tanto que, a veces, preparaba dos copas de vino, dos tazas de café, dos platos de comida, como si en verdad ella estuviera viva y a punto de aparecer.


  —Amore, la panadería no está funcionando aquí —dijo cierto día mi padre—. Mal puedo cubrir los gastos de esta casa y creo que será imposible, recuperar nuestra casa en Bagni di Lucca. La hipoteca es impagable.


  Puse mis ojos en blanco.


  «¿Mi casa estaba hipotecada?».


  Aquello me sacudió bastante. Decidí llamar a Gigo y pedirle trabajo.


  —¡Anna! —chilló al oírme—. ¿Qué ha pasado de ti?


  Le conté todo lo que había padecido este último año.


  —¿Tienes anorexia nerviosa? —demandó abatido.


  Me contó que Emma se mudó a Milano para terminar su postgrado. Tras la muerte de Paula, una terrible depresión la cautivó.


  —Emma dejó de sonreír —me comentó Gigo, muy sobrecogido—. Paula y ella eran muy amigas los últimos meses y su trágica muerte dejó un enorme vacío en su corazón.


  —La comprendo muy bien.


  Gigo me dijo que me habían buscado por mucho tiempo, hasta que comprendieron que yo me haría encontrar cuando llegara el momento.


  —Alex te buscó por mucho tiempo.


  «Alex».


  —Estaba devastado —me dijo y lloré—. No llores, pequeña, aún puedes buscarlo y conquistarlo. Me dijo que te amaba con locura, la última vez que lo vi, hace un año atrás.


  La esperanza renació en mi corazón, pero no la alegría.


  —Sigo trabajando en Diva, pero aún no tengo contrato fijo —me dijo apenado—. Este fin de semana tengo una fiesta benéfica, ¿quieres venir conmigo? Necesitaré de una ayudante.


  —¿En serio?


  —Sí, pequeña mía.


  Acepté su propuesta y decidí viajar a Turín el jueves. Antes visitaré a Paula en el cementerio: «Ponte A Serraglio» donde no he ido todos estos meses.


  —¿Podrás ir sola, mi amor? —me preguntó mi madre.


  Me puse un gorro y mis gafas.


  —Aún no estoy ciega, mamá.


  Acababa de clavarle una daga en el corazón.


  —Estaré bien, madre.


  Subí al autobús y me marché a mi pueblo.


  —Hola, prima —le dije con lágrimas en los ojos—. Te… te… —el llanto me dominó y nada más pude decir.


  Me recosté sobre su fría tumba de mármol y lloré por horas, con la misma desesperación y agonía que el primer día. El viento gélido de noviembre emitía un sonido similar al llanto.


  —Paulaaaaaa —gemí.


  Llorar no calmaba mi ser.


  —Siento mucho lo sucedido —dijo de pronto una voz muy familiar.


  Solté un grito ante el susto de muerte.


  —No quise asustarte —me dijo Carla.


  «¿Qué hacía allí?».


  Giré mi rostro y la miré sorprendida. Carla estaba embarazada.


  —Seré madre —me dijo con una alegría que no le llegaba a los ojos—. He venido para cerciorarme de que la vida fue justa conmigo —agregó con aire triunfante—. Todo en esta vida se paga, cieguita.


  El corazón me latió tan fuerte que pensé que me rompería el esternón.


  —Vete, Carla —rogué con los ojos enrojecidos y la voz rota por la tristeza.


  —Además de ciega, estás anoréxica —resaltó con sorna—. ¡Tu sueño al fin se ha hecho realidad!


  Las lágrimas caían perennes sobre mi rostro. Me dolía la muerte de mi prima, no su comentario cruel al respecto de mi vista.


  —Supe que tienes una grave enfermedad ocular —prosiguió sin dejar de mirarme fijamente—. Que te quedarás ciega con el tiempo —el deleite en su tono me hizo gemir—. ¿Ves que todo se paga en esta vida?


  —¡Qué dices maldita! —bramó mi madre al acercarse.


  Era tarde y ha venido por mí. Creo que ha escuchado todo.


  —Eres un monstruo, Carla —dijo mi madre, acobijándome entre sus brazos.


  Recosté mi cabeza sobre sus pechos y lloré quedamente.


  —Solo digo la verdad, señora Bellini. Su hija ha recibido su castigo, al igual que Paula.


  Mi madre le dio una fuerte bofetada, que hizo girar el rostro de Carla al otro lado.


  —¡Maldita! —tronó Carla, masajeándose la mejilla sonrojada—. Dios me vengó y por ello su hija quedará ciega.


  Mi madre se abalanzó sobre ella y le dio una, dos, tres bofetadas seguidas.


  —Vete, Carla o juro por Dios que te reviento a golpes —ella nos miró con asco—. Sin importarme con tu estado.


  Carla me miró fijo, como una leona que estudiaba a su presa.


  —Nada más puedo desear en esta vida —me miró de pies a cabeza—, eres una mendiga prácticamente mientras yo, brillo como las estrellas en el cielo…


  Mi madre cogió un trozo de madera, dispuesta a atacarla.


  —No vale la pena, madre —dije tras enjugarme las lágrimas con la manga de mi jersey de lana—. Carla no merece ni siquiera tu odio.


  —Tantos años te recibí en mi casa y así nos pagas —expuso mi madre con un enorme nudo en la garganta.


  —Ni siquiera lo recuerdo —confesó Carla chasqueando la lengua de un modo muy despectivo—. Veo que las cosas van muy mal para los Bellini, sus atuendos me dan asco…


  La miré con lástima.


  —Tienes todo Carla, pero aun así, deseas ser yo, tener mi vida, incluso la arruinada.


  Soltó una risa frenética.


  —¿Estás loca, cieguita?


  Mi madre dio un paso, pero me interpuse en su camino, no quería que terminara en la cárcel, ya teníamos muchos problemas como para sumar más uno. Estábamos en la banca rota, al igual que mi tío Luciano, que ha perdido gran parte de su fortuna tras una mala inversión en la bolsa. Últimamente trabajaba para cubrir gastos, al igual que nosotros.


  —Loca o no, es la verdad y tú lo sabes. Cuando duermes, piensas en ello constantemente. Deseas todo lo que tengo, aunque fueran migajas.


  Carla parpadeó de un modo muy burlón.


  —Mejor me voy, mi chofer me espera y también mi futuro marido, el millonario que siempre anhelé.


  Se dio la vuelta.


  —Pero no es él, Carla —lancé y ella volvió a girar.


  —¿Perdona, cieguita?


  Mi madre apretujó mi mano con vigor, tanto que solté un gemido quejumbroso.


  —No es Marcello —acoté y Carla empalideció.


  Tal como sospeché, ella al igual que yo, seguía muy enamorada de él. Fingió indiferencia, pero la pena se le dibujó en la cara, aunque lo disfrazara muy bien bajo una sonrisa mordaz.


  —Adiós, perdedora o mejor dicho, cieguita.


  —Seré perdedora Carla, pero al menos —hice una pausa—, él me amó con todo su corazón, como jamás pudo hacerlo contigo.


  Sus ojos se nublaron.


  —Jaque mate —dije victoriosa.


  Giró sobre sus talones y se marchó. Se subió en un auto muy lujoso, creo que ha realizado su mayor sueño.


  —¡Puta! —gritó mi madre a voz en cuello.


  «¿Tendría ella razón? ¿Estaba pagando mis deudas?».


  —No le hagas caso, mi amor —me dijo mamá al tiempo que me estrechaba contra ella—. Ella tendrá su merecido, tarde o temprano.


  «Quizá».


  El fin de semana, me encontré con Gigo, que fue a buscarme en la terminal de autobuses con su simpática y rosa vespa. Le conté lo sucedido con Carla y maldijo a mi ex amiga en varios idiomas.


  —Que hija de puta —dijo tras arribar a su casa—. Pero Dios es justo, Anna.


  Enarqué ambas cejas.


  —Tengo mis dudas al respecto.


  Gigo abrió la puerta de su casa y pasamos a su pequeño, pero acogedor departamento de cuatro cómodos, donde viviré con él, una temporada hasta lograr terminar mi carrera y encontrar un trabajo decente.


  —Trabajé de camarera en un restaurante —le comenté y una sonrisa imperó en mis labios—, pero terminé pagando por trabajar. Los accidentes me salieron caros —bromeé, pero mi amigo no me siguió el chiste autocompasivo.


  —Amiga, no te autoflageles cada vez que tienes una oportunidad —me dijo con el corazón encogido—. Hoy tendremos una fiesta gratis y además, dinero para comprarnos ropas nuevas.


  Me eché un vistazo fugaz.


  —Lo necesito —dije y él asintió.


  Gigo no pasaba por un buen momento económico, al igual que yo. La revista lo contrataba cada tanto, pero últimamente cada vez menos.


  —Potenza es mi gran anhelo —declaró—. Pero es un sueño demasiado alto —resopló.


  —Quizá, no —afirmé y él me miró fijo—. Mi lado soñador no ha muerto del todo —ironicé y él sonrió.


  —Creo que volveré a mi trabajo extra, Anna.


  Achiné los ojos en un gesto de confusión.


  —Bailarina de aquel club de mala muerte —dijo sonriendo con picardía.


  —¿Era cierto? —retruqué.


  Gigo suspiró como una damisela en apuros. Cierta vez lo comentó, pero creí que era una más de sus bromas.


  —Era cierto, Anna —confirmó—. Fui bailarina en un club para homosexuales. Cuando llegué aquí, conocí a Vincenzo y él me llevó a ese club, donde trabajé durante un tiempo. Encontrar trabajo decente fue difícil y menos si eres de un pueblo que nadie siquiera conoce. El alquiler, el hambre, las cuentas no esperan y terminé bailando en dicho lugar, alegrando a los hombres que fingían ser maridos y buenos padres tras las noches indecorosas entre mis brazos.


  La tristeza manchó cada palabra emitida por mi amigo.


  Silencio.


  —Nicolás Ricci ha desaparecido del mapa —dije, pasando a otro tema ágilmente.


  Gigo me agradeció con la mirada.


  —Nadie lo ha visto este último año —señaló—. Dijeron que los efectos colaterales de su secuestro, alteraron su sanidad mental y emocional.


  —Algo leí —argumenté pensativa—. Dijeron también, que sus secuestradores lo han torturado día y noche.


  El dolor se dibujó en la cara de mi amigo.


  —Incluso le negaron el baño cuando lo necesitó —tercié abatida—. El pobre tuvo que hacerse encima, durante esos largos meses, aprisionado en aquel horrible lugar. Sin aseo, sin comida, sin luz, sin compasión.


  La pesadumbre envolvió mi ser. Paula sufrió mucho los meses que él estuvo secuestrado, a veces, me daba la sensación de que en verdad estaba enamorada de él.


  —Su mejor amigo desató su ira sobre él, esos largos meses de martirio —repuse con el corazón achicado.


  Gigo suspiró hondo.


  —La envidia es un tirano cruel y desalmado, Anna.


  Emma nos envió un mensaje esa tarde mientras nos preparábamos para la fiesta.


  —Emma dice que vendrá en cualquier momento —dije ilusionada.


  —Ha dicho lo mismo hace meses —acotó ensombrecido—. Creo que Emma jamás superará la muerte de Paula.


  El tono de voz de mi amigo me robó la atención. Gigo me miró desafiante mientras se arreglaba la corbata.


  —Creo que Emma estaba enamorada de Paula, Anna.


  El pendiente que intentaba colocarme en la oreja derecha, cayó al suelo ante su afirmación.


  —¿Perdona?


  Gigo me miró fijo a los ojos.


  —Emma es lesbiana, Anna. ¿No lo sabías?


  El corazón me latió por todas partes, la noticia me dejó si aire en los pulmones.


  —No —dije alelada mientras terminaba de vestirme y maquillarme.


  Gigo me contó todo lo que sabía de Emma, afirmando que no me había dicho, justamente para evitarse mi rara reacción al respecto. Además, temía ensombrecer la relación de amistad con Paula, tenerla como amiga alegraba su corazón enamorado y perderla, fue su condena en esta vida.


  —Pobre, Emma —susurré y evoqué su dolor irracional durante el sepelio de mi prima.


  Gigo visualizó su reloj.


  —Es hora de marcharnos, Anna.


  Me miré al espejo curiosa, estaba muy delgada, casi no me reconocía bajo la piel traslúcida que exhibía mis huesos. El vestido negro sin breteles y de corte caído, realzaba aún más mi extrema delgadez.


  —Estás hermosa —me dijo mi amigo por detrás, mirándome fijo a través del espejo.


  —No me reconozco en absoluto.


  —Pronto recuperarás tu vida y tu fortaleza, hormiguita.


  Paula asaltó mi mente y agitó mi corazón.


  «Hormiguita».


  Gigo llevaba un traje oscuro muy elegante, acentuando su piel de porcelana y su belleza angelical.


  —Estás muy guapo —le dije y le arreglé la corbata.


  —Gracias, mi vida —me dijo y me plantó un beso en la mejilla derecha.


  Llegamos media hora después a la mansión súper lujosa.


  —¡Hala! —dije embelesada.


  —Espérame un minuto, Anna —pidió, antes de alejarse. Volvió segundos después. —Están inaugurando la mansión —dijo impresionado—. Es la futura mansión de los novios, los que están realizando la fiesta de caridad —dijo con un mohín de sorpresa.


  Gigo, muy en el fondo, temía que nuestros nombres no estuvieran en la lista de invitados.


  Desde el salón principal se podía apreciar una orquesta en vivo, que tocaba majestuosamente «Nessun Dorma» una de mis composiciones favoritas.


  —Bienvenidos —nos dijo la encargaba de la entrada principal, al ver nuestros pases.


  —Que extraño que la revista me enviara a un evento tan prestigioso como este —comentó Gigo y yo me limité a asentir.


  Un hombre trajeado —a quien Gigo le echó el ojo—, nos condujo al salón de la fiesta. Los mosaicos del pavimento costaban mucho más que todo mi casa en Bagni di Lucca.


  —Es muy rico el futuro marido —dijo Gigo deslumbrado mientras contemplaba embobado la mansión—. Me dijeron que los organizadores del evento se casarán dentro de dos semanas.


  —Ah…


  Cruzamos de brazos dados la ornamental puerta del recibidor. La fiesta estaba atiborrada de invitados distinguidos, entre ellos, el conde Monteschinni y su esposa.


  —¡Es el conde! —chilló mi amigo y le rogué con los ojos que se comportara o terminaríamos en la calle.


  —Quizá, Leonella Ricci hubiera estado presente, si no estuvieran pasando aquel terrible momento —dije bajito, como si me estuviera diciendo a mí misma.


  —¡Madre mía! Mi amor platónico —me susurró Gigo, refiriéndose al conde.


  —¿Otro?


  Gigo me dedicó una mirada divertida.


  —Mi corazón es solidario, Anna.


  Nos acercamos a una de las tantas mesas pletóricas. Uno de los camareros se acercó y nos preguntó que nos apetecía.


  —Champán por favor... —dijo Gigo altivo—. He cruzado la puerta principal y ya soy tan petulante como todos los ricos presentes —bromeó y me robó una risita ahogada—. Me gusta verte sonreír, Anna —acotó en tono indulgente cuando de repente puso sus ojos como platos—. ¡Oh, Dios mío!


  —¿Qué sucede, Gigo?


  —¡Mi amiga, Regina, está aquí! —busqué su enfoque, pero no la vi o no supe quién era—. Espera Anna, la buscaré y te la presentaré al fin.


  Gigo irguió de un salto y salió apresurado en busca de su famosa y misteriosa amiga. Muchas veces, creí que fuera sólo producto de su imaginación.


  Observé aquel mundo suntuoso a la cual Carla al fin había accedido. Gente con mucho dinero y pocos sentimientos. El mismo ambiente de Alex. ¿Qué habrá sido de él? Llevaba días intentando localizarlo, pero nada hasta ahora.


  Una voz conocida por detrás me hizo volver al presente.


  —Anna —me dijo Carla, algo molesta—. ¿Qué haces aquí, cieguita?


  La garganta se me cerró ante la conmoción.


  —He venido por trabajo.


  Carla se mareó y casi perdió el equilibrio, de no ser por mi destreza.


  —Me siento mal, por tu culpa —me reprochó empalidecida en lugar de agradecerme el gesto.


  —De nada —mascullé.


  Carla me miró con desdén.


  —Creo que es por tu estado, más que otra cosa —refunfuñé molesta.


  —¡Cariño! —exclamó alguien por detrás de mí.


  La voz del hombre erizó toda mi piel. Giré en redondo y confirmé mis sospechas, infelizmente.


  —Dios mío... —susurré impresionada.


  Mis ojos se humedecieron y mi corazón se volcó ante la cruel coincidencia.


  —Anna, éste es mi prometido, el doctor Alessandro Mancini.


  Nos miramos fijamente sin decir una sola palabra. Incrédulos ante aquella casualidad tan terrible. Alex me miró con sorpresa, con nostalgia y con recelos. Extendí mi mano derecha y él la besó sin desviar la mirada de mis ojos llorosos. Alex no podía dar crédito a lo que veía. La estancia comenzó a dar vueltas a mi alrededor al tiempo que un enorme nudo se me formaba en el pecho.


  —Perdón —dijo Carla con cierta rabia—. ¿Se conocen? —preguntó al fin—. ¿Conocías a la cieguita?


  Alex la fulminó con la mirada.


  —¿Perdona? —retrucó molesto.


  Carla soltó un taco por lo bajo.


  —¿La conoces o no? —rezongó, ignorando la reacción de su futuro marido.


  Alex me miró con intensidad.


  —Sí, Carla —manifestó para su mayor desasosiego—. Nos hemos conocido en la biblioteca, tiempo atrás...


  Lo miré decepcionada como si acabara de meterme un puñal en el corazón. Fue como el apóstol Pedro cuando negó a Jesús. ¿Carla era Judas en esta historia?


  —Cerca de la universidad —agregué con sutileza.


  Carla le dirigió una mirada cargada de reproche a su futuro marido.


  «Futuro marido» repetí mentalmente.


  —Permiso —dije en un murmullo.


  Decidí salir del salón, de la fiesta, de la vida de Carla para siempre. Necesitaba desaparecer y de esta vez, no regresar jamás. Primero fui al servicio y lloré en el cuarto de baño por varios minutos. Todo me dolía, incluso respirar.


  Media horas más tarde, me retiré y apreté el paso. Me puse mi gabán negro de angora y crucé el umbral de la puerta principal sin mirar atrás. Afuera caía una tímida lluvia que empapó mi rostro en complicidad con mis lágrimas. Descendí apresurada cada escalón y casi me derrumbé al no ver uno de los peldaños. ¡Maldita vista!


  Me detuve a medio andar, entre unos ficus enormes. Necesitaba recuperar el aliento. Inhalé y exhalé varias veces.


  —¿Por qué? —dije mirando el cielo.


  Alguien me jaló del brazo derecho y me metió en medio de los árboles. Me removí asustada, hasta que oí su voz.


  —Soy yo, Anna... —dijo Alex en un tono casi inaudible y con la expresión bastante compungida.


  Lo miré pasmada y con un enorme nudo en la garganta.


  —Dios mío...


  Alex me miró con infinita tristeza.


  —No imaginaba que tú y Carla, se conocían —repuso en tono entrecortado.


  —Una triste coincidencia, Alex.


  Se puso en mi frente y me levantó el mentón con terneza.


  —Te he esperado día y noche, Anna —declaró enronquecido—. No supe nada de ti, en todo este tiempo.


  Alcé la mirada y abrí la boca, pero ante la falta de argumentos, lo volví a cerrar. Alex tenía una nueva vida y yo no formaba parte de ella.


  —Cosas de la vida, Alex —dije en un susurro al tiempo que las lágrimas empapaban mi rostro de forma irremediable—. Han sucedido tantas cosas, —hice una pausa y adicioné—: Y otras muy tristes que marcaron mi destino para siempre —Alex me miró con infinito dolor—. Veo que a ti te fue mejor... —solté un suspiro—. Espero que seas muy feliz con ella.


  Giré en redondo y antes de dar un paso, me susurró:


  —¿Sólo eso, Anna? —reclamó—. ¿Simplemente así?


  Volteé y me acerqué a él.


  —Jamás destruiría una familia, Alex. Tú ya tienes una —le aclaré con la voz quebrada—. Y yo no formo parte de ella —dije derrotada y resignada.


  —Anna…


  —El hado ha elegido por nosotros dos, Alex.


  Me miró fijo por varios segundos. Me sujetó por la cintura y reclinó lentamente su cabeza.


  —Siempre te amaré, Anna —dijo, con lágrimas en las pupilas.


  —Alex —gemí.


  Me besó con toda la pasión y la añoranza que albergaba su corazón. Me aparté minutos después, y aceleré mis pasos sollozando.


  Más una vez, por obra del destino, Carla Ferruzzi me robó la felicidad.


  


  


  Marcello


  


  


  Besar un ángel


  


  


  Diana y yo nos comprometimos en las Islas Canarias, la semana pasada. Estaba feliz a su lado y quería formalizar lo nuestro, con anillo incluido.


  —Te amo —me dijo Diana, tras colocarle el anillo.


  Besé sus labios con pasión desmedida.


  —Yo también —le dije, sin experimentar las mil y una sensaciones embriagadoras que alguna vez viví al lado de Anna Bellini.


  —¡Felicidades! —chillaron mis amigos y mi hermana.


  Mi hermana y Erich salían oficialmente y al parecer, mi amigo estaba en verdad enamorado de ella. Le advertí que si Sarah llorara una miserable vez por él, sus bolas serían los nuevos adornos del árbol de navidad de ese año. Pero, no necesitaba amenazarle, ya que estaba prendado de ella, completamente prendado.


  Peter conoció a una chica llamada Lena, con quien salía hacía unos meses. Era una mujer muy hermosa, pero callada, como él.


  —Felicidades —me dijo Peter tras abrazarme con afecto.


  —Gracias, amigo.


  Decidimos hacer un viaje en grupo, donde el sol nunca se iba de vacaciones. Las pasamos muy bien, hasta que mi hija enfermó gravemente.


  —¿Qué tiene, doctor? —pregunté con lágrimas en los ojos.


  El médico me explicó que Anya tenía neumonía y que era bastante delicado su estado. Quizá fue el efecto del cambio de clima.


  —Nuestra princesa saldrá de esto —me animó Erich, tan afligido como yo.


  —Me muero si algo le pasa, Erich, me muero.


  Mi princesa cumpliría dos años en breve.


  —Debes comer algo, amor —me dijo Diana.


  Sarah lloraba a moco tendido, se sentía culpable, ya que el otro día, olvidó cerrar la ventana del cuarto de Anya y temía ser la responsable de su estado. Le dije que no era así, pero mi hermana estaba convencida de ello. ¡Era tan tozuda!


  —Son cosas que pasan —alegó Diana, intentando en vano consolarla.


  —Lo había cerrado, tengo certeza —repetía Sarah una y otra vez.


  Erich la consolaba con dulces palabras, jamás vi a mi amigo tan colado por nadie.


  Anya estuvo seis días internada.


  —Papá —me dijo al verme y lloré, lloré como un crío.


  —Mi amor, mi vida, mi todo —le dije y la estreché entre mis brazos, como si llevara meses sin verla.


  Le llené de besos y ella rio al sentir mi barba saliente en sus mejillas. Erich y Sarah lloraron, agradeciendo al cielo por su milagrosa recuperación. Diana besó la frente de Anya, que la rechazó, como de costumbre. Mi hija era muy celosa y en especial de Diana.


  —Lo siento, cariño —le dije, apenado.


  —No desistiré —me susurró al oído.


  Festejamos a lo grande la recuperación de mi hija.


  —Necesito sentirte —me dijo Diana, y no hubo un solo vello de mi cuerpo que no reaccionara.


  Tras la cena, Diana y yo hicimos el amor como dos animales salvajes. Ella me tenía embrujado en la intimidad y era consciente de ello.


  —Quiero más hijos —le dije tras el segundo clímax.


  Diana acomodó su cabeza sobre mi pecho y me miró con cierto escepticismo. Supe entonces, que ella no quería hijos, al menos, aún no.


  —Por ahora, tenemos a Anya y con el tiempo, veremos que pasará.


  Diana tenía una historia de vida muy triste. Su padre, un abogado violento, dejó huellas en su alma, tanto, como el mío lo hizo en su tiempo.


  —Disfrutemos del momento —propuso y antes que pudiera articular, me besó con ardor, repitiendo una vez más nuestro ritual incesante de amor.


  


  El color del abismo


  


  


  Nicolás acababa de arribar a su país, luego de un largo viaje reparador. Se sirvió una copa de whisky y apagó su móvil. Necesitaba de soledad y sosiego esa tarde nebulosa y confusa.


  Se abandonó en su sofá de cuero negro y bebió una, dos, tres copas seguidas. Escrutó de pronto una caja pequeña de color turquesa con una cinta blanca de la renombrada joyería «Tiffany´s» la sujetó y reveló su interior, una exclusiva sortija de diamantes encomendada especialmente para Mónica, su ex. Pensaba entregárselo el día de su cumpleaños con su promesa de amor y fidelidad. Estaba preparado para iniciar una relación seria y prometedora, cuando lo secuestraron y lo mataron por dentro.


  «Imbécil».


  Nicolás cerró de golpe la caja y lo arrojó sobre la mesita de cobre. Irguió de golpe y se sirvió más whisky del mini bar de su sala.


  Antes de sentarse, colocó su música clásica favorita, «Lacrimosa de Mozart» a todo volumen. Abrió la puerta del balcón y escrutó la ciudad con aire pensativo al tiempo que unos recuerdos oscuros se arremolinaban en su mente y agitaban su corazón.


  Mónica Torricelli fue la única mujer que lo conquistó en el pasado, y la única, que le había traicionado dos veces.


  Fingió amarlo para lograr su mayor objetivo, la fortuna de los Ricci. Su belleza demoníaca lo embelesó desde el primer momento que la vio en la agencia de modelos de su abuela. El famoso y cotizado magnate quedó rendido ante los pies de aquella Venus sin ánima ni moral.


  Nicolás era un hombre sensible, alegre, divertido, galanteador, soñador y romántico. Todo lo contrario, con el actual Nicolás Ricci.


  Creía en el amor y en el destino, pero la decepción y la traición mutaron su esencia para siempre.


  Cierta tarde, regresó de sorpresa de un largo viaje de negocios, dispuesto a pedir la mano de Mónica en casamiento. Sin hacer ruido, se dirigió al cuarto con un ramo de rosas rojas entre manos. Ilusionado y enamorado. Pero, al abrir la puerta, su sonrisa se desfiguró y su corazón dejó de latir.


  El ramo de rosas cayó a cámara lenta sobre el piso mientras una lágrima se deslizaba recto y tendido sobre su mejilla derecha. Mónica yacía desnuda entre los brazos de su mejor amigo, Alberto.


  —¿Qué es esto?


  Nicolás dio un fuerte puñetazo a la mesa rinconera del cuarto y ambos se despertaron sobresaltados ante el susto.


  —¡Malditoooooos! —gritó Nicolás, como una bestia endemoniada.


  —Nico —susurró Mónica al tiempo que se cubría con una sábana.


  —¡Cállate maldita zorra! —voceó el magnate, sonrojado como un tomate.


  Alberto se puso su bóxer a toda prisa.


  —Nico todo tie… —el pintor lo interrumpió en seco.


  —¿Qué coño me dirás que justifique vuestra traición? —replicó Nico, al tiempo que volteaba con las manos sobre la cabeza.


  Nicolás arrojó al suelo de un manotazo los portarretratos que yacían sobre la mesa rinconera.


  —¡¿Por qué?! —bramó y acto seguido le propinó un puñetazo certero en la cara de su amigo, que cayó sobre la moqueta con brusquedad.


  —¿Por qué, Mónica? —preguntó con un enorme nudo en la garganta.


  Alberto aprovechó el distraimiento de su amigo y cogió un florero de yeso, con el cual lo golpeó fuertemente. Nicolás cayó inconsciente sobre la moqueta.


  —¡¿Qué has hecho, Alberto?!


  Alberto jadeaba.


  —Llegó el momento de llevar a cabo mi plan, mi amor.


  Cuando Nicolás volvió en sí, la oscuridad abrumadora entorpeció su visión y creyó haberse quedado ciego por el fuerte impacto que había recibido en la cabeza. Desesperado, intentó gritar, pero no podía hacerlo, ya que estaba amordazado. Tenía los pies y las manos atados fuertemente a una silla de hierro. Al oír unas voces que provenían del cuarto contiguo, fingió estar durmiendo.


  —¡Estás loco, Alberto! ¡Esto que hemos hecho es una locura sin nombre!


  —¡Noooo! —contestó enfurecido, Alberto—. ¡Nico es la salvación de nuestros intereses! ¡Con el rescate podremos tener todo lo que deseamos!


  La modelo soltó un taco.


  —¿Cómo pudimos llegar a esto? —preguntó sollozando, Mónica.


  Nicolás sintió que el corazón se le partía lentamente al escuchar a los dos, a las personas que más había querido en este mundo. Su mejor amigo y su amada siempre fueron amantes, siempre lo engañaron, siempre lo odiaron.


  —¡Mírame mujer! —bramó Alberto y agregó con rabia—: ¡Por amor hago todo esto! Yo te amo con locura y ¿tú?


  Mónica lo abrazó con vigor.


  —Te amo y por ti daría mi vida...


  Nicolás sollozó con amargura como jamás antes lo hizo. Su corazón latía con fuerza al igual que su cabeza.


  —No lo matarás, ¿verdad? —insistió ella.


  —No —dijo Alberto, tajante—. Aunque ganas no me faltan —se aventuró en tono despectivo.


  Nicolás puso atención al parloteo de sus raptores sin lograr controlar el dolor insoportable que sentía dentro.


  —¿Por qué lo odias tanto? Eran amigos de toda la vida y él te adoraba Alberto, lo sé porque lo vi y porque siempre me lo repitió… ¿Por qué sientes tanto rencor por él? —increpó confundida, Mónica.


  «Buena pregunta» pensó Nicolás.


  Alberto la miró desafiante.


  —¡Lo odio por mil razones! ¡Desde el colegio! —clamó, furioso—. Nico siempre ha tenido todo, lujos, nombre, talento, belleza, inteligencia…, ¡todo! —giró sobre sus talones y la miró con ojos centelleantes—. No podría vivir en un mundo donde él tiene todo y yo nada.


  Nicolás sintió que algo se rompía para siempre dentro de él, algo que jamás recuperaría.


  «¿Cómo pude ser tan ciego?» murmuró para sus adentros, Nicolás.


  Los agentes especializados en secuestros —contratados por Leonella Ricci—, lograron en poco tiempo un acuerdo millonario con los raptores a cambio de la vida de Nicolás. Sin embargo, se pasaron muchos meses antes de concretarse el pago y la liberación. Alberto temía por su integridad, huir era su única salida, pero dejar vivo a Nicolás, no. Aunque, hubiera prometido lo contrario a Mónica.


  En ese lapso, Nicolás fue maltratado física y emocionalmente. Alberto aprovechaba la ausencia de Mónica, para torturar a su amigo con descargas eléctricas y latigazos.


  —El odio que siento, va más allá de la propia muerte —aseguró Alberto.


  Nicolás lloraba, sin poder gritar ante los dolores que padecía bajo las manos de su cruel amigo.


  Mónica se encargaba de asear a Nicolás durante su cautiverio en el frío y maloliente sótano mientras Alberto visitaba a los Ricci. Fue en ese transcurso, que Nicolás conmovió a Mónica con sus lágrimas y su amor desmedido por ella.


  —No llores, Nico —le suplicó, al borde de las lágrimas.


  El pintor la miró con ojos melancólicos. Mónica se compadeció de su pena y le liberó la boca.


  —Te amo, Mónica —fue lo único que articuló.


  La bella modelo lo besó con fogosidad y terminó haciendo el amor con el pintor.


  A pesar de poder huir, Nico no lo hizo. Esperaría que su mejor amigo cumpliera con su meta final, matarlo y abandonarlo allí, Nicolás prefería la muerte a vivir con aquella amargura lacerante.


  —Alberto, te matará —dijo Nicolás, tras el clímax.


  Mónica se vestía cuando lo oyó.


  —Él me ama demasiado como para matarme, Nico —espetó ella vacilante.


  —Igual que tú —ironizó el magnate, refiriéndose a lo que acababan de hacer.


  Mónica desvió la mirada.


  —Si te amara, jamás te hubiera compartido conmigo, —Mónica lo miró fijamente al tiempo que Nicolás la oteaba con infinito amor—. Si te amara jamás te hubiera metido en esto —le dijo el magnate con un nudo enorme en la garganta—. Al menos, yo nunca lo hubiera hecho —puntualizó con el alma destrozada.


  La duda nació en el corazón de la modelo.


  —¿Crees que él me matará, Nicolás?


  —Fuimos amigos desde niños y aun así piensa matarme…


  —Me prometió que no lo haría, Nico.


  Nicolás achicó sus ojos.


  —¿Entonces, por qué sigo aquí tras las negociaciones?


  Mónica y Nicolás llegaron a un acuerdo esa misma tarde.


  —Llévalo a este pueblo, Mónica —ordenó Alberto con impaciencia—. No olvides de darle estos calmantes.


  —¿Todos?


  Alberto asintió enérgicamente con la cabeza.


  —¡Todos! —gritó a voz en cuello.


  «Alberto te dará unas cápsulas de cianuro, alegando que son sedantes. Siempre tuvo una rara obsesión por los métodos de suicidio nazi. Luego te dirá que me dejes en algún pueblo de mala muerte, donde me buscará y se certificará si he muerto o no. Después me enterrará y quizá, en algunos años, con suerte alguien hallará mi cadáver mientras él fingirá un dolor que en verdad no siente ante mi familia, meditando la manera de liberarse de ti sin dejar rastro alguno…» evocó Mónica, las palabras de Nicolás días atrás.


  —¡Vete mujer! —tronó Alberto, iracundo.


  El trueque se hizo días más tarde, la bolsa de dinero fue arrojado a un contenedor aislado como habían acordado Nicolás y los agentes. Mónica lo dejó en un pueblo cerca de Tirol, a muchos kilómetros de distancia del pueblo elegido por Alberto.


  Alberto cogió la bolsa de dinero sin problemas y esa misma tarde fue al cautiverio para eliminar todo tipo de pruebas que pudieran incriminarlos.


  El agente Leonardo Lippi recibió una llamada anónima esa misma tarde. Una voz autómata le facilitó la dirección del confinamiento de Nicolás Ricci, los últimos meses. El agente junto con sus mejores hombres, se dirigieron al lugar, donde hallaron en flagrante a Alberto.


  El mejor amigo de Nicolás era el secuestrador.


  Mónica liberó al magnate en una zona desértica como el propio pintor le había pedido, confiada de que pronto escaparía del país para siempre.


  —Hasta pronto, Nicolás —dijo Mónica, con ojos llorosos—. Nos vemos en Turquía…


  El millonario la escrutó fijamente antes de descender del auto. Él ya no la miraba con amor, con aquel amor tan puro y leal que alguna vez sintió por ella.


  —Hasta pronto, Mónica —dijo antes de bajar del coche y merodear por el pueblo durante horas, sin rumbo alguno, hasta que un hombre lo ayudó a regresar a su hogar, sano y salvo.


  Semanas más tarde, Nicolás visitó a su amigo en la cárcel y cuestionó sus razones.


  —Éramos como hermanos, Alberto, ¿qué te llevó a odiarme tanto? —Nicolás lo escrutó a través del cristal con seriedad y mucha calma, la misma que siempre usó y fastidió a su amigo—. ¿Me pagas con odio el afecto que yo y mi familia te hemos brindado siempre?


  Alberto lo miró con desdén y mucho resentimiento.


  —Tú y Mónica siempre fueron amantes ¿no? Claro, la hemos conocido juntos y me ha interesado, eso impulsó a tu corazón a sentir lo mismo por ella —los ojos de Nicolás se dilataron—, como pasó con Rebecca, la chica de Alex en el colegio. La chica que tú me presentaste sin decirme que era novia de nuestro amigo y que más tarde, descubrió nuestro romance sin querer, —Nicolás trazó una sonrisa ladina— o quizá, alguien se encargó de chivarme.


  Alberto le lanzó una mirada desafiante.


  —Éramos como Caín y Abel, Nicolás... —dijo entre dientes y con mucho rencor.


  Nicolás esbozó una sonrisa victoriosa.


  —Ya sabemos quién es quién en esta historia ¿no? —repuso Nicolás con severidad y determinación.


  El pintor irguió de la silla y abrochó su chaqueta observándolo sin distraerse un solo segundo. Se acercó al vidrio que los separaba y dijo con soltura:


  —Vivirás muchos años, Alberto, muchos más de los que desees. Yo me encargaré que anheles con demencia la muerte —Alberto esbozó una sonrisa burlona, pero sus ojos delataban su temor, conocía muy bien a su amigo y sabía que era un ser implacable cuando se proponía serlo—. Y esa sonrisa se convertirá en lágrimas interminables para ti. Siempre te advertí que como amigo era bueno, pero como enemigo, soy mil veces mejor.


  Alberto lo miró con seriedad al tiempo que tamborileaba nervioso sus dedos sobre la mesada, dejando al descubierto su verdadero estado de ánimo.


  —Brillaré con la misma potencia que el sol en tu celda cada mañana, en especial en el verano, tu estación favorita del año, en el que yo, estaré en alguna playa. Feliz, planeando mi futuro con alguna amiga mientras tú te pudres aquí lentamente hasta envejecer —meneó el cuello y adicionó en tono burlón—: Por cierto, Mónica se arrepintió de sus actos…


  Las pupilas de su interlocutor se dilataron.


  —Me lo dijo una tarde mientras hacíamos el amor —Nicolás pasó su lengua sobre sus labios—; la tarde que prometí ayudarla a huir de ti, de mí y en especial, de su mala elección...


  —¡Mientes maldito!


  Nicolás lo miró con jolgorio.


  —Dudó por unos días, pero terminó aceptando mi oferta millonaria.


  Alberto puso sus ojos en blanco al oírlo.


  —Ella se escapó con el dinero que tú, pensabas haber encontrado en el contenedor. Yo personalmente envié al agente Lippi hasta ti y lejos de ella.


  —¡Mientes! —bramó Alberto.


  Una sonrisa mordaz curvó los labios del pintor.


  —Su ambición cegó su amor eterno por ti. Es su esencia de alacrán y no hay nada que pueda mutarlo.


  —¡¿Por qué la perdonaste?! —inquirió furioso, Alberto.


  Nicolás sonrió con prepotencia.


  —¿Quién hablaba de perdón?


  —¿Entonces, por qué la ayudaste a huir?


  Una mueca irónica se dibujó en el rostro del pintor.


  —¿Dije ayudar? —hizo una pausa expectante y agregó en tono socarrón—: ¿Acaso crees que cometería el mismo error, dos veces?


  —¡¿Qué le has hecho a Mónica, maldito hijo de perra?! —gritó enfurecido Alberto mientras golpeaba con dureza el cristal.


  Nicolás trazó una sonrisa audaz y se encogió de hombros.


  —Vivirás con esa angustia, querido amigo... —Hizo una pausa y acotó—: ¿Quién es en verdad Caín en esta historia? —finalizó con la mirada victoriosa entretanto se alejaba del lugar para jamás regresar.


  —¡Malditooooooooo! —tronó Alberto.


  Nicolás contempló embelesado el cielo azul, sintiendo una paz indescriptible y primorosa en su interior. Antes de marcharse, entregó un sobre con mucho dinero a un guardia.


  —No olvides del acuerdo. Alberto es aracnophóbico —confesó Nicolás y el guardia asintió—. Recibirás un sobre generoso como éste cada mes, si cumples mis órdenes.


  —Será un placer cumplirlo, señor —expresó el guardia con ojos centelleantes.


  Desde entonces, Alberto ha sufrido ataques de arañas, noches enteras gritando hasta la locura. Sus compañeros, enfadados por no lograr conciliar el sueño ante sus berrinches, lo golpearon duramente en pleno almuerzo.


  Actualmente, estaba encerrado en un psiquiátrico de máxima seguridad, completamente lunático y paralítico tras los golpes recibidos.


  Nicolás regresó al mundo, consciente de que jamás volvería a ser el mismo.


  Llegó a su departamento, donde Mónica lo esperaba con dos maletas.


  —¿Cómo está Alberto? —preguntó Mónica, antes de subir al avión particular de Nicolás.


  —Preso —replicó él.


  Mónica estaba muy nerviosa.


  —Buen viaje, mi amor —dijo Nicolás.


  —Gracias, Nico.


  El pintor le dio un beso en los labios.


  —Estaré contigo lo antes posible, bella. Mi casa en tierras turcas te encantará, en especial por las vistas hacia el mar.


  La modelo que robó el corazón del magnate y lo destrozó para el resto de su vida, balanceó su mano derecha en el aire.


  —Adiós, Judas —dijo el pintor con un enorme nudo en el pecho.


  Mónica viajó segura de que él la buscaría para recuperar su amor y casarse con ella. Desesperada y temerosa ante la caída de Alberto, huyó sin titubear a Turquía.


  Mónica llegó el mismo día a Turquía, donde los policías del lugar la detuvieron por posesión ilegal de drogas. Dos kilos de cocaína ocultas en la maleta donde llevaba el dinero del rescate. Mónica gritó, pero nadie la entendió y nadie, absolutamente nadie, la ayudaría, ya que Nicolás se encargaría de que jamás lo hicieran.


  Mónica comprendió que Nicolás le había trazado una trampa letal, del cual, jamás escaparía.


  —¡Maldito! —gritó con desesperación y amargura mientras la encerraban en una celda maloliente y repleta de ratas, como alguna vez ella y Alberto lo hicieron con él.


  Desde aquel día fortuito, nadie jamás volvió a saber de la bella Mónica Torricelli.


  «La venganza es la única cura que necesita el alma traicionada».


  Los ojos de Nicolás se nublaron de dolor al retornar al presente, esta vez fue inevitable contenerlos. Sollozó en silencio mientras el sol se alejaba lentamente dando paso a la oscura y misteriosa noche, la oscura sombra en la que alguna vez estuvo atrapado.


  


  


  


  Anna


  


  


  Una segunda oportunidad para soñar


  


  


  


  Asistí a la boda de Alex y Carla, a pesar de que Gigo intentó impedírmelo. Por ironías del hado, la amiga de Gigo, resultó ser la hermana de Alex.


  Yo llegué dos horas antes de la boda y fingí formar parte del coro. Presencié todo desde el balcón de la iglesia, donde el coro canturreaba el Ave María a todo pulmón a los nuevos esposos tras dar el sí ante Dios.


  —Lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre —dijo el padre con voz firme.


  Carla llevaba un vestido de ensueño que disimulaba muy bien su estado. Alex parecía un príncipe de cuento de hadas, un cuento donde yo no era la protagonista.


  Saludaron a sus centenares de invitados al tiempo que los fotógrafos les tomaban varias poses, entre ellos, Gigo, que me prometió no atisbar arriba, para no levantar sospechas.


  Yo lloraba con amargura lacerante desde mi sitio. Infelizmente, mientras se retiraban del recinto sagrado, algo impulsó a Alex a alzar la vista. Nuestras miradas se encontraron de golpe. No me escondí y lo encaré por unos segundos infinitos. Sus ojos se nublaron mientras Carla conversaba animadamente con sus invitados, sin percibir nada. Alex se quitó de pronto la rosa de su traje y lo besó con ternura, sin desviar la mirada de la mía. Lo depositó en uno de los bancos vacíos antes de marcharse con su mujer.


  Era la rosa del adiós.


  Descendí una hora más tarde, tras sollozar con desconsuelo mi suerte.


  «Pude ser feliz a tu lado, pero una vez más, Carla mutó mi destino».


  Sujeté la rosa blanca entre mis manos y lo besé con tristeza colosal, intentando rescatar de sus pétalos su último beso dedicado a mí, en esta vida.


  —Adiós —susurré con la voz enronquecida y el alma destrozada—. Jamás te olvidaré —prometí y Dios fue testigo.


  La rosa terminó dentro del libro que me había regalado antes de viajar a Berlín: «En algún lugar del tiempo» de Richard Matheson. Hoy yo también anhelaba con vesania volver en el tiempo como Richard Collier en el libro, para recuperar mi alegría y mis antiguas ganas de vivir.


  


  Volví a mi pueblo y Gigo decidió seguirme los pasos, ya que en la revista lo despidieron, por órdenes de la flamante señora Mancini.


  —Jamás encontraré un trabajo —dijo abatido—. Volveré a ser prostituto.


  Su expresión picarona me robó una sonrisa.


  —¡Eres un cualquiera!


  Mamá abrió una tienda en Pisa, donde vendíamos recuerdos para los turistas. A veces, ella no podía ir, ya que debía ayudar a papá en la panadería, y esos días, Gigo y yo nos encargábamos del lugar. Mi amigo colorido salía por las calles a ofrecer los recuerdos. Vendíamos muy bien, a pesar de la temporada baja en invierno.


  —Vendimos bien —dijo mi amigo cuando cerramos el local.


  Asentí algo desanimada.


  —Pero nunca será suficiente, Gigo, como para recuperar mi casa en Bagni di Lucca.


  —Lo siento, pequeña. Si la revista Potenza me contratara, juro ayudarte con la hipoteca.


  La revista Potenza era inalcanzable para nosotros dos.


  —Hoy tengo una cita, Anna.


  —¿En serio?


  Mi amigo llevaba saliendo con varios chicos, pero con ninguno congeniaba más que una fugaz y tórrida noche. Me dejó en casa y se marchó a su nueva cita.


  —¿Quién eres? —me pregunté desconcertada al mirarme al espejo y no reconocerme.


  Pesaba apenas 42 kilos. Tenía unas ojeras profusas y la mirada totalmente vacía. Era un esqueleto que seguía respirando.


  «Prima» la voz de Paula resonó en mi cabeza. ¿Era real o producto de mi desazón?


  Esa noche tuve una modorra indeleble que resucitó mi corazón por unos instantes.


  Caminaba cerca del parque Villa Fiori, absorta en mis pensamientos, cuando de pronto, vi a mi prima a lo lejos. Mis ojos se llenaron de lágrimas.


  —¡¿Paula?! —dije anonadada al verla.


  Ella se volvió y me lanzó una sonrisa radiante. Llevaba ropas claras y un hermoso sombrero de color crema con una flor en el costado.


  Me acerqué llorando y ella me abrazó con añoranza.


  —¿Es real?


  —Mientras duermas —repuso mi prima y la miré con asombro tras apartarme de ella.


  —¿Estoy soñando, Paula?


  —Sí, prima —declaró con serenidad—. Creo que Dios, nos ha concedido una segunda oportunidad…


  Me desperté de golpe de aquel trance extraño y lloré a moco tendido. Pero, desde aquella noche, todos los días, Paula, aparecía en mis sueños, viva, muy viva. No era un sueño normal, era como vivir una vida paralela tras cerrar los ojos por las noches.


  —¿Cómo esto es posible? —le pregunté cierta noche mientras caminábamos por nuestro parque.


  —No lo sé, Anna —repuso entristecida—. Pero, estoy feliz por poder tenerte cerca. ¿Cómo está mi madre?


  Medité bastante antes de responderla.


  —No está bien, Paula —le dije con sinceridad.


  Mi prima dejó caer sus lágrimas.


  —¿Recuerdas lo que ha pasado?


  Paula negó con la cabeza.


  —Sólo recuerdo la despedida —me dijo tras enjugarse las lágrimas—. No recuerdo nada más…


  Mi prima era consciente de que estaba muerta. Yo era consciente de ello. Sin embargo, aquellos sueños me hacían dudar de mi lucidez.


  —No estás loca, Anna —me dijo esa misma noche mientras metíamos nuestros pies dentro del agua—. Es un agasajo de Dios, con algún propósito…


  —A veces, me siento tan feliz al despertarme que temo que la gente dude de mi sanidad mental —declaré ensombrecida.


  —Tú eres la única que conoce tu pesar —matizó mi prima con su peculiar paciencia—. La gente puede ver tu dolor, pero no sentirlo… —cogió mis manos con terneza—. Te dije que no te dejaría y aquí estoy, cumpliendo mi promesa.


  Los días fueron pasando, y Paula continuaba apareciendo en mis modorras. Gigo estaba muy preocupado al verme mejor en tan poco tiempo. Pero, aún no era el momento de confesarles nada, temía ser tachada de loca o peor aún, que la revelación terminara con aquel milagro.


  —Anna, debo decirte algo —me dijo Paula, cierta noche.


  La miré fijo y expectante.


  —Dime, Paula.


  Tragó con fuerza antes de lanzar la bomba que detonó mi paz mental y emocional de una buena vez.


  —Sonará una locura, pero —hizo una pausa dramática—, creo que sigo viva.


  Grité al despertarme.


  —¡Paula!


  —¡Jesús, María y José! —chilló Gigo, que dormía en la cama contigua.


  —Paula no está muerta —dije jadeando y mi amigo me miró atónito, como toda mi familia, al enterarse.


  —No juegues con esto —me rogó mi tío, el día que le pedí que exhumara el cuerpo de mi prima.


  Paula me rogó esa noche que no insistiera o terminaría en un manicomio.


  —¿Qué debo hacer, prima? —le pregunté desesperada.


  Paula meditó bastante mientras nos recostábamos sobre el césped del parque Villa Fiori.


  —Te enviaré ayuda, Anna —prometió, pero no me dio detalles.


  Emma vino a vernos en Massaciuccoli el fin de semana pasado. Desde que Gigo me confesó sobre su condición sexual, no podía verla con los mismos ojos y la compasión me delataba.


  —Lo sabes, ¿no? —me preguntó y asentí con cierta timidez.


  Emma soltó un largo y sonoro suspiro que agitó su pecho y de paso el mío.


  —¿Por qué nunca me confesaste, Emma?


  Silencio.


  Mi amiga se había cortado el pelo casi rapado a un costado, estaba mucho más delgada y distante que antes. Al parecer, al fin salió del armario y asumió su verdadera sexualidad ante nosotros y ante Dios.


  —No lo supe al cierto hasta que, —dudó— me enamoré…


  Me miró a los ojos.


  —De Paula —repuse y ella asintió, al borde de las lágrimas.


  —Paula y yo nos hicimos inseparables los últimos meses, fue inevitable no perder el corazón por ella —declaró a punto de quebrarse—. La noche que murió, me había besado, como si de alguna manera, presintiera su propio destino.


  Un beso le bastó para arrebatarse su alma.


  —Le dije te amo, cuando ya no podía oírme, cuando ya no podía rechazarme u odiarme.


  Cogí sus manos huesudas y por un instante, quise contarle sobre mis modorras misteriosas con mi prima, pero preferí callarlo, al menos por el momento.


  —La… echo… mucho en falta, Anna —lloró con mucha amargura y yo, lloré con ella.


  —Igual yo, Emma…


  —Me duele respirar, Anna, me duele respirar sin ella.


  —Dios —dijo Gigo, desbordado.


  Se levantó y nos abrazó.


  


  Más tarde, mientras afuera nevaba, Gigo preparó una tarta de chocolate y unas tazas de café. Vimos varias grabaciones caseras, que habíamos hecho en el pasado.


  —¡Te amo, Nicolás Ricci! —gritó Paula, antes de hacer un salto bomba, en el lago de Isola Santa.


  Las lágrimas llenaron los cuencos de mis ojos.


  —¡Qué sexy! —chilló Emma, riendo.


  Gigo se lanzó con suavidad al agua.


  —¡Las mujeres sexys se tiran como sirenas, pero yo no!


  —¡Ay! —clamó Gigo en un tono muy afeminado.


  Nos echamos a reír.


  —¡Gigo usurpó mi lado sirena! —tronó Paula.


  Miré a Emma con disimulo y la vi llorar con desconsuelo. Me puse por unos segundos en sus zapatos y sentí su dolor en mi pecho. Apretujé su mano y ella giró su rostro anegado en lágrimas.


  —Gracias —vocalizó.


  Al día siguiente, fuimos al cementerio y limpiamos el panteón de Paula. Emma depositó una piedra de cuarzo rosa en forma de corazón cerca del portarretrato de mi prima. Gigo encendió las velas perfumadas que Paula tanto amaba.


  «Te encontraré, prima» murmuré para mis adentros, sin saber por dónde empezar mi búsqueda.


  Una ráfaga perfumada rozó mi rostro y erizó toda mi piel.


  «También te quiero».


  


  Gigo estaba súper extraño estos últimos días. En la tienda mal hablaba y eso era muy raro en él.


  —¿Qué tienes? —le encaré sin rodeos esa misma tarde.


  Gigo tragó con fuerza antes de contarme lo que llevaba días afligiéndole. Decidimos hacer una paradita en el Ponte Maggio, donde tomamos asiento en sus viejas y ajadas barandillas de piedra.


  —Anna, he tenido unos sueños muy raros estos últimos días.


  «Paula».


  —¿Con mi prima?


  Gigo soltó un largo suspiro de alivio.


  —¡Dios! ¿No estoy loco?


  Unas lágrimas se acomodaron en mis ojos.


  —No lo estás —afirmé anegada en lágrimas.


  Gigo me contó detalladamente los sueños que había tenido con Paula. Ella me había prometido ayuda y creo que ha cumplido su promesa.


  —Paula me dijo para decirte esto, Anna.


  Lo miré expectante y bastante ilusionada.


  —¿Quién es Clara Teixeira? —demandó.


  El corazón me latió por sus cuatro cavidades al mismo tiempo.


  —Es la mujer que debo buscar, Gigo. La respuesta se encuentra en ella.


  —¿Qué respuesta?


  Me encogí de hombros y meneé la cabeza en un gesto negativo.


  —Paula solo me dijo que trabajaba en un club de stripper en Turín.


  Gigo frunció su entrecejo con exageración, luego lo suavizó, como si de pronto, una idea brillante naciera en su cerebro.


  —Puedo averiguarlo, Anna.


  Gigo usó todos sus contactos en el mundo de los clubs nocturnos, pero no obtuvo ninguna respuesta favorable. Necesitábamos de alguna agencia especializada para hallarla, pero no teníamos dinero para ello. Mi prima dijo que pronto alguien llegaría a mi vida y cambiaría mi destino para siempre. ¿Sería el genio de alguna lámpara?


  —Un amigo me pasó el número de una agencia de investigadores, no cobran tan caro como los otros de la lista —me dijo Gigo tan entusiasmado como yo.


  Éramos una versión menos ágil y sexy que «Los ángeles de Charlie». Trabajamos como negros en nuestra tienda, pero el dinero mal alcanzaba para pagar unas cuentas.


  —¿Anna Bellini? —dijo de pronto alguien mientras ordenaba las mercaderías en sus respectivos lugares en la tienda.


  Giré mi rostro y miré estupefacta al dueño de la voz.


  —¿Luigi Albertini?


  Él se acercó y me abrazó con nostalgia.


  —¡Qué grata coincidencia! —estalló.


  —Luigi —mascullé, enterrando mi rostro en su pecho fornido y perfumado.


  ¡Era otro! ¡Todo un hombre!


  —Estás hermosa como siempre.


  Me invitó para almorzar. Gigo quedó encantado con él, con mi casi novio del pasado. Luigi ya no era el rubicundo frágil y tierno del pasado, hoy era un médico a punto de terminar su especialización en oftalmología.


  —Lo siento mucho, Anna —me dijo al conocer mi enfermedad ocular.


  Me dijo lo mismo que Alex en su tiempo, que la ciencia avanzaba a mi favor. Luego del momento «lástima», me comentó sobre su casi boda de meses atrás.


  —¿No te casaste?


  —No podía casarme con alguien que no amaba.


  Gigo casi se atragantó con la pizza. Le lancé una mirada significativa.


  —¿Y tu esposo?


  Me ruboricé como un tomate, al comprender a quién se refería él.


  —Nunca me casé, Luigi.


  Arrugó su entrecejo sorprendido y por qué no decir, aliviado.


  —¿Tú y Hoffmann no se casaron?


  Su pregunta me tomó desprevenida.


  —No, Luigi.


  Le conté lo sucedido.


  —Lo siento, en parte —confesó y Gigo volvió a atragantarse.


  Luigi me invitó para cenar y acepté, sin Gigo, claro.


  


  Las armadillas del destino


  


  


  Nicolás y su abuela acababan de llegar a la mansión, cuando vieron a los paparazzis frente a la residencia. Leonella apretujó con afecto la mano de su nieto, que no emitía una sola palabra hacía días. Entraron a la morada y descendieron en el garaje. El pintor estaba bastante demacrado.


  —¡Mi niño! —aulló el ama de llaves en un grito sordo.


  Nicolás no reaccionó. Llevaba gafas oscuras todo el tiempo. La luz incomodaba sus ojos claros.


  —¿Han preparado su cuarto? —preguntó Luciana en tono áspero.


  El ama de llaves asintió apenada mientras escrutaba a su patrón con ojos empañados por el dolor. Nicolás llevaba ropas cómodas, estaba mucho más delgado y callado. Subió a su cuarto y rogó no ser incomodado por nada del mundo.


  —Cierra las cortinas —pidió en un susurro.


  —No quiero que estés en la oscuridad —suplicó, Leonella.


  —Me he acostumbrado a ella, buba —replicó Nicolás, antes de meterse a su cama.


  Luciana se acomodó a su lado y le acarició la cabeza hasta que se quedara profundamente dormido. Bajaron a la sala de estar, a continuación.


  —Los nuevos seguridades ya están frente a la casa —anunció el mayordomo.


  Leonella asintió conforme.


  —Mi hermano no es ni la sombra de lo que fue —masculló Luciana con el corazón en un puño.


  —Mi pobre nieto —susurró entre lamentos—. Todavía no comprendo cómo Alberto ha logrado evadir a los escoltas que siempre están a su merced estos últimos años —se quejó abatida—.


  —Pero ¿quién desconfiaría de su mejor amigo, señora? —dijo Laura, tan afligida como ella.


  —El dinero corrompe hasta a los más fieles, buba —siseó Luciana mientras las lágrimas le rodaban sobre el rostro.


  —Nico es fuerte, mi amor —manifestó la estilista tras enjugarse las lágrimas—. Llevará su tiempo es cierto, pero él renacerá de las cenizas, como un Fénix…


  Nicolás sollozaba con amargura en su cuarto, abrazado a su almohada como un niño pequeño.


  —¿Por quééééé? —gimió a lágrima viva al tiempo que se retorcía de pena en la cama.


  «Nicolás» dijo una voz femenina.


  El pintor dejó de llorar y prestó atención a la voz que emanaba de su mente.


  —¿Eres tú?


  «Siempre estaré a tu lado».


  Una sonrisa bobalicona imperó en los labios del magnate.


  «Siempre».


  


  Anna


  


  


  Una verdad inesperada


  


  


  —¿Mañana me enteraré de algo? —pregunté escéptica.


  Paula se rascó el mentón.


  —Alguien te buscará, prima —afirmó antes que me despertará.


  No soñaba todos los días con ella, pero al menos dos o tres veces a la semana.


  «¿Qué me habrá querido decir?».


  —La visitaré —dije decidida ese domingo.


  La vista seguía estable, aunque debía tener mucho cuidado a la hora de subir o bajar escalones, en especial de los autobuses. Llegué al camposanto con un ramo de calas entre manos. Me acerqué cabizbaja al panteón de mi prima. Ralenticé mis pasos de manera vertiginosa al ver allí a Davide.


  —¡¿Qué haces aquí?! —chillé enfurecida.


  Por fortuna, nadie más estaba en el lugar, nadie más que sus moradores silenciosos. Davide giró su rostro y me miró con infinita tristeza. Estaba tan mal como yo.


  —Anna, tengo que hablar contigo —me dijo y no le retruqué, simplemente asentí con la cabeza.


  No tenía fuerzas para discutir.


  Davide me invitó un café. Nos sentamos en la mesa y bebimos en silencio, hasta que él lo rellenó.


  —Lo que te contaré, te dejará sin aliento, Anna —comenzó a decir—. Paula estuvo en mi casa, horas antes de su accidente.


  Abrí mucho los ojos y la boca.


  —Algo me dijeron, pero nunca averigüé —dije algo asombrada—. Pensé que Gigo entendió mal.


  Davide estaba demacrado y bastante delgado, no tanto como yo, pero se le podían ver los huesos de la clavícula sin la necesidad de un rayo x.


  —Cuéntame sin rodeos —dije con seriedad.


  Davide recostó su espalda contra la silla de madera, soltó un suspiro ahogado y expresó en tono cansado.


  —Aquella noche fatídica —comenzó a decir—, estuve con la mujer que destruyó mi vida entera—. Lo miré con atención y con cierto desdén—. Llegó a mi vida, cierta tarde, en que fui con Paula a comprarme unos calzados nuevos, ella trabajaba como empleada del local y era extremadamente hermosa —coloqué mi mentón sobre mis dos manos—. Sé que conoces mi debilidad por las mujeres —asentí apenada—, y caí redondo en la tentación, días después cuando regresé allí con la excusa barata de devolver un par de zapatos, —una sensación extraña invadió mi ser de repente—. La invité para ser mi modelo en una campaña publicitaria y ella se hizo de rogar, pero apareció días después en el estudio, dispuesta a todo. Me rendí al deseo vehemente y nunca pude salir de ese vicio que llevaba su nombre —bebí un sorbo de café—. Estuvimos casi dos años juntos, —mi entrecejo se frunció involuntariamente— ella no quería nada serio. Era una mujer rara, excepcionalmente rara. Pero, me gustaba jugar y ella me incitaba a hacerme profesional en el arte de la mentira y el engaño.


  «Hijo de puta».


  —Odiaba a muerte a Paula y jugar conmigo, era su mayor deleite.


  ¿Odiaba a Paula?


  —¿Conocía a Paula? —demandé sobresaltada.


  —No sólo a ella Anna, también a ti —puse mis ojos en blanco mientras cada vello de mi cuerpo se erizaba con su confesión.


  —¿Cómo se llamaba ella? —lancé temblando.


  Davide me miró con intensidad antes de pronunciar el nombre de la mujer que destruyó el alma de mi prima.


  —Se llamaba Carla Ferruzzi...


  Solté un grito ahogado al escucharlo. Puse mis ojos como platos e intenté contener mi grito con la mano, era ella y mi corazón lo sabía antes que lo emitiera.


  —Creo que fui una víctima más para Carla, de cierta manera, ella planeó todo.


  Fruncí mi entrecejo confundida entretanto mis lágrimas descendían de forma constante sobre mi rostro.


  —Ella supo quién era Paula el primer día. Se presentó a mi vida como Chiara Ferretti y no como Carla Ferruzzi.


  —¿No la reconociste?


  —La vi un par de veces, y casi siempre, de lejos, Anna.


  Suspiramos al unísono.


  —Paula me aclaró quien era en verdad ella, la noche que nos encontró juntos —comentó Davide, agitado—. Paula había llegado a casa de sorpresa, aparentemente, hasta que la propia Carla me gritó que le había enviado un mensaje de texto desde mi móvil —me miró atribulado y muy avergonzado. Yo le dediqué una mirada teñida de dolor y decepción—. Carla me dijo que estaba feliz por el final trágico, pero merecido de Paula, días después, cuando la busqué —mi alma se congeló—. Su mirada me heló las venas Anna, y desde entonces, pienso que ella pudo haber provocado la muerte de Paula.


  El corazón se me volcó.


  —¿Tú crees que está detrás de la muerte de Paula? —resoplé sin aliento.


  —Sí, Anna, creo fehacientemente en ello. Pero no tengo pruebas, sería la palabra de la flamante señora Mancini contra la mía, un vulgar y fracasado fotógrafo alcohólico.


  Las palabras de Davide resonaron como ecos en mi cabeza. Intentaba ordenar mis ideas, pero era imposible.


  —Carla es una manipuladora profesional. Engatusa a cualquiera, sea una amiga, un amante, un pariente, un vendedor, ¡a quién sea! Con tan sólo proponérselo.


  Era cierto, Carla entraba a tu vida con un disfraz perfecto, primero ganaba tu confianza, tu cariño, tu respeto, tus atenciones, tus regalos, para luego utilizar todo tipo de artimañas que tú misma le otorgaste en tu contra. Sean tus miedos, tus debilidades, tus sueños, tus amores... Destruyendo tu autoestima, tus deseos y tu propia vida. Regocijándose con tu dolor, con tus lágrimas y con tus decepciones.


  Allí estábamos, frente a frente, dos almas derrotadas por la misma persona, que hoy gozaba de un mundo que no merecía y de una historia que no le pertenecía.


  Davide me confesó que ella destruyó su estudio en un ataque de furia aparente, arrojando sus mejores lentes al suelo. No satisfecha, repartió rumores malintencionados en su contra tras convertirse en la señora Mancini. Y había más, mucho más.


  —Ella me denunció, días después de haber destruido mi estudio, a la policía, alegando que la había golpeado. Tenía varios moratones en la cara y en el cuerpo —dijo afligido—. Mientras que al novio le hizo creer que fue asaltada por mí, —Santo cielo, ella pensó en todo—. Me detuvieron y pagué la fianza con mis ahorros, quería dejarme arruinado y lo logró sin mucho esfuerzo—. Los ojos de Davide se perdieron en su taza de café por varios segundos, como si no creyera en lo que me estaba contando—. Ella no estaba conforme y me visitó en la cárcel. Me dijo que se había provocado aquellos hematomas y que mató dos pájaros con un sólo tiro, yo en la cárcel y el millonario en su cama —Fruncí mi ceño—. Mis clientes supieron del escándalo y dejaron de buscarme. Ahora —carraspeó avergonzado—, vivo con mis padres y atiendo un local de accesorios deportivos —manifestó en tono apagado—. Y lo merezco, Anna, por todo el daño que le hice a tu prima.


  Estaba de acuerdo con él, en parte. Lo miré con tristeza abismal mientras la lluvia comenzaba a caer afuera, acoplándose a nuestras penas.


  —Siento mucho, Anna.


  —También yo, Davide —mascullé pensativa.


  No pude decir nada más.


  —Adiós, Davide —le dije, antes de salir del lugar sin mirar atrás.


  No sé si volveríamos a vernos en esta vida. Aunque, todo era posible.


  La verdad ofuscó mi visión y en especial mi corazón. Carla estaba detrás de la muerte de Paula, según Davide. Si no le hubiera escrito aquella noche, hoy mi prima estaría viva, en tierras americanas y no bajo tierra como ahora.


  Corrí hacia el panteón de Paula y expulsé mi penuria a través de un grito agudo.


  —¡Noooooooooooo! ¡¿Por quééééé Dios?! ¡¿Por qué nos has abandonadooooooo?!


  Metí mis manos en la tierra y arranqué un puñado enfurecida como un león hambriento que ha perdido a su presa tras días de haberlo perseguido. Metí más hondo mis manos, hasta que me sangraran.


  —¡Te juro, Paula, que vengaré tu muerte! —gruñí con la voz quebrada, derrotada y decidida.


  Bajé la cabeza y gemí bajo la lluvia que se hizo más intensa, a medida que pasaba el tiempo.


  —Anna Bellini —dijo alguien de un momento a otro.


  Alcé lentamente la vista y nuestras miradas se encontraron.


  ¿Nicolás Ricci?


  —Te estaba buscando —dijo al tiempo que me cubría con su gabán.


  —¿Me buscaba?


  Nicolás estaba tan empapado como yo. Me miró de un modo difícil de definir con palabras. Sus ojos azules profundos ya no brillaban como en el pasado, la tristeza apagó su luz, y quizá, para siempre.


  —La venganza es el único medio que encuentra el alma herida su redención —me susurró con mucha seriedad.


  Su mirada penetrante me intimidó bastante.


  —¿Venganza? —resoplé.


  Creo que ha escuchado mi grito.


  —He oído lo suficiente, Anna, y creo poder darte lo que anhelas.


  —¿Qué hace aquí? —inquirí tiritando.


  Nicolás me miró fijo a los ojos antes de responderme, parecía estar analizándome.


  —Tú mejor que nadie, conoces la respuesta, la única existente.


  Me estiró la mano derecha.


  —Tengo una propuesta para ti, Anna.


  Miré su mano por unos instantes antes de cogerla y entregarle lo que había restado de mi ánima.


  —La rueda de la fortuna, al fin ha girado para ti, niña.


  


  Marcello


  


  


  El dolor de Peter


  


  


  La madre de mi mejor amigo ha fallecido días atrás, en un trágico accidente de avión. Peter estaba destrozado, al igual que sus hermanos y su padre.


  —Lo siento mucho, Peter.


  Nos abrazamos con afecto.


  —Gracias, Marcello. Hoy me toca a mí, vivir en carne propia, tu dolor del pasado.


  Pensar que hacía una semana, nos estábamos riendo de Erich en su casa, tras un incidente. La vida era un misterio, un día puedes estar riendo y al día siguiente, llorando.


  Diana y Sarah se hicieron muy amigas. Anya ya no rechazaba a mi futura mujer como tiempo atrás. todo iba de maravilla, hasta hoy.


  Peter viajó tras el sepelio con su novia a tierras lejanas. Necesitaba de tiempo para asimilar lo sucedido.


  Erich y yo nos encargamos de los primeros casos de nuestra agencia.


  —Peter, volverá dentro de unos meses —comentó mi amigo—. Pero al igual que tú, tardará su tiempo en recomponerse.


  «Uno no se recompone, se acostumbra al dolor».


  Sarah nos sirvió café, era nuestra secretaria.


  —Sarah y yo necesitamos hablar contigo —me dijo Erich, algo misterioso.


  —Decidimos vivir juntos —lanzó sin rodeos mi hermana.


  La noticia me tomó desprevenido y mal pude disimularlo.


  —¿Felicidades? —dije algo cauteloso.


  Ambos hicieron una mueca dubitativa y algo jocosa.


  —¿Gracias? —dijeron y nos echamos a reír.


  


  Diana y Anya jugaban en la sala cuando arribé a nuestra casa. Las miré embobado por unos instantes, antes de meterme dentro.


  «Gracias» dije echando hacia atrás mi cabeza.


  La felicidad ha vuelto a mi vida tras años de ausencia. Hoy ya no echaba en falta a nadie, hoy ya no pensaba en otra que no fuera Diana. Hoy tenía muy en claro lo que quería para mí vida.


  —¡Papi! —gritó Anya al verme.


  Me acerqué a ambas y las llené de besos.


  —Mi vida —dijo Diana, antes de besarme los labios—. Te amo, ¿lo sabías?


  Ahuequé su rostro entre mis manos y por primera vez le dije lo que sentía por ella.


  —También yo.


  Mi corazón latió con fuerza en mi pecho, latió con amor.


  —¿Estamos listos para el gran viaje?


  Habíamos decidido mudarnos por una temporada. Todo estaba listo para el gran viaje, que prometía grandes cambios en nuestras vidas.


  —¿Llevarás tu viejo baúl? —me preguntó tras besar a Anya.


  Esbocé una sonrisa nostálgica.


  —No, mi vida.


  El pasado debía quedarse, ya que no formaría parte del presente y mucho menos del futuro.


  


  Carla


  


  


  El precio de la felicidad


  


  


  —Hola, cara mía —dije sonriendo mientras conversaba con alguien por teléfono—. Todo va maravillosamente bien, tengo todo aquello que he anhelado siempre: dinero, posición, un marido amoroso, una mansión lujosa, servidumbres, todo, todo aquello ¡qué siempre deseé! —solté una risita cínica—. ¡Nos veremos pronto! Hasta entonces, cariño.


  —Perdón señora, aquí tiene su té —dijo el ama de llaves.


  —Gracias, mi querida... —hice una pausa—. ¿El señor ha salido al fin?


  —Le han llamado de urgencias desde el hospital, un paciente suyo ha entrado en coma tras un grav... —la interrumpí con una mueca de espanto.


  —Ahórrese los detalles, mi querida —zanjé mientras me arreglaba el pelo—. ¿Le ha gustado mi presente?


  —Mucho más de lo que usted supone, señora mía —contestó Elisa.


  El ama de llaves era una mujer misteriosa, cuyo pasado nadie conocía. No tenía parientes vivos, según ella misma. Trabajaba para la familia Mancini desde sus años de juventud. Una solterona asumida, delgada, alta, de pelo oscuro y piel muy blanca, que me idolatraba. Hoy era mi cómplice y confidente íntima.


  Se acercó y me arregló el pelo con el cepillo dorado. Elisa parecía un personaje tétrico de alguna novela antigua.


  —Su pelo es hermoso, sedoso y brilloso.


  Ladeé la vista y arqueé una ceja, amaba ser idolatrada por ella


  —¿Has visto u oído algo peculiar, Elisa?


  —Todo sigue igual ama, su marido ha llegado puntualmente todos los días, con su maletín de cuero negro y su traje impecable. Tras subir al cuarto y no encontrarla, desciende a su escritorio y escribe su segundo libro, sobre traumatología.


  Elisa era mi espía y a cambio, le regalaba algunas cosas que necesitaba: vestidos, zapatos, perfumes, joyas, bolsas, de preferencia alguna que he usado. Esa «adoración» que sentía hacia mí, me fascinaba, de cierta manera. Además, me solía narrar los libros que supuestamente me gustaban leer y luego lo comentaba con Alex, por las noches, antes de hacer el amor. Creo que mi intelectualidad lo excitaba bastante.


  No puedo negar, que mi marido, el atractivo médico que deslumbraba a sus pacientes y a las zorras de las enfermeras que trabajaban en su hospital, era un amante bastante apasionado y cariñoso a la vez. Me tenía hechizada.


  —Alex es un misterio, Elisa. A veces, simplemente se desconecta del mundo y no consigo descifrarlo, aunque me lo proponga.


  —Ha cambiado tras ver a la joven de su pasado.


  Mi corazón golpeó con violencia mis costillas.


  —Soy cien veces más hermosa que ella o cualquiera —giré bruscamente—, dime ¿por qué ella y no yo?


  El ama de llaves parecía contrariada ante mi pregunta.


  —Señora mía, la joven que vi en la fiesta puede que no sea una diosa inspiradora, pero ¿lo ha sido Beatrice Portinari? O ¿la misma Mona Lisa? —meneó la cabeza en un gesto negativo—. La clave de todo, está en su alma.


  —¿En su alma? —resoplé indignada al tiempo que evocaba la afirmación de Marcello en el pasado.


  «Me he enamorado de su alma» aquel recuerdo envenenó la mía.


  —La joven tiene un alma que atrapa, una esencia natural que roba algo de quien es atraído por ella —explicó Elisa en tono suave y firme—. Como un magnetismo invisible, pero irresistible. El amor es complicado y ve más allá de los ojos.


  —¿Usted cree que Alex, podría dejarme?


  Me miró fijo a los ojos y me estremecí.


  —Su suegro jamás permitiría que Alex manchara su apellido, es demasiado tradicionalista como para soportar las críticas y los escándalos, más ahora que piensa adentrarse a la política.


  —¿Ah, sí? —repliqué sorprendida y el ama de llaves asintió—. Hmmm, mi suegro en la política —mordí mi labio inferior—. Escalaremos aún más alto en la cúspide de la alta sociedad.


  —Desde el primer día que la conocí, supe que era la esposa perfecta para el señor Alex —declaró Elisa—. Su genialidad es inspiradora, ¿cómo ha logrado semejante hazaña sin ser de la alta sociedad, señora?


  Solté una risa cínica antes de contestarla.


  —Cara mía, tuve que matar mi estirpe, algo que me enorgullece, ya que mi pasado era «despreciable».


  —Su suegro no ha hallado nada abominable en su vida, limpia como el agua cristalina de un manantial virgen —repuso el ama de llaves—. Excelente presentación y, ¿un investigador un tanto débil, no ama?


  Arqueé mi ceja derecha y esbocé una sonrisa maliciosa.


  —¡Brava! ¿Cómo lo has descubierto, Elisa?


  —Un hombre cincuentón de confianza del señor y con debilidades sexuales, es un blanco muy fácil para una mujer como usted.


  —¡Excelente! —suspiré cansada, el embarazo era agotador—. Mis dotes nunca me han fallado.


  Elisa sonrió y luego me confesó algo inesperado.


  —He descubierto que Regina mantiene una relación amistosa con el mejor amigo de Anna y a través de él, podría terminar amiga de ella.


  Enarqué mi ceja derecha.


  —¿Regina es capaz de soportar algo tan profundo?


  —No subestimes nunca a sus enemigos señora, Regina es una mujer con carencias afectivas, es presa fácil para cualquier tipo de sentimiento, sean malos o buenos.


  —Amistades peligrosas —siseé pensativa—. Sé el punto frágil de mi adorada cuñada, conozco su debilidad y sé cómo domarlo, Elisa.


  Me contemplaba con embeleso, a través del espejo medieval de cuerpo entero. Arqueé una ceja trazando una sonrisa perspicaz. Elisa se acercó y me miró por sobre el hombro derecho.


  —Sabrá cómo utilizarlo señora, no me cabe la menor duda.


  Intercambiamos una mirada teñida de malicia y complicidad.


  —Matteo nacerá pronto y colmará el corazón de su marido.


  El rechazo o la indiferencia, que muchas veces, se le escapaba a mi marido, aumentaba deliberadamente mi deseo hacia él. Siempre tuve un alma indomable, cuya debilidad estaba en aquello que no podía obtener fácilmente. Alex pasó a ser una obsesión inconsciente que dominaba mi mente y también mi corazó, al igual que Marcello, en el pasado.


  —Su cuñada se encuentra en su cuarto, señora.


  Elisa y yo intercambiamos una sonrisa.


  —¿Por qué pierde su valioso tiempo con ella, señora?


  El dolor envolvió mi corazón.


  —Todos tenemos nuestros secretos, Elisa.


  Fui al cuarto de mi adorada cuñada.


  —Mi dulce Regina, alguna vez fuimos amigas —acaricié su cabeza—, y me aceptaste sin recelos alguno, me pregunto, ¿qué ha sucedido entre nosotras? ¿Y por qué te alejaste de mi lado?


  —¡Tú sabes por qué me he alejado! —gruñó exasperada.


  La apacigüé con una copa.


  —Bebe cariño, necesitas relajarte...


  Regina no pudo negarse ante la tentación. Elisa me ayudaba a tomar las mejores decisiones —según su punto de vista—, y uno de sus consejos fue dominar la mente maleable y frágil de Regina, cuya vida secreta, escondía bajo siete llaves. Nadie, absolutamente nadie, conocía sus miedos y sus sueños, como los conocía yo. Nuestra amistad nació en la clínica, donde interné a Amanda tiempo atrás.


  —¿Quieres volver a salir con Ada?


  Regina estaba loca por ella, una amiga muy fiel que me ayudó a conquistarla y a llegar hasta aquí.


  —Le echo mucho en falta, Carla. ¿Dónde está?


  —Te llevaré junto a ella —prometí—. Pero, debes beber la copa que te di, hasta la última gota.


  —Lo haré —dijo y lo hizo.


  Nunca imaginé que tú serias la chica que buscaba hacía tiempo, la chica que asesinó a mi hermana Bettina en aquel accidente de tráfico.


  «Pagarás caro, Regina, muy caro».


  



  Anna


   


  


  La fuerza del destino


   


   


  Me cambié de atuendo y salí de casa sin dejar rastros. Gigo había viajado a su pueblo, para ver a sus abuelitos. Le dejé una nota a mamá, explicándole que había viajado con mi amigo a última hora. Era una mentira piadosa.


  —¿Lista? —me preguntó Nicolás.


  —Sí.


  Nicolás me habló de la nieta de Leonella, Atenea Ricci.


  —¿Por qué nunca la mencionaron en las revistas?


  Nicolás me miró fijo. Madre mía, su mirada azul me atravesó como un rayo.


  —¿La conoceré? —insistí como un piojo tozudo en la cabeza de un calvo.


  —Sí —me dijo y no entró en detalles.


  Subimos a su elegante coche negro y arribamos tiempo después, a la ornamental mansión que se encontraba en Torre del lago Puccini. Una morada nada ajena a mí y a Paula.


  —Bienvenida —masculló Nicolás mientras ingresábamos a la casa.


  Mi corazón disparaba con fuerza, al fin había llegado al destino final de una aventura que apenas había iniciado. Nicolás me estiró su mano izquierda y descendí temblorosa del auto.


  —No temas, Anna —me dijo al percibir mi estado.


  —Gracias —vocalicé con mis labios temblorosos.


  Nicolás y yo cruzamos el umbral de la enorme puerta principal. El mayordomo cogió mi gabán rojo y lo colgó en el perchero del recibidor.


  —Alguien desea verte —me dijo Nicolás con su peculiar y sombría seriedad—. Acompáñame —apostilló y me cedió el paso.


  Las rodillas me fallaron y también la respiración. Nicolás abrió unas enormes y blancas puertas de par en par.


  —Buenas noches, Anna —dijo Leonella Ricci en tono muy suave al otro lado del recinto.


  La escruté intimidada por unos instantes. Era la primera vez que la veía en persona, su altivez y su elegancia me desarmaron por completo.


  —Buenas noches... —hice una pausa y agregué con voz trémula—: abuela...


  Me observó con mucha terneza al oírme decir por primera vez el lazo sanguíneo que nos unía. Yo siempre supe la verdad, mientras según entendí, ella nos buscaba día y noche por toda Italia. Mi padre y mi tío siempre comentaron acerca de su cruel madre, la famosa magnate que los abandonó cuando eran pequeños, por amor al dinero y a la fama. Era el secreto que nunca revelé a nadie, en especial a Carla, en su tiempo.


  —Mi pequeña —me dijo y me abrazó.


  Me quebré, fue inevitable.


  —Abuela.


  Leonella Ricci, mi abuela paterna. La mujer poderosa, elegante, aclamada por las revistas nacionales e internacionales.


  —Te he esperado ansiosa, Anna —dijo antes de besarme las mejillas—. Toda mi vida —agregó conmocionada.


  La estilista sin alma lloró como una cría pequeña.


  —No sabes la alegría que siento por tenerte al fin entre mis brazos.


  Tras recomponernos de la fuerte emoción, nos dirigimos hacia el sofá,


  —Tenemos mucho de qué hablar.


  La contemplé con embeleso y ni siquiera lo disimulé. Mi abuela era mucho más hermosa en persona que en las revistas. Paula siempre la criticaba, pero muy en el fondo, anhelaba conocerla, tanto como yo.


  —Soy consciente, Anna, de que me aborreces profundamente —comenzó su discurso y no estaba del todo equivocada—. Que como abuela fui un fantasma cruel y desalmado. Pero quiero que conozcas mi verdad, la única verdad que existe y que algunos cambiaron su versión para vanagloriarse como los héroes y no como los antagónicos —hizo una pausa expectante—, que en realidad eran...


  Ladeé mi cabeza y mantuve mi silencio intacto. Leonella me observaba con tristeza lacerante. Sus ojos ya no brillaban como antes y creo que algo terrible le sucedía.


  —Mi dulce nieta —me dijo—. Al fin te tengo a mi lado como siempre lo he soñado, —mis ojos se inundaron de pronto, estoy tan sensible que lloraría incluso viendo la niñera—. Te he buscado por años, —me miró con magnitud— al igual que a tu prima, Paula.


  Una lágrima se resbaló sobre mi mejilla al oír el nombre de mi prima, su nieta.


  —He llorado su muerte con mucho pesar.


  «Ella vive, abuela. Ya te contaré».


  —Vuestro abuelo me ha alejado de todo aquello que amaba, con el único propósito de hacerme daño.


  La miré atentamente.


  —Sé que les ha contado su versión de los hechos, donde él fue la víctima de mi acción maquiavélica.


  No dije nada, otorgándole carta blanca para que me relatara su versión.


  —Antes de condenarme, escúchame primero y hazlo tras ello...


  Asentí con la cabeza.


  —Permiso —dijo una mucama y nos sirvió algo de café.


  —Gracias, María —dijo mi abuela, con su peculiar seriedad.


  La mucama cerró las puertas, por órdenes expresas de mi abuela.


  —Tenía tan sólo 17 años cuando contraje matrimonio con Francesco, tu abuelo paterno —inició en tono decepcionado y muy apenado—. El dueño de la panadería, a quien jamás pude corresponder como quería. —Hizo una mueca de dolor—. Él había hecho de todo por conquistarme, pero no logró hacerme olvidar de mi primer amor… Facundo —hizo una pausa y continuó visiblemente emocionada—: El chico más hermoso del barrio, a quien todas amaban y deseaban.


  Me recordé de alguien, de Marcello. Sonreí con nostalgia, era tan extraño recordarlo y no sentir una enorme tristeza, quizá al fin, comenzaba a olvidarlo o mejor dicho, a resignarme.


  —No obstante, él me amaba sólo a mí, tanto como yo a él. Un amor vedado por su padre, un popular granjero que rechazó nuestro amor por no ser de su misma estirpe social. Para mi gran decepción, Facundo tampoco tuvo la valentía para enfrentarse al mundo por mí.


  Bebimos algo de café.


  —Pero detrás de todas mis desgracias, siempre hubo alguien, alguien que utilizaba un disfraz, —suspiró con tristeza—. El disfraz de una mentira, que destruyó mi vida para siempre…


  La miré asombrada ante la cruel coincidencia.


  —La misma llevaba un nombre, —me miró fijamente—, Verónica, mi mejor amiga, la chica más dulce del pueblo, hija de un aclamado médico, bella como nadie y fiel como ninguna, pensaba yo, inocente, en aquel tiempo. Era la hermana que nunca tuve, con quien recorrí y compartí un sinfín de caminos y sueños.


  Mi corazón se compadeció de su pena, sabía a lo que se refería y en especial, lo que se sentía.


  —Verónica llegó a mi vida cuando apenas tenía diez años y me regaló su amistad, en medio de la bruma en la que vivía. —Su voz comenzó a endurecerse—. Éramos cinco hermanos y yo la única mujer de una familia destruida. Mi madre nos abandonó por una vida mejor y mi padre con el corazón destrozado, bebía para ahogar sus penas. Me golpeaba siempre que podía, en homenaje a mi madre.


  Mis lágrimas tendían a desobedecerme y caían sobre mi rostro, a pesar de que los reprimiera.


  —Mi semblante le recordaba a su peor verdugo, a su peor temor, a su mayor decepción, —hizo una pausa— a mi madre.


  Un escalo frío me recorrió la columna de arriba abajo.


  —Verónica intentaba esconderme de él, cada vez que tenía sus ataques. Pero, mi padre siempre me encontraba y me golpeaba aún más tras mi intento fallido de huir.


  Un silencio sobrecogedor intervino entre nosotras dos por varios minutos. Ella necesitaba de aire fresco para continuar con su relato. Yo también lo necesitaba para asimilarlo. Aspiró y exhaló varias veces antes de hablar otra vez.


  —Conocí al amor de mi vida a mis 16 años mientras lavaba ropas en el río. Facundo, el muchacho más hermoso que jamás vi, —una sonrisa radiante iluminó su rostro—: alto, rubio, de ojos azules, tierno y romántico. ¡Era perfecto!


  Mi corazón latió con fuerza.


  —Se acercó para preguntarme por un lugar y nuestras miradas se reencontraron, de alguna vida pasada, ya olvidada por nuestras almas. Fue amor a primera vista —masculló con mucha tristeza—. Desde entonces, siempre nos encontrábamos allí y me hablaba de las estrellas, de libros, de viajes, de un mundo que anhelaba conocer con demencia. Me enseñó a escribir como los poetas y descubrió en mí, el talento que ni siquiera yo conocía.


  Suspiré hondamente.


  —Sin embargo, fue mi pobreza a alejarlo de mí —apostilló con amargura—. Su padre se había enterado de forma misteriosa acerca de nuestros encuentros y lo apartó de mí, sin vacilar. Verónica se ofreció para investigar sobre su paradero, ya que su familia frecuentaba la casa de Facundo…


  Mi abuela bebió un sorbo de su café.


  —Ella me dijo, que Facundo obedeció sin titubear a sus padres, —la amargura matizó su voz— desistió antes mismo de luchar por nuestro amor. Un día, mi padre se enteró sin querer de mi romance con él y me castigó duramente, tanto que, no pude levantarme por varios días, —comencé a gimotear en silencio, sintiendo en cada trozo de mi cuerpo, los latigazos que alguna vez ella padeció en manos de su padre—. Aunque debo confesar que el dolor que sentía en el alma, era mucho mayor que la que sentía en la piel…


  La observaba con tristeza infinita como si su pena ahora me perteneciera.


  —El tímido Francesco Rossi, llegó a mi vida tiempo después y en dos meses me pidió en casamiento, a pesar de los rumores malintencionados a mi respecto. Me salvó de ellos y en especial de mi padre. No obstante, huir de un infierno me llevó a otro mucho peor, Anna.


  Inhalé y exhalé largamente, liberando así a mi pecho de la tensión.


  —Tu abuelo era un hombre inseguro y muy posesivo, sus celos poco a poco me asfixiaron. Tiempo después, Ángelo, tu padre, había nacido y tres meses después de tenerlo, ya esperaba a Luciano, mis ángeles custodios.


  Esbocé una sonrisa fugaz.


  —La vida de casada era un verdadero martirio y sólo en mis hijos, encontraba la fortaleza que necesitaba para soportarlo. —Se aclaró la garganta con cierta dificultad, como si le quemaran por dentro aquellos recuerdos tan nefastos y dolorosos—. Si no fuera por ellos me hubiera vuelto loca.


  «Dios mío, jamás imaginé esto».


  Busqué una servilleta que había traído y me enjugué los ojos.


  —Y para empeorar, mi mejor amiga, había viajado meses después de haberme casado, fue a Milán para estudiar artes, como alguna vez, yo lo anhelé.


  Mi abuela mordió su labio inferior ensimismada.


  —Me pareció muy extraño que hubiera elegido la misma carrera, que alguna vez, en mis delirios, pensé estudiar.


  «No era extraño abuela, era envidia» pensé mientras la escuchaba y recordaba a Carla, de forma ineludible. ¡Cuánta casualidad!


  —Me escribía mensualmente, luego cada tres meses y al final, una vez al año, hasta que un día dejó de hacerlo. —Aspiró una gran bocanada de aire—. No volví a saber de ella y tampoco de Facundo…


  A pesar del tiempo, sus heridas seguían sangrando.


  —Se habían pasado casi siete años, desde que Facundo se marchó.


  El timbre de voz de mi abuela revelaba el secreto más profundo de su corazón.


  —Un día, llegó un granjero al pueblo. Cuando me enteré, quién en verdad vendría, dejé que mis emociones me dominaran. Facundo había heredado todo el imperio de su padre y había regresado al humilde pueblo, para erguir la fábrica que prometía prosperidad para los pobladores. El ayuntamiento organizó una gran fiesta en su honor.


  «Que historia más triste». cada palabra que emitía, estaba impregnada de dolor y decepción.


  —Me atreví a ir hasta la plaza, a pesar del riesgo que implicaba hacerlo.


  Me lanzó una mirada elocuente.


  —Tu abuelo estaba cada día más celoso e inseguro. Pero, el amor no conocía de reglas ni obstáculos. —Sonrió con amargura—. Subí a un banco y lo volví a ver tras mucho tiempo, estaba más apuesto que nunca. Nos miramos con una añoranza colosal que caló hondo nuestras ánimas, hasta que de repente, vi a su esposa, a su distinguida esposa a su lado. Todo mi mundo se hundió, —hizo una pausa expectante y agregó en tono ensombrecido, como si aquello aún le doliera bastante—: a su lado estaba, mi mejor amiga, Verónica.


  Abrí mis ojos como platos y di un brinco ante la triste casualidad, era mi historia en su versión. Mi corazón dejó de latir. «¿Era un tipo de karma genético? ¿Eso existía? ¡Cállate Anna Bellini y presta atención!».


  Mi abuela continuó:


  —Mis lágrimas recorrieron mi rostro como si fuera un grifo abierto, ella me observó con unos ojos voraces, victoriosos, jactanciosos. Me sonrió con un cinismo que jamás había percibido antes en ella.


  Carla se coló en mi mente.


  —Caminé hacia el lago y lloré con desconsuelo, en mi vida pude imaginarme odiar tanto a alguien, que había querido tanto —musitó con la voz serena, pero con el corazón roto.


  Quise sujetarle la mano, pero mi timidez me lo impidió.


  —Días más tarde, nos volvimos a reencontrar con Facundo, en nuestro rincón romántico en el pasado, obra del corazón y la razón misma. Ambos queríamos aquel encuentro y lo hicimos posible. Dominados por la emoción y la añoranza, nos besamos como si fuera la primera vez y sabiendo, que era la última. Un beso vedado, un amor imposible, un adiós adelantado.


  Leonella se sorbió por la nariz y suspiró agotada antes de proseguir. Yo me limité a respirar lo más silencioso posible mientras las lágrimas se me resbalaban sobre las mejillas sin cesar. Lloraba por ella y también por mí. Aquella extraña casualidad removió mi pena pasada con saña.


  «Alex».


  —Verónica jamás me buscó durante su estancia allí —continuó tras varios minutos de silencio—. Hubo rumores terribles acerca de su salud. Dijeron que tenía una enfermedad incurable, punición divina, pensé al enterarme y me odié al hacerlo. No quería convertirme en lo que más odiaba en este mundo —me miró de soslayo—. En ella.


  Su última afirmación me puso la carne de gallina.


  —Algo en mi interior cambió como consecuencia de su traición, Anna…


  Me sentí identificada con mi abuela y su pensamiento.


  —Facundo y yo volvimos a vernos y la pasión nos dominó, pero lo detuve con vehemencia y ante mi rechazo, él me gritó que no pasaba de un pasatiempo. Aquel día me volvió a romper el corazón en mil añicos. Me abandonó tras mi resistencia, dejándome muy en claro, que sólo buscaba placer. Para mi mala suerte, alguien nos vio.


  La miré asombrada y no he podido evitarlo.


  —Pero, fue con los años que descubrí el autor real de dicho rumor malicioso, donde me acusaban injustamente de haber mantenido relaciones con un hombre casado.


  Mi abuela aspiró y exhaló hondamente antes de proseguir.


  —Verónica, la mujer a quien entregué mis sueños, mis ilusiones, mis miedos, mis secretos y mi corazón, una vez más, me había traicionado. —Su voz comenzó a enronquecerse—. Mi mejor amiga, resultó ser, mi peor verdugo, la mujer que me había robado todo y eso incluía, a mis hijos.


  Yo estaba helada con sus declaraciones. Sorbió por su nariz con un pañuelo y prosiguió con firmeza:


  —Mi marido, al enterarse de mi supuesta infidelidad, dolido y humillado tomó a mis hijos y los llevó lo más lejos que pudo de mí mientras yo buscaba algunas cosas en el mercado del pueblo. Luego de las murmuraciones, tu abuelo me perdonó y fingió creer en mí, con el único objetivo de castigarme donde más me dolería…


  Leonella se quebró lentamente y yo me animé a cogerle la mano, ella lo apretujó conmocionada.


  —¡Pobre Francesco! ¡Era tan bueno y yo lo destrocé! —exhaló un poco de aire antes de continuar—: Incluso había cambiado su apellido para que jamás los hallara. Lo había subestimado bastante, pensando que su mente pequeña no podría planear algo tan perfecto como desaparecer del mapa, de mi mapa.


  Leonella dejó a la intemperie su alma.


  —Frecuentemente, la verdad suele ser lo contrario de los rumores que circulan acerca de los sucesos y de las personas... —recitó una frase célebre de Bruyere—. Una frase que lo dice todo... Un rumor destruyó mi vida para siempre.


  Sus ojos se apagaron.


  —Humillada y abandonada a mi suerte, tomé lo poco que tenía y me fui del pueblo, decidida a recuperar a mis hijos como sea. Pero, todo fue en vano, en un mundo sin dinero todo se hace imposible. Llegué a Nápoles, junto a una tía que me recibió con afecto maternal y me trató con tanta dignidad, a pesar de su extrema pobreza. Los ángeles que Dios me envió no siempre tenían riquezas, pero si amor infinito en sus corazones.


  La miré embobada al mencionar a los ángeles. Llevaba tiempo alejada de ellos.


  —Me dio techo y comida mientras buscaba algún trabajo en el pueblo. Al final, fue ella a conseguirme uno, como doméstica en la casa de Dino Biaggio, mi gran maestro, el hombre que me enseñó todo lo que hoy sé, ¿sus razones? Le recordaba a su difunta hija Anastasia, que había muerto de cáncer cuando tenía mi misma edad...


  Los ojos de mi abuela centellearon.


  —Un viudo de casi 65 años, cuyo corazón me abrió sus puertas y su mente me instruyó para el futuro. Me dio clases de filosofía, historia, letras, literatura, matemáticas, artes, Psicología y un sinfín de conocimientos que el llamaba «tesoros inestimables».


  Su historia era similar a la del Conde de Montecristo.


  —Te daré el mejor de los regalos, la sabiduría, me repetía cada día tras nuestras clases. El pueblo era pequeño y ladino como el mío lo fue. Dino murió, cinco años después y me dejó de herencia todo lo que tenía, una casa medieval, cuadros, joyas e incluso un coche. Todo el pueblo murmuró sobre un posible romance entre él y yo, un romance que nunca existió. Hasta dijeron que lo maté.


  Meneé con la cabeza.


  —Mi tía ignoró aquellas murmuraciones. Aceptó mi ayuda y a cambio, me dio la suya, animándome a tomar el camino de mi destino.


  Una tímida sonrisa dominó mis labios.


  —Viajé a Milán en busca de un porvenir mejor, llevaba algo de dinero, que recaudé con la venta de mi herencia, y mis sueños, en una maleta de cuero de color rojo nada sofisticado.


  Esbocé una sonrisa y ella me lo devolvió con más fulgor.


  —Aún la conservo, Anna —repuso con un nudo enorme en la garganta—. Lo conservo como símbolo de mi triunfo, para jamás olvidarme de mis raíces…


  Mi corazón brincó alocadamente dentro de mi pecho mientras unas lágrimas me escocían los ojos, anhelando huir de ellos a pesar de mi resistencia. Sorbí por la nariz y solté un largo y lastimero suspiro. Mi abuela era una mártir del sufrimiento y de la superación.


  —Me maravillaba el arte y mi diversión principal, era visitar galerías tras salir de la escuela de artes. En una de ellas, conocí a Antonio Ricci, el viudo millonario, coleccionador de artes. Un hombre fascinante de mediana edad, atractivo, caballero, romántico y galanteador que robó mi corazón en poco tiempo. Un hombre que salvó mi alma del abismo en el que había vivido toda mi vida. A su lado, conocí el verdadero amor y exploré mi talento, convirtiéndome con los años en la famosa Leonella Ricci, su esposa. Fuimos muy felices juntos, a pesar de que jamás he podido concebir un hijo suyo.


  Leonella bebió un sorbo de su café y tras ello, continuó:


  —Él me regaló a Ciro, su único hijo y padre de Nicolás y Luciana, —alcé ambas cejas en un acto reflejo— que infelizmente murió muy joven como consecuencia de una grave depresión tras el divorcio.


  Ambas soltamos un largo suspiro que se fusionaron en el aire en uno solo.


  —Chiara Ricci, abandonó a sus dos hijos tras recibir la herencia…


  —Que desalmada —murmuré y Leonella asintió levemente con la cabeza.


  —Nico apenas tenía 8 años y Luciana 6 años cuando los abandonó, su partida dejó un vacío enorme en sus corazones.


  De pronto vi con otros ojos a Nicolás.


  —Mi amado Antonio, partió tiempo después, su corazón de artista era demasiado sensible para las emociones fuertes. La muerte de un hijo, es insoportable. Murió entre mis brazos, pidiéndome perdón por no haber logrado reunirme con mis hijos: Ángelo y Luciano, una promesa que no pudo ver realizado en vida. Me hizo jurar antes de partir que jamás desistiría de ello y así lo hice, durante toda mi vida.


  Me estremecí.


  —Me quedé sola, cuidando a mis nietos de corazón, con el alma endurecida por las penas que había padecido a lo largo de los años. El tiempo pasó y me convertí en una estilista famosa, pasé del arte a la moda y el éxito fue mi premio. Sin embargo, no era feliz en mi mundo aparentemente perfecto —recalcó cada letra con mucha tristeza—. Todas las noches lloraba la ausencia de mi amado Antonio y la de mis hijos…


  Volví a sujetar su mano huesuda y ella me agradeció con una sonrisa casi imperceptible en sus perfilados labios.


  —El odio cegó mi corazón, Anna y decidí vengarme de la culpable de todos mis males, tiempo después. —Su voz se petrificó lentamente—. No fue difícil encontrar a Verónica Amoruso, la flamante pintora, en plena decadencia. Su fama cayó al abismo, al terrible abismo del olvido con mi ayuda. Usé mi influencia y poder, para destruirla completamente, dejándola en la más oscura y fría de las miserias humana, jamás imaginada por ella. Facundo también había perdido todo en la bolsa unos años atrás con cierta ayuda mía. El resentimiento me dominó por entera.


  Leonella bajó súbitamente la mirada.


  —Tiempo después, averigüé donde vivían tras su ruina —apretujó con fuerza mi mano—. Necesitaba verla y quizá, regodearme.


  Su pecho subía y bajaba acompasadamente.


  —Llegué a un viejo y pestilente edificio, donde ni las ratas merecían vivir. No fue necesario entrar a su casa, ya que ella reposaba en un columpio de madera ajado, tan deslucido como ella. Me acerqué y la saludé impresionada, pero ella no me devolvió el saludo, tenía la mirada perdida como una demente. Una mujer mayor me saludó y me dijo que Verónica estaba loca, que había perdido todo y ello incluía su sensatez. Asombrada, le pregunté las razones de su locura y la anciana me dijo lo que sabía.


  En los ojos de mi abuela se podía apreciar la culpa y la pena.


  —Esta mujer fue una famosa pintora, pero ha perdido todo en la vida. Primero perdió a su marido en un accidente de caballos y luego, a su hija Susana —me dijo.


  Entorné mis ojos.


  —La joven padecía de una enfermedad degenerativa muy rara y necesitaba de muchos cuidados. Eran demasiadas costosas sus medicinas —me dijo aquella mujer con una tristeza que jamás podré borrar de mi mente.


  —Verónica no pudo pagar más su tratamiento, y su hija murió entre sus brazos, bajo la miseria en que vivía, en aquel entonces.


  Los labios de mi abuela temblaron mientras su mirada se perdía en algún punto de la pared.


  —Susana era el nombre de nuestra muñeca —resaltó con tristeza infinita—. Yo no tenía ninguna muñeca, entonces, Verónica me prestaba la suya. La bautizamos con el nombre de Susana Marini Amoruso…


  Por primera vez, mi abuela mencionó su apellido de soltera.


  —Observé con indulgencia a aquella que alguna vez fue mi amiga, y aunque me había destruido la vida, la compadecí profundamente. Jamás sabré cuándo o por qué la envidia cegó su corazón, pero si de algo estoy segura en esta vida —me miró con intensidad—, es que ella me quiso alguna vez, como solamente se quiere a una hermana…


  Yo no podía decir lo mismo de Carla.


  —También lamenté la muerte de Facundo, pero más que nada, la de su hija. ¿Era justicia divina? —la miré apenada a punto de quebrarme otra vez—. No lo sé, sólo conocía mi culpa, ya que prácticamente fui yo a matarle sus sueños y su única razón de vivir, su hija. Aquella triste tarde, que volví a verla, supe que la vida me había vengado al fin. Pero no estaba tranquila, ni resignada y mucho menos feliz, Anna.


  Mis lágrimas bañaron mi rostro mientras observaba a Leonella con otros ojos.


  —La venganza, querida mía, tiene un alto pecio, que generalmente pagan los inocentes —apostilló apenadísima, mi abuela—. Desde aquel día hasta el último día de su vida, me responsabilicé de Verónica, que murió en una clínica psiquiátrica.


  Una lágrima atravesó el rostro de mi abuela.


  —Jamás se recuperó de su demencia —matizó mi abuela con un nudo enorme en el pecho—. Cierta tarde la visité y le dije que la perdonaba por todo aquello que me había hecho. Al día siguiente, murió.


  Lloré a lágrima viva.


  —Toda nuestra historia hubiera sido tan distinta, si la envidia no hubiera nacido en su corazón.


  Mi abuela enjugó sus lágrimas.


  —Cada año visito el cementerio, donde están los tres y les deposito flores, lamentando sus destinos y también el mío.


  Leonella me miró fijamente a los ojos.


  —Conozco todo sobre ti, Anna y cuanto has sufrido por culpa de aquella que alguna vez llamaste amiga —hizo una pausa expectante y adicionó en tono muy suave—: Te daré la mejor venganza, —la miré con asombro e incredulidad— convirtiéndote en mi nieta, transformándote en todo lo que tu amiga desearía ser, una venganza con clase y sin someter a inocentes —masculló con precisión—. El alma humana es un abismo misterioso, mi dulce Anna, —me apretujó la mano con ternura— yo me he vengado de mi enemiga, pero no ha logrado curar mis heridas y no deseo lo mismo para ti.


  Antes de quebrarme, le cuestioné sobre su otra nieta. Nicolás me había hablado de ella durante el camino, pero no me dio muchos detalles, solo su nombre: Atenea Ricci.


  —¿Y tú nieta, Atenea?, ¿cuándo la conoceré?, ¿es hija de quién? —pregunté de pronto.


  Leonella me miró con dulzura.


  —Ya la conoces, Anna.


  La miré sin entender su afirmación.


  —Tú eres, Atenea Ricci.


  Fruncí mi entrecejo sorprendida con la revelación inesperada, todo esto era demasiado para mis nervios.


  —¡¿Yo?! —resoplé sin aliento.


  Leonella actuó con una naturalidad inquietante. Yo no podía disimular mi exasperación, el semblante me delataba.


  —Te convertiré en un personaje fascinante y para ello necesitarás de un buen nombre ¿no lo crees?


  Leonella se quitó el turbante que llevaba, dejando al descubierto su calvicie.


  —Tengo poco tiempo Anna, para ayudarte y volver a ver a mis hijos.


  Aquel gesto desvendó todo, mi abuela se estaba muriendo.


  —¡Abuela! —grité entre sollozos y me lancé a sus brazos.


  —¡Mi dulce nieta! ¡Al fin te tengo entre mis brazos como lo he soñado tantas noches!


  Nos abrazamos fuertemente y lloramos por cada herida que llevábamos en nuestras almas y en nuestros corazones.


  —Nunca volveremos a estar alejadas abuela, te lo juro —dije con tristeza infinita.


  —Quizá, no estaré físicamente en el futuro, Anna —me dijo sollozando—. Pero, espiritualmente jamás te dejaré de nuevo —prometió entre lágrimas.


  Aquella tarde de reconciliación y perdón, mi abuela me confesó que padecía de cáncer de mama hacía tiempo.


  —Existe un tratamiento alternativo en Canadá —me comentó ilusionada—. Tal vez funcione.


  «Quizá, encuentre a tiempo a Paula».


   


  



  El disfraz del enemigo


  


  


  La fría tarde regada con una copiosa e incesante lluvia, servía de fondo para la pequeña fiesta de damas realizadas en homenaje a Carla y su bebé de apenas un mes de vida.


  Luciana Ricci, la nieta de la famosa Leonella Ricci, apareció para el delirio de la señora Mancini. La joven estilista, acaparaba todas las atenciones, incluso más que la homenajeada. Carla se sentía realizada con su presencia, el deseo casi desquiciado de la señora Mancini por entablar amistad con los Ricci al fin tenía su codiciado inicio. Khara, una de sus invitadas, la felicitó al conseguir tal hazaña, tener a la nieta de Leonella en su fiesta era loable y realmente admirable.


  —Te felicito, Carla —dijo con una risita cínica, muriéndose de envidia por dentro—. Tener a Luciana Ricci en tu fiesta, es todo un privilegio, y eso incluye, salir en la revista de su familia.


  —¿Por qué dudabas de mis agallas, querida? —dijo altiva Carla, provocando la ira de su invitada que se limitó a sonreír—. Siempre logro lo que anhelo.


  Khara ladeó la cabeza y enarcó una ceja con expresión ladina. La detestaba con todas sus fuerzas, pero fingir era esencial en la alta sociedad.


  —Es un gran paso para ti, ya que nuestra querida Leonella Ricci es un ícono de peso en nuestro círculo, si la nieta accedió venir, tras ella vendrá la abuela.


  —¡Brindemos por ese día, Khara!


  Tin tin sonaron las tacitas de té.


  —También por tu bebé, Carla —hizo una pausa y acotó—. ¡Qué bello es! Debes hacer uno más.


  Carla hizo una mueca de espanto.


  —¡Nooo! Con uno me basta y me sobra, querida —dijo tajante Carla.


  Khara la miró asombrada.


  —¡Hora de los regalos! —anunció Lidia.


  Carla tomó asiento en la silla central. Luciana irguió del sofá, cogió una bolsa de regalo bastante ostentosa que llevaba el logotipo de la marca de su familia. Se aproximó a la anfitriona.


  —Con vuestro permiso, quisiera entregar este presente que mi abuela Leonella, exclusivamente diseñó para tu bello hijo, mi querida Carla —Carla miró con ojos soñadores el regalo—. Espero que le agrade.


  —¿Merezco tanta dicha? —masculló emocionada.


  Las presentes pidieron que compartiera el regalo secreto y exclusivo de Leonella.


  La niñera se aproximó con el pequeño bebé de apenas un mes. Todas quedaron maravilladas con la belleza angelical del mismo.


  —Es idéntico al padre —dijo Luciana.


  Algunas hicieron muecas de sorpresa, ante el cumplido de quien alguna vez, fue novia de Alex. Un detalle que Carla fingía ignorar por conveniencia. Rasgó delicadamente el envoltorio del regalo. Dentro yacían varias ropitas blancas de encajes finísimos. Todas soltaron un suspiro teatral al ver las ropitas.


  —¡Dios mío! Están... están preciosas —dijo Carla, conmovida con cada ropita que contemplaba.


  Leyó orgullosa la tarjeta que Leonella le había escrito con su puño y letra:


  «Para la feliz madre, cuyo vientre bendecido ha llevado el mayor sinónimo del amor. ¡Felicidades!


  Con cariño:


  Leonella Ricci.


  P.D. Quizá, en breve, podamos conocernos. Espero que disculpes, sabré recompensártelo por ello, lo prometo, querida mía».


  —¡Oh, Dios mío! —dijo Carla visiblemente emocionada.


  Luciana se aproximó y la abrazó con ternura.


  —Mi abuela me pidió que te diera este abrazo en su nombre, Carla. ¡Felicidades por tu hermoso bebé!


  Los ojos de Carla se nublaron.


  —No imaginas lo feliz que estoy, Luciana.


  «Eres presa fácil, Carla. Muy fácil».


  Más tarde, Luciana dejó escapar una información que sorprendió a más de una en el salón.


  —Estamos ajetreados con Atenea, la nieta de sangre de nuestra buba.


  Carla frunció su entrecejo sorprendida y entusiasmada.


  —¿Tu abuela tiene una nieta de sangre? —exclamó la anfitriona—. Perdona, mi imprudencia.


  Luciana meneó la mano en el aire restándole importancia a su desliz.


  —No te agobies, querida. Además, en breve, todos la conocerán. Atenea es la nieta perdida de mi buba, que tras años la encontró.


  —¿Y cuándo aparecerá?


  —Quizá en un año o dos, aún es incierto.


  —¡Ohhh! ¿Tanto tiempo debemos esperar?


  —Ella será la sustituta de mi abuela en la revista mientras yo me ocuparé de la marca de ropa.


  —¿Y tu hermano? —se apresuró a cuestionar Sandra, la hija de Khara.


  —¡Hija! Menos... —dijo Khara, ante la indiscreción de su hija.


  —Dejadla, Khara, Nicolás está al mando de las empresas de la familia, como gran inversionista que es… —Luciana suspiró profundamente—. Ha vuelto con todo tras lo ocurrido —se limitó a decir.


  Carla enarcó una ceja y observó con cinismo a Elisa, quien la escrutaba detenidamente desde un rincón.


  —Señoras, debo marcharme, esta noche viajo a Paris para la semana de moda. ¡Ah! por cierto —Luciana abrió su bolso y retiró algunas invitaciones—. Les he traído la invitación de dicho desfile —anunció la estilista antes de erguir de su asiento—. Mi querida Carla, tú te encargarás de entregar a cada una de tus invitadas el suyo —Carla asintió sonriendo—. Y gracias, por la hermosa velada, al final se hizo de noche. Espero verte pronto...


  Carla entregó las invitaciones a Elisa que repartió en una bandeja de plata a cada invitada. La anfitriona acompañó personalmente a Luciana hasta la puerta del recibidor.


  —Muchas gracias por la tarde maravillosa que me regalaste, Carla. Eres adorable y con mucha clase...


  El elogio de Luciana encandiló el corazón de Carla, que sonrió satisfecha ante su cumplido.


  —Gracias a ti por haber asistido, mi querida Luciana y entrega mis saludos a tu abuela —ambas se abrazaron.


  Alex ingresó a la casa, en ese preciso instante.


  —Buenas noches... —saludó tras descender su maletín sobre la mesa de cobre, del recibidor.


  —Buenas noches y adiós, Alex —dijo Luciana antes de marcharse.


  Alex besó a Carla. Luciana los vio a través del cristal.


  «Adiós, mi amor» susurró Luciana para sus adentros.


  —Subiré y te esperaré ansioso, mi amor, con nuestro hijo —dijo Alex sonriendo.


  —Estaré ahí lo más rápido posible —siseó Carla.


  «Quizá en diez horas».


  Carla llamó a su ama de llaves y le preguntó sobre Luciana. El ama de llaves le dijo:


  —Alex y ella fueron más que amigos en la adolescencia señora, pero eso fue hace mucho tiempo, no debe preocuparse.


  —¿Preocuparme yo? ¡Por favor, Elisa! Alex me ama con locura y usted sabe la razón.


  Ambas asintieron sonrientes mientras evocaban la última visita a la bruja Soraya.


  —Mi marido está cada día más y más enamorado de mí, Elisa.


  Alex se metió en la ducha algo meditabundo. Llevó sus manos sobre su cabeza y arrastró hacia atrás su cabello dorado mientras el agua caía sobre él.


  —No he podido olvidarte, Anna —sus ojos se agrandaron—. Creo que jamás podré hacerlo.


  


  Los secretos de cada persona al fin y al cabo mueren con uno mismo.


  —¿Cómo ha ido todo, Luciana? —preguntó Nicolás, algo lacónico.


  —Mucho mejor de lo que calculé —Nicolás esbozó una sonrisa—. ¿Cómo está Anna y la buba?


  Nicolás se acomodó en la cama.


  —Están comiendo juntas, tras una tarde de confesiones y reconciliación.


  Luciana esbozó una sonrisa.


  —La buba al fin ha encontrado lo que tanto buscaba.


  Nicolás observó taciturno el cuadro que pendía en la pared frontal a su lecho.


  —La cura de su alma, hermana.


  «Quisiera encontrar la tuya también, hermano».


  —Anna es una chica especial, no sé si se adaptará a nuestro entorno, Nico.


  El pintor soltó un soplido.


  —El tiempo lo dirá. Por el momento, anhela sanación y la venganza es la única opción.


  La voz autómata y fría de su hermano, la hizo suspirar.


  —Tenías que ver la cara de Carla —hizo una breve pausa y continuó—: ¡Estaba al borde de la histeria! Contemplando victoriosa las ropitas que supuestamente la Buba diseñó para su bebé. A quien, por cierto, ignoró toda la tarde. ¡Es una arpía desalmada!


  —Siento por el niño —comentó Nicolás—. Pero, al igual que nosotros, no ha tenido la oportunidad de elegir una madre.


  Luciana suspiró profundamente.


  —Es un destino implacable —acotó la estilista.


  —Lo de las ropas estuvo genial. Si supiera que lo compramos en una tienda artesanal de Sicilia, creo ¡que se moriría! —ambos soltaron una risita cómplice.


  —La verdad, Carla es una estatua de Venus, bellísima por fuera y dura por dentro —manifestó Luciana con desdén—. Durante toda la reunión, repitió incesantemente que recuperaría su figura lo más rápido posible. No la juzgo, porque en su lugar también pensaría igual y creo que cualquier mujer, pero no era necesario repetirlo tantas veces…


  —¿Alex estaba presente?


  Luciana suspiró cansada.


  —Llegó cuando me despedía de ella. Luego presencié a través del vidrio de la puerta principal, como ella hacía muecas de fastidio ante el gesto afectuoso de su marido... —dijo con tristeza Luciana—. Quien, sin embargo... —se interrumpió.


  —¿Sin embargo?


  Recordar a Alex era doloroso. La imagen de la tarde se coló entre sus pensamientos y volcó su corazón.


  —Él parece bastante enamorado.


  Nicolás apretó con fuerza su mandíbula.


  —Lamento, Luciana —se disculpó Nicolás algo azorado.


  —Es momento de superar, Nico.


  —Nos vemos más tarde, Lu.


  Nicolás se incorporó de su fastuosa cama y se acercó a su viejo piano. Tras su secuestro, no lo había vuelto a tocar, pero hoy, su alma lo precisaba.


  Las lágrimas empaparon sus largos y finos dedos níveas a medida que tocaba una de sus composiciones favoritas.


  



   


  Anna


   


  


  El cielo


   


  ^


  La melodía de Buongiorno principessa, del compositor Nicola Piovani, versión piano, rellenó la mansión de un momento a otro. Estaba en el jardín de cristal con mi abuela, bebiendo café y conversando sobre trivialidades, cuando la melodía de la película «La vita e bella» comenzó a sonar.


  —Nico adora esa composición —dijo mi abuela, con mucha tristeza.


  «Nicolás Ricci es mi alma gemela, Anna, pero aún no lo sabe» dijo Paula, cierta vez.


  Quizá, era cierto.


  Esa noche de revelaciones y fuertes emociones, Paula lloró conmigo el reencuentro con la mujer que alguna vez detestamos sin conocerla bien.


  —¿No quieres que la involucre, Paula?


  Paula se sorbió por la nariz con fuerza mientras sumergía sus pies en el agua del río Lima.


  —No sé qué significa esto, Anna. Ella no necesita de más preocupaciones, ¿no te parece?


  Asentí algo dubitativa.


  —¿Recuerdas mi muñeca Tara? —preguntó.


  —¿La rusa?


  Paula asintió complacida.


  —Dentro he guardado una cajita con unos pendientes de rubíes, que me había regalado papá, cuando cumplí mis dieciséis años. Búscala en casa y cógela. Podrás venderla y pagar a los investigadores.


  Mi prima era una cajita de sorpresa, nunca mejor dicho en este caso.


  —¿Ya sabes quién es esa Clara? —inquirí tras coger una piedra del río.


  Paula cogió otra y ambas las lanzamos al mismo tiempo a lo lejos, o lo más distante que podíamos.


  —Sé que a través de ella —me miró con magnitud—, hallaremos las respuestas de esta encrucijada misteriosa.


  Sujeté sus manos.


  —Siempre supe que no habías muerto, prima.


  Paula parpadeó varias veces.


  —No quiero que te aferres a esa posibilidad, puede que sí, pero también puede que no. Quizá, mi alma necesita encontrar la paz y la verdadera culpable de mi muerte.


  —¿No recuerdas nada de lo ocurrido con Carla, la noche de tu muerte?


  Mi prima hizo un aspaviento.


  —Nada, Anna. No consigo recordar absolutamente nada, pero al menos, ya sabemos quién fue la mujer que enamoró a Davide.


  Paula y yo miramos el atardecer de ensueño de nuestro adorado y perfumado pueblo en aquel mundo paralelo.


  Le comenté sobre la llegada de Luigi y nuestras salidas constantes, estos últimos días. Ella me dijo que quizá el destino estaba corrigiendo ciertos errores del pasado.


  —¿Crees que él es mi destino, Paula?


  Mi prima me miró de reojo.


  —Tal vez, Anna. Solo vive este momento y disfruta de él mientras el hado y Dios barajean tu historia.


  Hablamos de Nicolás y su pesadumbre.


  —Pronto regresaré para curarlo —bromeó ella y yo le salpiqué con algo de agua.


  Salí corriendo, en aquel mundo paralelo, mi vista era perfecta como lo fue en el pasado.


  —¡Tramposa, hormiguita!


  —¡Tutututut!


   


  Viajamos con mi abuela a Massaciuccoli días después y reuní al fin a mi padre con su madre. Él se negó rotundamente al inicio, pero yo le convencí con el único argumento que conocía, la verdad.


  Mi tío Luciano llegó esa misma tarde y los tres se encerraron en la sala de estar de mi casa. Tras una hora de agobio, Leonella salió del recinto llorando. Mi corazón se encogió ante sus lágrimas. Mi abuela me abrazó con fuerza y me agradeció por todo.


  —Al fin he recuperado a mis hijos —dijo de pronto y sollocé emocionada entre sus brazos.


  Mi padre y mi tío la habían perdonado tras escuchar su versión, la verdadera y la única versión.


  De pronto, una duda atravesó mi mente en medio de las fuertes emociones.


  —¿Entonces, Daniel, no es mi primo? —pregunté algo desencajada.


  —No —dijo papá con tristeza—. Solamente tenemos el mismo apellido, cielo…


  —Su abuela contó una historia y tu abuelo inventó que eran primos de segunda generación —acotó mi tío Luciano.


  —Ah… —dije decepcionada.


  Esa noche, mamá preparó una cena deliciosa en honor a la familia. Infelizmente, no todo era maravilloso, ya que papá y mi tío sabían que su madre no viviría mucho tiempo. Mis padres y mi tío Luciano decidieron instalarse en Turín para mantener contacto diario con Leonella mientras viviera.


  Que descorazonadora era nuestra realidad.


  —La vida es bella —me dijo mamá, con su peculiar sonrisa.


  La película con el mismo título, estaba pasando en algún canal abierto. Guido hablaba a través de los altavoces con Dora y todos mis vellos se erizaron. Era la parte favorita de Paula.


  —¿Te encuentras bien, cielo? —me preguntó mi abuela.


  —Estoy feliz, abuela y llevo tiempo sin estarlo —confesé con un enorme nudo en el pecho.


  —Madre mía, vosotros me hacéis llorar más que las novelas mexicanas, que tanto amo —dijo Gigo, que llevaba días llorando—. Jamás me imaginé que mi musa inspiradora, sería tu abuela, Anna.


  Esa noche bebimos hasta perder la cordura.


  —Pronto iniciaremos nuestra gran búsqueda, Gigo.


  —Salud —dijo mi amigo, empinando su copa en el aire.


  Habíamos vendido muy bien los pendientes de mi prima y un collar delicado de diamantes que me había regalado mi abuela días atrás, que alegué haber perdido sin querer. Nos compramos una vespa rosa nueva para poder movilizarnos mejor por Turín.


  —Me entusiasma mucho esta misión, Anna.


  —A veces, temo perderla por segunda vez, Gigo. Pero, algo en mi corazón, me dice que ella está viva.


  Gigo soltó un grito.


  —¡Se me eriza toda la piel, Anna!


  La esperanza nació en mi corazón y resucitó mi alma.


  —Ya te inscribí en el concurso de tu barrio, para ganarnos más dinero, Anna.


  En mi barrio realizarían un concurso de mujeres, un remate, donde hombres pagarían por salir conmigo.


  —No creo que paguen más de veinte euros, Gigo.


  Mi amigo puso sus ojos en blanco.


  —Yo pujaré con veinte euros y cualquier euro extra, nos servirá para el combustible, al menos. Seguro tu doctorcito pagará un buen pastón por ti, en especial, al verte de mini odalisca.


  Le empujé y él se cayó de culo sobre la moqueta. Me reí, me reí como hacía tiempo no lo hacía.


  —¡Anna María Bellini!


  ¡Reír era tan delicioso!


   


  Meses después…


  Mis días han sido muy ajetreados estos últimos meses. Mi rutina consistía en: clases de etiqueta, bailes, yoga, Pilates, terapias alternativas y todo aquello que pudiera contribuir a convertirme en la nieta de Leonella Ricci. ¡Estaba exhausta!


  Mi abuela supervisaba personalmente cada lección y eso implicaba su participación activa en todo.


  Viajamos a Bagni di Lucca. Ella quería conocer la casa donde nací y viví gran parte de mi vida, hoy una morada destartalada y bastante abandonada.


  —Ya no es mi casa, buba.


  Mi abuela me dijo algo realmente sorprendente y emocionante a continuación, nada apto para cardíacos:


  —La casa es tuya, Anna —anunció de pronto al extenderme el título inmobiliario que había retirado de su bolso carísimo—. Un regalo que espero que aceptes, al igual que el puesto en la revista Potenza, con tu mejor amigo, que te cuidará.


  «Será mi lazarillo» musité apenada. Infelizmente, la retinosis generaba la dependencia.


  —¿Aceptas, mi amor?


  Volví al presente.


  —¿Quién soy yo para rechazarlo, abuela?


  Ella rio de buena gana al tiempo que observaba con minuciosidad cada canto de mi casa.


  —Pero, eso incluirá una remodelación total —zanjó y yo me lancé a sus brazos, llenándola de besos.


  —¡Gracias, nonna!


  Esa misma semana los obreros llegaron e iniciaron las reformas, y eso incluía mi casita del árbol.


  En todo ese lapso, no volví a ver a Nico, que desapareció del mapa. Nos hicimos muy buenos amigos, aunque él continuaba muy hermético. Me entrenaba por las tardes, sacando a mi pequeño saltamontes de su zona de conforto. Luego bebíamos café o veíamos algunas películas. Le hablé de mi prima en todo ese lapso, y él quedó fascinado por Paula. Le enseñé mis videos caseros.


  —¡Nicolás Ricci, mi amor! —gritó Paula en una de las cintas, antes de saltar al lago.


  Nicolás miraba con terneza la escena, con nostalgia y con dolor.


  —Me hubiera gustado conocerla —me dijo, con los ojos enrojecidos.


  —¿Qué te pesa tanto, Nico?


  Entrecerró sus ojos y los mantuvo así por varios minutos.


  —El pasado, Anna.


  Minutos después, se levantó y se marchó de mi cuarto.


  —Pronto encontraré a tu otra mitad, y ella salvará tu ánima —dije completamente convencida de ello—. O, terminaré en un manicomio…


  La búsqueda ha iniciado y no pensábamos parar hasta hallar las piezas faltantes de este rompecabezas. Emma se comunicaba a diario con nosotros, nos ponía al tanto de su vida, pero nosotros no éramos del todo sinceros con ella. Era por su salud emocional, no podíamos ilusionarla con algo tan difícil de explicar.


  Luigi solía venir a mi casita en Turín casi a diario. Anoche me dio un beso bastante inquietante.


  —Te quiere, Anna —me dijo Gigo, el cotilla número uno de Turín.


  Silencio.


  —¿Le viste a Alex en la fiesta de anoche?


  Mi corazón latió con fuerza.


  —Alex me besó anoche, Gigo.


  Mi amigo simuló un desfallecimiento muy teatral sobre la cama.


  —¿Cómo?


  El recuerdo aceleró los latidos de mi corazón.


  —Fui al servicio y Alex me siguió. Cuando me retiraba, me cogió del brazo y me metió en un cuarto y sin decirme nada, me besó. Me dijo que nunca pudo olvidarme y que quizá, jamás lo haría mientras viviera. Pero, le recordé que ya había tomado una decisión por los dos. Sus ojos azules se enrojecieron, y antes de marcharme, me dijo: te amo, Anna.


  Los ojos de Gigo se nublaron.


  —Carla no desaprovechó el momento y me humilló públicamente —acoté y mi amigo abrió con exageración sus ojos.


  —¿Qué te hizo esa zorra?


  —En el apuro, salí sin mirar y me tropecé con uno de los camareros, derrumbando su bandeja y robándome la atención de todos. Ella gritó que era deficiente visual, casi ciega.


  —¡Perra del diablo!


  Mis ojos se encapotaron al evocarlo. Carla no perdería una ocasión para humillarme y hacerme sentir el ser más miserable del planeta. Pero, pronto la vida le dará su merecido, en especial, cuando asuma mi verdadero lugar en la vida de Leonella Ricci, su ídolo.


  —Alex la reprochó y también Luigi. Pero la herida que me abrió, no se curó, aunque, saber que su marido me ama, —Gigo sonrió con picardía— ayuda un poquito…


  —Un poquitito, ¿no? —retrucó Gigo y nos echamos a reír.


  Tras recomponernos y servirnos algo de café, mi amigo dijo:


  —No olvides, mañana te reunirás con el agente —dudó unos instantes—, Antonio Fischer.


  Miré la tarjeta.


  —Nuestra gran posibilidad, Gigo.


  



  


  Marcello


  


  


  Los puentes del destino


  


  


  


  


  Diana apartó la cortina y se metió conmigo en el enorme plato de ducha, con una sonrisa ladina en los labios y un brillo taimado en los ojos.


  —¿Quieres compañía, agente Hoffmann?


  Me pasó los brazos por el cuello y se pegó a mi cuerpo. Apenas dos segundos después, tenía una palpitante erección. Diana gimió mientras la estrechaba con fuerza e inclinaba mi cabeza para capturar sus labios, saborearlos y reclamarlos, provocándome una oleada de placer. La besé con poca delicadeza y mucha pasión, mientras ella me clavaba las uñas en los bíceps.


  —Me vuelves loca —jadeó mientras frotaba su cuerpo enjabonado contra el mío.


  El agua caía sobre nosotros dos como si fuera una cascada. Diana me devolvió el beso con más frenesí, acariciándome la lengua con la suya, tras lo cual se apartó y se arrodilló frente a mí.


  —Diana… —gemí al sentir su boca alrededor de mi parte íntima.


  —Tu sabor me enloquece, Marcello.


  A mí se me escaparon algunas palabras malsonantes que dejaban bien en claro cuánto me gustaba lo que hacía. En un momento dado, la insté a que se levantara y la alcé en brazos al tiempo que le separaba las piernas, para guardar el equilibrio. Me demoré unos instantes para mirarle a los ojos y después la penetré hasta el fondo. Su cuerpo me acogió con alegría, cerrándose en torno a mí. El deseo la abrasó cuando la aferré por las caderas y comencé a moverla arriba y abajo. El placer le arrancó un gemido y a medida que el ritmo de mis movimientos iba aumentando, me mordió un hombro. Luego echó hacia atrás su cabeza y gritó al llegar al orgasmo. La seguí tiempo después.


  —Te amo tanto, Marcello.


  La estreché un buen rato.


  —Y yo a ti, cariño.


  Diana me dio un beso muy fogoso antes de salir de la bañadera.


  —Prepararé la cena —anunció tras enjugarse con la toalla.


  Sarah y Erich viajaron a España de vacaciones. Diana y yo decidimos aplazar la nuestra, ya que estábamos preparando nuestra boda. Anoche, Anya dijo por primera vez Diana y mi futura esposa casi muere de alegría.


  —Dentro de poco me llamará mamá —dijo sonriendo de oreja a oreja.


  Mi prometida, a pesar de ser algo pragmática, muchas veces se dejaba llevar por las emociones.


  —¿Quieres ver una película, cariño? —me preguntó tras la cena.


  Anya dormía plácidamente en el sofá.


  —Llevaré a Anya a su cuarto —le dije y cargué a mi hija entre brazos.


  Diana preparó dos copas de vino y encendió unos inciensos que olían a lavanda. Nos sentamos en el sofá y vimos una película de terror, su favorita.


  —El juego del miedo me tiene chiflada.


  Solté una risa.


  —Es algo perturbador —dije y ella rio de buena gana.


  —Me recordé de lo sucedido días atrás —dijo Diana riendo y no pude evitar reírme con ella.


  —Los tres chiflados en acción —acoté y Diana rio aún más.


  Días atrás, viajamos a Italia por unos papeles. Les comenté a Erich y Peter sobre el lago solitario llamado Isola Santa, que quedaba a unos kilómetros de mi antigua casa de verano.


  —¡Llévanos allí! —dijeron ambos y obedecí sin rechistar.


  Hacía un calor canícula ese día y un buen baño al aire libre nos refrescaría incluso el alma. El aire acondicionado de mi auto no abastecía y decidimos abrir las ventanas.


  —Es similar al verano de España —comentó Peter tras beber una cerveza helada que había cogido de la caja térmica.


  Erich pidió otro y Peter le estiró una botella.


  —¡Prost! —dijeron los desalmados que hoy no conducían, ya que me tocaba a mí.


  Erich acercó la botella helada a mi cara y rio de buena gana al ver mi mueca triste.


  —¡Eres un cabrón! —le dije y él rio aún más.


  Peter estaba mejor anímicamente. Tras la muerte repentina e inesperada de su madre, mi amigo se alejó bastante de nosotros. Necesitaba de tiempo para asimilar la mayor tragedia de su vida.


  —Llegamos —dije y les indiqué con la cabeza el sitio.


  Aparqué el auto a un costado. Nos quitamos los relojes y las carteras. Los metimos dentro del maletero y nos dirigimos al lugar.


  —Muero por nadar —dijo Peter mientras cruzábamos el bosque frondoso y fragoroso.


  El ambiente olía a plantas, a rocas, a tierra mojada, a tilo y a madera ajada.


  —¡Ortigas! —protesté al sentir el ardor en mi brazo derecho.


  Erich soltó un taco, supongo que también fue atacado por esa simpática planta salvaje.


  —¿Cómo van las cosas con Agriana? —demandó mi amigo mientras nos acercábamos al lago.


  Peter le dio un codazo, no lo vi, pero lo supuse, ya que Erich emitió un quejido. Erich y Diana peleaban como Tom y Jerry. No podían verse.


  —Mejor imposible —contesté sin dar más explicaciones.


  Erich abrió la boca como para decirme algo, pero lo volvió a cerrar al ver mi expresión severa. Las ramas y los tallos secos crujían bajo nuestros pies mientras zigzagueábamos entre los enormes árboles. En el bosque reinaba un silencio sobrenatural.


  —Es un lugar aislado —aseguré mientras descendíamos hacia abajo.


  La fresca sombra nos instaba a adentrarnos en la arboleda.


  —¡Es verano disfrazado de primavera! —se quejó Erich y ambos asentimos monocorde.


  Llegamos al lago empapados en sudor. Nos desnudamos completamente y acomodamos nuestros atuendos sobre el viejo y ajado muelle. Peter hizo un salto bomba y nosotros lo copiamos. Nadamos por horas, bromeamos, reímos y charlamos hasta que el sol comenzó a desaparecer en el horizonte. Nos aproximamos al muelle.


  Las ranas y las cigarras nos dedicaban sus mejores melodías.


  —¡Joder! —chilló Peter, el primero a salir del lago—. ¡Nuestras ropas han desaparecido!


  Erich y yo nos miramos con asombro, como si acabáramos de ver a Hitler en persona.


  —¡¿Qué?! —tronamos perplejos.


  Peter se cubrió su parte íntima con ambas manos en un acto reflejo. Oteó el lugar, pero al parecer, estábamos completamente solos.


  —Alguien nos robó las ropas y las zapatillas —dijo nervioso y bastante fastidiado—. ¡Hijos de puta!


  Salimos a toda prisa del lago con Erich y tras media hora buscando nuestros atuendos en vano, decidimos irnos hasta el auto tal cual habíamos venido al mundo, arriesgándonos a terminar en la cárcel por exhibicionismo.


  —Iremos a la cárcel —dijo Peter mientras nos encaminábamos hacia el auto, en fila india—. ¡Somos unos indecentes!


  —¡Peor! —dije alzando el tono de mi voz—. ¡Somos alemanes!


  La segunda guerra terminó hacía tiempo, pero la antipatía hacia nosotros, seguiría por varios siglos más.


  —No mires hacia abajo —sugirió Erich—. Ya es bastante raro estar desnudos en medio de un bosque.


  Abrí mi boca para protestar, pero en lugar de articular palabras, solté un quejido lastimero al sentir las caricias agresivas de las ortigas en mi culo.


  —¡Scheiße! —protesté en el buen y clásico alemán.


  Erich se rio y al girar su cuerpo, una planta con espinas le rozó las nalgas. Esta vez me reí yo, en complicidad con Peter.


  —¡Idiotas! —reclamó Erich, haciendo muecas de dolor—. Mierda, una espina me entró en la nalga.


  Peter y yo nos reíamos a todo pulmón, hasta que algo cayó cerca de nuestros pies y toda risa se disipó al instante.


  —Una… colmena… —masculló aterrado Peter.


  Muecas. Suspiros. Sudor frío. Un minuto para reaccionar.


  —Oh… oh… —dijo Erich, atónito.


  Entornamos los ojos con exageración. Tragamos con fuerza al ver la cantidad de avispas que emergían de la colmena.


  —¡Corran! —voceé.


  Salimos corriendo y gritando del lugar. Las avispas nos persiguieron decididas. Peter se resbaló en la escalera y su trasero rozó la cara de Erich que estaba detrás de él, a pocos centímetros para ser más exacto. Erich a su vez, dio un paso en falso hacia atrás y yo me encontré de frente con su trasero.


  —¡Mierda! —chillamos ambos y Peter se rompió a reír.


  —¡Las avispas asesinas! —bramé al oír los zumbidos peculiares de nuestras amiguitas masoquistas.


  Mientras corríamos como alma que lleva el diablo hacia el auto, una camioneta roja apareció de la nada y nos tocó el claxon de repente. Ante el susto, los tres giramos al unísono, olvidándonos por completo de taparnos nuestras partes íntimas.


  —¡Mi amor! —bramaron unas chicas españolas, lo deduje al ver la matrícula del auto.


  Los tres nos cubrimos a toda prisa nuestras partes y caminamos lado a lado hacia el auto.


  —¿Cuánto cobran por noche?


  —¡Qué culos!


  En lugar de sentirnos halagados, los tres nos ruborizamos hasta las raíces de nuestros pelos, en especial cuando comenzaron a tomarnos fotos con sus cámaras y móviles.


  —Mi trasero terminará en Google —refunfuñó Erich—. Por fortuna, nadie se quejará de él…


  No dije nada, la rabia me enmudeció y lo peor de todo, el culo me ardía tras los roces continuos de las ortigas y la otra planta espinosa.


  —Creo que hoy los tres necesitaremos de la crema de Anya, la que usa para el ardor —señaló Peter con mucha seriedad y al final de aquel día alborotado y espinoso, terminamos riéndonos de lo sucedido.


  La risotada de Diana me devolvió al presente.


  —¡Son unos comediantes! —dijo y no pude evitar reírme.


  —Por fortuna la crema de mi hija salvó nuestros traseros aquella infeliz noche —bromeé y ella se desternilló otra vez.


  


  


  Anna


  


  


  Los desafíos del amor


  


  


  El sol iluminaba con furor la ciudad de mi amada Juventus. Gigo me llevó a la cafetería donde había marcado la cita con el investigador particular, que nos ayudará a encontrar a Clara Teixeira, la bailarina del club «Los leones». Gigo me comentó que era un club de mala muerte, donde las bailarinas, en general, eran ilegales. Nuestra stripper, al parecer, era brasilera, según Paula en nuestro último encuentro, hace unos días atrás. Salir por las noches era simple, pero salir de día en pleno horario de trabajo no tanto. Mi abuela era demasiado sagaz y quizá tarde o temprano, tendré que contarle la verdad. Por fortuna, Luigi ha viajado a los Estado Unidos y regresará dentro de una semana.


  —¿Tú y él, aún no…?


  —No —dije tras descender de la vespa—. Quizá esta semana —dije con picardía.


  Llevaba tiempo en abstinencia y el deseo me estaba pasando facturas. Marcello il Rosso no daba abasto.


  Gigo bajó de la vespa y se arrodilló.


  —¡Al fin!


  Me reí de su gesto, pero, ante todo, porque un perro casi le hizo pis encima, confundiéndolo con algún poste.


  —Nos vemos dentro de una hora, Anna.


  Le saludé con el gesto militar.


  —¿Me veo bien? —pregunté y Gigo me pidió que girara sobre mis pies.


  —Has engordado algo y las nalguitas redondeadas te delatan. Tienes un cuerpo hermoso, Anna y juro por Dios, que me convertiría en macho solamente para saborearlo.


  Mi amigo siempre me hacía reír.


  —Nos vemos —dije y me puse mis gafas de sol.


  Gigo me cogió de la mano izquierda de un momento a otro.


  —¿Estás mejor? —me preguntó con mucho tacto.


  Anoche tuve un ataque de melancolía y lloré hasta cansarme. Hoy consumí tres de mis pastillas antidepresivas para lograr evitar llorar. La tristeza era muy tirana.


  —Sí. Pronto mis lágrimas se convertirán en sonrisas, Gigo. Cuando Carla pague por todo el daño que me ha hecho a mí y a Paula. No descansaré hasta ese día, aunque fuera lo último a hacer en mi vida.


  La expresión de mi amigo se desencajó.


  —No dejes que el odio te domine, Anna. Tú eres una mujer mil veces mejor que Carla.


  Deslicé mi mano de la suya.


  —Es lo único que tengo, Gigo. Mi venganza.


  —No, es cierto. Me tienes a mí, a Luigi, a Emma, a tu abuela, a Nico y a tu familia. Tienes mil motivos para…


  Lo intercepté con un aspaviento.


  —Falta mi prima en tu lista, Gigo.


  Los ojos de Gigo centellearon de un modo muy difícil de definir con palabras. Era tristeza, desesperanza, y quizá, fe.


  —Si, Paula está viva, la encontraré y si no, Carla pagará por ello, te lo juro…


  La voz se me entumeció al igual que el alma.


  —Dios te enviará una señal, Anna.


  Una ráfaga perfumada rozó mi mejilla y desordenó mi melena.


  —Él estaba demasiado ocupado estos últimos años. Me ha olvidado, como Carla lo dijo cierta vez.


  Gigo meneó la cabeza.


  Silencio y suspiros.


  —Llámame, cuando finalices la reunión —dijo Gigo y se marchó.


  Evoqué mi último entrenamiento con Nico, días atrás.


  —¡Libera a la bestia que llevas dentro! —gritó Nico enfurecido.


  Caí de rodillas ante él, cansada y derrotada.


  —¡No dejes que la fatiga te venza! —vociferó, golpeando su pecho con rabia—. Tu mayor fuerza, es también tu mayor debilidad.


  «Mi odio».


  Me levanté y golpeé la bolsa con furia.


  —¡Ahhhhh! —voceé con una ira que no conocí jamás—. ¡Maldita!


  Nico me miraba con seriedad desde un rincón.


  —¡Libera tu odio y deja que él comande tus pasos! —me dijo en tono severo—. Es el único sentimiento que debe quedarse dentro de ti.


  Un claxon me hizo volver al presente. Respiré hondo antes de encaminarme a la cafetería, que se encontraba a pocos metros de mí.


  Por fortuna, la mesa elegida estaba afuera. Me senté y me arreglé mi larga melena en un rodete improvisado. Mayo era un mes agradable, ni cálido ni fresco, pero este año estaba bastante abrasador. Exhalé una gran bocanada de aire fresco, que olía a tilo, a café y a jazmín.


  Apoyé mi cabeza sobre mis manos entrelazadas, pensativa y distante, cuando de pronto recordé un documento que necesitaba firmar para la revista. Sujeté mi bolso negro que reposaba en la silla contigua a mi lado. Retiré el sobre amarillo y la pluma estilográfica que Marcello me regaló, mi fiel compañera de trabajo estos últimos años. Leí cautelosamente los documentos y luego los firmé. Volví a meterlos en su sobre. La pluma cayó al suelo estrepitosamente en un descuido.


  —¡Rayos! —gruñí y me incliné perezosa para rescatarlo del suelo.


  Alguien se me adelantó. Una corriente eléctrica me recorrió de arriba abajo, como si hubiera tocado cables pelados con manos húmedas. No hubo un solo vello de mi cuerpo que no se erizara.


  —Qué mano más perfecta —mascullé para mis adentros.


  Un cosquilleo inexplicable irrumpió mi interior al rozar mi mano con la de aquel extraño. Levanté a cámara lenta mis ojos para agradecer al hombre por su amabilidad.


  —Dios mío —musité atónita.


  Mis pupilas se empañaron lentamente y mi vista se nubló por la conmoción. Mi corazón dejó de latir, luego latió con tanta fuerza que pensé que me rompería el esternón.


  —No puede ser verdad —repetí para mis adentros totalmente aturdida mientras la canción «Tomorrow» de Avril Lavigne sonaba de fondo, inmortalizando aquel encuentro con su peculiar voz.


  Me tragué la saliva con dificultad como si fueran piedras punzantes atravesando mi garganta. Él, al igual que yo, estaba completamente desconcertado con la inesperada casualidad. Nos contemplamos hipnotizados por varios segundos.


  —¿Marcello? —dije al borde de las lágrimas.


  Sus ojos se nublaron.


  —Anna Bellini... —murmulló con el corazón en la garganta.


  Sonreí al oír mi nombre y mi apellido. Marcello estaba visiblemente sobrecogido, tanto como yo. Me incorporé minutos después, con piernas temblorosas para saludarlo. Para mi sorpresa, él me estrechó entre sus brazos con mucho afecto y mucha añoranza. Casi perdí el conocimiento y juro por Dios, que no estaba exagerando.


  «Aún usaba el mismo perfume» pensé al olisquearlo. Había soñado con este abrazo tantas noches en mis soledades estos últimos años.


  —Marcello —musité anegada en lágrimas al tiempo que me abrazaba a él cada vez con más fuerza y nostalgia.


  Quise evitarlo, pero no pude.


  —Cielo mío —me dijo y me apretujó contra su cuerpo.


  Entrecerré mis ojos y exhalé su aroma tan peculiar mientras él me acariciaba la cabeza en silencio con la misma ternura con la que hacía en el pasado.


  —Anna Bellini —farfulló incrédulo.


  Todo a nuestro alrededor se ralentizó, hasta la llegada del camarero.


  —Permiso —dijo el joven.


  Marcello y yo nos apartamos sin dejar de contemplarnos.


  —¿Puedo anotar vuestros pedidos? —preguntó el joven con amabilidad.


  Marcello retiró un pañuelo de su chaqueta y enjugó mis lágrimas con él. Yo le miraba embobada, como alguna vez en el colegio. ¿Estaba soñando? ¿Era real?


  —Dos cafés expresos —dijo Marcello cediéndome la silla como todo un caballero.


  Estaba más hermoso que nunca, más hombre, más maduro, más misterioso y mucho más apetitoso.


  «El celibato me estaba matando».


  Mis mejillas me ardían como brasas, como en la adolescencia. ¿No tenía que haber superado ya esa fase y presentarme como la gran empresaria madura que era? Le miré embelesada, fue ineludible, la Anna del siglo pasado había vuelto y no he podido evitarlo.


  Me sonrió con terneza y yo le devolví la sonrisa algo más intimidada. Me temblaban las manos, los pies, el corazón y el alma. Comencé a hipar como en el pasado. Un claxon en la calle me asustó y el hipo se marchó de golpe, por suerte.


  —No puede ser cierto —repitió Marcello, completamente desorientado y por qué no decir, deslumbrado.


  —Obra del acaso —susurré ruborizada hasta el alma.


  «Dios mío, que sensación más extraña invade mi ser en estos momentos». Es como… si un millón de maripositas drogadas irrumpieran mi estómago. ¡La misma sensación del pasado!».


  Nos miramos. Nos sonreímos. Nos sonrojamos.


  Mi móvil sonó, era Gigo.


  —Perdona —dije y cogí mi aparato.


  «Gigo estoy con Marcello» escribí con manos temblorosas.


  Mi amigo me respondió al instante.


  «¿Has bebido, Anna?».


  Marcello me miraba atentamente.


  «No te miento, el agente es él».


  «¡Ya basta, Anna María Bellini!».


  Mi amigo tenía esa manía de llamar a todos «María» cuando se enfadaba. Aproveché la distracción de Marcello para tomarle una foto. Envié la misma a mi amigo.


  Gigo tardó diez minutos en contestarme.


  «Ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhh» escribió y no pude reprimir mi risa.


  —Lo siento, Marcello.


  —Tranquila, tengo todo el tiempo del mundo, Anna Bellini.


  Parpadeé varias veces y él me sonrió.


  —Es bueno saberlo —dije tiritando.


  Marcello llevaba un traje negro impecable, camisa gris oscuro y una corbata negra con rayas muy elegante. El pelo lo llevaba algo más voluminoso y la barba más cerrada. La piel era de un canela delicioso, probablemente fue a la playa en sus vacaciones. Estaba más atractivo, mucho más de lo que lograba recordar.


  Respirar se hizo difícil.


  Instantes después, escrutó la pluma que continuaba en su mano y lo reconoció de inmediato.


  —Veo que aún lo conservas, Anna Bellini... —me dijo mientras me devolvía la misma.


  Nuestras manos se rozaron fugazmente; sin embargo, lo suficiente para despertar algo que había hibernado tanto tiempo dentro de nosotros dos. Sonreí desencajada y descendí avergonzada la mirada tras sujetar mi pluma.


  —Anna Bellini, estás hermosa como siempre —se aventuró a decirme con la voz entrecortada.


  Alcé la vista. Sus ojos brillaron e iluminaron mi oscuridad emocional.


  —Dankeschön —le respondí, ruborizada como un tomate ante su cumplido.


  «Estoy tan nerviosa y mal consigo disfrazarlo» cavilé mordiéndome la piel interna de mis mejillas.


  —Me alegro de volver a verte —me dijo sonriendo—. Te pido disculpas por presentarme en lugar de mi colega. Ha tenido un inconveniente —se disculpó sin apartar su mirada de la mía.


  Enarqué mis cejas al recordar la agencia que pertenecía a su familia.


  —Es la agencia de tu padre, ¿no? —pregunté sonriendo—. Pero ¿no era Weiss el nombre? —inquirí vacilante sin abandonar mi sonrisa bobalicona.


  Las pupilas de Marcello se agrandaron como dos naranjas.


  —Sí, la misma, Anna Bellini —repuso devolviéndome la sonrisa—. Renovada, con nombre nuevo y sin deudas —carraspeó sonriente—. Una larga historia—. Lo miré enajenada y no pude evitarlo—. Te lo resumo…


  Asentí satisfecha con la cabeza. Marcello hablaba con soltura mientras yo le estudiaba meticulosamente cada pedacito de su rostro, de su hermoso y perfecto rostro.


  —Tras años de contienda con el socio principal de mi padre, gané la batalla —dijo con mucha seriedad—. Sin embargo, la misma estaba sumergida como el Titanic en deudas, que tuve que pagar paulatinamente con mis socios Erich Stolz y Peter Leuenberger.


  —¿Han abierto una sucursal aquí? —demandé expectante.


  Se aclaró la garganta y asintió al tiempo.


  —Hace unas semanas nos instalamos en Turín. Es aún temprano para decir que estamos acomodados —continuó él—. No obstante, soy muy persistente y sé que lograremos sobrellevarlo adelante.


  —No lo dudo, Marcello.


  Mi móvil sonaba sin cesar, eran mensajes de Gigo y también de Luigi.


  —Además, la famosa Leonella Ricci nos ha contratado hace un par de meses —dijo y di un respingo.


  —¿Trabajarás para… Leonella?


  Marcello frunció sus cejas ante mi reacción poco sutil.


  —Sí.


  El corazón se me volcó.


  —Yo… yo… trabajo para su revista, hace unos meses —aseguré con un temblor en la voz.


  —¿En serio? —retrucó sorprendido.


  El camarero nos sirvió el café y luego tomó nota de nuestros pedidos.


  —Unas galletas de canela... —dijimos al unísono.


  Soltamos una risita cómplice.


  —Perdón, Anna Bellini —achinó los ojos—, no quise ser inoportuno al hacer el pedido por los dos.


  Un suspiro profundo y sonoro se me escapó del pecho.


  —Me sorprende que aún lo recuerdes...


  Me miró con terneza.


  —Jamás lo olvidaría —dijo en tono suave.


  Su mirada penetrante me intimidaba bastante. De repente, mis ojos posaron sobre su mano derecha y un anillo de compromiso dorado centelleó con malicia y petulancia ante mis ojos.


  Él siguió mi enfoque indiscreto.


  —Veo que te has casado... —dije con el alma a mis pies.


  ¿Qué esperaba? ¿Qué el siguiera soltero y casi virgen como yo?


  —Aún no, Anna Bellini... —hizo una pausa expectante—; estoy comprometido.


  Una daga atravesó mi pecho y descuartizó con crueldad mi órgano vital. Disimulé mi sorpresa y exclamé con falsa alegría:


  —¡Felicidades!


  Me miró con una expresión que rayaba la dulzura y la compasión.


  —Gracias, Anna Bellini —bebió un sorbo de su café—. ¿Y tú, te has casado? —preguntó vacilante.


  «Luigi».


  —Digamos que estoy saliendo con alguien —dije cavilosa, casi dudosa.


  Sus mejillas se ruborizaron de inmediato. ¿Estaba celoso? No dijo nada. «Dile con quien» me dijo mi cruel cerebro.


  —¿Recuerdas a Luigi Albertini? —continué y sus ojos se agrandaron de forma súbita.


  —¿El riquillo del instituto?


  Una mueca de asombro y escepticismo se coló en mi cara.


  —Sí, el mismo.


  Marcello me miró fijo y yo le sostuve la mirada por unos segundos, tenía sus ventajas no ver nítidamente.


  «Dios» ahora recordé mi enfermedad y temblé. Espero no derrumbar la mitad del lugar a mi paso. Moriría de vergüenza si él descubriera y sintiera lástima, como la mayoría lo hacía al saberlo.


  Respiré con intranquilidad.


  —¿Te encuentras bien, cielo?


  Un puño helado apretujó mis entrañas con saña.


  —Sí —mentí.


  El camarero nos sirvió más café y las galletas. Busqué el azúcar y sin querer, derrumbé el florero, mi vista y mis nervios me traicionaron. Temía que Marcello se diera cuenta de mi problema visual.


  «Qué metedura de pata o, mejor dicho, de mano» me dije nerviosa. Él me extendió la bandeja de los sobrecitos de azúcar y nuestros dedos se acariciaron suavemente. Toda la piel se me erizó.


  Mi móvil timbró. Era Luigi.


  —Perdona —dije algo azarada, antes de coger la llamada del riquillo.


  «Cállate, Anna».


  —Hola, Luigi —manifesté mientras removía mi café con la cucharita—. A las ocho está bien —convine al tiempo que miraba a Marcello. Una idea perversa cruzó mi mente y salió expulsada de mi boca—. Nos vemos, cielo.


  Marcello carraspeó nervioso.


  «¿Estaba celoso?».


  


  Marcello


  


  


  El juego del destino


  


  


  Llegué con puntualidad a la confitería, donde había marcado Antonio Fischer, una cita con una cliente, que nos contrató para buscar a una mujer llamada Clara Teixeira. Cuando arribé a la mesa indicada por mi agente, una pluma aterrizó cerca de mi pie derecho. Me acuclillé para cogerlo y cuando entregué a su dueña, mi corazón dejó de latir.


  «Anna Bellini».


  La sorpresa se estampó en mi cara. Nos miramos por varios minutos, sin reaccionar, sin articular y creo que incluso sin respirar. Mis ojos se nublaron y no pude evitarlo. Dios, llevaba años esperando por este momento, y ahora mal sabía como reaccionar.


  —¿Marcello? —dijo con los ojos enrojecidos.


  Irguió con cierta dificultad de su silla. Yo la abracé, necesitaba hacerlo hacía tiempo.


  Los pilares de mi vida se tambalearon.


  —Cielo mío…


  Anna Bellini estaba más hermosa que nunca, más madura, más mujer. Pero seguía tan pequeña, tan delicada, tan angelical como en el pasado y aún conservaba aquel aire aniñado que siempre amé.


  «¿Siempre amé?» medité turbado con mis pensamientos y sentimientos encontrados. El corazón me latía distinto, como nunca lo había hecho con ninguna otra mujer después de ella. Mis mejillas se ruborizaron y no pude impedírselo. Por fortuna, Anna no me miraba de frente, estaba cohibida como una adolescente en su primera cita. Esbocé una sonrisa ladina al percibir su nerviosismo.


  Para completar, las raras casualidades de la vida, ella también trabajaba para Leonella Ricci, nuestra mejor cliente. Anna me dijo que era la asistente de Atenea Ricci, la nieta fantasma de la magnate sin alma.


  —No lo puedo creer —me dijo sonriendo de oreja a oreja.


  La oteé con disimulo y percibí lo delgada que estaba, demasiado diría yo.


  —Estás muy delgada —balbuceé—. Perdona mi indiscreción y mi sinceridad —me disculpé atribulado.


  —Han pasado muchas cosas, Marcello.


  Anna me contó las razones de su estado y lamenté bastante saberlo. Paula había muerto y al parecer, no fue un accidente, sino un homicidio.


  —Siento mucho por tu prima —le dije con el corazón en la mirada—. ¿Crees que la han asesinado?


  Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Sí, Marcello. Pero no me preguntes quién es Clara Teixeira, porque no sabría responderte.


  Su afirmación descolocó mi corazón y también mi cordura.


  —¿Por qué la estás buscando? —demandé desorientado.


  Anna Bellini estaba rara, no sabría decir si eran los nervios del reencuentro o si había algo más. Cogía las cosas con demasiado cuidado, como si no las distinguiera muy bien. Siempre tuvo problemas de vista, pero nunca actuó de este modo, tan meticuloso.


  —Lo siento —dijo al derrumbar el florero.


  Sus delgadas manos, me encogieron el corazón. Creo que no pesaba ni cincuenta kilos en la actualidad.


  —En ella está la clave, Marcello —me dijo poniendo el alma en cada palabra—. Clara Teixeira sabe algo, algo que nos llevará a la verdad.


  La observé fijo, meditando bastante sobre las posibilidades de hallar a la mujer, a la pieza central de este rompecabezas.


  —No estoy loca —agregó con lágrimas en los ojos.


  —Es evidente que no, cielo —recalqué con firmeza.


  Lo de cielo se me escapó, al igual que unos suspiros. Ver a Anna Bellini, tras tantos años, alteraba mi paz mental y emocional.


  —¿Y tú madre, Antonella? ¿Cómo está ella? —preguntó ilusionada, hasta que vio mi expresión de pesadumbre.


  Sus ojos se llenaron de dolor al comprender la respuesta antes mismo que lo emitiera. No pudo evitar llorar, no quiso hacerlo.


  —Santo cielo... no... —dijo negando con la cabeza y anegada en lágrimas.


  —Mi madre ha muerto, Anna —declaré con ojos llorosos—. Hace unos años atrás...


  Sus lágrimas se resbalaron sobre sus mejillas a raudales.


  —No... —llevó su mano derecha a su boca sollozando con desconsuelo—. ¿Mi dulce Antonella murió? —resopló con la voz quebrada por la conmoción.


  Me levanté y me senté a su lado. Sin meditar, la abracé. Un abrazo que hacía tiempo lo necesitaba. Todo a nuestro alrededor se desvaneció.


  —No llores, cielo mío, por favor... —le supliqué entretanto le acariciaba la cabeza como si fuera una niña pequeña.


  Hundió su cara en mi cuello y me empapó la camisa con su dolor.


  —Lo siento mucho, Marcello —balbució llorando.


  Tardó unos minutos en recomponerse. Le ofrecí un pañuelo y se enjugó las lágrimas avergonzada. Me pidió disculpas ante su reacción.


  —Mi madre siempre te recordó con afecto, hasta el último día de su vida, Anna Bellini.


  Parpadeó varias veces seguidas, con las pestañas anegadas en lágrimas que fueron desparramándose por sus mejillas. Aquel simple gesto me desarmaba entero en el pasado y aún lo hacía, en el presente.


  «Ay, Dios».


  —Y yo a ella —dijo con la voz quebrada.


  «No tienes idea de cuánto necesité de este abrazo, Anna Bellini» pensé con el corazón en un puño.


  —¿De qué murió, Marcello? —preguntó con la voz enronquecida.


  Suspiré hondo, sin aparatarme de ella un solo centímetro.


  —Cáncer de estómago —le dije con un nudo enorme en la garganta—. Todo fue muy rápido, Anna —sus lágrimas seguían cayéndose perennes sobre su hermoso rostro—. Murió tras una larga y cruel batalla.


  Me pidió disculpas y otra cita. Acepté encantado y luego me ofrecí amablemente para llevarla a su casa.


  —Podríamos matar dos pájaros con un solo tiro, Anna Bellini —le dije tras enjugarle sus lágrimas.


  —¿No comprendo?


  —Trabajaré para Atenea Ricci y siendo tú, su asistente personal, podrías ayudarme con ciertos papeleos.


  Parpadeó y mi corazón se alteró.


  —¿Eres el nuevo escolta de ella? —demandó curiosa, como una niña pequeña.


  —Sí —respondí, sin darle más detalles.


  Llamó a alguien y le dijo que yo la llevaría a su casa. Supongo que era a su novio, el riquillo del pasado, que hoy gozaba de tenerla al fin a su lado.


  «Luigi Albertini, mi karma». La rabia se mezcló con los celos. «¿Qué narices digo? ¡Soy un hombre a punto de casarse! Ayer me probé por primera vez el traje de la boda y hoy el destino puso a prueba mi corazón».


  —Pagaré la cuenta, Anna Bellini.


  Ella asintió sonriendo.


  —Gracias —me dijo con su dulce voz.


  Retorné a la mesa tras pagar la cuenta. Me detuve un segundo y observé embelesado a Anna Bellini, que reía con su peculiar gracia.


  —Nos vemos —dijo y sentí celos, no lo pude evitar.


  Le extendí mi mano derecha para ayudarla a erguir de la silla. Durante el camino, se tropezó con una silla. Lo cogí con presteza, antes que cayera al suelo.


  —Lo siento, Marcello.


  «Dios mío, mi corazón latía apresurado, como lo hacía en el pasado, cuando la tenía cerca».


  Le abrí la puerta del auto.


  —Aún te gusta la Mercedes Benz —preguntó.


  Se sentó en el asiento del copiloto y se puso el cinto de seguridad. Su perfume frutal impregnó mis fosas nasales.


  «Cereza».


  —Hay gustos que no cambian —le contesté, pero creo que no me refería al auto, precisamente.


  Ella parpadeó y se robó un suspiro mío.


  Antes de subirme, desabroché los botones de mi chaqueta y luego ascendí. Me coloqué el cinto de seguridad, la miré y le pregunté por su dirección, para pasarlo al sistema de navegación. Me dio y lo anoté en el aparato, cuando de repente, sonó mi móvil. Era mi novia.


  —Perdona, Anna Bellini, debo contestar —asintió nerviosa—. Hola cariño, me retrasaré un poco... —hice una pausa y agregué tras mirarla de soslayo—; tengo una reunión importante. Nos vemos... —colgué y lo metí en uno de los compartimientos del auto.


  —¿No puede ser el mismo? —dijo asombrada de repente.


  Seguí su enfoque. Esbocé una amplia sonrisa.


  —¿La reconoces, Anna Bellini? —repliqué, sin dejar de sonreírle.


  Sacudió la cabeza en un gesto más bien de incredulidad.


  —¿Es el mismo llavero de Mickey Mouse, que te había regalado en el colegio? ¡Imposible!


  Retiré la llave del contacto y le pasé. Lo sujetó con manos temblorosas y comprobó que era el mismo, al ver la pequeña fisura en la oreja derecha, un mordisco que ella le había dado en el pasado. Me devolvió tras recomponerse de la conmoción. Nuestras manos se rozaron y nos miramos con mucha intensidad.


  —Siempre lo llevo conmigo, Anna Bellini —confesé, antes de meterlo al contacto.


  Se estremeció como si estuviera en el polo sur y sin ropas.


  —¿Te sigue gustando la buena música, Anna Bellini? —le inquirí de pronto, pasando a otro tema.


  Soltó un suspiro hondo, como si estuviera muy, pero muy cansada. Quizá lo estaba, las emociones fuertes agotaban más que los ejercicios físicos intensos.


  —Supongo que sí, Marcello... —respondió en un susurro.


  A continuación, coloqué un Cd de Josh Groban en el reproductor de música y la canción «Se» irrumpió el coche y mi corazón.


  —Espero que te agrade, Anna Bellini... —la miré con ojos melosos como si buscara su aprobación—. Es una colección de sus mejores baladas, y esta, es muy especial —recalqué y supo a qué me refería, a nuestro baile en Pisa—. Sólo que en aquel tiempo era la melodía de Ennio Morricone —agregué, sonriendo con nostalgia.


  Asintió con la cabeza y con los ojos nublados por la emoción.


  —Es hermosa —dijo y de esta vez, asentí yo.


  «Eres hermosa».


  Nos miramos con profundidad, con timidez, con añoranza.


  —La letra es realmente sublime —manifesté sin desviar la mirada de sus ojos entristecidos.


  —Es mi cantante favorito, desde que lo escuché por primera vez, Marcello —afirmó con labios temblorosos.


  —Una extraña coincidencia —declaré mientras la canción «Mi mancherai» comenzaba a sonar de fondo.


  Arranqué el coche y nos dirigimos a su casa en silencio. Entrelazó sus manos y las posó sobre sus piernas, absorta en sus pensamientos.


  Su móvil timbró de un momento a otro.


  —Permiso, Marcello —dijo algo azorada.


  Asentí y sonreí condescendiente.


  —Hola, Luigi.


  Un largo y sonoro suspiro se me escapó del pecho. La miré de soslayo.


  «Era un plasta posesivo».


  —Nos vemos más tarde —dijo sonriendo y una punzada de dolor atravesó mi cuerpo.


  «Scheiße».


  —¿Es muy celoso? —pregunté, mirando la carretera.


  Ella me miró con curiosidad.


  —He estado enferma —dijo y tuve ganas de masticar mi lengua—. Por ello me llama cada tanto.


  —¿Qué te ha pasado? —demandé con expresión de preocupación.


  —Cosas del alma, Marcello.


  La tristeza envolvió mi corazón y el silencio domó mi boca.


  


  Llegamos media hora después a su casa, ya que el tráfico estaba infernal por esas horas. La acompañé hasta la puerta.


  —¡Hola, princesa! —saludó a dos perros.


  —¡Anna! —gritó un chico bastante peculiar, que llevaba ropas muy ceñidas y coloridas.


  Se detuvo en seco al verme, como si acabara de ver al mismísimo diablo.


  —Hola —le dije, pero él no mutó su expresión de asombro.


  —Gigo, este es Marcello —dijo Anna tras erguir del suelo.


  Anna se arregló las gafas oscuras y luego le dio un leve codazo a su amigo.


  —Perdona, la impresión me atropelló —dijo y estiró su mano derecha.


  Los perros de Anna saltaban a su alrededor. Ella les llenaba de besos, era tan dócil.


  —Mucho gusto —le dije y le apretujé la mano.


  —Ay —musitó como una doncella herida.


  Un enorme gato siamés se acercó y supe al instante quién podía ser. Lo cargué y le hablé.


  —Hola, amiguito.


  Anna y el joven parpadearon al mismo tiempo y con la misma gracia. No pude evitar sonreír ante sus muecas.


  —Es el gatito que me regalaste, Marcello.


  El joven colorido rio entre dientes, supongo que estaba al tanto de todo.


  —¿Cómo se llama, Anna Bellini?


  Se ruborizó como una deliciosa y salvaje fresa del bosque.


  —Hoffi...


  Le miré complacido y sonriente.


  —Está precioso, Anna Bellini —dije mirándola fijamente. —Y eso incluye el nombre elegido —se ruborizó aún más—. ¡Ah! —exclamé, como si acabara de recordarme de algo muy importante. —Me podrías facilitar tu número de móvil, para marcar una nueva cita y hablar sobre los asuntos pendientes, ya que hoy no pudimos hacerlo.


  Asintió con la cabeza al tiempo que abrazaba su menudo y delicado cuerpo. Dios, estaba demasiado delgada, efectos de la depresión. supuse.


  —Claro, es el 0039... —me dijo su amigo.


  Anna lo fulminó con la mirada, pero él no mutó su expresión entre divertida y ladina.


  —Gracias —dije tras anotar su número en mi móvil.


  Cogí sus pequeñas manos y noté lo heladas que estaban.


  —Gracias por el cariño que has sentido siempre por mi madre.


  Recordé algo de pronto, pero decidí confesarle otro día. Anna Bellini ya no necesitaba de más tribulaciones por el día de hoy.


  —Ella era muy especial —masculló en un hilo de voz apenas audible—. Jamás podría olvidarla, jamás —sus ojos se empañaron.


  —Tampoco ella lo hizo —le dije y un suspiro profundo se le escapó del pecho.


  —¡Vámonos Lady Di y Laila! —chilló Gigo—. Nos vemos agente —me dijo y me guiñó un ojo.


  Asentí algo intimidado. Unas cosas cayeron del bolso de Anna Bellini, en un descuido. Me incliné apresurado para recogerlos. Una agenda pequeña de color rosa, un marcador de color verde fosforescente, una goma de pelo de color negro y su manojo de llaves. Observé maravillado el llavero de la Hormiga atómica que le había regalado en el pasado. Le lancé una mirada divertida.


  —Siempre lo llevo conmigo —declaró risueña y yo solté una risa ahogada.


  Nuestras manos volvieron a rozarse y ella dio un leve respingo, en un acto involuntario. La miré por unos segundos más, como si la estuviera inspeccionando, ¿estaba más pequeña que antes?


  —Te invitaría un café, Marcello, pero creo que tienes otro compromiso —espetó tras unos segundos.


  Asentí apenado.


  —Hasta pronto, Anna Bellini —le dije y besé con parsimonia desleal sus mejillas.


  Anna Bellini retornó a mi vida y consigo, la ilusión perdida.


  


  Un secreto inconfesable


  


  


  


  


  


  Nicolás estaba en el porche trasero de su barco, con la vista clavada en las barcas que se mecían en las aguas del río Po. El anaranjado atardecer combatía la amenazante oscuridad de la noche, que lentamente cubría el cielo de aquel día.


  Nicolás metió sus manos en los bolsillos de su chaqueta deportiva de color negro y aspiró una gran bocanada de aire fresco.


  —¿Buscando paz? —dijo de pronto alguien a sus espaldas.


  Nicolás sonrió satisfecho.


  —Pensé que no vendrías —remarcó, antes de girar en redondo y clavar sus ojos azules en los de Alex.


  —Aún no puedo creer que me hayas llamado, Nico.


  El magnate sonrió con tristeza.


  —Necesitaba hablar con un amigo, a pesar de las grandes diferencias.


  El médico le dirigió una mirada lacónica.


  —Siempre sospeché de Alberto, pero decidí callarlo en aquel entonces.


  Una mueca de dolor aguda se dibujó en el rostro del pintor, que no pasaba por un buen momento al igual que su amigo.


  —¿Han hallado a Regina? —demandó tras unos segundos.


  Alex suspiró hondo.


  —Hasta ahora nada, pero no es la primera vez que mi hermana desaparece del mapa, para agobiarnos.


  Nicolás conocía el secreto de Regina, ella mismo se le confesó cuando tenía quince años e intentó seducirlo para guardar las apariencias, pero el pintor era demasiado sagaz como para caer en sus engaños.


  —Pronto volverá y hará de las suyas —comentó Nicolás, alicaído.


  Tomaron asiento en los sillones de cuero que yacían en el minúsculo porche trasero del barco.


  —¿Bebes algo? —preguntó Nicolás, mostrando a su interlocutor una botella de vino.


  —¿Vino Real?


  Nicolás esbozó una sonrisa ladina al tiempo que servía el vino en dos copas finísimas de cristal.


  —Mi buen amigo, el conde Monteschinni me ha enviado el otro día —estiró una copa a su amigo, que lo cogió sin vacilar—. Reserva del 92, según él, el mejor año de su vida…


  Alex empinó su copa en un gesto de reverencia.


  —¿Ah, sí?


  Nicolás levantó su copa, devolviendo el gesto a Alex.


  —Fue el año que conoció a su adorada esposa —resaltó el pintor, antes de entrechocar su copa con la de su amigo.


  —¡Prost! —dijeron al unísono.


  Se miraron con complicidad.


  —¿Te das cuenta, Nico, que actuamos como dos amantes?


  Nicolás soltó una risotada, que ahogó con su puño derecho cerrado.


  —Eso sonó a propuesta, Alex…


  Una sonrisa radiante iluminó toda la cara de Alex.


  —Aún me gustan las mujeres, Nicolás Ricci.


  Nicolás bebió un sorbo de su copa, sin desviar la mirada ladina de Alex.


  —¿Alguien que yo acabo de conocer?


  El rostro del médico se ensombreció.


  —Supones bien.


  Nicolás se removió incómodo en su sillón.


  —¿Cómo está ella? —preguntó Alex, tras beber.


  Su rostro era el vivo retrato del dolor.


  —Está bien —repuso pensativo—. Confundida…


  Alex le clavó sus ojos.


  —¿Confundida?


  Nicolás asintió con la cabeza al tiempo que exhalaba una gran bocanada de aire.


  —Pronto lo sabrás.


  Alex lo miró inquisitivamente.


  —Siempre fuiste amante de los misterios, Nico.


  —Más que un misterio, esto es un asunto ajeno a mí.


  —¿Está saliendo con alguien? —demandó con cautela el médico.


  —Anna sale con un chico, un novio del pasado.


  Alex tosió.


  —¿El alemán?


  Nicolás frunció su entrecejo.


  —Es italiano, pero ha vivido unos años en los Estados Unidos. Creo que es oftalmólogo, se llama Luigi Albertini.


  Alex puso sus ojos en blanco.


  —¿Luigi Albertini?


  Nicolás asintió con la cabeza, sin abandonar su mohín serio.


  —Mi primo —resaltó Alex y su interlocutor no pudo esconder su asombro.


  —¿Tu primo? —replicó.


  Alex se removió incómodo en su sillón. Primero lo de su esposa y ahora lo de su primo. ¡El mundo era un pañuelo!


  —Maldito karma lo tuyo —repuso Nicolás y Alex asintió.


  El silencio los rodeó, empezando a ser incómodo.


  —No quiero hablar de ello.


  Nicolás asintió sin mutar su expresión sombría.


  —¿Te pasa algo, Nico?


  Nicolás bebió de un sorbo el resto de su bebida. Nervioso chasqueó la lengua y se sirvió más vino a continuación.


  —Hace unos años atrás descubrí sin querer que mi padre padecía de esquizofrenia y depresión. Que lo había heredado de mi verdadera abuela, su madre.


  Alex tragó con fuerza, sin lograr disimular su estupor.


  —Mi padre se ha suicidado, Alex, tras hallar a mi madre con su mejor amigo en su cama —siseó el magnate, con un enorme nudo en la garganta. La misma experiencia lo vivió en carne propia—. Esa misma zorra, —sus pupilas se oscurecieron— intentó seducirme la última vez que la vi…


  Alex puso sus ojos en blanco y casi derrumbó su copa sobre la mesa. La afirmación de su amigo lo dejó sin aire en los pulmones.


  —¿Hablas en serio, Nico? —replicó el médico, sobrecogido.


  Nicolás apretó con fuerza su mandíbula, tanto que, un hueso de su cara vibró.


  —Mi madre, la mujer que me dio la vida, ha intentado llevarme a la cama, semanas atrás.


  —Joder —murmuró atónito el médico.


  Nicolás suspiró hondo antes de proseguir.


  —Por ello decidí hacerme la vasectomía este fin de año, y evitar con ello lo ineludible. El secuestro fue doloroso, pero lo de mi madre, duele mil veces más, Alex.


  Silencio mortecino.


  —Mi decisión es radical, pero es irreversible, Alex.


  El médico lo miró fijo por varios segundos, como si estudiara cada gesto del pintor. Nada había restado del Nicolás Ricci que alguna vez conoció. Hoy era un hombre triste, vacío, sin brillo y sin esperanzas.


  —Sé por experiencia propia, que infelizmente esa enfermedad mental es hereditaria —repuso Alex, pesaroso—. Mi madre ha padecido de ello y Regina lo heredó—. Aspiró hondo, como si hubiera corrido varios kilómetros sin parar—. Regina jamás superó la muerte de nuestra madre Nico, en especial, porque fue ella quien la encontró en la bañera, aquel día que se cortó las venas…


  Una oleada de tristeza envolvió el corazón del médico.


  —Todos creyeron que mi madre había muerto como consecuencia del cáncer, sin embargo, fue el cáncer emocional ha matarla antes del tiempo…


  Los ojos del médico se nublaron entretanto un silencio sepulcral se instalaba entre ellos dos por varios minutos. Las cigarras y las ranas rellenaron el hueco, hasta que el pintor decidió hablar.


  —Hemos tenido todo lo que el dinero puede comprar en esta vida Nico, todo —puntualizó Alex, con un enorme nudo en la garganta.


  Los ojos del pintor se encapotaron lentamente, a pesar de su entereza.


  —Pero nos ha faltado el amor de una familia —una lágrima trasparente y tibia rodó sobre la mejilla derecha de Nico. —El amor de un padre y de una madre, cuyo único deber en esta vida era protegernos y amarnos…


  Alex y Nico se miraron fijamente.


  —Al final, tuvimos que protegernos nosotros de ellos…


  Una intensa emoción hizo parpadear varias veces al médico.


  —Tú mejor que nadie, sabes lo que es sufrir en esta vida, Nico.


  Nicolás asintió con la cabeza tras sorberse por la nariz.


  —Ambos crecimos solos, en un mundo tan hipócrita, donde lo único que importa son las apariencias —hizo una pausa—. Y tuvimos que aprender a aparentar, a pesar de todo y, ante todo.


  —Mi abuela siempre decía que, tras nuestras bellas máscaras, se escondían nuestras verdaderas esencias —matizó Nicolás, con voz entrecortada—. Y que muchas veces, nosotros mismos, olvidábamos cuál era la real y la falsa…


  —El disfraz de una mentira… —subrayó Alex, taciturno.


  La lluvia retornó a la ciudad y empapó gran parte del porche. Nicolás bebió un buen sorbo de su copa al igual que su invitado.


  Nicolás compuso una mueca de dolor.


  —Nadie, excepto tú conoces este secreto, Alex.


  Alex hizo un gesto con la mano derecha, como diciéndole «no te ofusques, tu secreto está a salvo conmigo».


  —Pero, hay algo más, ¿no?


  El pintor giró su rostro y clavó sus ojos azules en el médico. Meditó bastante antes de lanzarle su conjetura. Llevaba días pensando en lo mismo y temía estar enloqueciendo, como alguna vez sucedió con su padre. La presencia de Anna en su vida, cambió los matices de su alma, la pequeña joven, a pesar de su estado anímico, siempre lo animaba y le hacía ver más allá de la pena. Sentía un cariño inestimable por ella y a veces, hasta dependencia emocional. Un minuto a su lado y el mundo se veía mejor.


  —¿Es posible enamorarte de alguien que jamás has visto y jamás podrás hacerlo? —soltó tras beber un sorbo de su copa.


  Alex sonrió de costado.


  —Me enamoré de Anna, sin siquiera hablar con ella. El amor es un misterio, Nicolás.


  —¿Aún la amas?


  Alex bebió un buen sorbo de su copa.


  —Me casé por compromiso, no por amor.


  La duda se estampó en la cara del pintor.


  —¿Puedes enamorarte de un fantasma?


  Alex arrugó con exageración su entrecejo.


  —¿No comprendo, Nico?


  El magnate suspiró hondo al tiempo que evocaba a Paula, la prima de Anna, la mujer que irrumpió su vida y también su corazón.


  —Cuando estuve secuestrado, ella apareció en mis sueños, por primera vez.


  Alex le miró fijo, prestándole toda su atención.


  —Hace unos días, la conocí.


  El médico intentó no mirarlo con asombro, pero fue inevitable.


  —¿Me estás diciendo, que la chica existía?


  Un largo y sonoro suspiro, se escapó de los labios del pintor.


  —Sí. Llevo días soñando con ella, a quién jamás conocí en persona y a quien jamás conoceré.


  —¿Por qué no?


  Nicolás reflexionó bastante antes de emitir una verdad realmente perturbadora.


  —Ella está muerta.


  «Dios mío, Nico ha enloquecido».


  —Últimamente, anhelo dormir, para encontrarme con ella y sentir esto, que da sentido a mi existir.


  El médico posó su copa sobre la mesada de madera y observó con atención a su amigo. Sus palabras exhalaban nostalgia y esperanza, pero ante todo, demencia.


  —¿Sigues consumiendo tus antidepresivos?


  La pregunta de Alex fue como recibir un puñetazo en el estómago. Se quedó sin aire en los pulmones y, por un momento, incluso se mareó.


  —He dejado —dijo—. Creo que volveré a mis terapias —acotó y zanjó el tema por la raíz.


  Nicolás comprendió que abrir su caja torácica con él, fue un grave error.


  Esa noche, decidió dormir en su barco, seguro de que allí ella no lo encontraría, pero estaba equivocado, ella siempre lo hallaba.


  —¿Por qué huyes de mí? —preguntó ella.


  Nicolás la tiró hacia él y la envolvió con sus brazos, como un pulpo. Ella recostó su cabeza sobre su pecho.


  —Porque temo perderte y volver al abismo, Paula.


  —No comprendo nada, pero estar aquí, me hace feliz, Nicolás, muy feliz.


  —Nunca pensé que fuera posible sentir esto, por alguien que nunca conocí y que nunca conoceré en esta vida.


  Paula alzó la vista y lo miró con magnitud.


  —Tampoco yo.


  Se dieron un beso apasionado, un beso que les devolvió la vida, por unos instantes.


  —Creo que me he enamorado de ti, Paula.


  Los ojos de la muchacha se anegaron de lágrimas.


  —Yo nací amándote, Nicolás Ricci.


  Nicolás la hizo suya, en aquel mundo paralelo, donde la dicha era eterna y la tristeza nunca abordaba.


  


  


  


  Anna


  


  


  Buscando un fantasma


  


  


  Me quedé varios minutos petrificada e inmóvil. No podía moverme, no podía respirar, no podía dar crédito a lo que acababa de suceder. ¿Fue real? ¿Marcello ha vuelto a mi vida? Mi corazón latía fuerte, alocadamente para ser más precisa. Tantos años esperé por este momento y ahora ni siquiera sabía cómo reaccionar.


  Giré en redondo tras recuperarme y pasé la llave en la puerta al meterme dentro de mi casa. Me apoyé contra la puerta totalmente ensimismada y entristecida.


  —Qué sensación más extraña… —me dije aturdida.


  El sonido de mi móvil me arrancó de mi trance. Era un sms.


  «¡Estamos frente a tu puerta!» decía el mensaje de Gigo con una carita sonriente al final de la frase.


  Abrí la puerta con ojos llorosos, las emociones al fin se exteriorizaron. Laila y Lady Di saltaron a mi alrededor.


  —¡Ey! —dijo él, al estrecharme entre sus brazos—. El destino te ha regalado una segunda oportunidad, pequeña mía.


  Eso era imposible, Marcello estaba comprometido. Quizá, su regreso, sea el fin de una etapa.


  —Tengo una noticia —me dijo Gigo, acariciándome la cabeza con afecto.


  Me aparté y lo miré con ojos inquisitivos.


  —¿Has encontrado el club?


  Él asintió sonriendo.


  —¿Qué estamos esperando? —demandé y él se encogió de hombros.


  Comimos algo y luego nos marchamos con la vespa, hacia el club: «Los leones» donde las prostitutas ilegales trabajaban como esclavas, según el amigo de Gigo.


  —Ninguna tiene documento y la mayoría usa un seudónimo. Por ende, será algo difícil encontrar a la tal Clara Teixeira —me comentó mientras arrancaba nuestra cigarra rosa.


  —Paula ni siquiera nos dio una descripción de esa chica —amonesté ceñuda.


  Gigo soltó una risilla.


  —Nuestra Casperina, sabe tanto como nosotros de esa chica —dijo y tuve que asentir condescendiente.


  Colocó la banda sonora de la película «Misión imposible» en su Mp4 instalado en la vespa.


  —¡Atájate! —me dijo y aceleró.


  ¡Éramos como las chicas súper poderosas, pero sin poderes!


  


  Recorrimos gran trecho antes de arribar al lugar, un sitio realmente de mala muerte. Aparcamos la vespa y contemplamos con ojos críticos el club.


  —Es una ratonera —dijo Gigo al tiempo que arreglaba su camisa rosa.


  Tragué con fuerza.


  —¿Aquí trabajaba ella?


  Él asintió con un cabeceo leve, tan sorprendido como yo. ¿Qué conexión tenía esa mujer con mi prima?


  —No comprendo nada —dije azorada y arrepentida de haber venido.


  Gigo rodeó mi hombro con su brazo derecho.


  —¿Soñar con ella tiene lógica?


  Tenía razón, todo aquello no tenía sentido, pero si alguna razón.


  «Paula».


  —Alguna de las bailarinas podrían otorgarnos alguna información de la tal Clara —aseguró Gigo—. Es la única manera de hallarla.


  Hice una mueca de duda.


  —¿Cómo entraremos allí? —pregunté y Gigo me indicó una puerta con la mirada—. No lo veo —me quejé—. Mi visión nocturna es pésima, Gigo.


  Abrió su boca como para protestar, pero lo volvió a cerrar, cuando un hombre de unos dos metros de altura se acercó a nosotros.


  —¿Eres la nueva bailarina? —inquirió con voz seca y algo huraña.


  Gigo me miró condescendiente y aprovechamos el momento de confusión para adentrarnos al club.


  —Soy Samy —dije temblando como una hoja.


  El hombre se acercó y por un momento pensé que era el gigante de Harry Potter «Rubeus Hagrid», pero con el alma de Lord Voldemort. Me tocó el culo.


  —Uy —dije y di un leve respingo.


  Tiró el cuello de mi blusa hacia adelante y echó un vistazo a mis pechos.


  —¿Cuántos años tienes?


  —Diecisiete —dijo Gigo con voz muy masculina—. Le traje de Paraguay.


  Le lancé una mirada asesina, pero su gesto no se mutó.


  —Es menor —refunfuñó el gigante sin alma—. No queremos líos legales.


  Gigo se acercó y por unos instantes olvidó su papel de macho resentido. Le miré con expresión elocuente y él se arregló su parte íntima como todo un camionero machote y salvaje. Me reí por lo bajo.


  —Conozco un tipo que paga bien por estar con chicas latinas y de poca estatura.


  «No mames, Gigo».


  —¿Tú quién coño eres? —rugió el barbudo y di un respingo.


  Gigo le encaró con ahínco, jamás lo vi tan valiente como ahora. Creo que su Harry Potter interior al fin ha encontrado la salida.


  —Soy el agente de Clara Teixeira, la puta brasilera que me enloqueció en la cama.


  El barbudo rio mientras yo miraba con perplejidad a mi amigo.


  —¡Esa putilla era la mejor del club!


  «¿Era?».


  —No la veo hace tiempo —recalcó Gigo, escupiendo acto seguido.


  Mi amigo estaba tan hombre que incluso me excité.


  —Hace más de un año que no sabemos de ella —dijo con tristeza el barbudo—. La última vez, hicimos una orgia indeleble, allí, detrás del club —nos indicó con la mano derecha—. Incluso mi perro entró en el juego, Clara era insaciable. Hay un video, ¿quieres verlo?


  Quise vomitar, la mujer que buscábamos era una inmoral de lo peor. Gigo se mareó al oír lo último, por poco olvidó su papel de macho resentido.


  —Sí; Clara era la mejor.


  El barbudo se acercó.


  —¿Por qué no llamas al tipo? —remarcó y cogió mi brazo derecho con cierta brusquedad—. Ven pequeña, debes vestirte —me levantó sin mucho esfuerzo y me echó al hombro como una muñeca de trapo.


  —¡Gigo! —chillé y rogué por auxilio.


  —¡No te preocupes! —gritó con voz muy afeminada.


  El barbudo se detuvo en seco y giró sobre sus talones. Le lanzó una mirada muy hostil a mi amigo.


  —Pronto vendrá el cliente —rugió Gigo, con voz de Hércules en plena acción.


  El barbudo enarcó una ceja, pero no emitió nada y prosiguió.


  «Dios mío, socorro».


  


  En el camerino, apenas iluminado con una bombilla naranja y que olía a pis de gato y rata, conocí a Luz, una preciosa venezolana, que llevaba dos años en mi país. Era morena, alta, de curvas perfectas y unos ojos azules indecibles. En mi vida había visto semejante belleza mítica. Me maquilló y me estiró la ropa que llevaría puesta.


  —¿Dónde está el resto? —pregunté al ver el maillot azul, un trozo diminuto de tela azul marino con lentejuelas plateada.


  Luz descendió mi blusa y rio de buena gana mientras me colocaba una crema brillosa en los senos. Ser tocada por una mujer, era algo muy, pero muy extraño.


  —¿Nunca te has acostado con una mujer?


  Luz era bisexual, me dijo mientras frotaba mis pezones.


  —No y la verdad, no está en mis planes —le dije y cubrí mis pequeños albaricoques, como ella los tildó—. Tengo la impresión que esto no me cubrirá casi nada —miré la ropa con ojos críticos.


  —Esa es la idea.


  Entré en el cuarto de baño y me quité toda la ropa, menos las bragas. Me puse la ropa diminuta y me miré al espejo.


  —Soy una mini prostituta.


  «¿A quién se refería, Gigo?» Alguien cruzó mi mente. «Nicolás».


  El cuerpo del maillot no era más que un fino velo de red azul con lentejuelas brillosas.


  —Creo que no puedo salir con esto —protesté a través de la puerta.


  —Acércate para que podamos verte.


  «¿Podamos?».


  El barbudo estaba allí. Me miró de tal manera, que me sentí desnuda.


  —La paraguaya es una chica deliciosa y esta noche, tras el baile, probaré tu delicioso y diminuto cuerpo.


  Me tocó el culo y di un respingo.


  —Daté la vuelta —me ordenó el barbudo y obedecí de mala gana.


  Me sentía como una prostituta expuesta ante los clientes por la Madame de turno. El espejo del cuarto de baño, aunque era pequeño, me daba una ligera idea de cómo me quedaba el maillot por detrás. Me hacía una buena idea de lo que ellos estaban apreciando, dos nalgas redondas y desnudas, salvo en la parte donde se unían, que estaba cubierto por un pedazo de tela azul. Ruborizada hasta el alma, me di la vuelta lo antes posible.


  Luz se acercó a mí y me desató el corpiño. Abrió el maillot sin previo aviso y lo bajó, dejándome desnuda hasta la cintura. Con una exclamación ahogada, me tapé los senos con las manos.


  —¿De dónde sacaste a esta virgen? —bromeó Luz, mirándome con deseo.


  —Hay un tipo que paga bien por las menores.


  Luz me miró con tristeza.


  —¿Es menor?


  Él asintió y acto seguido le ordenó que me dejara aún más infantil. Luz me hizo dos coletas y me puso rubor en los mofletes.


  —¿Será virgen? —preguntó el barbudo, mirándome con lascivia.


  «Casi virgen» pensé al evocar mi última vez con Marcello, en 1999. ¡Santo cielo! ¡Fue en el siglo pasado!


  —Saldrás en media hora —me dijo el barbudo—. Soy Pepe —apostilló y me sonrió con malicia—. Coco adorará conocerte.


  Levanté la vista y lo miré con preocupación.


  —¿Quién es Coco?


  Luz me guiñó un ojo en señal de complicidad.


  —Su perro.


  «Dios mío».


  —Para quedarte aquí, él debe probarte antes que su propio dueño.


  Empecé a rezar.


  —¿Dónde está Clara? —lancé una pregunta trampa y espero que ella no lo haya pillado.


  Luz me miró con atención y también con asombro.


  —¿Eres amiga de ella? —replicó ilusionada.


  Creo que tenían algo, algo muy fuerte.


  —No la veo hace tiempo, quedamos en vernos aquí, pero ha desaparecido.


  Los ojos de Luz se colmaron de lágrimas y comprobé mis sospechas anteriores.


  —Hace más de un año que no la veo. Ella y yo, éramos amantes. Clara era única, pero yo nunca fui exclusividad en su lista. Tenía muchas amantes y una de ellas se la llevó para siempre de aquí.


  Una alarma se encendió en alguna parte de mi cerebro.


  —¿Una amante?


  Luz se maquillaba con destreza frente a la ajada peinadora del camerino maloliente.


  —Una mujer rica, que venía todas las noches aquí. Un día le dijo que se escapara con ella mientras Pepe estaba ocupado con una de las chicas. Clara huyó y me prometió volver, lo antes posible, pero eso hace más de un año. Clara desapreció y nadie sabe de ella desde entonces. Podría estar viva o quizá muerta, nadie jamás lo sabrá, ya que aquí no existimos.


  —¿Eres ilegal?


  Me miró con desdén.


  —Como yo —repuse y ella no mutó su expresión.


  Luz miró hacia atrás, cerciorándose de que nadie estuviera allí. Tras ello, me murmuró:


  —Hace dos años atrás, mataron a una colombiana a golpes, aquí, detrás del club. Intentó huir y los hombres de Pepe la impidieron. La violaron entre diez hombres y la golpearon hasta matarla.


  —Dios mío…


  —Sandra Moreno, tuvo la muerte más cruel y horripilante que jamás vi en mi vida.


  —¿Has visto?


  Luz asintió sin lograr ocultar su abatimiento.


  —Nos obligaron a verlo, para jamás intentar hacer lo mismo. Nadie jamás supo que ha pasado con su cuerpo.


  «Madre mía, ¿dónde mierda me metí?».


  Los ojos claros de Luz se oscurecieron.


  —Nunca me habló de una paraguaya —soltó y antes que pudiera responderla, Pepe me gritó desde la puerta.


  —Tu turno, pequeña mortadela.


  ¿Eh? ¿Eso era un elogio?


  —Te dejo mi número —le dije a Luz—. No pienso quedarme aquí, más de una noche.


  Ella rio de buena gana.


  —¡Nadie sale de aquí una vez que cruza la puerta, pequeña mortadela!


  Me estremecí.


  —Dime, tu número —dijo y tras recuperarme de la impresión, le dicté mi número de móvil—. Quizá Clara regrese y te pueda ayudar, mortadela.


  Espero no haberme equivocado, ya que mi aparato se quedó en la vespa y aún no he conseguido memorizar mi número nuevo.


  Crucé el largo y pestilente porche temblando como una hoja. Durante el trayecto, escuché gemidos y también gritos. Era un prostíbulo clandestino. Trabajaban más de cien chicas, me dijo Luz, pero se turnaban. Algunas trabajaban en la calle, otras aquí y otras tantas en los cuartos rojos, que estaban repartidos por todo el edificio.


  Creo que aquí no vendrían personas adineradas, sino más bien, gente vulgar. Sexo barato, pero en cantidad.


  «Empezaremos con cincuenta euros» dijo Pepe tras salir del camerino.


  Según entendí, me presentarán como una chica de pueblo, virgen e inocente. La subasta se hará durante mi sensual baile del caño.


  Salí al palco y una luz potente lastimó mis ojos. Me protegí con ambas manos en un acto reflejo.


  —¡Les presentamos a pequeña mortadela!


  ¿En serio? ¿Ese era mi nombre artístico? Don`t cha de «The Pussycats Dolls» comenzó a sonar a todo volumen. Me moví de un lado a otro, con cierta timidez.


  —¡Baile! ¡Baile! —gritaron y Pepe me hizo un gesto con la cabeza.


  «Gírate» vocalizó y lo obedecí sin rechistar. Meneé las caderas como Shakira, mis clases de baile con Gigo debían servir para algo.


  —¡Cien euros! —gritó uno.


  Cogí el caño y copié lo que Demi Moore hizo en su película. Me resbalé y caí sobre el piso de un modo muy jocoso.


  «¡Brava!» me dije iracunda.


  —¡Dos cientos euros! —gritó otro, que mal podía articular, ya que estaba muy ebrio.


  La luz no me permitía distinguir los rostros de mis futuros clientes. «Eso sonó fatal».


  —Mil euros —dijo alguien con prepotencia, una voz muy familiar. «Marcello».


  —Vendida —dijo Pepe y me cogió del brazo con cierta violencia—. Es toda tuya, guapetón.


  Marcello me miró con seriedad y cierta severidad. Me sentía desnuda ante su mirada felina.


  —Baila para él, todos deben apreciar lo que se han perdido —dijo mi jefe.


  Marcello estaba sentado en el sofá de cuero, mirándome con expresión interrogante. Pepe me empujó y me obligó a sentarme sobre él.


  —Perdona, Marcello —le dije y me senté a horcajadas sobre su regazo.


  —Anna Bellini —masculló algo nervioso, la vena palpitante de su cuello lo delataba—. ¿Trabajas aquí? —murmuró ceñudo.


  Abrí mis ojos con exageración.


  —No —le dije zaherida—. Ya te explicaré, pero no pienses lo peor de mí —le rogué en un hilo de voz apenas audible.


  Mi alemán olía muy bien y se veía hermoso con su camisa blanca y su pantalón de vestir negro.


  —Anna Bellini, ¿qué haces aquí?


  Pepe me llamó la atención y comencé a moverme con sensualidad sobre las piernas de mi alemán. Marcello soltó un gemido de placer mientras sus caderas respondían a cada embate del mío, uno por uno.


  —Anna Bellini —gimió apretujándome contra él.


  Nuestros jadeos se entremezclaron entretanto nos mirábamos con devoción, con admiración y con algo más, que me costaba definir con palabras.


  —Quítate el corpiño —ordenó mi proxeneta.


  Abrí de golpe mis ojos, como si acabaran de meterme algo grueso y duro en el trasero.


  «Oh, oh».


  —No tienes que hacerlo, cielo —susurró Marcello, rojo como un tomate.


  Su parte íntima estaba dura como una roca y un cosquilleo particular entre mis piernas, me hizo jadear. Estaba a punto de correrme.


  «Maldito celibato».


  —No mires hacia abajo —le imploré y acto seguido, me quité el sostén del maillot con mucha sensualidad como si allí estuviéramos solos.


  Marcello acarició mi mejilla sin desviar la mirada de mis ojos.


  —Gracias —modulé con mis labios.


  Rodeé su cuello con mis brazos y me pegué a él lo máximo que podía, evitando que mis senos se expusieran frente a sus ojos. Fuimos novios en el pasado, pero ahora, éramos dos extraños.


  Sus manos posaron en mis caderas.


  —¡Beso! ¡Beso! ¡Beso! —chillaron los presentes con euforia.


  «Vivian, de la película «Mujer bonita» decía que nunca se besaba a un cliente. ¡Esto no es una cinta, Anna!» me dije furiosa.


  —Obedece —amagó Pepe con voz retadora.


  —Maldito cabrón —musitó Marcello enfurecido.


  Nos miramos con intensidad por unos minutos. No dijimos nada, no era necesario.


  —¡Ya! —bramó mi jefe a todo pulmón.


  Marcello se apoderó de mis labios sin darme la oportunidad de pensar, de retroceder o alejarme de él. Invadió mi boca introduciendo su lengua y enredándola con la mía. Empecé a succionarle los labios al tiempo que enterraba mis dedos en su pelo, sujetándole la cabeza mientras le devolvía el beso y exigía a la vez. Comencé a mover las caderas en un acto reflejo mientras el sabor y su olor de se apoderaban de mí como una droga. El deseo contenido hacía tanto tiempo, se extendió por todo mi cuerpo, abrasándome la piel e incluso el ánima.


  —Anna Bellini —gimió a punto de estallar.


  «Frena» me dije a punto de tocar el cielo.


  —Marcello —canturreé mientras me agarrotaba y daba una sacudida contra él—. Oh, Dios… —dije ruborizada y avergonzada.


  Marcello me miró con intensidad.


  —Oh, cielo —gimió.


  Estábamos perdidos en alguna dimensión lejana y destruida, donde éramos los únicos sobrevivientes.


  «Smallville ha influenciado en mí».


  En mi cabeza sonó una alarma que atravesó la neblina sexual que me abotargaba los pensamientos en estos momentos. Me aparté y parpadeé varias veces seguidas.


  —Cielo —farfulló, al borde del precipicio.


  Su rostro estaba rojo como un tomate.


  —Marcello —gemí.


  «A la mierda todo» pensé y volví a besarlo. Marcello abrió su boca e introdujo su lengua para que copulara con la mía.


  —¡Manos arriba! ¡Policía! —gritaron unos hombres bien armados, al ingresar al local.


  Levanté las manos en un acto reflejo y mis senos quedaron al descubierto. Marcello me apretujó contra su cuerpo y me pidió que confiara en él.


  Asentí ruborizada como un tomate. Se quitó la camisa blanca que llevaba puesta y me cubrió con ella, quedándose con su musculosa blanca.


  —Perdona por el beso —le dije y él sonrió de costado.


  No dijo nada, solo me miró con entrañable afecto.


  —Me debes una explicación, Anna Bellini.


  Asentí con la cabeza al tiempo que me abotonaba la camisa, que olía a él.


  —Espero tener una convincente —mascullé algo desanimada.


  Pequeña Mortadela tuvo su primera y última noche como mini stripper.


  ¡Gracias a Dios!


  


  Marcello


  


  


  Rescatando a Anna


  


  


  Recibí una llamada inesperada de Anna Bellini, durante la cena. Diana me contaba algo sobre su trabajo cuando mi móvil timbró. Al otro lado de la línea, me habló su amigo, el chico colorido llamado Gigo.


  —Perdona, cariño —le dije a mi prometida y me retiré del comedor.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté al sentirlo muy nervioso.


  Me comentó que Anna Bellini fue retenida por un hombre, en un club de strippers de mala muerte. Sentí que un puño helado me estrujaba el corazón. Me quedé sin aire en los pulmones y, por un momento, incluso me mareé.


  —¿Anna trabaja en ese club? —inquirí nervioso.


  Anna me había comentado que no pasaba por un buen momento económico. Que los negocios de sus padres iban mal y que ella aún no había podido terminar la carrera de periodismo por ello. Le dije que no se preocupara por mis honorarios, que la ayudaría de forma gratuita, pero ella, como siempre, protestó y me dijo que me pagaría hasta el último centavo. Aunque, para ello tuviera que vender incluso su cuerpo. No pensé que hablaba literalmente.


  —Estábamos buscando a Clara Teixeira —confesó Gigo y le reprendí duramente—. Temo lo peor, amor de Anna.


  Preferí no replicarle.


  —Estaré lo más rápido posible allí —le dije y colgué.


  «Anna Bellini» dije con el Jesús en la boca.


  Salí de mi casa como alma que lleva el diablo, sin dar explicaciones verosímiles a mi futura esposa. Ella me rogó que me cuidara, al ver que llevaba mi arma. Erich y Peter se presentaron en casa diez minutos después. Les comenté lo sucedido y ambos quedaron bastante sorprendidos.


  —Mal llegó y ya le dio sentido a tu vida —dijo Erich, pero decidí no replicarle.


  El club «Los leones» era uno de los más peligrosos de la ciudad. Las mujeres que entraban allí, jamás salían con vida. Era un mercado negro, donde las mujeres carecían de voluntad propia.


  —Esa Anna, es valiente —comentó Peter mientras nos dirigíamos con nuestros hombres al local.


  —Loca —agregué con rabia y muerto de preocupación.


  Ordené a mis hombres que rodearan el lugar. Gigo se acercó serpenteando su delgado cuerpo.


  —¿Quién es la señorita? —inquirió Erich y le dirigí una mirada considerable.


  —Buenas noches —dijo Gigo, con voz temblorosa.


  Nos explicó lo sucedido y acto seguido, me dijo que yo era el hombre que compraría a Anna.


  —¿Ella trabaja aquí? —demandó Peter, afligido con tal posibilidad.


  Por fortuna, Gigo nos dijo que habían seguido una pista de la tal Clara y que decidieron investigarlo por cuenta propia, para ahorrarse algo de dinero.


  —Le dije que no se preocupara con los honorarios —solté enfurruñado.


  —Anna tiene sus privilegios —acotó Erich y Peter asintió.


  Gigo paseó sus ojos en mis amigos y luego me miró fijo, como un gato hipnotizado por alguna bola de lana.


  —¿Han escapado del Olimpo? —dijo boquiabierto.


  Intercambiamos una mirada.


  —Uhm —dijimos los tres al unísono.


  Cuando ingresé al lugar, sentí asco de lo que veía. Hombres vulgares y pestilentes, locos por poseer a las mujeres del burdel, entre ellas, Anna Bellini, que acababa de entrar en el palco, usando un minúsculo maillot azul con detalles en plateado, que dejaba al descubierto sus glúteos hermosos.


  «Mierda. Mierda. Mierda» dije furioso para mis adentros.


  —¡Hola, Pulgarcito!


  —¡Te quiero en mi regazo, pequeña!


  «Ni en sueños» dije ceñudo.


  Hablé con el dueño del local y le pregunté por ella, directamente. El hombre barbudo que olía a cebolla con ajo y pimienta, me miró con un gesto difícil de definir.


  —Eres demasiado atractivo —dijo con expresión de desconfianza.


  «¿Te quieres acostar conmigo?».


  —Y demasiado joven —remarcó analizándome de pies a cabeza por segunda vez.


  Le insulté en alemán y el muy idiota, pensó que le hice un cumplido.


  —Tengo dinero, es lo único que le debe importar —increpé irritado.


  Achinó los ojos y chasqueó la lengua.


  —Quiero a la menor —aclaré.


  Se rascó el mentón con aire pensativo, como si estuviera rebuscando en su cabeza hueca alguna respuesta. Chasqueó los dedos en el aire cuando la luz iluminó su oscura mente.


  —¿Quieres a la paraguaya? —me dijo y me sentí más perdido que una stripper en un seminario—. Ella —indicó con el dedo—. A la pequeña mortadela —agregó y fruncí aún más el ceño.


  «Con que eres paraguaya, Anna Bellini, la pequeña mortadela» no sabía si gruñir o reír.


  Escondí cualquier tipo de sentimiento hacia ella, debía actuar como un maldito cerdo y no como un hombre enamorado.


  «¿Enamorado?» una alarma se encendió en alguna parte de mi cerebro y alteró los latidos de mi corazón.


  —Es virgen —acotó el gigante de Harry Potter.


  Le miré con socarronería y cierta petulancia.


  «No lo es, me encargué de ello hace mucho tiempo».


  —Es un poco torpe —Anna se resbaló y se cayó sobre el piso de un modo nada sensual.


  Esbocé una sonrisa al percibir el terror en su rostro aniñado.


  «Cielo mío, ¿en dónde te has metido?».


  —Pero se ve deliciosa —remarcó el barbudo—. Ya me la probaré —se carcajeó y comenzó a gruñir como un cerdo.


  Quise reventarlo a patadas.


  —Echt —dije ladeando la cabeza.


  —¿Perdona?


  —Nada.


  Debía seguir fingiendo desinterés, el año pasado casi me mataron en una misión en Rusia, cuando uno de los mafiosos percibió humanidad en mis ojos.


  —La quiero —dije decidido.


  Tomé el asiento indicado por él.


  —Es virgen y, por ende, su tarifa es más alta.


  «Ella vale cada centavo».


  Anna Bellini bailó sensualmente la siguiente canción y sus movimientos eróticos me hicieron dudar por unos instantes, de su integridad. Comenzaron a pujar por ella, hasta que yo ofrecí mil euros en seco. Allí nadie estaba dispuesto a pagar más que trecientos. El barbudo le ordenó que se acercara a mí, ella protegió sus ojos con ambas manos y buscó con mucha dificultad al cliente que acababa de pagar por ella. Algo no estaba bien.


  —¿Qué tienes, cielo? —dije entre dientes.


  Se acercó con pasos vacilantes y puso sus ojos en blanco al reconocerme. El hombre barbudo le ordenó que se sentara sobre mis piernas y bailara lo más sensual que pudiera. Ella meditó unos instantes y tras pedirme permiso, obedeció. Comenzó a menear sus caderas con mucho erotismo.


  «Joder».


  Repasé a toda prisa la lista de los jugadores de la selección nacional, para distraerme y evitar una erección. Pero, fue inútil, Anna Bellini hizo dos movimientos exactos para tenerme duro como una piedra bajo ella.


  —Anna Bellini —jadeé y ella aumentó el vaivén de sus caderas, atormentándome cada vez más.


  —Marcello —gimió y fui suyo, de cuerpo y alma.


  «Eres un hombre comprometido» me dijo mi cerebro, pero mi parte íntima lo ignoró por completo.


  A ella le brillaban los ojos, vidriados de deseo. Sus coletas se movían de un lado al otro con mucha gracia. Una parte de mi cerebro que aún podía pensar, se maravilló con su hermosura angelical casi demoníaca. Todo empeoró cuando su jefe le pidió que se quitara el corpiño.


  «Oh, no».


  —¡Beso! ¡Beso! —chillaron los pervertidos presentes.


  Anna Bellini parpadeó varias veces y perdí la noción de todo.


  —Lo siento, Marcello.


  Estaba a punto de estallar y ni siquiera necesitaba penetrarla, el simple roce, el aroma, y las dulces miradas de Anna Bellini, era suficiente para que me arrojara al abismo de cabeza. Se quitó el sujetador y dejó al descubierto mi perdición en el pasado. La boca se me hizo agua, a pesar de que prometí no bajar la mirada, la tentación fue mayor.


  —Bésalo —exigió el barbudo y tras unos minutos, decidí besarla yo.


  Fue un largo e inquietante beso, que abrió todos los portales secretos de mi corazón, los mismos que tardé años en cerrar.


  Me apoderé de sus labios con un ansia feroz. Al instante y sin delicadeza alguna, le introduje la lengua en la boca, dispuesto a explorar su interior. La razón se me nubló completamente. Me rodeó el cuello con fuerza y se dejó llevar, arrastrada por el deseo y la añoranza. Levantó las caderas para acogerme mejor entre sus piernas, y frotó sus deliciosos pechos contra mi torso.


  Aquel beso resucitó al Marcello del pasado.


  —Marcello —me montó con fuerza y a toda prisa.


  «Frena, cielo».


  Minutos después, dio una sacudida y abrió mucho la boca en un grito silencioso.


  «¿Ha tenido un orgasmo?». Me besó antes que pudiera analizar tal posibilidad.


  —¡Manos arriba! ¡Policía!


  Mis hombres, con la ayuda de los policías, apresaron al barbudo y gran parte de sus empleados. Las mujeres que trabajaban allí, en su mayoría ilegales, protestaron ante la intervención de las autoridades. Anna Bellini observaba atónita a las mismas, al igual que yo. No podíamos dar crédito a lo que escuchábamos.


  Erich y Peter se acercaron y al fin pude presentarles a Anna Bellini.


  —Hola —dijo ella arrugando su nariz de botón.


  Erich y Peter la miraron embelesados por unos instantes, como si fuera alguien muy famosa.


  —Que pequeña —masculló Peter—. Hola, soy Peter —se presentó y estiró su mano derecha.


  Anna lo apretujó con delicadeza, su diminuta y delgada mano, desapareció dentro de la mano de mi socio.


  Erich le dio dos besos.


  —Eres la famosa, Anna Bellini.


  Sus mejillas se sonrojaron.


  —¿Famosa? —replicó y me miró expectante—. Espero que haya contado lo mejor de nuestra historia.


  Sus palabras acariciaron mi ser.


  —No podría hablar de otra manera de ti —apostilló Erich y me guiñó un ojo.


  Observé a Anna de reojo, pequeña y frágil como una muñeca de porcelana. Mi camisa le quedaba enorme.


  —Hay dos cuerpos —dijo de pronto Antonio—. Dos mujeres.


  —Creo que han muerto por sobredosis —alegó Paul.


  Anna soltó un grito.


  —Dios mío —musitó al borde las lágrimas.


  —Una de las chicas las reconoció —dijo Antonio—. María González y Elvira Samudio, ambas de Perú.


  Los ojos de Anna se nublaron y en un acto reflejo, la estreché entre mis brazos.


  —Tranquila, cielo —le dije y ella se rompió a llorar.


  La llevé a su casa y le pregunté si tenía algo más que contarme. Me dijo que no tenía certezas de nada y que, por el momento, nada más podía decirme.


  Erich y Peter me dijeron que la desesperación por hallar una respuesta, a veces, cegaba un poco la cordura de las personas. Anna buscaba a la supuesta asesina de su prima, y estaba aferraba a esa posibilidad, como si en ella se le fuera la mismísima vida.


  —Quizá, el destino está obrando —repuso Peter.


  Lo miré escéptico, como si acabara de hablarme en ruso.


  —Tú eres la salvación de Anna Bellini —acotó Erich y me heló la sangre—. Tal vez, no amorosamente, pero sí, anímicamente. Ella te necesita para superar el duelo que se niega con todo su ser a aceptar.


  Paula era su mejor amiga, el lazo que las unía iba más allá de la amistad y el parentesco. Eran almas gemelas.


  Diana me hizo muchas preguntas esa noche, le contesté con la verdad mientras evocaba una y otra vez lo que pasó con Anna Bellini.


  —¿Te pasa algo, cariño?


  —Estoy cansado, mi amor —le dije enfrascado.


  «Un segundo a tu lado, y toda certeza anterior, se disipa de un plumazo».


  


  


  Un tiro certero…


  


  


  La bella señora Mancini acababa de ganar el campeonato de tiro al plato en el club «Los Leones», del cual era socia hacía unos años. El presidente del equipo de tiros le entregó una medalla de oro y un trofeo. Todos la felicitaron, menos su marido, que no era muy adepto a ese deporte. Carla observó con desdén a Alessandro, que permaneció aislado de todos durante toda la competición. Sus amigas resaltaron su indiferencia con mordacidad.


  —¿Las cosas en verdad andan mal entre vosotros dos, Carla? —preguntó Estefanía, en tono satírico.


  Carla suspiró al tiempo que esbozaba una sonrisa forzada.


  —¿Has olvidado lo de mi cuñadita, Estefanía? —atacó la bella mujer sin lograr esconder su disgusto.


  Los rumores de su fracaso matrimonial aturdían su bienestar emocional y social. Las apariencias eran todo para alguien como Carla.


  Estefanía enarcó una ceja suspicaz mientras oteaba con una expresión un tanto sarcástica a la bella morena, que tenía hechizado a todos los hombres del lugar, menos al principal de su historia, a su marido.


  —Tu marido sigue tan apuesto —Carla la miró impávida—, y con el paso de los años aún más, como su padre —afirmó la mujer, relamiéndose los labios con lascivia.


  Carla la miró desafiante.


  —Un plato exquisito que jamás probarás —zanjó Carla, con sarcasmo.


  Su interlocutora desencajó su semblante y se alejó de ella tras unos segundos.


  «Maldita zorra sin clase» masculló Estefanía, para sus adentros.


  «Jamás podrías competir conmigo, maldita reina de la celulitis» musitó Carla con ironía.


  —¡Felicidades, Carla! —exclamó Laura, algo ebria.


  —¿Estás borracha, Laura?


  Ella negó con la cabeza y casi perdió el equilibrio, de no ser por Carla, que la sujetó a tiempo.


  —Sólo un poco alegre, pero no borracha, cara mía —aseguró la mujer de mediana edad y agregó—: ¿Es verdad que te vas a divorciar de Alex?


  Carla puso sus ojos en blanco y se apartó de ella.


  —¿Qué mierda dices, Laura? ¿Quién ha inventado semejante calumnia?


  La mujer se acercó a Carla y le susurró al oído.


  —Sofía, tu enemiga número uno.


  —Felicidades, bella —dijo de pronto Leonardo Beletti, marido de Sofía.


  Carla y él intercambiaron una mirada bastante insinuante.


  —Gracias, Leonardo —dijo Carla y se alejó de él serpenteando con mucho erotismo su cuerpo perfecto.


  Leonardo pasó su lengua sobre sus labios con lascivia.


  —¿Son amantes? —preguntó Laura y él la fulminó con la mirada, antes de alejarse.


  Carla se acercó a la mesa donde yacía Alessandro, distante y meditabundo. Llevaba puesto su equipo de polo, ya que más tarde jugaría un partido con otros socios. Alessandro soltó un bufido al verla llegar con cara de pocos amigos.


  —¿Por qué estás aquí y no a mi lado, Alex? —se quejó Carla, con las manos posadas sobre su fina cintura.


  Alessandro la miró a través de sus gafas de sol con cierta indiferencia. Bebió un sorbo de agua y tras unos segundos le respondió en tono cansado:


  —No soy fan de ese deporte y no fingiré serlo —dijo con severidad al tiempo que le dedicaba una mirada intensa—. Ni siquiera por ti…


  Carla puso sus ojos en blanco y comenzó a agitar su pie derecho en un gesto de indignación e impaciencia.


  —¡¿Qué te pasa, Alex?! —gritó a voz en cuello, llamando la atención de todos los presentes, que voltearon sus rostros para asistir al espectáculo gratis.


  Alessandro sonrió de forma muy irónica y sacudió su cabeza en un gesto negativo.


  —Shhh, mi amor —arrulló él, con expresión ladina que enfureció aún más a su bella esposa—. Pueden oírte y hablarán de nosotros en sus reuniones, —Carla le lanzó una mirada pétrea— ¿es eso lo que quieres, mi amor?


  Su esposa lo miró con profundo desdén y rabia. Jamás pensó que lo odiaría tanto. Alex jamás se enamoró de ella, jamás olvidó a Anna.


  —Eres un imbécil, Alex —gruñó Carla, antes de alejarse.


  Alessandro soltó un suspiro ahogado, un suspiro que llevaba tiempo reteniendo dentro de sus pulmones.


  «Es verdad, soy un imbécil por continuar a tu lado» ronroneó antes de erguir del asiento y acercarse al campo.


  Más tarde, mientras todos asistían al partido de polo, Carla y Leonardo hacían el amor en el vestuario masculino. Llevaban meses manteniendo una relación secreta y vedada. Era la manera más sutil que Carla encontró de castigar a Sofía, su enemiga declarada.


  —Me vuelves loco, señora Mancini —jadeó Leonardo clavándola cada vez con más fuerza y salvajismo.


  Carla estaba de espalda a él, de cuatro sobre el banquillo de madera donde los jugadores de polo solían sentarse para vestir sus botas.


  —Y tú a mí —gimió Carla, extasiada con cada embestida.


  


  Por la noche, Carla y Alessandro no se dirigieron la palabra durante todo el camino de regreso. Su bella esposa estaba molesta y dolida por su actitud fría y distante en el club. El ama de llaves los saludó con solemnidad. Alessandro subió como una exhalación a su cuarto, sin dirigirle la palabra a Elisa.


  —¿Ha sucedido algo, mi señora?


  Carla asintió al tiempo que le entregaba su bolso y su chaqueta.


  —Mi matrimonio se hunde como el maldito Titanic, Elisa…


  Elisa meneó la cabeza con expresión apenada.


  —Lamento mucho, señora —mintió, Elisa.


  Carla soltó un suspiro ahogado.


  —Más lamentará él, eso tenlo por seguro —afirmó con rotundidad y resentimiento.


  Elisa colocó la chaqueta de su patrona en el perchero.


  —Señora mía, el señor Manuel la espera en su despacho —anunció la mujer.


  Carla esbozó una sonrisa diabólica.


  «La venganza siempre viene a mí».


  —Gracias, Elisa.


  Elisa supo de inmediato que pasaría a continuación. Llevaba semanas observando al señor Manuel y a la señora Carla, nadie excepto ella veía lo que había nacido entre ellos dos hacía tiempo.


  Carla se dirigió altiva al despacho de Manuel.


  —Buenas noches, suegrito —dijo, al ingresar con su peculiar sensualidad.


  Manuel estaba firmando unos documentos cuando la vio entrar. Sus ojos recorrieron con lascivia el cuerpo perfecto de su nuera, que lucía un vestido realmente inquietante.


  —Quería felicitarte, Carla, por el campeonato de tiros al plato —manifestó Manuel.


  Carla se acercó a él y besó sus mejillas con mucha sensualidad. Luego besó sus labios de leve.


  —Gracias, Manuel —susurró en tono muy provocativo.


  Manuel la besó con vehemencia y terminaron haciendo el amor allí mismo, sobre el escritorio.


  Luego del clímax, el arrepentimiento irrumpió con aleve el corazón de su suegro.


  —¿Qué hemos hecho, Carla?


  Carla vistió su vestido con extrema delicadeza, sin apuros, encendiendo de a poco de nuevo el fuego que acabaron de apagar.


  —Saciamos nuestros deseos —dijo Carla, en tono sensual—. Un fuego que hacía tiempo nos quemaba el alma Manuel…


  Carla y Manuel se miraron con deseo.


  —Esto no se repetirá —espetó el doctor Mancini, con firmeza, pero al día siguiente volvieron a hacerlo y con más pasión.


  Se abría un abismo profundo bajo los pies del intachable Manuel Mancini, un abismo del cual no podía ni pretendía huir.


  


  Marcello


  


  Dudas del alma


  


  


  Ayer por la tarde, en el parque «El Valentino», mientras paseábamos con Diana y Anya, nos encontramos con Anna Bellini y Luigi Albertini.


  Anna y yo nos miramos con morriña.


  —Hola —dijeron ambos, que estaban de manos dadas, como novios.


  Los celos me arañaron las entrañas y mal pude disimularlo.


  —Esta es Diana, mi novia y esta es Anya, mi hija —le dije y su expresión se congeló.


  —¡Es hermosa! —exclamó tras recuperarse de la impresión.


  —Gracias —dijimos.


  —Nunca vi una niña más preciosa —recalcó.


  —Pronto tendremos los nuestros —le dijo Luigi y ella lo miró con asombro, más que con ilusión.


  Diana la analizó de pies a cabeza y Anna hizo lo mismo con ella. Luigi me estiró la mano derecha y lo estrujé con demasiada fuerza. La deslizó y la meneó levemente, dirigiéndome una mirada que rayaba la severidad y el fastidio.


  «He vuelto, riquillo».


  Por unos segundos, pensé oír su respuesta.


  «Anna es mi novia y al fin, hacemos cosas de novios».


  Sus ojos se agrandaron de un modo casi asustador. Aquel Luigi, no era ni la sombra del chico dulce y bobalicón del pasado.


  «¿Le habrá contado Anna, lo que pasó días atrás, en el club?». Ciertos detalles, nos pertenecían únicamente a nosotros dos.


  Anya se acercó a Anna y cogió su mano derecha. Diana y yo la miramos sorprendidos.


  —Hola, preciosa —le dijo Anna y mi hija le dio un beso.


  Diana y yo intercambiamos una mirada de asombro.


  —Es un milagro, mi hija nunca reacciona así con los extraños —dijo Diana y me sorprendió.


  Fue la primera vez que Diana la llamó «mi hija».


  Anna Bellini la abrazó y mi hija simplemente se dejó llevar por el gesto.


  —¿Se llama Anya? —preguntó y me sonrojé como un tomate.


  Era el nombre de su muñeca.


  —Sí, Anna Bellini.


  Diana frunció su entrecejo al oír su nombre y apellido. Nunca llamaba a nadie del mismo modo.


  —Cuánta formalidad, mi amor —me dijo en nuestro idioma, me limité a sonreír.


  Luigi me contó algo de su vida en ese lapso. Estaba en Italia por trabajo, y quizá, para formar una familia, resaltó al tiempo que abrazaba a Anna.


  «Hijo de perra» pensé.


  «Afortunado» me retrucó con la mirada brillante.


  —¡Qué bueno! —dijo Diana, que fijó sus ojos en el hombro izquierdo de Anna, cuando ella giró.


  Mi novia era demasiado desconfiada, no al nivel de Caroline, pero iba por buen camino. Nos despedimos media hora después. Giré el rostro en un acto reflejo y me encontré de cara con Anna Bellini, que había tenido la misma idea. Nos miramos con añoranza y con tristeza.


  «¿Qué tienes, Anna Bellini?». Ella estaba triste, muy triste.


  Al día siguiente, Anna Bellini hizo otra vez de las suyas. Esta vez, fue a un pueblo perdido en las colinas, donde supuestamente vivía Clara Teixeira. Unos hombres la metieron dentro de un sótano y prometieron matarla tras regresar. Su amigo me llamó, como le había aconsejado, días atrás.


  —Anota mi número, Gigo —le dije y le supliqué, que si ella me necesitara, me llamara sin importarse con la hora.


  Eran las dos de la mañana. Salí como alma que lleva el diablo, a pesar de las quejas de Diana.


  —Volveré lo antes posible, cariño —le prometí.


  —Desde que nos mudamos a tu otra tierra, casi no tienes tiempo para nosotros dos.


  Le di un beso apasionado.


  —Te recompensaré, lo juro.


  Diana ahuecó mi rostro entre sus manos.


  —Te requeriré —me devolvió el beso con el mismo frenesí.


  La lluvia caía a raudales, pero no me importaba, Anna Bellini me necesitaba. Gigo estaba cerca del auto, un fusca descapotable rosa bastante llamativo.


  —Está allí —me dijo y me indicó el lugar.


  Me arrodillé y le pedí a Anna que se alejara de la ventana.


  —Escóndete en algún recinto, Anna Bellini.


  —Sí, Marcello.


  Di una patada feroz a la ventana. Estaba vieja y no fue difícil reventarla. Parte del marco fue con ella. Anna estaba hacia abajo, unos dos metros nos separaban. Subió sobre la única silla que había, pero no era suficiente. Me acosté en el suelo y estiré mis brazos.


  —Sujétate bien, cielo.


  Anna Bellini obedeció y con la ayuda de Gigo, que me sujetaba de los pies, conseguimos rescatarla.


  —Gracias, Marcello —me dijo y se lanzó a mis brazos.


  La lluvia nos empapó hasta los huesos. La estreché por un buen rato, esto se hacía una costumbre, una dulce costumbre.


  —No vuelvas a hacerlo —le imploré con el corazón encogido.


  Anna se apartó y parpadeó.


  —Intentaré —dijo y me robó una sonrisa.


  —Eres imposible —mascullé riendo.


  Anna cogió mis manos.


  —¿Aceptarías almorzar conmigo el lunes? Necesito recompensarte y también ponerte al tanto de todo.


  Acaricié su rostro empapado y ella entrecerró sus ojos en un acto reflejo.


  —Me encantaría, cielo.


  La llevé a su auto y noté una vez más, su vacilación antes de dar los pasos, como si temiera tropezarse o perder el equilibrio. Cogí su mano. Nos miramos a cámara lenta, por unos segundos más.


  Todo se ralentizó alrededor de nosotros dos.


  —Buenas noches, Anna Bellini.


  Ella se puso de puntillas y besó mi mentón.


  —Buenas noches, agente guapetón —dijo, colocando su mano derecha sobre su frente, imitando el saludo militar.


  Entró en su casa y me quedé allí por unos segundos, pensando en todo lo que habíamos pasado desde nuestro reciente encuentro. ¿Alcé la vista y balbucí?


  —Tenías que complicármelo todo, ¿no, Mutti?


  


  


  La lluvia bañaba serenamente la ciudad de Turín, aquel domingo en que los nervios y las dudas agitaron mi corazón. Bajé al sótano de mi casa a muy tempranas horas para entrenar en el gimnasio que instalé allí tras la mudanza. Llevaba unos pantalones cómodos y una musculosa deportiva en combinación con unos guantes de boxeo de color rojo.


  —¿Qué te pasa, Marcello? —me preguntó Diana ayer, tras hacer el amor—. Llevas días desconectado del mundo.


  Golpeé sin cesar la bolsa de boxeo, tratando de calmar mi alma atormentada. El sudor empapó todo mi cuerpo. Me despojé de la musculosa y continué golpeando la bolsa una y otra vez sin detenerme un solo segundo, con el único propósito, despabilarme la mente y el corazón.


  Cuando las fuerzas flojearon, me detuve para beber algo de agua.


  «Necesito salir un poco» dije resoluto.


  Me duché y me vestí a toda prisa. Cubrí a mi pequeña hija antes de salir a dar unas vueltas por la ciudad. Sarah la cuidará, ya que Diana viajó a Roma por asuntos legales. Hemos discutido fuerte ayer, ante mi mutismo.


  —El viaje vino de maravilla —me dijo y se marchó por la mañana, sin mirarme.


  Me sentía culpable por lo que sentía. Anna retornó a mi vida y desestabilizó mi mundo por completo.


  Me subí a mi auto absorto en mis pensamientos y arranqué, sin rumbo fijo. Escuchaba la radio ausente, entretanto recorría la ciudad a toda prisa. ¿Era posible que una mujer que apenas había visto tras años, dominara mis pensamientos en tan poco tiempo?, ¿era cosa del destino?, ¿aún la amaba? O sólo... ¿era algo inacabado? Sin darme cuenta, había llegado a la casa de Anna Bellini.


  «Diantre, ¿qué hago aquí?» me reproché afligido. Aparqué enfrente de la residencia y medité unos minutos antes de tomar cualquier decisión precipitada. La canción «Se» comenzó a sonar.


  La letra de la misma me robó un largo y sonoro suspiro.


  Si…


  Estuvieras en mis ojos por un día


  Verías la belleza que…


  Llena de alegría


  Que encuentro dentro de tus ojos…


  Ignoro si es magia o realidad…


  Si…


  Estuvieras por un día en mi corazón podrías tener una idea


  De qué es lo que siento cuando me abrazo fuerte a ti


  Y pecho a pecho, nosotros


  Respiramos juntos…


  Protagonista de tu amor


  No sé si será magia o realidad…


  Agaché la cabeza sobre el volante mientras la lluvia embravecida caía afuera desapaciblemente. Un trueno estrepitoso en el cielo me arrancó de mi trance de golpe. Giré mi rostro en un acto reflejo y vi a Anna al otro lado de la acera, a punto de cruzar la calle, totalmente distraída. Fruncí el ceño y descendí preocupado del auto, sin importarme con el diluvio. Anna caminaba alicaída.


  Examiné ambos lados de la calle, cuando de repente atisbé a pocos metros de ella, un auto negro que se aproximaba a toda velocidad en su dirección. Dominado por mi instinto protector, crucé la calle a toda prisa y me precipité sobre ella de golpe. Giramos con brusquedad sobre el césped enlodado.


  —¡Auchhhh! —chilló Anna, ante el impacto inesperado.


  Si no fuera por mí, el auto la hubiera arrollado con mucha violencia.


  La lluvia nos empapó lentamente mientras nos escrutábamos embelesados y abrumados.


  —¿Estás bien, cielo mío? —jadeé—. El auto aceleró de repente y temí lo peor...


  Permanecí sobre el menudo cuerpo de Anna mientras nuestras miradas se entrelazaban en una sola. Respiraba muy agitado al igual que ella.


  —Estoy bien —respondió tras varios segundos de mutismo.


  Me sorprendí mirando y deseando sus labios. Aquellos dulces y pequeños labios que tanto añoré, estos últimos años.


  


  


  


  Anna


  


  


  El secreto de Anna


  


  


  Observaba pensativa la lluvia —que caía con timidez en mi jardín—, desde mi columpio de madera, repasando una y otra vez la noche anterior en que casi terminé muerta, una vez más, sino fuera por él, Marcello.


  «Marcello. Marcello. Marcello. Marcello. Marcello».


  Bebí un sorbo de mi té de frutos rojos, cuyo aroma me transportaba al pasado, a aquel tiempo en que la felicidad golpeó insistentemente mi puerta y yo, ensordecida por el rencor, lo dejé afuera.


  Descendí sobre la mesita de hierro mi taza y doblé mis rodillas a la altura de mis pechos. Gigo había salido y desconfío que con alguien muy especial. Kaori y Daniel pronto se mudarán a Italia, según entendí.


  —Estaré cerca, amiga —me dijo Kaori ayer por teléfono—. Te ayudaré a superar esta mala racha.


  Todos me creían loca, quizá, Gigo también, pero fingía para no lastimarme. Mi obsesión por hallar a la tal Clara, comenzaba a ser un peligro para mi salud mental y emocional.


  —Pronto asumirás tu verdadero rol en esta vida —me aseguró mi abuela, días atrás.


  «¿Por qué no le conté a Marcello la verdad?».


  Una mentira, lleva a la otra.


  Era un domingo melancólico, que invitaba a ver películas patéticas de amor, donde la protagonista sufría gran parte de la historia y tras ello, a diez minutos del final, era feliz por el resto de la cinta.


  Resoplé abatida.


  Sujeté mi taza otra vez y bebí un sorbo mientras contemplaba con nostalgia abismal la calle, añorando con demencia mi independencia y mi libertad de moverme, como lo hacía antes de mi enfermedad. Mi padecimiento, de cierto modo, era como una cárcel. ¿Exagerado? En absoluto, al menos yo, no había conseguido irme muy lejos sin sufrir un ataque de pánico. La última vez que lo hice, fue en Roma, en el hotel donde nos habíamos hospedado con Gigo, tras el desfile de la nueva colección de verano de mi abuela. Salí a dar un paseo por los alrededores, sin avisar a nadie y sufrí un colapso nervioso cuando no supe cómo regresar, ya que mi sentido de orientación era pésimo, para no decir, inexistente. No recordaba la dirección o mejor dicho, mi campo de visión reducido no visualizó bien el lugar y me perdí literalmente hablando. Lloré desconsoladamente en un banco de cemento, frente a un edificio antiguo, cuando descubrí que no había traído mi móvil. Un policía se acercó y me ayudó. Me llevó al hotel, ya que al menos, sabía el nombre del mismo. Gigo y Nico estaban muertos de preocupación. Aquello, en lugar de emocionarme, me deprimió aún más. Era horrible causar tanto desbarajuste emocional en otros y ante todo, sentirse tan inútil.


  Una idea brillante iluminó mi cerebro de repente y mi corazón lo aplaudió en señal de complicidad.


  «Estoy sola, no hay mucho movimiento y puedo dar un paseo por mi parque adorado» dije sonriendo con astucia.


  Me puse una sudadera de color negro y me cubrí la cabeza con la capucha. La lluvia caía plácidamente sobre mi rostro. Crucé la calle con firmeza y sin la ayuda de otra persona. El sabor exquisito de la autosuficiencia era delicioso. Caminé con las manos metidas en los bolsillos de mi abrigo, algo cabizbaja. No estaba mal anímicamente, pero debía prestar mucha atención donde pisaba. Arribé a mi antigua mesa, cuya fachada denotaba su total abandono. Tomé asiento en el viejo banco, sin importarme con la humedad. Una sonrisa eléctrica dominó mis labios e hizo brincar mi corazón. Haber llegado allí sola sin ayuda de nadie, ¡era regocijante!


  Levanté la cabeza y susurré:


  «Diosito, extraño tanto mi vista, mi independencia, mi pasado. Hazme un milagro, por favor».


  Regresé dos horas más tarde, crucé la calle con cautela, cuando de pronto, alguien se abalanzó sobre mí.


  —¡Auchhh! —solté un quejido lastimero.


  Era Marcello.


  —¿Estás bien, cielo mío?


  El tiempo se congeló entre nosotros dos mientras la lluvia nos bañaba y nos calaba hasta los huesos. Marcello apareció de la nada y me salvó de un accidente, que podría haber sido fatal. Pero ¿qué hacía allí?


  —¿Estás bien, cielo? —repitió, sin desviar su mirada de la mía.


  Nuestros corazones latían monocorde, pecho a pecho en una sola sintonía. Asentí con la cabeza.


  Se incorporó y me ayudó a erguir del suelo, minutos después, cuando la lluvia se hizo más intensa. Su suéter de color crema estaba manchado, al igual que su pelo y el resto de sus atuendos. Sostuvo mi rostro entre sus manos con dulzura a la vez que me dedicaba una mirada cargada de interrogantes. Yo bajé la cabeza y comencé a llorar. Él, sin decirme nada, me cargó entre sus brazos en silencio. Yo me enganché a su cuello tiritando de frío y terror.


  Llegamos a mi casa y cruzamos la puerta principal en un mutismo sepulcral. Marcello me llevó a mi cuarto tras decirle cual puerta era el mío.


  Me acomodó sobre mi sofá y se arrodilló entre mis piernas temblorosas.


  —Debes cambiarte, Anna Bellini... —me sugirió.


  —Sí —gimoteé.


  Marcello me observaba con mucho afecto y mucha compasión. Le acaricié la mejilla embarrada con manos heladas y él me miró con infinita tristeza.


  —Me ducharé, Marcello —manifesté ensombrecida.


  Él permaneció entre mis muslos.


  —?Estás bien, cielo?


  Aparté mi mano de su mejilla.


  —Sólo necesito de un buen baño caliente...


  Una lágrima descendió de mi ojo derecho y él la secó con su pulgar. Me acarició la mejilla y temblé de emoción.


  —En el cuarto de al lado, hay otro baño, Marcello —le dije—. Si quieres ducharte y cambiarte de atuendo. Debes hacerlo o cogerás un resfriado —le aconsejé sin levantar la vista—. Puedo prestarte unas ropas de Gigo mientras colocamos tus prendas para lavar y secar. No tardará más que una hora —declaré en tono vago a punto de llorar otra vez.


  Él asintió con un cabeceo, sin dejar de escrutarme con ojos interrogantes y lastimeros.


  —¿Estarás bien, Anna Bellini? —inquirió en un tono muy acongojado.


  Yo sólo asentí con la cabeza. Se incorporó en silencio y se retiró de mi habitación. Cerró la puerta con cautela. Me metí en la bañadera y continué llorando bajo el agua, vencida por la tristeza y la impotencia.


  Paula me dijo anoche que el tiempo se agotaba. ¿Qué podía hacer? ¿Qué significaba? Estaba desesperada, al borde de la locura.


  —Paula —dije llorando con desesperación bajo el agua.


  Unas emociones frías y sombrías libraban una batalla sangrienta y cruel dentro de mi corazón.


  —Ya no puedo salir sola —gemí resignada.


  Me recosté contra la pared y me deslicé hasta caer sentada sobre el piso. Abracé mis piernas bajo la ducha y gimoteé con una amargura tan grande, que casi perdí el aliento.


  


  


  Marcello


  


  La cruda verdad…


  


  


  Me metí en la bañadera del cuarto contiguo, absorto en mis pensamientos y en especial, en mis sentimientos encontrados. Me duché con agua caliente, ensimismado con lo ocurrido.


  «¿Qué tienes, Anna Bellini? ¿Por qué no me abres tu corazón?» Suspiré hondo. «¿Era el destino a portarme aquí hoy? ¿Y si no hubiera venido?». La simple idea, agitó con violencia mi corazón.


  Llevé mis manos sobre la cabeza y deslicé hacia atrás, arrastrando mi pelo de paso. Observé la pared del costado, —la que separaba un cuarto del otro— y resbalé la palma derecha contra ella, imaginándome a Anna, completamente indefensa y desamparada.


  —Anna Bellini... —murmullé con voz entrecortada mientras el agua me caía sobre el cuerpo.


  Me enjugué con una toalla blanca que cogí del armario que yacía en un rincón, y me cubrí con la misma. Anna golpeó la puerta con los nudillos. Abrí al instante. Ella me miró embelesada y no pudo disimularlo. Yo solo llevaba puesta la toalla alrededor de mi cintura. Anna se pasó la lengua sobre sus labios en un acto involuntario.


  —Vine por tus ropas, Marcello —me dijo en un susurro.


  La miré apenado al percibir sus ojos enrojecidos.


  «No sufras, Anna Bellini, me partes el alma».


  —No te preocupes —le dije en tono suave—. Enséñame el sitio y lo llevaré yo mismo, Anna Bellini.


  —Estarán listas en una hora, Marcello —me dijo en un tono bastante enronquecido—. Mientras, puedes usar unas ropas de Gigo. Creo que tienen la misma talla…


  —Gracias, cielo.


  Me llevó a su cuarto acto seguido y me estiró una camiseta negra de algodón y unos pantalones deportivos.


  —Gracias —me susurró con un enorme nudo en la garganta—. Por salvarme la vida —agregó a punto de quebrarse.


  La miré desafiante y me acerqué a ella decidido. Levanté su mentón con suavidad.


  —¿Quieres confesarme algo, Anna Bellini? —le pregunté y sus ojos se anegaron en lágrimas, otra vez.


  —No quería que sintieras pena de mí. No quería que olvidaras a la Anna que alguna vez conociste en el pasado, a la chica alegre y valiente que corría sin miedo a nada por Bagni di Lucca. Todo lo contrario, a la Anna de hoy.


  Hizo una pausa considerable y agregó con el corazón puesto en cada palabra:


  —Es algo delicado, Marcello.


  Quería abrazarla.


  —Me considero tu amigo y por ende puedes confiar en mí.


  —¿Amigo? —repitió con tristeza infinita.


  Más no podía ofrecerle.


  —No me mires con infinita piedad, me lastimas el ánima con mucha saña —me dijo, con un temblor en la voz.


  El dolor se apoderó de mi semblante.


  —¿Confías en mí? —repetí con mucha dulzura.


  —Sí —susurró y adicionó—: ¿cómo está Anya? —inquirió tras secarse las lágrimas con la manga de su jersey.


  Me ordené el cabello con los dedos, llevándolos hacia atrás. Un mechón rebelde se me cayó sobre la frente, como lo solía llevar en la adolescencia.


  Me miró con ojos soñadores.


  —Espero que le haya gustado la muñeca, mi vieja muñeca.


  Anna había enviado a mi hija la muñeca que alguna vez la regalé por navidad. Diana se sorprendió, para no decir molestó. Preguntó por la letra que llevaba bordada en su abrigo, y le expliqué que era A de Anna. Los celos comenzaban a ser molestos, pero no la culpaba, desde que volví a ver a Anna Bellini, algo cambió dentro de mí. Mis amigos también lo notaron y me lo dijeron ayer mientras jugábamos al billar.


  —Está súper feliz con su muñeca nueva —dije sonriendo—. No se separa de ella un solo segundo…


  Una sonrisa fugaz curvó sus labios por unos instantes efímeros.


  —Me alegro... —farfulló y parpadeó algo nerviosa ante mi escrutinio—. ¿Y su madre, no se ha enfadado por el regalo? — preguntó algo sonrojada.


  Sonreí con tristeza.


  —Mi novia no es su madre.


  Abrió sus ojos como platos.


  —Pero, ella dijo mi hija, el otro día.


  —La quiere como tal —agregué—. Su madre ha muerto hace tiempo.


  Me miró con una expresión de asombro y compasión al mismo tiempo. Aquella información, no lo esperaba.


  —Lo siento mucho, Marcello, no sabía que eras viudo.


  Negué con la cabeza.


  —Era mi novia —dije ensombrecido—. Murió antes de que nos casáramos, cuando Anya tenía apenas dos meses de vida.


  Inhaló y exhaló hondo, como si estuviera muy cansada.


  —Ya podré contarte con más detalles, Anna —declaré en tono serio, aquel tono que solía usar cuando quería saber algo delicado—. Pero hoy, me importas tú, solo tú.


  


  Anna


  


  Abriendo la caja de Pandora


  


  


  Volví al presente tras haber estado flotando en alguna dimensión paralela, entre la realidad y los sueños. Ver a Marcello, ya era emocionante, pero verlo semidesnudo, y en mi casa, era demasiado para mi pobre corazón. Madre mía, en mi vida había visto un hombre tan hermoso como él, y eso que trabajaba para la revista de moda Potenza, donde a diario veía modelos súper esbeltos por los corredores. No obstante, ninguno podría competir con Marcello ni siquiera Nicolás Ricci, cuya belleza era realmente exuberante.


  Escruté con ojos de cordero degollado a mi visita, que, a su vez, me miraba con unos ojos muy melosos.


  —¿Anna Bellini? —dijo Marcello de repente y me arrancó de mi trance pecaminoso.


  —Perdona —me disculpé algo azorada con mi retraimiento. —Sólo sígueme, Marcello —le dije sin levantar la vista.


  Cogió sus atuendos y me siguió. Yo llevaba un jersey grande de color negro y unas mallas del mismo tono, nada sensual. Mis ojos me ardían como consecuencia del llanto y estaban bastante hinchados. Para completar mi gran atractivo, el pelo lo llevaba suelto y húmedo.


  Metí las prendas mojadas en la máquina mientras lo evaluaba a él con la mirada. ¿He mermado o él ha crecido más? Apenas le llegaba a la altura de sus pechos fornidos.


  Deslicé la mirada por su abdomen perfecto y acabé mi análisis visual en sus brazos torneados y bronceados. Sus vellos dorados sobresalían resplandecientes sobre su piel canela.


  «Ay, Dios».


  ¡Llevaba un reloj de cuero! Me mordí la piel interior de mi boca en un acto reflejo. Él se aclaró la garganta y bajé la mirada sonrojada como una fresa. ¿Habrá notado mi inspección un tanto lasciva?


  Mi corazón latió fuertemente, tanto que, pensé que volaría por los aires.


  «Te amo más de lo que supuse, Marcello, pero debo callarlo y aceptar la triste e irrevocable realidad».


  —Debes secarte el pelo, Anna Bellini o cogerás un resfriado... —me dijo al percibir la humedad de mis cabellos y antes que pudiera contestarle, me arrastró al cuarto de baño y me lo secó con el secador de pelo, como lo hacía en el pasado.


  —Gracias, Marcello —le dije con melosidad y con la melena deshumedecida.


  Lo recogí en un rodete improvisado.


  —No es nada, cielo.


  Me sonrojé como un tomate.


  —Me vestiré —graznó pudoroso.


  Me retiré del cuarto y lo esperé en la sala de estar. Vino junto a mí tiempo después y se sentó a mi lado. Un silencio incómodo asaltó el recinto y tras varios minutos, dije con una pesadumbre que me calaba hondo el alma:


  —No quería contarte, Marcello —apostillé con la voz enronquecida al tiempo que exhalaba una gran bocanada de aire fresco, para recuperar el control de mis emociones.


  Marcello cogió mi mano derecha y me dijo en tono suplicante, que laceró mi corazón en dos:


  —Hazlo por favor, Anna Bellini. Confía en mí.


  Antes de confesarle sobre mi problema, solté el aire que había retenido en mis pulmones, desde el día que descubrí mi padecimiento. De mis ojos brotaron unas gotas cristalinas, que desembocaron sobre mi mano libre. Marcello confirmaba sus sospechas, algo sucedía conmigo, algo muy grave.


  —Tengo depresión severa —comencé—, tras descubrir que padecía una grave enfermedad.


  —Lo siento, cielo.


  Me sorbí por la nariz, antes de proseguir:


  —Una grave afección en la retina, Marcello —comencé a decir con un enorme nudo en la garganta—. Hace un tiempo atrás, descubrieron que yo padecía de una rara enfermedad, llamada «Retinosis Pigmentaria» —me estremecí—. No es una enfermedad única sino un conjunto de enfermedades oculares crónicas, de origen genético y degenerativo—. Me miró atento, pero no con lástima, al menos aún no—. Es considerada grave e incurable y afecta a la retina, —solté un soplido— es una disminución lenta, pero progresiva de la agudeza visual —él me miraba fijo sin soltarme la mano—. Primero afecta la visión nocturna y luego el campo periférico —aspiré otra bocanada de aire y continué cabizbaja, con el corazón desbocado.


  Marcello inspiró hondo y me apretujó la mano como diciéndome: «Confía en mí y no temas revelarme tu secreto», le miré con infinito amor y ni siquiera intenté disfrazarlo.


  —La enfermedad afecta los ojos e incluso el alma de quien la padece —proseguí al tiempo que mi voz se quebraba cada vez más—. Todo comenzó con unos tropiezos y unos descuidos inocentes como: derrumbar cosas, chocar con algo, no ver a alguien que me saludaba a lo lejos o cruzar la calle, y no percibir la llegada de algún auto.


  Marcello me miraba concentrado y muy apenado. Trató de no hacerlo, pero el corazón era así, imposible de domar.


  —Es difícil explicar, es como si la imagen llegara con cierto retraso a mi retina o a mi cerebro. Cuando lo hace, ya es demasiado tarde para evitar caídas, tropiezos o accidentes.


  Una tristeza profunda pulverizó mi corazón.


  —Desde entonces, vivo en una prisión impuesta por el azar y por mis genes —dije con voz quebrada—. Mi mundo se hundió aquel día nefasto que lo descubrí y cuando Paula murió, las cosas tendieron a empeorar, todavía más. Ella me daba seguridad y la enfermedad, se hacía más llevadera.


  Marcello respiraba entrecortadamente.


  —Gigo es mi bastón —hice una pausa expectante y medité bastante antes de continuar—: mi lazarillo, en otras palabras.


  Sentí que el corazón me estallaría y por ello permanecí con la cabeza gacha, evitando encontrarme con la expresión de lástima estampada en la cara de Marcello.


  Él suspiró hondo sin soltarme la mano un solo segundo.


  —Salir sola es un peligro constante para mí y para los demás —me aclaré la garganta—, y por ello, siempre estoy acompañada.


  Una lágrima descendió de mi ojo derecho, seguida de otra de mi ojo izquierdo.


  —Hoy necesitaba sentirme libre de esta mazmorra que me agobia día y noche. Por ello, decidí dar unas vueltas en mi parque favorito —sonreí con nostalgia—. Sola, sin depender de nadie más.


  Me escrutaba detenidamente y con el entrecejo ligeramente fruncido.


  —Una salida tan inocente para vosotros, que gozan de buena visión, —sonreí con mucha amargura—; y toda una proeza para nosotros, que padecemos de este mal. Digo nosotros, porque no soy la única a sufrirlo en el mundo.


  Me sorbí por la nariz y continué, sin que él me interrumpiera una sola vez.


  —Todo se disipa con la enfermedad, Marcello, la agudeza de nuestros ojos, nuestro orgullo, nuestra autoestima, nuestra valentía e incluso nuestras ganas de vivir.


  Me miraba fijo mientras mis entrañas se congelaban con cada palabra que salía de mi boca.


  —Es una angustia latente, pensar que podrás ver hasta cierto punto o incluso, dejar de hacerlo con el tiempo, de manera irrefutable.


  Se alteró con mi última afirmación.


  —¿No existen tratamientos alternativos, Anna Bellini? —se apresuró a preguntarme en un tono impregnado de preocupación.


  Negué con la cabeza y él me apretujó la mano con más fuerza.


  —Por el momento no, Marcello —declaré con ojos llorosos—. Lo están estudiando, pero hasta hoy en día, no hay una cura o un tratamiento que logre detener los efectos de la enfermedad —mis lágrimas caían incesantemente sobre mi rostro.


  Tocar este tema dolía más de lo que suponía o soportaba.


  —Uso tres gafas especiales —anuncié en tono vago tras sorber por mi nariz—. Unas gafas oscuras me protegen de la luz del día, otra es para leer y la última es para la luz en general, —Marcello asintió levemente con la cabeza—. Los días lluviosos como hoy son bendecidos para nosotros, ya que somos una especie de vampiros visuales, el sol es nuestro peor enemigo. —Esbocé una sonrisa carente de humor—. A veces, llorar ayuda, pero no soluciona nada y por ello rezo, Marcello, porque sólo un milagro podría curarme. Y no hablo precisamente de la enfermedad.


  Me miró apenado, completamente atribulado.


  —Por evitarme esas miradas lastimeras —dije en tono bajito y él desvió su mirada—, muchas veces, lo oculto. No obstante, es algo difícil, —mi voz se quebró y ya casi no lograba articular palabras sin gemir—; ya que un tropiezo siempre me delataba, como lo hizo contigo.


  Retiré mi mano de la suya y enterré mi rostro entre mis manos.


  —Soy deficiente visual y aunque duela, lo afronto con la cabeza en alto. Pero... pero hoy no lo consigo... —balbucí a punto de hundirme en un coma emocional perenne.


  Marcello me atrajo de golpe sobre sus piernas, como si fuera una niña indefensa sobre el regazo de su padre. Yo me dejé arrastrar. Hundí mi cabeza en su cuello y sollocé con amargura. Necesitaba desahogarme o moriría asfixiada por la pena.


  Él me estrechó con fuerza contra su cuerpo entretanto me acariciaba la espalda.


  —Ya nada resta de la chica que conociste alguna vez.


  Me abrazó con fuerza.


  —Pues para mí sigues igual —dijo con voz enronquecida. —Lo siento mucho, cielo.


  Lloré sin resuello, abrazada a él, hasta cansarme y quedarme dormida.


  


  Marcello


  


  


  Una noche sombría...


  


  


  Abrí mis ojos con pereza y supuse que era tarde, al observar la oscuridad a través del ventanal acristalado de la sala de estar. Anna Bellini dormía tiernamente sobre mí, como una niña pequeña e indefensa.


  La miré enternecido.


  —Marcello... —ronroneó entre sueños.


  Aparté un mechón de su cabello a un lado y una sonrisa casi imperceptible imperó en mis labios.


  —Aquí estoy, cielo... —murmullé en un hilo de voz apenas audible.


  Acaricié su cabeza con dulzura y ella volvió a cerrar sus ojos, rendida por el cansancio y el dolor. Me incorporé con cuidado del sofá, con ella entre brazos. La llevé a su cuarto y la recosté sobre su cama con suavidad. La cubrí con la manta y a continuación, busqué mis atuendos del cuarto de limpieza para cambiarme.


  Antes de marcharme, me arrodillé cerca de su cama y la escrudiñé atentamente por unos segundos. Luego, deposité un beso en su frente, en su nariz, en sus mejillas y no pudiendo resistirme, besé sus labios.


  Anna se removió al sentir mis labios sobre los suyos.


  —Marcello…


  —Aquí estoy, cielo —le dije con melosidad, sin lograr apartar la vista de su hermoso y delicado rostro.


  —Te amo... —arrulló Anna, volcando mi corazón.


  Acaricié su rostro con dulzura y volví a besar tiernamente sus labios.


  —Anna Bellini.


  Cubrí sus labios con los míos.


  —No me dejes —musitó y me quedé allí, una hora más.


  Me subí a mi auto absorto en mis cavilaciones, pensando en ella y en su declaración. ¿Por qué me había conmocionado tanto? Rocé mis labios al evocar el beso que le había dado. Solté un largo suspiro antes de arrancar y marcharme a mi casa, olvidando mi corazón, que ahora yacía a su lado.


  Por la noche mientras investigaba sobre la enfermedad de Anna, en la internet, mi móvil sonó, cogí meditabundo la llamada. Era Anna Bellini.


  —¡Hola, Gigo María! —clamó risueña—. ¡Necesito contarte algo urgente, que te dejará totalmente desconcertado! ¡Marcello estuvo conmigo! Y creo que me volvió a besar.


  Una sonrisa bobalicona ensanchó mis labios.


  —Hola, Anna Bellini... —respondí algo azorado.


  —¡Cómo pude equivocarme! —se reprochó—. ¡Perdón, Marcello! Sé que sonará tan falso como el color del cabello de Madonna, —solté una risita ahogada ante su comentario—, pero en el apuro, marqué mal.


  Me enderecé contra la cabecera de mi cama, pensativo.


  —No tienes por qué disculparte, Anna Bellini —le dije—. Puede suceder. —Carraspeé—. ¿Cómo estás ahora?


  Me mordí el labio inferior nervioso, ella siempre lograba dejarme desarmado estando presente o no.


  —Mejor, Marcello, gracias.


  Meneé la cabeza de un lado a otro, algo tenso, sin desviar la mirada del portátil. Llevaba puesto mi pantalón de algodón de color negro y una musculosa blanca. Giré la cabeza a un lado y escruté ensimismado la puerta acristalada —empapada por la lluvia—, mientras sujetaba el móvil y escuchaba la respiración entrecortada de Anna al otro lado.


  «Anna Bellini. Anna Bellini. Anna Bellini».


  —No quise despertarte y por ello, no me despedí de ti —continué—. Espero que me disculpes.


  —Por un buen vino, sí —contestó y me robó una risa.


  «Mi pequeña». Llevé mi mano izquierda sobre mi cabeza y entrecerré mis ojos.


  —Debo elegir el mejor entonces, Anna Bellini.


  Ella soltó un largo suspiro que aspiré incluso a través de la distancia.


  —No dudo de tu buen gusto, Herr Hoffmann —musitó en un hilo de voz apenas audible.


  Anna se quedó callada por varios minutos.


  —¡Dios mío! ¡Qué cuerpo de ensueño! —exclamó de pronto.


  —¿Perdona? —repliqué sonriendo.


  Esbocé una sonrisa ladina al oír su comentario efusivo y tan sincero, acerca de mi cuerpo. Era tan ella.


  —Nos vemos mañana, Marcello —agregó, y la imaginé ruborizada hasta el alma.


  —Bis Morgen, Anna Bellini.


  —Me encanta cuando hablas en alemán... —dijo en un acto involuntario.


  ¡Dios, cuánto eché en falta su manera única de ser!


  —Es bueno saberlo, Anna Bellini.


  Volví a mi investigación en la red. Clavé mis ojos en las informaciones acerca de la Retinosis Pigmentaria y tras leer varias páginas, cerré de golpe la tapa del ordenador, ilusionado con los avances científicos, que daban una pizca de esperanza para los enfermos de la misma. Coloqué a un lado la laptop y doblé la pierna derecha a la altura de mi pecho, acomodando el brazo derecho sobre la rodilla.


  «Eres muy joven aún, Anna Bellini y la ciencia avanza a tu favor» medité un tanto pesaroso por su fortuna. «Quería arrancarte la pesadumbre, pero no tengo armas para ello. Puedo ofrecerte mi amistad, porque mi amor...».


  Mi móvil sonó y me interrumpió en seco. Era Diana. Hablamos un rato. Tras colgar, comprendí que mi amor le pertenecía a ella en esta etapa de mi vida. Entonces, ¿por qué no conseguía arrancar a Anna Bellini de mi corazón desde que la volví a ver?


  Levanté la vista.


  —¿Es una prueba, Mutti? ¿Es eso?


  


  


  ¿Dónde está Regina?


  


  


  Nicolás fumaba nervioso y absorto en sus cavilaciones, en el aparcamiento del hospital, que pertenecía a Alessandro Mancini. Un tumulto de dudas atravesó su mente y agitó con violencia su corazón.


  «No consigo arrancarte un solo segundo de mi cabeza, me estoy volviendo loco».


  La voz ronca y grave de alguien lo arrancó de su ensimismamiento.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Alex.


  Nicolás lo miró sobrecogido, sabía que no estaba pasando un buen momento. Regina había desaparecido y nadie, absolutamente nadie, sabía dónde estaba.


  —¿Cómo estás, Alex?


  La pesadumbre se estampó en la cara del médico.


  —Desesperado —confesó tras suspirar—. Regina no ha dado señal de vida.


  Nicolás lo miró apenado.


  —¿No ha usado sus tarjetas?


  Alex negó con la cabeza.


  —Ha llevado unas joyas de la caja fuerte y algo de dinero. Creo que ha huido con alguna amiga.


  —Volverá —aseguró Nicolás con fervor.


  El silencio se acomodó entre ellos dos por varios minutos, hasta que el pintor lo rellenó con una pregunta.


  —¿Cómo has conseguido quitártela de la cabeza? —preguntó el pintor tras calar su cigarro.


  Alex frunció profundamente su entrecejo al tiempo que se acercaba a él a grandes zancadas. El humo exhalado por el magnate frenó de golpe sus pasos.


  —¿Estás fumando un porro? —preguntó desconcertado.


  Una sonora carcajada estalló en el pecho de su amigo.


  —¡Sí!


  Alex achicó los ojos antes de bascular todo su peso sobre la pierna izquierda y llevarse la mano derecha a la cintura.


  —¡Diantre, Nico! —gruñó enfurecido.


  Nicolás le ofreció su cigarro.


  —¿Quieres fumarte uno, Alex? —Nicolás sonrió con nostalgia—. ¿Quieres recordar aquellos tiempos mágicos y algo libertinos del pasado en aquel internado infernal, donde los ricos envían a sus hijos para que no les fastidien la vida?


  Una mueca de incredulidad se estampó en la cara del médico.


  —Estás loco y yo aún más, por no denunciarte —murmuró por lo bajo.


  Nicolás retiró de su chaqueta un plástico pequeño y transparente que contenía marihuana. Alex abrió la puerta trasera de su Audi y metió su maletín. Se quitó la bata blanca y acto seguido, lo acomodó en el asiento de atrás.


  —Éramos tan felices en aquella época y no lo sabíamos —farfulló Nicolás, algo alucinado.


  Alex no pudo evitar sonreír.


  —No puedo creer que fumaré un porro a escondidas, con un lunático como tú —convino el médico sin abandonar su sonrisa taimada.


  Nicolás movió sus cejas de un modo muy cómico.


  —Disfrútalo, Alex —dijo estirándole un cigarro.


  Alex resopló antes de cogerlo. Nicolás encendió la misma con su mechero de plata.


  —¿Aún lo tienes? —inquirió el doctor sorprendido, al ver el mechero que le había regalado en el pasado.


  —Fue un buen regalo —adujo Nicolás tras exhalar el humo de su cigarro por su boca.


  Alex se apoyó contra su auto, al lado de Nicolás, que tenía la pierna derecha sobre la izquierda, copiando la postura relajada del pintor. Ambos echaron atrás sus cabezas y admiraron el cielo estrellado de aquella noche un tanto extraña.


  —¿Cómo consigues vivir sin ella? —preguntó Nicolás—. Sin Anna.


  Alex lo miró con escepticismo al tiempo que una sonrisa bobalicona imperaba en sus labios, al evocar el día que perdió su corazón por Anna Bellini, su pequeña Holly.


  —No lo sé, Nico —replicó tras aspirar su cigarro.


  Nicolás meneó la cabeza de un lado al otro en un gesto de desaprobación.


  —¡Me ha embrujado! ¡No consigo arrancarla de mi mente un solo segundos! —su voz comenzó a apagarse—. Lleva días sin aparecer…


  «¿De quién hablas, Nico?».


  —¿Estás saliendo con alguien?


  Nicolás frunció el ceño:


  —Algo así, Alex.


  El médico posó su mano derecha sobre el hombro de su amigo, en un gesto de empatía y compasión. El pintor estaba al borde del delirio.


  —Me estoy volviendo loco, Alex. Tocando una y otra vez la banda sonora de la película «Casper».


  Ambos suspiraron hondamente.


  —No estás loco, Nico. Estás enamorado.


  Nicolás arrojó el resto de su porro a un lado y acto seguido lo pisó con la punta del pie derecho.


  —Es un amor imposible, Alex.


  Un suspiro profundo agitó el pecho del médico.


  —Podrás huir Nico, pero no podrás quitártela de tu cabeza, aunque cruces el mar o te mudes de planeta… —Alex paseó sus ojos claros en el rostro del pintor—. Si tienes la posibilidad de tenerla, —hizo una pausa expectante— no la pierdas, amigo…


  Las pupilas del magnate se dilataron y no era por el efecto del narcótico precisamente. Alex arrojó el resto de su cigarro a un costado.


  «La he perdido, antes mismo de tenerla».


  —Buenas noches, Nico…


  Nicolás se apartó del auto enfrascado y se dirigió al suyo.


  —Gute Nacht, Alex.


  


  Anna


  


  Un día especial...


  


  


  


  Hemos compartido un sinfín de cosas estos últimos meses, con mi querida abuela: viajes, caminatas al aire libre, cine, teatro, ópera, comidas, compras y muchos desfiles de su colección. Sin embargo, lo que más nos gustaba a las dos, era estar juntas, pero a solas, sin fotógrafos ni miradas curiosas.


  Por las noches, —tras mis extenuantes clases— solíamos instalarnos en su cuarto y asistíamos a mis series favoritas en su enorme televisión, comiendo palomitas de maíz azucaradas y riendo a carcajadas. Ally McBeal era nuestra predilecta.


  —Esa canción siempre me recordará a ti, abuela —le dije anegada en lágrimas, refiriéndome a «Home again de Vonda Shepard».


  —Yo siempre estaré a tu lado, Anna, aunque no me veas —murmuró, estrechándome con fuerza.


  El adiós era doloroso.


  El adiós era insoportable.


  El adiós era descorazonador.


  


  Acababa de regresar a casa, después de correr como todas las mañanas con Gigo y nuestras mascotas. Tras ducharnos, nos pusimos a desayunar.


  Gigo me miraba con embeleso, como si fuera Madonna y no yo a estar allí con él. Desvié la mirada y la posé sobre los caramelos de regaliz que había comprado para Marcello, antes de arribar aquí. Llevaba tiempo sin probarlos y cuando lo hice… pues confirmé que nunca serían mis dulces favoritos.


  —¿Entonces, hoy tienes un almuerzo con Marcello? —repitió por tercera vez mi amigo.


  Lo miré con picardía infantil y él parpadeó como Bob esponja. Resaltando bajo sus espesas pestañas castañas sus ojos azules profundos.


  —Por eso necesito estar sola hoy.


  Él rio de buena gana y tras recomponerse me preguntó con su peculiar tono paciente:


  —¿Piensas acosarlo y llevarlo a la cama?


  Ganas no me faltaban, pero, debía comportarme.


  —¿Y, Luigi? ¿Qué pasa con él?


  Mi sonrisa se desencajó y mordisqueé nerviosa mi trozo de pan recién horneado y atestado de Nutella. Me chupé los dedos manchados con la crema fugada de mi pan y le dediqué una mirada furibunda a mi interlocutor.


  —Es mi amigo, Gigo.


  —Ajá.


  —Anoche me besó, pero no sentí nada.


  Gigo asintió con la cabeza.


  —¿No era Marcello, verdad?


  Evoqué el beso que nos dimos en el club de mala muerte y sonreí con picardía.


  —No, nadie es como él.


  Gigo asintió con la cabeza, con una mueca de duda.


  —Pero está comprometido, a punto de casarse y aunque me duela profundamente, es la realidad. Mi destino es vivir sola este amor.


  Mi amigo se santiguó.


  —Hasta que de él sí, todo, todo es posible.


  Quería creer en ello, pero no aferrarme a esa posibilidad, ya que no soportaría sufrir una segunda decepción.


  —Luego de la venganza, viajaré lejos, Gigo —repuse y mi amigo soltó un grito muy gay—. Y tú, te irás conmigo —suspiró aliviado.


  —¿Vengarte de quién? —demandó tras recomponerse.


  Una pregunta sin respuesta, hasta ahora.


  —Paula aparece en mis sueños, pero no me aclara nada —siseé enfrascada—. Al final, solo tengo lo que Davide afirmó, pero eso no condena a Carla. Ella actúo de mala fe, no obstante, eso no la convierte en una asesina, ni mucho menos.


  —La peor de las venganzas, en contra de Carla, será convertirte en la nieta de su musa inspiradora.


  Gigo levantó su taza en el aire y yo copié su gesto.


  —Esa es mi Anna —dijo y entrechocamos las tacitas en el aire.


  «Dentro de mí vive un ángel y también un demonio». —¿Quién vencerá la batalla?, ¿quién dominará el comando de mi corazón?, ¿el ángel o el demonio?


  —Regina sigue desaparecida —dijo Gigo, apenado—. La familia empieza a desesperarse.


  La tristeza envolvió mi corazón.


  —Pobre, Alex —dije absorta en mis cavilaciones.


  Gigo descendió su taza sobre el platito blanco de porcelana.


  —Mientras él busca con desesperación a su hermana, Carla posa para las revistas, exhibiendo su hogar y su hijo, a quien, según Regina, detestaba con todas sus fuerzas.


  —No debes fiarte mucho de Regina —dije en un acto reflejo, sin medir muy bien la densidad de mis palabras.


  Mi amigo abrió y cerró sus ojos varias veces.


  —Regina es loca, pero nunca fue mentirosa, al contrario, era demasiado sincera. La última vez que la vi, me dijo que Carla nunca cargaba a su hijo y que mal nació, se hizo varias cirugías estéticas: implante de siliconas, afinamiento de cintura y otras cosas que ahora no recuerdo. Es fácil posar ante las cámaras como la dulce y protectora madre, que en realidad no era.


  Conocía muy bien a Carla. Aún recuerdo el día que golpeó duramente a Dante, el hijo de Nella, por haber echado algo en el suelo. La brutalidad que utilizó me dejó conmocionada.


  —¿Estás loca? —le grité, poniéndome delante de su sobrino.


  —No te metas en esto, Anna —amenazó con unos ojos que rayaba la furia y la crueldad.


  La simpática canción de la película «La vida es bella» comenzó a sonar de fondo y me arrancó de mi ensoñación.


  —¡Hora de cocinar! —dijo Gigo, con su peculiar alegría—. Terminaré y luego me marcharé como una blanca palomita —acotó haciendo gestos realmente afeminados.


  —¡Me arreglaré!


  —Ponte hermosa, el alemán debe arrepentirse a tiempo —clamó Gigo, desde la cocina.


  —¡Jajajajaja!


  Tras ducharme, busqué una ropa adecuada para usar. Elegí una blusa gitanita muy épica de color rojo y una falda negra con cierto vuelo y largo hasta mis rodillas, en combinación con unas bailarinas negras.


  Me miré con cara de asombro en el espejo.


  «¡Soy Pucca, versión italiana!».


  Me cambié y me puse un vestido estampado sin hombros, largo hasta los pies, en combinación con unas bailarinas con tacones. Me recogí el pelo en una trenza de costado y me maquillé.


  Tocaron la puerta y supuse que era él.


  —¡Voy yo! —dijo Gigo.


  —¿Quién era? —pregunté curiosa.


  —El cartero, te trajo esta caja —me dijo.


  Puse los ojos en blanco al ver el remitente.


  —¿Amanda Rinaldi?


  Gigo soltó un grito al oírme, conocía muy bien a Amanda, la mejor amiga de Carla en el instituto. Rasgué el envoltorio de la misteriosa caja. Me encontré con un brazalete mítico muy extravagante de piedras.


  —Joder, ¿son piedras preciosas? —preguntó atónito, Gigo.


  Si así lo fuera, ¡costaría millones! Busqué algo más en la caja y encontré una foto de Carla —con un aspecto muy inusual casi angelical—, y un bello muchacho, giré la imagen y encontré una dedicatoria.


  «Amor mío, eres todo lo que tengo, todo lo que he anhelado, nunca me dejes, te lo ruego. Te amo. Matteo Mancini».


  —Ese nombre me suena de algún lugar, ¿pero de dónde?


  —Es hermoso —comentó Gigo.


  Volví a sondear dentro de la cajita y hallé una nota doblada con cuidado. Era una hoja de cuaderno arrancada con prisa, ya que sus bordes así lo delataban. La letra era algo ilegible, pero comprensible. Mis manos comenzaron a temblar antes de leerla.


  Anna Bellini:


  Cuando tengas en tus manos esta carta, yo ya estaré muerta. Es una prueba contundente en contra de la mujer que arruinó mi vida y también la tuya, Carla Ferruzzi.


  Ante la muerte segura, no podré enfrentarla jamás. Tengo varios órganos destrozados tras recibir un tratamiento «especial» en el sanatorio donde ella misma me había internado tiempo atrás, donde lo único que pretendía era callarme, para siempre. Mi existencia podría poner en peligro sus planes futuros.


  Un enfermero, contratado por Carla, me suministraba una gran cantidad de alucinógenos. Tales dosis, me hicieron perder la razón cierta vez y ante mi agresividad, me golpearon duramente en la clínica del horror. Pero Carla, no había calculado que viviría lo suficiente, como para lograr entregarte esto. Hui y aún no sé cómo lo hice. Le dije a mi madre que te entregara un mes después de mi muerte, temiendo que nuestra enemiga lo descubriera y destruyera para siempre mi revancha en su contra.


  Cuando convives con locos, terminas tan loco como ellos y piensas que todos conspiran contra ti. Pero, en el caso de Carla, todo era posible.


  Espero Anna, que lo sepas usar a tu favor y en su contra y logres redimirnos. Carla te ha robado todo, como lo ha hecho con el joven de la foto, quien se quitó la vida como consecuencia de su abandono. Ella lo conoció en una clínica psiquiátrica. Al saber que era un joven acomodado, lo conquistó. Pero se cansó pronto de él y lo dejó sin consideraciones, sabiendo que padecía de una grave depresión. Él se suicidó, arrojándose de un edificio tras la ruptura, llevándose con él mi corazón y mis ganas de vivir. ¿Recuerdas aquellos días que me veías tan deprimida? No eran las drogas o la falta de ellas a provocarme semejante pena, era el adiós de un amor, un amor imposible, pero un amor al fin. Nunca pensé que se podía amar tanto y en tan poco tiempo…


  Carla fingió amarlo y él lo creyó. Ella era dulce, amable, soñadora como lo eras tú Anna. Ella siempre deseó ser tú, aunque suene una locura. Carla envidiaba lo que tú tenías: amigos verdaderos, familia, sueños y el amor del alemán, a quien amó profundamente y creo poder decir, que fue el único a quien amó de verdad en esta vida.


  Carla nunca superó haberlo perdido y mucho menos, para ti. Juró vengarse y así lo hizo, sin que tú siquiera desconfiaras.


  El brazalete y la foto es la prueba que la incriminan con respecto al joven que se suicidó, cuyo padre busca incansablemente a la mujer que lo incitó a matarse. La foto fue tomada por Matteo, el día que ella lo aceptó como novio. Ese mismo día, él también le agasajó con esa joya, que alguna vez perteneció a su madre, una joya única en todo el mundo.


  Yo la robé el día que desaparecí de su vida, tras descubrir sus traiciones. Ella había tenido un problema con un cliente muy importante y pensaba inculparme a mí. La escuché mientras hablaba con alguien por teléfono. Desgraciadamente, no tengo más pruebas en contra de ella que éstas y sé que ha hecho muchas cosas más, c.


  Ten mucho cuidado con ella, Carla siempre está al tanto de ti y de tu vida. No sé cómo, pero siempre sabe todo lo que tú haces o dejas de hacer. Está obcecada con destruirte y no descansará hasta lograrlo.


  Asimismo, ella no conoció a Alex por casualidad, ella me lo comentó en la clínica, segura de que yo jamás lo revelaría. Lo había planeado todo, desde el día que los vio juntos en un parque. Al verte tan feliz, juró arruinarte una vez más tu felicidad, como lo había hecho con el alemán.


  Lo siento mucho.


  Pero, hay algo más, Anna, algo realmente delicado. No sé cómo lo tomarás, pero creo que Carla tuvo algo que ver con la muerte de tu prima, un día, antes de mi huida, me dijo que al fin Paula había pagado por todo y que tu sufrimiento era parte de tu martirio, que según afirmó, apenas había comenzado.


  P.D: Otra cosa que debes saber, Carla y yo fuimos prostitutas, hemos vendido nuestro honor acostándonos por dinero con varios hombres. No me siento orgullosa de lo que hice y de lo que fui, pero es algo que no puedo cambiar.


  No tengo nada más que decirte Anna, me resta desearte suerte en esta vida y ojalá puedas vengarnos a todos.


  Siento enormemente todo, pero nada puedo hacer para borrar las marcas de un destino trazado por las manos maléficas de esta mujer, a la que alguna vez llamamos, amiga del alma.


  Adiós, Anna.


  Véngame te lo ruego o mejor dicho, vénganos.


  Amanda Rinaldi.


  


  —Dios mío, Anna.


  Mis lágrimas caían a raudales sobre mi rostro. ¡Carla era un monstruo!


  —Lo siento mucho, pequeña —gimoteó Gigo—. Marcello está por llegar, Anna.


  Me levanté del sofá tambaleando. Me metí en el lavabo y me lavé el rostro, intentando amenizar las marcas del llanto. Me pasé un corrector alrededor de los ojos. Me escruté apenada en el espejo.


  —Alex fue su víctima, al igual que Marcello.


  «Chelito». Apreté mis puños con vigor, al igual que mis dientes.


  —¡Malditaaaaaaaaaaaa! —grité enfurecida, golpeando la mesada de mármol.


  Gigo me apartó de la misma, estrechándome con fuerza.


  —Tranquila, Anna.


  Mi pecho subía y bajaba sin cesar, estaba al borde de un colapso.


  —¡Me vengaré de esa zorra! —juré.


  


  Marcello


  


  Una corazonada peligrosa


  


  


  Diana y yo nos besábamos apasionadamente en mi sala, cuando Erich ingresó sin golpear la puerta. Mi amigo desencajó su semblante al vernos.


  —Buen día —dijo con sequedad.


  Diana limpió mis labios con un pañuelo al tiempo que saludaba escuetamente a Erich.


  —Hola, Erich —dijo con desgana.


  —Perdona, no quise molestaros… —se disculpó él tras descender dos tazas desechables de café sobre mi escritorio.


  Negó con la cabeza otra vez. Diana y yo discutimos ayer, pero la disculpé como siempre, a pesar de los consejos de mi amigo. Diana cogió una de las tazas y salió de la sala sonriendo de oreja a oreja.


  —Gracias, Erich.


  —De nada.


  Erich carraspeó visiblemente molesto.


  —¡¿Was?! —espeté.


  —Nada —dijo, con expresión sombría—. Espero que dure más que la última vez —acotó mientras bebía su café.


  Me senté en mi silla y llevé las manos entrelazadas atrás de mi nuca, visiblemente preocupado.


  —¿Has leído los informes sobre la tal Clara Teixeira?


  El fantasma sin rostro y sin identidad legal.


  —Es una mujer misteriosa —dije pensativo y algo distraído.


  Anna Bellini estaba obsesionada con encontrarla, pero al parecer, no sabía muy bien para qué la buscaba. Necesitaba localizarla, para unir las piezas de un rompecabezas que solo existía en su cabeza. Según leí, Paula murió en un accidente tras una pelea con su novio Davide, a quién busqué el otro día.


  —¿Tú y Carla salían? —le pregunté anonadado cuando me lo comentó.


  Davide me contó su historia con Carla y lo que ella había hecho la noche que Paula murió. Era una niñería típica de Carla, pero de ahí a acusarla de asesinato, era otra cosa. Además, según la autopsia, Paula estaba muy ebria y la propia Anna Bellini, lo confirmó en su tiempo, ya que esa noche habían realizado una fiesta de despedida para Paula, que viajaría al día siguiente a tierras lejanas.


  —Carla estaba demasiado feliz, Marcello —me dijo Davide, pero aquello no demostraba nada, al menos, nada plausible en su contra.


  —Clara Teixeira fue vista por última vez en un club de boxeo erótico —acotó Erich y me arrancó de mi ensoñación—. Un club de putas.


  Enarqué mi ceja derecha.


  —¿Has conseguido las entradas? —demandé.


  Erich me entregó los boletos.


  —Es bastante caro, no creo que gente de nivel bajo entré allí.


  Observé las entradas.


  —Estamos detrás de un fantasma, Marcello. Sin documentos, sin rostro y sin dirección alguna. Lleva desaparecida más de un año.


  Enarqué una ceja en un gesto dubitativo.


  —La última vez que la vieron, fue el día que Paula murió —dije absorto en mis propias conjeturas.


  —La prima de Anna Bellini, ¿era lesbiana? Quizá, tenía una doble vida, un secreto inconfesable —me miró fijo—, eso explicaría su lazo con esta mujer. La tal Clara, ha tenido muchas amantes y entre ellas, quizá la prima de Anna.


  «Todo era posible».


  —Las mujeres de ese club pelean y luego tienen sexo en vivo —agregó mi cuñado—. ¡Joder! ¡Tu hermana me cortará los huevos, si se entera de esto!


  ¿Era necesario mencionar, lo que Diana haría con los míos?


  —Incluso hay peleas heterosexuales, pero con el mismo final, sexo en vivo. El dueño es un turco, que se hizo rico así, con estas luchas indecorosas —una mueca de asco se estampó en su cara—, incluso hay luchas de niñas, pero está muy bien custodiada. ¡Hijo de puta!


  ¿Dónde coño te has metido Anna Bellini?


  Erich lanzó los informes sobre la mesada, llevándose ambas manos sobre la cabeza. La última parte nos dejó sin aire en los pulmones.


  —Permiso —dijo mi secretaria.


  —Pasa, señorita Rossi —dije solemne.


  —Aquí tiene su pedido, señor Hoffmann.


  —Gracias —expresé tras sujetar el arreglo de flores.


  Lo posé sobre el escritorio. Erich miró el arreglo delicado con ojos maliciosos.


  —Son para Anna, efectivamente —declaré, para su mayor alegría.


  —Hoy es tu almuerzo con tu pequeño amor ¿no? —inquirió, sin lograr disimular su alborozo.


  Lo oteé con perplejidad.


  —A ti te pasa algo, Marcello —manifestó con sumo cuidado, como si estuviera podando un bonsái. Me limité a exhalar una gran bocanada de aire—. Y algo muy grave —acotó preocupado.


  No podía revelarle mis motivos, no podía hablarle sobre la enfermedad de Anna, y mucho menos, que ella me dijo te amo y que su declaración, tocó profundamente mi corazón, mucho más de lo que me animaba a admitir o reconocer.


  —Tengo o mejor dicho, tenemos muchos casos nuevos y complejos por resolver —me limité a decir.


  Mi amigo enarcó una ceja suspicaz.


  —Buen día —dijo Peter al entrar en mi sala.


  Nos miró con expresión curiosa.


  —Marcello, ¿sabes pelear al aceite?


  Le miré confundido y bastante perplejo.


  —No comprendo.


  Peter alzó ambas cejas y se mordió el labio inferior con impaciencia, antes de emitir algo más.


  —Esta noche lucharás contra Fiorella alias «Xena hot».


  Erich y yo nos levantamos de un salto de nuestras sillas.


  —¿Qué coño dices? —dije exaltado.


  Peter me miró fijo sin mutar su expresión.


  —Es la única manera de descubrir dónde vivía la tal Clara Teixeira, a través de su novia, una de las luchadoras más cotizadas del club. La mujer tiene cierta debilidad por los alemanes, así que estará encantada de destrozarte en el ring, algo resbaloso.


  La simple idea de luchar en un ring obsceno, me dejaba tenso, bastante tenso. La excitación brillaba por su ausencia en estos casos extremos.


  —¿No existe otro modo?


  Peter posó unas fotos sobre la mesada, unas fotos bastantes inquietantes.


  —No. La tal Fiorella podía darnos una pista valiosa y ha aceptado pelear contigo.


  Erich achinó sus ojos.


  —¿Solo pelear?


  Peter negó con la cabeza y la preocupación se extendió por todo mi ser.


  —Nuestro infiltrado le enseñó nuestras fotos y ella dijo tajante, que pelearía y follaría solamente contigo, Marcello.


  Erich giró su rostro trepidante, como la niña de «El exorcista».


  —¿Me has puesto en la lista sin consultarme antes? —demandó con incredulidad.


  Peter le lanzó una mirada elocuente.


  —¿No lo harías tú? —retrucó con sorna.


  Suspiré tan hondo que ambos dejaron de pelear y pusieron sus atenciones en mí.


  —¿En qué lío nos hemos metido? —dije intranquilo y bastante pesaroso.


  —En uno muy gordo, Vikingo hot —dijo Erich.


  Era mi seudónimo.


  —¿Vikingo hot? —repuse ceñudo y ambos se echaron a reír.


  Al final, terminaron contagiándome.


  


  Anna


  


  La última lágrima


  


  


  


  El amigo de Gigo nos llamó y nos dio la dirección del último sitio donde trabajó Clara Teixeira.


  —Volveré a las 7, estate lista, Anna.


  —Lo estaré.


  Fui a la cocina y me preparé un té de tilo. Bebía abstraída cuando oí el timbre. Descendí mi taza sobre la mesa.


  Exhalé varias bocanadas de aire.


  —Puntual como siempre —dije entre dientes.


  Abrí la puerta y allí estaba Marcello, observando concentrado mi jardín. Giró en mi dirección. Lo miré embelesada. Llevaba un suéter negro de algodón, remangado hasta los codos y unos vaqueros del mismo tono, se quitó las gafas de sol y me saludó con un beso en la mejilla, ¡olía delicioso!


  —Hola, Marcello —dije en un hilo de voz apenas audible.


  —Anna Bellini, ¿sucede algo? —demandó intranquilo al ver mi estado.


  Llevada por un impulso incontrolable, lo abracé. Un abrazo correspondido, un abrazo soñado, un abrazo prohibido.


  —¿Qué te sucede, Anna Bellini? —me volvió a preguntar con su peculiar dulzura.


  Me aparté de él.


  —Perdóname, Marcello... fue... —él me detuvo con un dedo sobre mis labios.


  —No es necesario explicaciones —agregó con suavidad y tomó un bolso del columpio—. Para ti, Anna Bellini —me dijo extendiéndome una hermosa cala, en un pequeño jarrón de porcelana negra con detalles en dorado y una botella de vino tinto.


  —Reserva del 98, nuestro año favorito —le dije y él sonrió condescendiente.


  Observé la flor solitaria con el corazón desbordado de una alegría casi olvidada. Cogió la botella del vino de mis manos y la colocó sobre la mesa ratonera de madera. En el bolso, había algo más, un libro.


  —No has olvidado mi flor favorita —susurré embobada al tiempo que retiraba el libro titulado «Viaje a Lourdes» de Alexis Carrel.


  —Tengo buena memoria, cielo... —repuso, sin abandonar su sonrisa encantadora.


  Me miró fijo a los ojos, cómo si buscara alguna respuesta secreta en ellos. Desvié la mirada y oteé el libro a continuación.


  —¿Y este libro? —pregunté curiosa y él sonrió.


  —Sé que nunca fui muy devoto, —lo miré divertida— al menos no antes de conocerte —me dijo sonriendo—. Aún recuerdo aquel domingo que me arrastraste a la iglesia para redimirnos de nuestros pecados mundanos.


  Me sonrojé como un tomate al evocarlo.


  —Recuerdo que la homilía de aquel domingo, te había encantado, Marcello —expuse conmovida y ruborizada hasta la raíz de mi pelo—, y fuiste tú a obligarme a ir a misa los otros domingos y ¡de mañana!


  Ambos reímos.


  —Corintios 13 —musitó él, con nostalgia—. El amor verdadero… —repuso pensativo.


  —Y desde entonces, creíste en él.


  Marcello ladeó la cabeza.


  —Eso sucedió antes, Anna Bellini —dijo mirándome con magnitud, aquella magnitud que me dejaba sin aliento en el pasado—. Lo supe el día que llegaste tú a mi vida... —Mi corazón saltó de mi boca y cayó sobre sus zapatos impecables, otra vez.


  Marcello se aclaró la garganta como si intentara borrar sus palabras lanzadas. Pasó a otro tema, ágilmente.


  —Ese libro, me lo regaló una monja, cuando mi vida estaba en la oscuridad —lo miré con atención—, mi madre había muerto y tiempo después, la madre de mi hija —mi corazón se encogió—. Me ayudó mucho en aquel momento. Léelo Anna Bellini, cuando sientas que la fe te abandona... —Unos lagrimones descendieron de mis ojos—. Los milagros suceden a diario, y tú eres demasiado bondadosa, como para no merecer vivir uno...


  —Gracias, Marcello.


  Me abrazó y toda pena quedó congelada por unos momentos.


  —Buenas tardes —dijo Luigi, de pronto.


  Nos apartamos con suavidad y lo miramos fijo.


  —Hoffmann…


  Marcello sonrió desencajado.


  —Albertini…


  «¿Qué hacía aquí?».


  Luigi paseó sus ojos en mi cara y luego en la cara de mi invitado. Enarcó una ceja, un gesto que levantó mis antenitas. ¿Estaba celoso?


  —¿Almorzamos? —invité y ambos asintieron, sin dejarse de mirar un solo segundo.


  Parecían dos gallitos de lucha.


  —He traído tu postre favorito —me dijo Luigi, antes de cubrir mis labios con los suyos.


  Me ruboricé como una grana.


  —Hoffmann —apretujó la mano de Marcello, que, al parecer, le devolvió el gesto con demasiada fuerza, ya que mi —dudé—, casi novio, soltó un quejido lastimero por lo bajo.


  Nos metimos a mi casa. Luigi pasó un momento al servicio, mientras Marcello examinaba cada foto que yacía sobre la estantería de la chimenea.


  —¿Tienes tebeos? —inquirió con sorna.


  La voz de Marcello me arrancó de mi concentración culinaria.


  —Nunca los leí, si te soy sincera, Marcello...


  Me brindó una mirada de intriga.


  —Lo compraba por... —un rubor matizó mis mejillas—. Un tiempo, ¿los quieres?


  Enarcó su ceja con jovialidad.


  —Es muy tentador, Anna Bellini —me respondió, con su peculiar sonrisa matadora.


  «Suspiros mentales».


  —Es una propuesta indecente, Marcello —repliqué risueña.


  Él me miró desafiante.


  —¿Y qué quieres a cambio?


  Me daba la sensación de que la temperatura había subido unos cuantos grados en la casa. ¡Arde Troya! ¡No! ¡Arde Anna!


  —Tú haces la oferta —retruqué con malicia.


  Nos miramos por varios segundos mientras afuera el viento jugueteaba con mis móviles de cristal, que emitían un relajante sonido.


  De pronto, recordé algo y mi ademán me delató.


  —¿Recuerdas el teatro que hicimos en el colegio, Marcello?


  Una sonrisa radiante iluminó su hermoso rostro.


  —¡Imposible olvidarlo!


  Le miré henchida de gozo. En aquella indeleble obra, él me dijo «te amo» por primera vez.


  —Pues, tengo algo para ti.


  Me agaché para buscar el DVD que Paula me había regalado. Tenía como mínimo unas cinco copias, por seguridad.


  «¿Por qué tarda tanto Luigi?».


  —Para ti —le dije sonriendo.


  —¿Un DVD?


  —No es nuestro video erótico —mofé y me ruboricé como una fresa. Algunos chistes me salían fatal. El rostro de Marcello se iluminó. ¿Recordó nuestro pasado? —Es el video que Paula hizo aquel día.


  —¿Hablas en serio, cielo?


  —Bueno, hay algunos extras que de seguro te robarán risas al final del video, yo declarando mi amor por ti en Villa Fiori o en Ponte Maggio.


  —¿Me han echado en falta? —dijo de pronto Luigi, abrazándome por detrás.


  Marcello me miró con una expresión difícil de definir. Era nostalgia, alegría, amor y quizá, celos.


  —Gracias, cielo.


  Luigi posó sus ojos sobre las manos de Marcello. Abrió su boca como para decirme algo, pero lo volvió a cerrar ante mi oferta.


  —¿Comemos? —dije y ambos asintieron.


  Durante el almuerzo, Marcello me preguntó por mi otra yo, por Atenea Ricci. Casi me atraganté ante la pregunta inesperada.


  «Debes mantener en secreto tu nueva identidad, Anna. Mientras te preparas para ocupar tu verdadero lugar en esta vida. Mejor venganza, no podría armar en contra de tu ex amiga. Una venganza con clase, y sin dañar a terceros» me dijo mi abuela ayer.


  Marcello jamás me perdonará esta mentira y nuestra amistad se extinguirá irremediablemente. Pero, hoy más que nunca, mi deseo de venganza superaba cualquier otra cosa y eso incluía, su amistad.


  


  


  Marcello


  


  El color de mi alma


  


  


  Luigi estaba raro, ya no era el chico tímido e ingenuo del pasado. Estaba enamorado de Anna y dispuesto a luchar por ella, con uñas y garras. Me lo dijo mientras ella estaba en el cuarto de baño.


  —El destino me ha enviado, Marcello, y no pretendo desobedecerlo.


  Arrugué mi entrecejo.


  —¿No comprendo, Luigi?


  Me miró con expresión interrogante.


  —Estás comprometido, a punto de casarte, según me comentó Anna —asentí—, ella merece ser feliz y tú no puedes ofrecerle nada. Yo sí, y no desistiré, como lo hice en el pasado.


  «Hijo de su madre».


  —La amo —hizo una pausa expectante—, tanto como tú.


  Su afirmación desbocó mi corazón.


  —¿Listos? —dijo de pronto Anna.


  Luigi y yo intercambiamos una mirada nada amistosa.


  —Me lavaré las manos —dije sin apartar la vista de mi rival.


  Pasé al cuarto de baño y me lavé las manos abstraído, cuando de repente vi algo preocupante en la pequeña estantería del lavabo. Sujeté el frasco de color naranja, que yacía sobre la mesada del espejo y leí el rótulo:


  «Antidepresivos, paciente: Anna Bellini».


  Contemplé con tristeza el medicamento. La enfermedad visual que padecía la llevaron a ese oscuro y frío mundo, mezclado con el adiós repentino de Paula.


  Cogí una de las pastillas como muestra y lo metí dentro de la cartera, envuelto con un trozo de papel higiénico. Lo enviaré al laboratorio de la agencia. Necesitaba saber el grado de depresión que padecía ella.


  «Todo hubiera sido tan distinto a mi lado, Anna Bellini, pero de nada sirve lamentar. Sólo puedo ser tu amigo y nada más».


  Salí del cuarto de baño meditabundo. Anna y Luigi bromeaban en la mesa como siempre lo hicieron en el pasado. Un dolor profundo me atravesó el cuerpo, como un rayo.


  «Él te hará feliz, mi amor».


  Me senté en la mesa con ellos y comimos en silencio, entretanto afuera los móviles de cristales emitían su peculiar ruido tranquilizador.


  


  —Dime una cosa Anna Bellini, ¿tú conoces a Atenea Ricci, personalmente?


  —¿La famosa nieta de Leonella? —siseó Luigi.


  Anna se puso muy nerviosa y no era la primera vez. Cada vez que mencionaba a la nieta de la magnate, ella reaccionaba igual.


  —Trabajamos para ella, pero es un fantasma, por el momento. ¿Por qué tanto secretismo? ¿Te ha contratado ella?


  Luigi la miró sorprendido, creo que tampoco sabía mucho del trabajo de su «novia».


  Bebió un sorbo de vino y meditó más de lo normal, antes de responderme.


  —La nieta es la sombra de su abuela. Los Ricci siempre fueron un enigma —comentó Luigi, tras devorar un trozo de pan.


  —Tampoco conocí a su abuela —dije sin desviar la mirada de Anna—. Hemos hablado un par de veces por teléfono, pero jamás nos vimos personalmente.


  —Leonella está muy enferma —dijo tras beber un sorbo de su copa—. Ahora se encuentra en tierras americanas, haciendo un tratamiento experimental contra el cáncer.


  Luigi y yo la miramos con pesadumbre.


  —En cuanto a Atenea, ella es un enigma incluso para mí —bebió un sorbo de vino y agregó—: Supongo que en breve tú y los demás la conocerán. En cuanto a tu última cuestión, a mí me contrató Nicolás Ricci, tras recibir una carta de recomendación negativa de Carla Ferruzzi...


  Luigi y yo pusimos los ojos en blanco al oír el nombre de Carla.


  —¿Carla Ferruzzi? —replicó Luigi con las cejas arqueadas y la expresión sorprendida.


  —La misma cobra venenosa del pasado.


  —¿Aún tienen contacto? —demandé tan asombrado como Luigi.


  Negó con la cabeza.


  —Como verán, nada amistoso —hizo una pausa y bebió un sorbo de su copa, bastante nerviosa—: ella quiso manipular a los Ricci, como lo ha hecho con otras revistas. Él y Leonella me rescataron del basural, prácticamente. —Hizo una pausa—. Carla sembró en mi corazón el odio y nació dentro de mí, una otra yo. Tengo un alma dual, un alma que tiende a luchar entre el bien y el mal. Como si en mi interior vivieran un ángel y un demonio—, la observamos fijamente, desconcertados ante su afirmación—. Dos seres embravecidos que pelean día y noche por el comando final de mi corazón…


  —Solo tú decidirás quién ganará esa contienda, Anna Bellini…


  —El bien siempre te ha caracterizado, cielo —acotó Luigi y por primera vez, estaba de acuerdo con él.


  Nos sostuvimos la mirada por unos instantes.


  —Lo sé.


  —Hay personas, Anna Bellini, que han nacido para odiar y otras para amar. Tú has nacido para vivir, sentir y repartir el amor. El odio no fue hecho para un ángel como tú…


  Unas lágrimas se acomodaron en sus pupilas, y se empujaban una a las otras, dispuestas a salir de su zona de conforto a cualquier momento.


  —Esa Anna, ya no existe y lo poco que ha restado, los Ricci han rescatado.


  Le lancé una mirada lastimera e incrédula.


  —Y con respecto a Atenea, creo que te sorprenderás al conocerla, tanto como yo.


  Levanté la vista de golpe y la miré con seriedad abismal, al igual que Luigi, que permaneció callado y caviloso.


  «Espero que mis sospechas, no sean ciertas, Anna Bellini».


  —Son ambiciosos y extravagantes —dijo Luigi, enarcando sus cejas—. El misterio vende y ellos lo saben. —Lo miré atentamente—. No sabes lo que esta mujer intrigante ha generado sin siquiera aparecer aún.


  —Venderán más aún cuando aparezca la diva Ricci... —dije lacónico.


  Me contempló con recelos y con temor. Pasó a otro tema sutilmente, sabiendo que su gesto sólo aumentaría mi desconfianza.


  —¿Tienen el boom del momento, Facebook?


  Fruncí el entrecejo confundido y sorprendido con su pregunta o mejor dicho, su escape.


  —Perdona, es que sé tanto cuanto tú sobre Atenea, y creo que en dos meses o antes, la conocerás al fin...


  La interrumpí con un gesto de mano.


  —No te ofusques, Anna Bellini —me lanzó una mirada intensa—, y con respecto a la red social, no soy un adepto y tampoco pretendo serlo. No me gusta estar a la moda y difundir mi vida privada en redes sociales, cuyo fin es propagar la envidia y la cotilla innecesaria, ¿exponerte para qué? ¿Con qué fin? El mundo ya no necesita de armas letales en contra de nosotros mismos para hacernos daño ¿no lo crees?


  —Opino igual —dijo Luigi y empinó su copa en el aire.


  Soltó un suspiro ahogado.


  —Soy muy celoso de mi intimidad —asentí con un movimiento ligero de mi cabeza—. Mi novia tiene, pero tampoco es muy fanática. ¿Tú tienes? —pregunté curioso.


  Silencio y admiración.


  —¿Anna Bellini? —repliqué sonriendo ante su retraimiento.


  —Perdona —se disculpó azorada—. Me gustaría decirles que también soy reservada y odio la moda actual, pero... lastimosamente soy una más del montón…


  Ambos esbozamos una sonrisa ladina. Ella hizo una mueca divertida, que elevaron aún más las comisuras de nuestros labios.


  —Tengo dos cuentas, una personal y otra laboral. ¡Soy una convicta virtual! ¡Castíguenme!


  Solté una risa cantarina ante su ocurrencia.


  —Sólo creo que se debe tener cuidado con lo que se publica, Anna Bellini —repuse sonriendo.


  —Es cierto —dijo Luigi.


  —Yo suelo exponer algunas fotos muy sensuales y provocativas, no aptas para menores de edad —bromeó sonriente.


  —¿Ya somos amigos? —mofó Luigi y ella echó hacia atrás su cabeza, riendo con todo su corazón.


  —Uhm, me tienta crear una cuenta para verlos —puntualicé y ella rio aún más.


  —Sólo te aceptaré, si colocas una foto sin camisa en tu perfil, Marcello Hoffmann...


  Me miró desafiante sin importarse con Luigi, que a su vez reía. Nunca fue un mal tipo y creo que mucho no ha cambiado.


  —Si quieres te dedico una sesión privada de fotos, Anna Bellini, y tú serás la fotógrafa —la reté.


  Su mandíbula se desencajó.


  —Conste que soy muy osada —replicó en tono muy atrevido y sin desviar la mirada de mis ojos.


  —Tienes carta blanca, te lo prometo.


  Se sopló con la mano derecha y Luigi rio abiertamente.


  


  Tras el almuerzo y una charla amena con ambos, decidí marcharme. Por la noche, tenía una gran misión, peligrosa y bastante incómoda.


  —Debo marcharme, Anna Bellini, gracias por todo —anuncié—. El almuerzo ha sido exquisito.


  —Gracias por tu visita, Marcello, ¿me esperas unos minutos?


  Asentí apabullado con la extraña situación. Luigi me contó en ese lapso, que era oftalmólogo y que en breve estudiaría sobre la enfermedad de Anna. Aquello me importaba más que cualquier rivalidad que pudiera existir entre nosotros dos.


  —La ciencia avanza a favor de Anna —siseó y alivió un poco mi corazón.


  —Perdona el retraso, Marcello —dijo Anna y luego me extendió una bolsa roja con un lazo del mismo tono—. Es para Anya, le compré un sombrero rojo y una bolsa del mismo color, ya sabes, las chicas somos muy coquetas.


  Miré enternecido a Anna Bellini, mi pequeña hormiguita.


  —Y varios m&m —agregó sonriente.


  Aquellos dulces tenían su historia en nuestras vidas.


  —Gracias, cielo mío, por tus atenciones.


  Siempre que la llamaba así, algo en mí resucitaba, algo que pensé que había muerto.


  —Entrégale mis saludos a Sarah y a tus amigos —me recordó.


  Nos despedimos con un beso amistoso y un abrazo entrañable, que nos hizo suspirar sin percibir la mirada atenta de Luigi. Lo supe al voltear mi rostro y encontrarme con sus ojos interrogantes.


  —Hasta pronto, Anna Bellini.


  —Bis bald, Marcello —respondió con una sonrisa afable.


  —Adiós, Albertini.


  Luigi me saludó con un cabeceo.


  


  Por la noche, fuimos al club clandestino de boxeo erótico, ubicado en las afueras de la ciudad. En el lugar, me dieron un tipo de tanga de color azul que mal cubría mi culo.


  —Superman también tenía doble identidad —bromeó Erich y Peter rio por lo bajo.


  —Aunque él colocaba la tanga sobre los pantalones —mofó Peter y quise ahorcarlos a ambos por meterme en semejante situación.


  Estaba tenso, al borde de la desesperación. Una mujer bastante voluptuosa se acercó a nosotros. Sus enormes senos nos robaron la atención por completo y no en el buen sentido. A mí me gustaban los naturales y pequeños, de preferencia.


  «Los de Anna Bellini» me traicionó el corazón.


  —Eres muy guapo, Vikingo hot —me dijo y deslizó sus manos en mi torso desnudo—. ¿Preparado?


  Plegué el entrecejo confundido. Ella comenzó a rociarme aceite de almendras por todo el cuerpo.


  —Deben luchar bastante, antes de follar con la chica —repuso ella, al tiempo que manoseaba mi parte íntima—. La elegida es muy afortunada.


  «Ay, Dios».


  —Vosotros dos, ¿qué esperan? —les dijo a mis amigos.


  Peter y Erich se miraron con asombro y luego me miraron a mí, con la misma mueca.


  —¡Demos la bienvenida al Vikingo hot, directo de tierras alemanas! —clamó el presentador desde el palco.


  —Suerte, hermoso —me dijo la mujer tras apretujarme la nalga derecha.


  Salí al ring montado en el centro del lugar. Una multitud de depravados sexuales, gritaron eufóricos al verme.


  «Joder».


  —Una lucha deliciosa, que despertará vuestra libídine —gritó el hombre regordete, que presentaba la pelea—. Demos la bienvenida a la pequeña y sabrosa contrincante de diecisiete años —el corazón dejó de latirme—. ¡Hormiguita atómica!


  Abrí mis ojos de par en par.


  «¿Hormiguita atómica?».


  Giré mi rostro vertiginosamente y me encontré de cara con mi tormento:


  «Anna Bellini».


  


  


  Anna


  


  


  Una contienda desleal


  


  


  Me prepararé para mi gran lucha, en un ring aceitoso y bastante lujurioso. Gigo consiguió unos pases en el club clandestino, donde trabajaba la amante de Clara Teixeira, una tal Fiorella alias Xena hot.


  —¿Tengo que pelear con un hombre? —pregunté anonadada—. ¿Vikingo hot?


  Gigo me explicó que no había otro modo de entrar al camerino, para hablar con la tal Fiorella. Ella vivía allí, era una de las Madamas del lugar y casi no se la veía fuera del club. Pensé invitarla un café o hacer unas compras, pero ella era de los rings y con mucho aceite, de preferencia.


  —Ella sabe dónde vive la dichosa Clara, Anna.


  Sin discutir, me puse el maillot rojo que me había conseguido mi amigo.


  —¡Esto mal cubre mis partes! —me quejé al mirarme en el espejo con la minúscula ropa puesta.


  —Tengo algo más que contarte, Anna.


  Giré mi rostro brilloso y le lancé una mirada inquisitiva. Mi corazón dejó de latir cuando mi amigo me contó las reglas de la lucha.


  —¡¿Debo follar con el tipo?!


  Mi grito titánico asustó a Laila y a Lady Di, que salieron volando de mi cuarto.


  —Lo haría yo, con mil gustos —expresó mi amigo desvergonzado—. Pero, no me aceptaron…


  Maldije.


  Grité.


  Rugí.


  Gruñí.


  Pero no tenía otra alternativa.


  —Al menos terminarás con tu celibato —mofó Gigo—. ¡Ay! —chilló, cuando mi zapatilla aterrizó sobre su cabeza.


  Llegamos al lugar y nos metimos en el camerino tras enseñar los pases.


  —¿Hormiguita atómica? —dije contrariada, al ver mi apodo erótico.


  Gigo se encogió de hombros.


  —¿Preferías pequeña mortadela?


  Preferí no comentar. Gigo tuvo que salir, era prohibido estar allí en el camerino, le dijo un hombre moreno súper musculoso.


  —Nos vemos, hormiguita.


  —Gigo —mascullé aterrada.


  —Intentaré comunicarme con Marcello.


  El alivio me envolvió.


  Una mujer alta, de pechos enormes y pelo muy rubio, se sentó a mi lado. Su par de sandías humillaron feo a mis cerezas. Mi escrutinio le robó la atención.


  —¿Quieres tocarlos o lamerlos?


  Hice una mueca de sorpresa y casi me atraganté con mi saliva.


  —No, gracias —contesté y ella rio de buena gana.


  —Soy Fiorella —me dijo y el cielo se abrió sobre mi cabeza.


  —¿La novia de Clara Teixeira?


  Sus ojos se nublaron y no necesitó responderme. Me preguntó cómo lo sabía y me inventé una historia realmente absurda.


  —Era mi hermana.


  Fiorella me preguntó por ella, con cierta desesperación. Le dije que llevaba meses buscándola y que nada sabía hasta el momento. Fiorella me comentó que Clara desapareció, que nadie sabía de ella en el barrio, ni siquiera su malvada tía.


  —Clara tuvo una hija —me dijo y mi semblante se desfiguró por la sorpresa—. ¿No lo sabías, verdad?


  Las lágrimas de mis ojos eran reales, no ficticias. Me emocioné ante la posibilidad de encontrar al fin al fantasma, pero eran probabilidades, no certezas.


  Fiorella me dijo que me ayudaría a escapar del lugar.


  —No la veo hace unos dos años —me dijo con el corazón hecho mierda—. Su partida dejó un enorme hueco en mí.


  Las sorpresas no terminaban allí.


  —Clara, perdió la razón por una chica, que trabajó aquí una temporada. Una tal Tina, que falleció en un grave accidente.


  La miré con atención.


  —Clara y ella fueron contratadas por unas riquillas, aquella noche trágica —suspiró—. Clara, nunca se recuperó.


  Carraspeé nerviosa.


  —¿Recuerdas el nombre de esas chicas? —pregunté con mucho tacto.


  Fiorella meditó bastante antes de contestarme. Ni siquiera recordaba el apellido de la tal Tina.


  —Regina Mancini —dijo de sopetón y me quedé sin aire en los pulmones.


  «Regina Mancini».


  El presentador anunció mi nombre de repente.


  —Vete y déjate llevar. He elegido al más guapo de todos —me dijo Fiorella—. Será un placer follar con él, créeme.


  Me guiñó un ojo en señal de complicidad mientras yo hacía la cara de asombro de Kevin de la película «Mi pobre angelito».


  —Cuando terminen de follar, yo te ayudaré a salir de este infierno.


  «Follar. Follar. Follar».


  Salí temblando y rezando al palco, todo empezó a darme vueltas a mi alrededor, hasta que vi a mi oponente al otro lado, mirándome con cara de pocos amigos.


  «Oh, oh».


  Me quitaron la bata de seda y quise cubrirme al instante. Marcello se acercó decidido, como un verdadero luchador.


  —¿Qué haces aquí, Anna Bellini?


  La gente comenzó a gritar, ensordeciéndonos por completo. Podría hacerle la misma pregunta, pero él me acorraló entre sus brazos y nuestros cuerpos pegajosos se quedaron colados.


  —¿Por qué nunca me obedeces? —me dijo derrotado y se tiró al ring resbaloso conmigo encima.


  —Necesito encontrar a Clara —le dije con el corazón en la mirada y un ardor delicioso entre las piernas.


  Marcello me giró de repente sobre el suelo, y me inmovilizó con su cuerpo, atrapándome las manos junto a mi cabeza. Durante la refriega, sus ojos azules me contemplaron con furia y deseo.


  —¿Pensabas hacer el amor con un extraño? —me preguntó y decidí darle la revancha, colocándome sobre él y moviéndome con sensualidad sobre su parte íntima—. Mierda —dijo apretando sus dientes.


  —¿Y qué si lo hacía? —retruqué enfurecida—. Además, ¿tú no harías lo mismo, Vikingo hot?


  ¡Era un cabezota entrometido, delicioso, pero metido!


  Marcello me giró sin mucho esfuerzo y se acomodó entre mis piernas resoluto. Empezó a frotarse contra mi cuerpo, encendiendo cada trocito de mi ser hambriento.


  «Ay, Dios».


  —Estás loca, ¿lo sabías? —murmuró—. ¿Es que no sopesas las consecuencias de tus actos? —hice un mohín con el labio inferior.


  Marcello soltó un taco y aferró mis muñecas con más fuerza. El calor que sentía en la entrepierna nubló su sensatez por completo.


  —¿Hablas de esta consecuencia? —le dije y rocé mi rodilla derecha contra su parte íntima, dura como una roca.


  —Anna Bellini —dijo en tono serio y deslicé a propósito mi mano por el bulto que le forzaba la tanga—. Basta —suplicó con voz enronquecida.


  El deseo sexual fluía entre nosotros dos cual tornado que ganaba velocidad y fuerza a cada segundo que pasaba. Sus ojos azules me miraban con un brillo ardiente. Con una expresión entre la ira y el deseo


  —Eres muy mala, Anna Bellini.


  Sus labios se encontraban a pocos centímetros de los míos. Mis pezones estaban duros.


  —Eres muy traviesa y te mereces un buen castigo —dijo y tras ello, cubrió mis labios con los suyos.


  Con cierta impaciencia introdujo su lengua en mi boca, generando una batalla titánica con la mía.


  —¡Sexo! ¡Sexo! —gritaba el público.


  Nos apartamos y nos miramos fijo por unos segundos.


  —¿Has traído condón? —le dije en un susurro, dispuesta a entregarme al deseo que me estaba quemando por dentro.


  —No —me dijo y volvió a besarme.


  ¡Todo podía pasar!


  Marcello exploró mi interior con su lengua atrevida. Sentí que se me nublaba la razón mientras el placer me recorría en oleadas. Me aferró las manos con fuerza por sobre mi cabeza, dejándose llevar por la pasión vedada e indecorosa. Levanté las caderas para acogerlo mejor y froté mis pechos contra su torso aceitado.


  —Me vuelves loco —masculló y meneé a propósito la pelvis—. ¡Dios!


  Levanté los brazos e intenté empujarlo, pero él tenía más fuerza que yo.


  —Quiero estar arriba —pedí jadeando, al borde del abismo.


  Se volvió trepidante y me hizo sentar sobre su regazo a horcajadas. Me sujetó las caderas cuando lo monté con fuerza, a toda prisa. Sus caderas respondían a cada embate mío.


  —Marcello —canturreé convulsionándome sobre él, cuando el frenesí me golpeó con fuerza—. Oh, sí… —me estremecí.


  —¡Policía! —clamaron unos agentes bien armados mientras yo daba una última sacudida sobre él.


  —Cielo —gimió y me abrazó con fuerza.


  —Gracias —le dije mientras dibujaba su garganta con mis labios.


  —Eres loca —jadeó.


  «Por ti, solo por ti».


  Estaba exhausta tras el clímax solitario. Parpadeé nerviosa y con la respiración muy entrecortada.


  Cuando todo terminó, me llevó a mi casa. Me dijo que me acompañaría mañana al pueblo indicado por Fiorella.


  —Gracias, Vikingo hot.


  Marcello deslizó su dedo índice en el puente de mi nariz. Entrecerré mis ojos en un acto reflejo.


  —¿Qué hubiera pasado si no fuera yo a estar en ese maldito ring? —inquirió algo nervioso.


  Me encogí de hombros.


  —Prefiero no pensarlo —respondí y él resopló.


  Me miró con terneza, con la misma dulzura del pasado.


  —Buenas noches, Hormiguita atómica.


  Esbocé una amplia sonrisa y le di un golpecito en el brazo derecho.


  —Buenas noches, Vikingo salvador.


  Marcello se reclinó, y en lugar de besar mis mejillas como mandaba el repertorio de dos amigos, me besó en la boca. Fue un dulce y tímido beso, que abrió mil portales en mi corazón.


  —Hasta mañana, Anna Bellini.


  «Hasta mañana, amor de mi vida» musité para mis adentros.


  Al día siguiente, a muy tempranas horas, fuimos al pueblo de Clara Teixeira y descubrimos que ya nada restaba de ella allí. Una mujer llamada Filomena, nos contó que su supuesta tía, vendió a su hija de cinco años a una familia americana o al menos eso se rumoreaba por el pueblo. Ella me entregó una caja de madera, confiada de que era la hermana de Clara.


  —Son cosas de tu sobrina, un puñado de su pelo, unas fotos, un chupete y sus primeras uñas.


  Revisé las cosas, con la esperanza de hallar una imagen de Clara, pero no lo encontré.


  —Gracias —le dije, a punto de partirme en dos.


  —Lo siento, cielo —me dijo Marcello, al ver la tristeza estampada en mi rostro.


  —También yo, Marcello.


  Regina Mancini ha desaparecido. Clara Teixeira no existía. Al menos, ya no.


  Paula apareció en mis sueños esa noche y me dijo que las fuerzas le fallaban. Le pedí perdón, pero ella desapareció de mi modorra y creo que para siempre.


  


  


  Anna


  


  


  Un baile de ensueño


  


  


  Tiempo después…


  Mi abuela estaba mucho mejor tras el tratamiento experimental que le practicaron en Canadá. Decidimos festejarlo a lo grande, aunque, todavía no era el momento de presentarme ante la sociedad como su nieta.


  —El momento llegará, ya falta menos para ello, cielo.


  El deseo de venganza crecía a diario en mi interior.


  —Lo que me has contado acerca de Carla, me ha dejado perpleja —me dijo sobrecogida—. Su afán de destruirte, terminará el día que te presente como mi nieta.


  Temblé como una hoja.


  —Faltan dos meses para la gran fiesta de inauguración de la nueva marca de los Ricci, donde al fin el mundo entero conocerá a mis hijos y a mi nieta adorada, Atenea Ricci.


  —¿Por qué tanto misterio, abuela?


  Ella suspiró agobiada.


  —Mal supieron de tu existencia y ya empezaron a perseguirte. Quiero que estés segura al cien por ciento, antes de presentarte como mi nieta. El mundo está lleno de locos, cielo y moriría si algo te pasara.


  —¿Por ello contrataste la agencia Bermer?


  Mi abuela asintió.


  —Nunca sospeché que uno de los dueños, fuera tu ex novio de la adolescencia —me dijo sonriendo con cierta picardía—. Es una agencia con muchas agallas y promete ser uno de los mejores de Europa.


  «Le he mentido a Marcello y ahora, no sabía cómo resarcirlo».


  Me había diseñado un vestido digno de una princesa de cuento de hadas. Era de color marfil, sin tirantes y con unos bordados muy pletóricos en el pecho, combinado con unos guantes de seda de color blanco, que me llegaban hasta los codos.


  —Te ves hermosa, Anna —me dijo mi abuela por detrás de mí mientras nos contemplábamos a través del espejo.


  —Gracias por habérmelo diseñado, abuela —manifesté, emocionada—. Es el vestido más hermoso que jamás tuve, ni siquiera en mis sueños…


  —Será el primero de muchos, mi amor.


  Nos miramos embelesadas por unos instantes.


  —Carla y su marido asistirán al baile, cielo.


  Suspiré hondo.


  —¿Este vestido no delatará mi secreto?


  Mi abuela me miró con magnitud.


  —¿Crees que la soberbia dejará que tu ex amiga desconfíe de algo así?


  —Evidentemente, no. Falta algo.


  Me enseñó una tiara delicada de piedras.


  —¡Qué hermoso, abuela!


  —Es tuya, cielo —repuso sonriendo—. Una tiara de diamantes, digna de ti.


  Puse mis ojos en blanco.


  —¿Son de diamantes?


  Asintió mientras me lo colocaba en la cabeza.


  —Fue un regalo que Antonio me hizo, una joya exclusiva —siseó ella con la voz entrecortada—. Perdona, siempre me emociono cuando lo recuerdo.


  Giré y la estreché con fuerza.


  —No te ofusques, abuela.


  —La añoranza duele mucho, tesoro mío.


  «Lo sé, abuela».


  Cuando el reloj de la pared de mi cuarto marcaba las 21:30, decidí bajar a la fiesta. Descendí lentamente las escaleras mientras la canción: Moon river sonaba de fondo. Me estremecí al oírla.


  Bajé cada peldaño con mucho cuidado al tiempo que sujetaba mi vestido para no caerme y ser la gran atracción de la fiesta. De repente, alguien apareció y me robó un largo suspiro.


  «Marcello».


  Me detuve en seco cuando lo vi, a pocos escalones de la meta final. ¿Qué hacía aquí? Estaba más hermoso que nunca con su elegante esmoquin y su sonrisa arrebatadora. Ningún hombre de la fiesta podría compararse con él.


  Mi corazón golpeó con violencia mis costillas al tiempo que una corriente eléctrica me recorría todo mi ser de arriba abajo, erizándome cada vello existente en mi cuerpo. Me sujeté a la barandilla, temerosa por perder el equilibrio de mis piernas. Marcello me lanzó una mirada intensa mientras en sus labios se dibujaba una cálida sonrisa.


  «Le diré que fui al servicio de arriba, para no levantar sospechas».


  Nos contemplamos arrobados por varios segundos, como si allí sólo estuviéramos él y yo.


  Él me sonrió. Yo le sonreí.


  «Madre mía, nunca imaginé que sería aún más apuesto con el paso del tiempo» pensé maravillada a punto de derretirme.


  Él se acercó a cámara lenta y me miró hipnotizado por unos segundos más.


  —Estás hermosa, Anna Bellini —me dijo con voz muy suave, sin apartar sus expresivos zafiros de mis ónix soñadores.


  Todo a nuestro alrededor se ralentizó.


  —Gracias, Marcello —le agradecí en un susurro apenas audible, la voz se me ahogaba por el nudo que tenía en la garganta.


  Él me extendió una rosa blanca y yo la cogí sin apartar mi mirada de su rostro. Marcello apretó ansioso su mandíbula. ¿Estaba nervioso? Observó el jardín con ojos melosos y me volvió a mirar de hito en hito.


  —Te preguntarás que hago aquí, ¿no?


  Sonreí satisfecha y algo confundida. ¿Quién lo ha invitado? ¿Y por qué?


  —Me han llamado por la tarde y me han dicho que asistiera a una de las tantas fiestas de los Ricci, para ir conociendo el mundo de Atenea.


  «Qué raro, nadie me dijo nada».


  —Un mundo pletórico y bastante suntuoso —mascullé y él asintió condescendiente.


  Marcello giró su rostro hacia el jardín y luego me miró con intensidad.


  —¿Me concederías el placer de bailar esta pieza conmigo, Anna Bellini? —me preguntó ilusionado y me extendió su mano derecha mientras colocaba la izquierda detrás de su espalda, como alguna vez lo aprendió en nuestras clases de baile en Pisa.


  Le hice una reverencia y le regalé una amplia sonrisa al tiempo que sujetaba su mano. Él me devolvió la sonrisa mientras nos encaminábamos hacia el jardín, donde se había montado la pista de baile.


  El maestro de la orquesta, al verme, me sonrió y minutos después, la composición de Ennio Morricone, de la película «Cinema Paradiso», comenzó a sonar, estremeciéndome entera y portándome a aquel día en Pisa, aquel día de ensueño en que ambos flotamos de manos dadas.


  —Gracias —modulé con los labios y el maestro me guiñó un ojo.


  Por la tarde, le había comentado sobre mi canción favorita, pero no pensé que lo tomaría en cuenta. Coloqué mi mano izquierda sobre el hombro derecho de Marcello, a la vez que él posaba su mano derecha en mi cintura. Sujetó mi mano derecha con su mano izquierda con mucha suavidad, sin apartar sus ojos de los míos un solo instante. El simple contacto de nuestras manos revivió dentro de nosotros dos, aquellos recuerdos indecibles que habíamos compartido en el pasado, en aquel lejano pasado, que hoy regresaba con fuerza a nuestro presente.


  —¿Aún recuerdas como se hace, Marcello? —le pregunté emocionada hasta los tuétanos.


  Me dedicó una dulce sonrisa, tan dulce que logró endulzarme la amargura que llevaba en el alma hacía tanto tiempo.


  —Como si fuera ayer, Anna Bellini —me dijo en tono encantador y empezamos a bailar.


  Nada más me importaba, nada más que aquel instante a su lado.


  —Estás maravillosa, cielo mío —me susurró con ojos lacrimosos.


  Hice una mueca divertida.


  —¿Mejor que el otro día en el ring?


  Soltó una risa.


  —¡Difícil decir!


  Quise abrazarlo y llorar entre sus brazos, desahogar mi corazón herido y curarlo con su amor. Pero no podía, no era el momento y quizá nunca lo sería. Hemos tomado decisiones a lo largo de estos años, determinaciones que mutaron nuestra historia, pero no nuestras almas, al menos no el mío.


  —Gracias, Marcello —le dije, con lágrimas en las pupilas.


  —No estés triste, Anna Bellini. Te he prometido ayer que encontraríamos a Clara Teixeira y a Regina Mancini, —un lagrimón se me escapó del ojo izquierdo y él lo atrapó con su pulgar—. No pienso descansar hasta lograrlo, cielo. La verdad brillará, tarde o temprano.


  —Gracias —vocalicé con los labios.


  «Mi amor».


  —¿En qué piensas, Anna Bellini?


  Un escalo frío me recorrió de arriba abajo.


  —En el pasado —dije con nostalgia.


  Sus ojos azules brillaron con intensidad.


  —También yo.


  ¿Pensaría en lo mismo?


  Mi mente divagó en aquel dulce e inolvidable pasado mientras en el presente bailaba con el amo de mis sueños.


  —¿Qué quieres de mí, Marcello? —pregunté iracunda.


  Marcello me atrapó entre sus brazos y me obligó a mirarlo a la cara.


  —Tu corazón, Anna Bellini —gritó resoluto.


  Me desarmé.


  —Hace tiempo que te lo he entregado —confesé con lágrimas en los ojos—. Ahora está debajo de tus pies.


  Marcello seguía con Carla, a pesar de gritarme a diario que era a mí, a quien amaba.


  —No es cierto —replicó con firmeza—. Está aquí —colocó mi mano derecha sobre su pecho—. En el hueco que ha dejado el mío, el día que se marchó contigo —tras ello, me besó como si fuera la última vez.


  Volví al presente cuando Marcello apretujó mi mano con terneza y con cierta morriña. Giramos por la pista, sumidos en la canción, sin importarnos con nada más.


  


  El veneno de la maldad


  


  


  Una aclamada orquesta sinfónica irrumpía cada canto de la mansión Ricci, con su majestuosa interpretación. Los invitados ingresaban de a poco a la monumental residencia, entre ellos; Carla y su esposo. Leonella les dio la bienvenida.


  —Bienvenidos —dijo la dama de hierro con cortesía.


  Carla la observó maravillada de pies a cabeza. Leonella lucía un extravagante vestido de color blanco con detalles en dorado, combinado con sus mejores joyas. Además, esa noche, llevaba una peluca impecable, que le cubría a la perfección su calvicie, consecuencia de la quimioterapia.


  —Es un honor participar de vuestra fiesta, señora Ricci —balbuceó la bella mujer, visiblemente turbada por las emociones.


  Leonella la miró fijamente, como si estuviera estudiando su rostro e incluso su alma.


  «Tú humillaste a mi nieta y pagarás caro tu osadía, muy caro. Convertiré a Anna, en lo que más anhelas en esta vida. Puede que no hable al respecto con soltura, pero tengo muy buena memoria, Carla».


  —Lamento lo de Regina —dijo la estilista en un tono muy compasivo y dedicándole a Alex una mirada lastimera.


  Carla hizo una mueca de dolor, un gesto realmente teatral.


  —Todos estamos muy tristes —matizó, fingiendo una falsa afectación.


  «Tan falsa como mi peluca».


  La estilista la miró con prudencia.


  —Con vuestro permiso, debo atender a mis otros invitados —dijo Leonella y se apartó de ellos con su peculiar elegancia.


  —Toda, bella dama —dijo Carla sonriendo de oreja a oreja.


  Alex se limitó a asentir sin emitir una sola palabra desde el saludo.


  —¡Qué mujer! —exclamó Carla, aún conmocionada con el encuentro soñado toda su vida.


  —Ajá —dijo el médico algo abstraído.


  Alex escrutó de pronto a Luciana, que descendía altiva y hermosa, de la escalinata. Se miraron con nostalgia y cierto recelo.


  Un recuerdo oscuro se coló en sus pensamientos en ese preciso instante...


  —¿Qué has hecho qué, Luciana?


  —No podía tener ese bebé, Alex, soy demasiado joven para ser madre.


  —¡Eres una asesina cruel y desalmada!


  Luciana sollozaba con amargura ante la reacción de su novio.


  —No quería ese hijo, Alex —refunfuñó—. Soy demasiado joven —repitió sin fuerzas.


  Alex la miró con el alma destrozada entretanto el agua de la copiosa lluvia se mezclaba con sus lágrimas. Luciana Ricci fue su primer amor y su primera gran decepción.


  —Yo no te quiero a ti en mi vida, Luciana. Jamás podré perdonarte... ¡Jamás!


  La música «Nessun Dorma» comenzó a sonar de fondo y ambos volvieron en sí, al oír la canción que bailaron por primera vez aquella noche lejana en que se conocieron. Luciana y Alex se miraron con tristeza. A pesar del tiempo, la herida seguía sangrando.


  —Luciana se ve preciosa —dijo Carla embelesada.


  —Sí —repuso Alex, desviando la mirada de su ex.


  Nicolás se acercó a pasos lentos.


  —Bienvenidos, Alex y señora.


  Alex le lanzó una mirada significativa que el pintor evadió con presteza.


  —Gracias, Nicolás —respondió Carla.


  Nicolás esbozó una sonrisa taimada al evocar el día que Alex y él fueron a un bar y bebieron hasta perder la consciencia. Alex sufría por la desaparición misteriosa de Regina y Nicolás por alguien que nunca conocería en esta vida. Ambos lloraron abrazados y juraron que ante los demás, siempre serían enemigos. Un pacto sagrado, que Nicolás pretendía cumplirlo al pie de la letra.


  —Permiso, cariño —dijo Alex a su bella esposa, ignorando por completo a Nicolás.


  El pintor sonrió con la mirada.


  —Perdónalo, estamos pasando por un momento delicado.


  —Lamento mucho —dijo Nicolás abatido—. Permiso, debo atender a unos amigos.


  —Propio —siseó Carla.


  —Ah, por cierto, he contratado a Anna Bellini, tras recibir su carta de recomendación negativa... —esbozó una sonrisa desafiante—. Me ha fascinado el hecho de que se tomara tanto tiempo en ensuciar su imagen, y eso me impulsó a contratarla casi de manera inmediata. Fue lo mejor que he hecho —manifestó el pintor con sorna al tiempo que cogía una copa de champán de la bandeja de uno de los tantos camareros que recorrían por el salón.


  —Anna, resultó ser un verdadero ángel —remarcó el pintor, algo ensimismado.


  —¿Le gusta la pitufa redondita casi cieguita?


  —¿A quién tilda con tanta dureza, señora Mancini? —inquirió de pronto Leonella.


  La estilista la miró con expresión severa y retadora.


  —Se refería a Anna, la asistente de Atenea —remarcó Nicolás.


  Leonella moría de ganas de presentar a Anna como su nieta, pero era consciente, de que aún no era el momento adecuado para su nieta y para ella misma.


  —Buenas noches, Carla —dijo de pronto Anna.


  Carla giró su rostro y se encontró de cara con Marcello.


  —Marcello —musitó anonadada y con el alma a sus pies.


  La señora Mancini mal pudo disimular su embeleso, al igual que Anna.


  «Ese muchacho sigue siendo su talón de Aquiles y creo que también de mi nieta. Pero él está comprometido con otra» pensó Leonella, abatida.


  —Buenas noches, Anna —dijo Alex.


  Carla observó enfurecida a su marido, que contemplaba con ojos soñadores a Anna.


  —Hola, Anna... —dijo Carla, escrutándola de arriba abajo, muerta de envidia—. Estás bellísima —sus ojos centellearon con malicia—, por primera vez.


  Nicolás meneó la cabeza en un gesto de desconcierto ante su grosería. Anna la miró de pies a cabeza con desdén y cierta petulancia.


  «Si supieras quién soy, Carla».


  —Pensé que era una mujer fina y sofisticada —soltó Leonella, molesta.


  Leonella y Anna intercambiaron una mirada cómplice.


  —Lo siento, Leonella, pero esta mujer me ha hecho mucho daño —aseguró Carla, con lágrimas en los ojos.


  Anna la miró asombrada y Leonella con suspicacia, tratando de esconder sus verdaderos sentimientos hacia su nieta. Marcello las observaba en silencio.


  «¿Yo te hice daño? ¿En serio?» pensó Anna con el corazón encogido.


  —Continúas mintiendo, Carla —dijo el alemán, robándose la atención de todos.


  —Veo que la cieguita les tiene embrujado.


  Leonella la fulminó con la mirada.


  —Señora Mancini —le dijo en tono severo casi austero—. Mida sus palabras.


  —Lo siento, Leonella —se disculpó Carla—. Pero tengo mis razones, para detestar a su empleada.


  —No vale la pena, Leonella —repuso Anna y su abuela asintió a regañadientes.


  —Permiso, no me siento muy bien —repuso alterada la estilista antes de apartarse de ellos.


  —Has esperado toda tu vida por este momento, ¿para estropearlo en el primer encuentro? —dijo Anna con sarcasmo.


  Carla llevó el dorso de su mano derecha a su frente en un gesto teatral de desfallecimiento.


  —¿Empiezas a mostrar las uñas, cieguita?


  Alex y Nicolás la miraron con asombro. Marcello apretó con vigor su mandíbula y abrió su boca para cantarle unas verdades, pero lo volvió a cerrar cuando Anna le apretujó la mano.


  —Mejor nos vamos, Marcello —intervino Anna, al ver el rostro del agente.


  —¿Están juntos? —demandó alterada.


  Anna abrió la boca para contestarla, pero lo volvió a cerrar cuando Marcello le apretujó la mano.


  —No vale la pena, cielo —le susurró al oído.


  Carla apretó sus dientes con vigor al verlos juntos, como en el pasado.


  «Tu felicidad no durará, Anna y yo me encargaré de ello».


  La ira arañó su alma con mucha saña.


  —Permiso —dijo Nicolás.


  El primer encuentro de Carla con los Ricci fue un verdadero desastre.


  «Maldita seas, Anna Bellini» masculló Carla con un brillo peculiar en sus pupilas verdosas. «Me las pagarás, como siempre».


  Carla sujetó una copa de champán ofrecido por un camarero y bebió meditabunda mientras escrutaba ceñuda a Leonella.


  «Vieja estúpida, ojalá mueras pronto» deseó enfurruñada.


  


  


  Anna


  


  


  Un beso soñado


  


  


  Mi enemiga se marchó de la fiesta antes de la media noche. Gigo había llegado con retraso, pero le puse al tanto de todo. Mi amigo casi se desmayó cuando vio a Marcello y hablaba literalmente. Marcello rio ante su reacción. Gigo parpadeaba como una doncella en apuros cada vez que veía a mi alemán. Le llamé la atención varias veces, pero al final ambos al unísono suspirábamos por él.


  —Permiso, iré al servicio —dijo Marcello, algo sonrojado.


  Gigo pensó seguirle, pero lo detuve a tiempo.


  —¿Podrías traerme algo para comer? —le dije y él asintió varias veces seguidas, sin desviar la mirada de Marcello.


  —Que culo precioso —musitó y le di un pellizco—. ¡Ay! —chilló—. Bruja —me quitó la lengua y lo sujeté con presteza.


  —¡Las niñas educadas no quitan la lengua!


  Gigo lamió mi mano como un can amoroso y me robó una risa.


  —¡Qué asco! —exclamé, limpiándome la mano en la fuente de agua que yacía a un costado.


  —Y eso que me limpié tras… —Gigo hizo un gesto obsceno con la mano, aclarándome lo que había hecho por la tarde con su nuevo amigo—. Delicioso, por cierto…


  —¡Eres un desvergonzado, Gigo María!


  Rio con todo su corazón. Evidentemente, no pertenecíamos a este mundo glamoroso y sofisticado, donde las personas mal sabían reírse.


  —Pronto sentirás de nuevo en la boca el dulce sabor de un buen pene —me dijo y me sonrojé como un tomate—. ¿Aún recuerdas el sabor del alemán? ¿Sabía a cerveza? ¿A Stollen?


  —¡Gigo!


  Mi amigo con alma femenina puso sus manos en posición de jarras y me lanzó una mirada de horror.


  —¿Nunca le hiciste sexo oral? —demandó anonadado.


  Mis mejillas ardían como si estuviera muy cerca de una fogata.


  —El 69 era nuestro número favorito —dije sonriendo con nostalgia—. No recuerdo las veces que lo hemos hecho, fueron tantas —Gigo alzó las manos a la altura de su boca y rezó.


  —¡Ve por algo de comer! —dije con voz seria y él asintió, sin abandonar su mueca picarona.


  Carla no estaba satisfecha, y fingió tropezarse conmigo, en el salón de fiesta.


  —¿Acaso no me ves cieguita? —gritó enfurecida y llevada por la ira, le derramé champán en la cara.


  Gran parte de los invitados la fulminaron con la mirada. Marcello se había ido al servicio y no presenció nada. Nicolás y Alex no estaban cerca, al menos no los vi. Mi abuela conversaba con unos amigos en su despacho, así que tampoco vio nada.


  —Eres una simple empleada, cieguita —me dijo Carla y me empujó.


  Perdí el equilibrio y terminé sentada sobre una silla, por fortuna.


  —Lo tuyo está muy bien guardado, Annita, la futura cieguita. Espero que cuando llegue ese día, aún puedas verlo —rio a carcajadas mientras se alejaba de mí.


  «La venganza es un plato que se sirve frio, Carla».


  Gigo se acercó serpenteando su delgado cuerpo con mucha gracia y aprovechó la ocasión para «tropezarse» y manchar el vestido carísimo de Carla con caviar.


  —¡Maldito, gay!


  Su comentario «discriminativo» llamó la atención de todos, en especial de Giorgo Vialli, uno de los empresarios más ricos del país y homosexual asumido.


  Carla no quedará bien parada en las revistas de la elite que tanto amaba tras esta velada, y yo me encargaré de ensuciar su imagen cada vez más.


  —Bruja —musitó mi amigo—. Emma me llamó —me dijo con un deje que rayaba la tristeza y la preocupación—. Está muy deprimida, Anna.


  Mi amiga nos avisó que viajaría por una larga temporada y que no tenía fecha de retorno. Paula apareció en mis sueños, se veía mejor que la última vez, incluso más viva, aunque sonaba un eufemismo absurdo.


  —¿Quién es Clara? —le pregunté y ella se limitó a encogerse de hombros.


  —Es la clave, Anna.


  ¿Clave de qué?


  Gigo me invitó unas galletas con caviar, devolviéndome al presente de golpe.


  —Odio caviar —refunfuñé y mi amigo rio, antes de alejarse—. Veré si consigo algo mejor.


  Creo que estaba flirteando con uno de los camareros.


  Caminé discretamente hacia uno de los floreros suntuosos de la sala y arrojé el caviar en su jarrón con mucha cautela.


  —¿Qué haces, Anna Bellini? —me preguntó Marcello por detrás y di un respingo.


  Giré sobre mis talones con expresión de espanto y le di un golpecito en el brazo. Él sonrió con expresión ladina.


  —¿Estás alimentando a la planta?


  Puse mi dedo índice derecho sobre mis labios, sonriendo con picardía.


  —Shhhh, Marcello —susurré—. Ya sabes que odio caviar…


  Se reclinó a la altura de mi oído derecho y me murmuró en tono suave:


  —Tu secreto está a salvo, cielo.


  Toda la piel se me puso de gallina.


  —Tenía hambre y no me gustan los bocaditos raros que sirven los ricos —repuse haciendo muecas de asco.


  Marcello pasó su lengua sobre sus labios y miró a los lados como si estuviéramos compartiendo algún secreto de estado.


  —¿Te gustaría marcharte conmigo y comer una pizza margarita familiar, Anna Bellini?


  Le miré con ojos soñadores, como un gato hambriento cuando ve su comida favorita. «Ñam ñam».


  —Conozco un sitio idílico, Marcello —dije con picardía—. Podríamos comprar la pizza y algo de vino —sugerí sonriendo.


  —Me encanta la idea —me susurró al oído y el calor de su aliento me erizó toda la piel. —¿Te espero en el aparcamiento?


  Asentí sonriendo como una niña traviesa. Marcello deslizó su dedo índice derecho sobre mi nariz y entrecerré mis ojos en un acto reflejo. Aquel gesto resucitaba mi niña interior, la Anna que él conoció.


  Se marchó. Lo seguí con mucha discreción. Nadie notaría mi ausencia, excepto los Ricci. Pero, mi corazón no obedecía a la razón, al menos no cuando Marcello estaba cerca.


  Llegué al aparcamiento con mi peculiar parsimonia.


  —¡Ahhh! —solté un alarido cuando un auto casi me atropelló.


  «¡Diantre!». De pronto recordé que mi vista de noche simplemente no existía. Marcello corrió al verme y me abrazó con fuerza, yo entrecerré mis ojos mientras intentaba recuperarme del susto.


  —Perdona, cielo… —imploró—. ¿Estás bien?


  Nuestras almas se estrecharon con añoranza. Un abrazo y el mundo volvía a tener sentido para mí. Su corazón latía fuerte y aquel sonido regocijaba mis oídos. Era real, Marcello en verdad estaba a mi lado.


  Entrecerré mis ojos y me perdí en su abrazo.


  —¿Te encuentras bien, Anna Bellini? —repitió Marcello, azorado.


  Me aparté con suavidad.


  —Estoy bien —mentí.


  Odiaba la compasión que sentían cuando algo me sucedía.


  —Vámonos, ¡muero de hambre! —bramé sonriendo y fingiendo una serenidad que en realidad no tenía.


  Nos marchamos a una pizzería llamada «Mamma mía».


  —¿Mamma mía? —murmuró con sorna.


  Marcello esbozó una amplia sonrisa.


  —Muy apropiado, ¿eh?


  Compró una pizza tamaño familiar, que me robó varios suspiros.


  —¡Pizza margarita! —clamé, relamiéndome los labios con expresión famélica.


  Marcello se quitó la chaqueta y el moño del esmoquin. Los colocó en el asiento trasero de su auto. Yo no tenía otra opción que soportar mi vestido ornamental.


  —¿Te molesta que bebamos el vino en vasos de plástico, Anna Bellini?


  Le miré con falsa indignación, entornando mis ojos con exageración y abriendo mi boca en un círculo perfecto de asombro, como si acabara de recibir un cubo de agua fría sobre la cabeza.


  —Ya lo hicimos en otra ocasión, ¿no lo recuerdas, Marcello?


  Marcello asintió con la cabeza sonriendo.


  —¡Cuando acampamos en Roccaporena! —exclamó a voz en cuello.


  Yo intenté dar unos saltitos, pero debido a mi vestido, me limité a aplaudir nada más.


  —¡Sí! —exclamé emocionada al evocarlo.


  —Fue mágico, Anna Bellini… —repuso él en tono muy melancólico.


  No quise profundizar mucho, porque lo que hicimos en aquel entonces, podría provocar ciertas incomodidades. Mis mejillas se sonrojaron con tan sólo recordarlo y creo que las de él también. Por fortuna, el sitio no estaba muy bien iluminado y ninguno de los dos podía ver la cara uno del otro con mucha claridad.


  Nos sentamos en un banco de madera y disfrutamos de la pizza como dos mendigos hambrientos. Entrechocamos nuestros vasos de plásticos.


  —¡Prost!


  Bebí un sorbo de mi vaso.


  —¡Por la buena comida! —dije risueña.


  —Por una velada indecible —dijo él. —¡Esto es comida! —voceó tras beber un sorbo de vino de su vaso.


  Me limpié los labios con una servilleta de papel.


  —¡Esto es delicioso, Marcello! —clamé, tras mordisquear la pizza—. Los ricos deberían servirlo en sus fiestas aburridas —dije con desdén e ironía.


  Marcello me lanzó una mirada suspicaz, como diciéndome: ¿hablas en serio, Anna Bellini?


  —Pensé que te sentías a gusto con ellos, Anna Bellini.


  Bebí un sorbo de vino y limpié mis labios con la servilleta. Solté un suspiro muy profundo.


  —Nunca me adaptaré a ese mundo, Marcello —comencé a decir—. Es un mundo ajeno al mío. Un mundo frío y muy superficial para alguien como yo… —Meneé la cabeza y observé el rio con ojos nostálgicos—. Ellos no aprecian nimiedades maravillosas como esta noche —alcé la vista—, como este rio —observé las aguas—. Nunca tienen tiempo para nada más que sus fiestas aburridas y ostentosas…


  Marcello me miró con mucha admiración y aunque la oscuridad no me dejaba ver su rostro, lo vi con los ojos del corazón.


  —Pienso igual que tú, Anna Bellini —confesó con sinceridad al tiempo que se remangaba la camisa—. Ser la asistente de Atenea Ricci tiene sus ventajas y también sus desventajas.


  Su brazo izquierdo se rozó con mi brazo derecho. Me estremecí con el simple contacto y con su afirmación.


  —Te traeré mi chaqueta cielo, estás helada.


  Marcello corrió hacia el auto y me trajo su chaqueta. No era frío lo que sentía, era emoción a flor de piel, la misma que sentía en el pasado cuando lo tenía cerca. Me colocó su chaqueta, que olía a él. Cerré mis ojos en un acto involuntario al olisquear aquella fragancia que llevaba años sin sentir.


  —¿Te es suficiente esta luz, Anna Bellini?


  Abrí mis ojos de golpe y lo miré con infinita tristeza. Tras suspirar varias veces le abrí mi corazón.


  —No quiero que me mires como todo el mundo Marcello, ni me trates como todos ellos lo hacen tras descubrir mi enfermedad…


  Marcello me acarició la mejilla derecha con suavidad y mi corazón saltó sobre su regazo.


  —¿Cómo te miran o te tratan, Anna Bellini? —me preguntó con mucho tacto, sin apartar la vista de mi rostro.


  Solté un bufido, como si estuviera llevando una enorme bolsa de cemento sobre mis espaldas y bajo el sol de verano. Tras unos segundos de silencio compartido, dije:


  —Con lástima Marcello, con esa compasión que siempre genera las enfermedades incurables.


  Marcello desvió la mirada.


  —Jamás te miraría así, cielo.


  Le miré desafiante e incrédula al mismo tiempo.


  —¿Ah, sí? —resoplé—. ¿Por qué no? Es algo inherente a los seres humanos, algo que no pueden evitar, al menos los que tienen corazón, —le miré con terneza— y tú lo tienes Marcello, noble y bondadoso como ninguno.


  Me miró con magnitud.


  —Porque a diferencia de todos, Anna Bellini, —hizo una pausa— yo conozco tu fortaleza…


  Sus palabras me enmudecieron.


  —Gracias —dije bajito y él se limitó a sujetarme la mano derecha, como diciéndome que no tenía nada que agradecerle.


  Silencio.


  —¿Y, Luigi? —demandó de pronto.


  Me concentré en mis manos.


  —Viajó a Londres, a un seminario —respondí—. ¿Y tu novia? —ataqué.


  Marcello bebió un sorbo de su vaso mientras observaba el desplazamiento del río Po.


  —Viajó a Alemania, su madre está muy enferma. Tiene cáncer —dijo con un enorme nudo en la garganta.


  Cogí su mano izquierda y él giró su rostro en mi dirección.


  —Lamento mucho, Marcello.


  Apretujó con suavidad mi mano, sin desviar su mirada azul de la mía.


  —Gracias, cielo —me dijo con ojos llorosos—. Yo, mejor que nadie, comprendo el dolor de mi novia.


  «Mi novia. Mi novia. Mi novia».


  La realidad me abofeteó con brusquedad, pero no logró sacudirme. Lo que sentía por él, iba más allá de la propia sensatez.


  —No sabes —la voz se me quebró—. Cuánto lamento lo sucedido con tu madre —las lágrimas empañaron mi vista.


  —También yo —dijo bajito.


  Nos marchamos a las dos de la mañana, tras beber todo el vino. Me acompañó hasta la puerta de mi casa, como todo un caballero.


  —Me encantó la velada, Marcello.


  Descendió la caja de pizza restante sobre la mesa ratonera que yacía en mi porche frontal, al lado de mi columpio de madera. Sabía que me encantaba comerlo frío, hablo de la pizza, por si no han captado muy bien mi alusión.


  —A mí también, Anna Bellini.


  Nos miramos fijo por varios minutos.


  —Eres un gran amigo, Marcello —le dije algo embriagada.


  Marcello me miró con mucha profundidad, tanta que mi alma se congeló. Él aún tenía el mismo poder que años atrás sobre


  mis emociones.


  —Sí —respondió en un susurro apenas audible, al tiempo que se agachaba a cámara lenta hacia mí.


  «Dios mío» pensé conmocionada con su gesto mientras mi mente me portaba al pasado, cuando hizo el mismo movimiento y me dio mi primer beso.


  Ya me había besado en dos oportunidades, pero aquellos besos fueron producto del momento y las circunstancias. Mi corazón latía fuerte y las piernas me temblaban como si tuviera mucho frío. Pero no hui, al contrario, lo esperé ansiosa y con los ojos cerrados, temerosa de que aquello fuera sólo un sueño.


  Sus labios posaron tímidamente sobre los míos, como si temiera al rechazo. Pero no, mis labios llevaban años esperando los suyos.


  Todo a nuestro alrededor se paralizó. Todo, excepto nuestros corazones, que palpitaban al mismo compás. Marcello me rodeó la cintura con los brazos y me pegó por completo a su cuerpo, me quedé sin aire en los pulmones y tambaleé, cuando las rodillas me fallaron. Una extraña corriente eléctrica me recorrió de arriba abajo entretanto él rozaba su lengua con la mía, con morriña, con ternura, con deseo.


  Fue un instante de inconsciencia, un fragmento vedado, un lapso mágico que mutaría para siempre nuestros presentes.


  Nada más me importada que nosotros dos y aquel beso soñado hacía tanto tiempo.


  


  


  Marcello


  


  Cuerpo y alma…


  


  


  Acababa de llegar al sitio donde había estado con Anna Bellini, anoche. Bajé del auto y deambulé por el lugar hasta arribar al banco de madera, donde habíamos estado. Tomé asiento tras secarlo con un pañuelo. Oteé con ojos curiosos el cielo plomizo que prometía más chubascos.


  Entrelacé mis manos y las puse sobre mi regazo.


  —Hola, madre —susurré sonriendo y escrudiñando el cielo gris con ojos soñadores—. Anoche he besado a Anna Bellini y desde entonces, no he logrado arrancarla de mi cabeza y mucho menos de mi corazón. La había besado en otras ocasiones, pero anoche fue distinto, anoche fue mágico.


  Contemplé absorto a una pareja que caminaba de manos dadas con un niño pequeño de unos dos años, quizá. Esbocé una sonrisa al ver a la mujer, tan pequeña como lo era Anna.


  —Volver a verla, madre —dije pensativo—, abrió de nuevo aquel portal que tanto me costó cerrar, —mis ojos brillaron— un portal que la llevaba directo a mi corazón… —Una brisa lozana me acarició el rostro—. ¿Eres tú, madre? —asentí sin abandonar mi tímida sonrisa—. ¿Qué hago madre? Diana no merece mi abandono repentino y menos tras descubrir su padecimiento psicológico, no quiero que la historia de Caroline se repita. Pero ¿cómo seguir en un mundo sin Anna Bellini?, ¿cómo no añorarla?, ¿cómo no besarla cada vez que la tengo a mi lado? —sacudí la cabeza—. Ella mueve con mi mundo madre, como lo hizo en el pasado. —Observé ausente las aguas del rio Po—. Sufro con ella madre, sufro por su enfermedad, sufro por no poder abrazarla y decirle que puede contar siempre conmigo, sufro por no cuidarla y protegerla de este mundo tan vil, sufro por no tenerla ahora mismo a mi lado, sufro por este sentimiento indefinido que llevo dentro —hice una pausa—, y que presiento no le es indiferente a ella. Sufro porque ella no confía del todo en mí.


  Levanté la vista y suspiré hondo.


  —¿Qué debo hacer, madre? ¿Alguna señal?


  Una brisa muy perfumada impregnó mi nariz de repente y me hizo entrecerrar mis ojos de golpe.


  —¿Marcello? —dijo Anna Bellini de pronto.


  Giré levemente la cabeza, desconcertado con su llegada inesperada. Volví a mirar el cielo. ¿Era la señal o pura casualidad?


  Anna Bellini arribó con su amigo, que se marchó tras saludarme. Me incorporé y me acerqué a ella.


  —Hola, Anna Bellini —dije mirándola sorprendido y algo intimidado.


  Ella me sonrió y yo perdí el control de mi corazón por completo.


  —Hola, Marcello —respondió sonriendo de oreja a oreja. —¿Qué haces aquí?


  Tracé una sonrisa casi imperceptible en mis labios.


  —Me preguntaba lo mismo, cielo.


  Nos miramos con profundidad, quizá, evocando el beso de anoche.


  —Me gusta este sitio, Marcello —alegó sonriendo—. Me recuerda a Bagni di Lucca…


  Metí las manos en mis bolsillos algo nervioso, como un adolescente ante su primer amor.


  —Fue por esa misma razón que vine aquí, Anna Bellini.


  —¿Casualidad?


  —Puede ser, cielo —contesté esbozando una sonrisa radiante.


  —¿Nos sentamos? —propuse, estirándole mi mano.


  Ella asintió y cogió mi mano. Apretujé su pequeña mano y ella supo entonces, que no debía temer a nada.


  —¿Quieres unas bolitas de m&m? —preguntó antes de sentarse sobre el pañuelo que le había extendido sobre el banco de madera—. Si supiera que estarías aquí, te hubiera traído unos caramelos de regaliz, —Anna hizo un mohín de deleite, relamiéndose sus labios y entornando sus ojos de un modo muy cómico. Esbocé una amplia sonrisa al comprender su eufemismo—. Mis dulces favoritos… —bromeó con cierta ironía.


  La miré arrobado antes de sentarme a su lado.


  «El Marcello del pasado ha vuelto, Anna Bellini y eso incluye mis viejos sentimientos» pensé con el corazón en un puño.


  —Me conformaré con los m&m, Anna Bellini —tercié tras sentarme.


  Anna levantó sus piernas sobre el banco y las dobló en posición de Buda. Parecía una niña de trece años, la misma niña de quien me enamoré.


  Ella me estiró unas bolinas coloridas del chocolate y el simple contacto de nuestras manos nos hizo temblar a los dos.


  —Gracias, Anna Bellini.


  Anna me miró hipnotizada.


  —De nada, Marcello.


  Silencio.


  —¡Qué hermoso! —esgrimió, enfocando sus ojos en el horizonte.


  La observé fascinado mientras ella escrutaba el crepúsculo de ensueño de aquella tarde.


  «Jamás había presenciado algo más primoroso y perfecto en mi vida» pensé, pero no me refería al horizonte precisamente.


  —Tengo una banda sonora especial para estos momentos, Marcello —anunció al tiempo que retiraba su móvil de su bolsillo. —¿Quieres oírla? —preguntó con su peculiar voz aniñada.


  Asentí con la cabeza al tiempo que arrojaba las bolinas coloridas a mi boca.


  —Me encantan las bandas sonoras, cielo —confesé extendiendo mis largas piernas hacia enfrente y cruzando mis brazos sobre mi pecho.


  Anna buscó la canción unos instantes y acto seguido una conmovedora melodía comenzó a sonar de fondo.


  —¿A qué película pertenece, Anna Bellini?


  —De una película llamada «La historia de Spitfire Grill» del compositor James Horner… —Anna aspiró hondo y acto seguido narró la historia de la cinta—. ¿Te gusta?


  Mi rostro se iluminó.


  —Mucho, Anna Bellini.


  Evoqué el beso y deseé repetirlo, una y ora vez mientras recordaba las palabras de Diana durante el desayuno.


  —El próximo fin de semana debes probarte el traje, mi amor. Mayara me dijo que te quedará precioso, su taller está en el edificio de los Ricci. Ella es estilista de ellos, y una gran amiga mía.


  —A mí, también —murmuró Anna y me sacó de mi trance de golpe.


  Contemplamos el ocaso juntos mientras devorábamos las bolinas de chocolate y bromeábamos acerca de todo, como en los viejos tiempos.


  —Me gustaría volver a ver a tu hija —me dijo con ojos soñadores.


  Le comenté que podía pasar cuando quisiera a mi casa, ya que mi hermana acababa de perder su trabajo y tenía muchos días libres. Anna abrió con exageración sus ojos.


  —¿Tu hermana busca trabajo? —me preguntó con un brillo peculiar en los ojos.


  —Sí —contesté.


  —En Potenza están buscando gente nueva, podrías decirle que envié su currículum.


  —Gracias, le diré.


  Cuando la noche tiñó el cielo, la llevé a su casa desanimado por tener que dejarla y alejarme de ella.


  —¡Te empaparás! —me gritó Anna mientras nos acercábamos al porche frontal de su casa.


  —¡No importa, Anna Bellini! —exclamé al tiempo que me sacudía el suéter algo humedecido.


  —Gracias por traerme, Marcello —me dijo con entrañable terneza.


  Acaricié su mejilla izquierda y ella entrecerró sus ojos de golpe.


  —No es nada, cielo —susurré con voz melodiosa.


  Una sonrisa eléctrica curvó los labios de Anna Bellini.


  —Esperaré el currículum de Sarah —convino y me limité a asentir—. Nos vemos en cualquier momento, Marcello —murmuró por lo bajo.


  —Nos vemos, Anna Bellini —farfullé en un hilo de voz apenas audible.


  Besé sus mejillas con mucha terneza, deseando sus labios casi con vesania. Me alejé a grandes zancadas a continuación, como si rehuyera de mis propios deseos.


  —¡Marcello! —gritó de repente y giré trepidante sobre mis talones.


  Anna corrió bajo la lluvia y me entregó un paquete bien envuelto dentro de una bolsa de plástico.


  —Es para Anya —anunció sonriendo.


  Nos miramos fijo bajo la lluvia. Aquello era añoranza en su estado más puro y duro.


  —Cielo —dije y me recliné.


  El agua nos calaba hasta los huesos, pero no nos importaba. Me agaché a cámara lenta y cubrí sus labios con los míos mientras la estrechaba contra mi cuerpo de modo que acabamos unidos desde las caderas hasta el pecho.


  Nos besamos con timidez, con respeto, con morriña. Un relámpago atravesó el cielo gris, pero no nos importó en lo absoluto.


  —Anna Bellini… —resollé al tiempo que le mordisqueaba los labios.


  Anna sintió el roce ligero y tibio de mi aliento en sus labios. Echó la cabeza hacia atrás y se detuvo. Acto seguido, mis labios volvieron a rozar los suyos.


  —Marcello…


  Le devoré la boca con ansias, famélico por explorar su interior. Anna se enganchó a mi cuello y con los ojos cerrados, se abandonó al beso vedado. Dejé caer el regalo a un lado, y la levanté contra mi cuerpo. La besé con mucha vehemencia.


  La apretujé contra mi cuerpo al tiempo que ella me rodeaba la cintura con sus piernas. La lluvia caía de forma perenne sobre ambos, pero no era suficiente para apagar el fuego que nos quemaba por dentro hacía años.


  «Estoy comprometido» mi propio eco resonó en mi cabeza. Anna se apartó muy despacio mientras yo abría los ojos. Nuestras miradas se encontraron.


  Sentí que las emociones me asaltaban como olas agitadas, como si estuviera a punto de caerme de algún edificio de más de veinte pisos. El miedo y la expectación me consumieron por dentro.


  —Hasta mañana, Marcello —jadeó.


  Nos miramos fijamente.


  —Hasta mañana, Anna Bellini —susurré con la respiración entrecortada.


  Ella puso el límite que yo no pude poner. La descendí sobre el pavimento y cogí el regalo. Ella corrió a su casa, sin mirar atrás.


  Observé la puerta cerrada por varios minutos antes de marcharme.


  «Anna Bellini».


  


  Anna


  


  Un beso vedado


  


  


  El día gris aumentaba mi melancolía y también mis molestias. Tras el beso indecible e indeleble bajo la lluvia con Marcello, un resfriado me tomó por rehén esta mañana. Tenía algo de temperatura, pero el deber me llamaba y era inaplazable.


  Llegué a la revista y pedí dos aspirinas. Encendí mi ordenador y seleccioné la carpeta de baladas de los años 80/90, mis favoritas.


  Mi secretaria me trajo las aspirinas con un vaso de agua.


  —Gracias, María —le dije a mi nueva secretaria.


  La hermana de Marcello llegó puntualmente y Rossana, la encargada de Recursos humanos, me dijo que su currículum era impecable y que empezaría mañana mismo a trabajar en la revista.


  —Buen día, bella —me saludó Nico.


  Miré curiosa a Nicolás. Al parecer, estaba mejor. Días atrás, me enseñó el cuadro que había pintado en honor a Paula. Me impresioné bastante con la pintura, en especial por los detalles.


  —Su pelo —dije alelada—. Paula lo cortó antes del viaje, pero tú nunca viste el último video que hicimos, antes de su… partida.


  Nicolás me explicó que la imaginó así, en sus sueños. Cuando intenté indagar más detalles, él simplemente me cortó.


  —¿Estás bien, Anna? —me demandó y me devolvió al presente.


  Se acercó y me tocó la frente con expresión preocupada.


  —Tienes fiebre, Anna —dijo intranquilo.


  —Es solo un resfriado pasajero —le afirmé sin detenerme en mi tarea.


  —Uhm —musitó con suspicacia—. Quizá te has mojado ayer.


  Levanté la vista de uno de los documentos que leía y lo miré con curiosidad.


  —No que yo sepa —mentí con descaro.


  —Ajá —repuso sin abandonar su mueca.


  Me ruboricé como una amapola ante la simple posibilidad de haber sido pillada con Marcello, un hombre comprometido. Bajé la cabeza y continué leyendo algunos documentos, fingiendo estar muy enfrascada en ellos. Nicolás permaneció allí, escudriñándome en silencio o, mejor dicho, estudiándome.


  —Vete a casa, Anna —me dijo de repente y me levantó de mi silla con cuidado.


  —¡Estoy bien, Nico! —protesté como una cría.


  Cogió mis cosas y mi chaqueta del perchero. Gigo acababa de entrar a mi sala. Nicolás le dijo que me llevara a casa. Yo le dije que él tenía un montón de tareas importantes por hacer y todos, sin excepción alguna, eran inalienables.


  —Puedo llevarla tras el medio día ——dijo Gigo algo azorado.


  Nicolás negó con la cabeza.


  —Te llevaré, yo —anunció con voz severa.


  —Me encuentro bien —insistí, pero sin éxito.


  —Es una orden y no un consejo —zanjó antes de llevarme a casa.


  Durante el camino me crucé con Sarah. Nos abrazamos como dos viejas amigas. Le comenté que estaba resfriada mientras Nicolás firmaba algo en su despacho. Ella tocó mi frente en un acto reflejo.


  —Tienes fiebre, Anna —repuso con expresión compungida.


  —No es nada, Sarah —confesé sonriendo.


  Ella me miró con infinita dulzura, como si en lugar de verme a mí, estuviera viendo a su sobrina Anya.


  —¿Cómo está Anya? —le pregunté y su semblante se iluminó.


  —Enamorada de la muñeca que le has enviado ayer. Descansa y vuelve pronto —me dijo Sarah tras acariciar mi hombro izquierdo con afecto.


  La miré con embeleso, era tan parecida a Marcello, y no sólo físicamente. Nicolás retornó con su peculiar altivez. La saludó con solemnidad y cierta indiferencia. Sarah le devolvió el saludo con la misma formalidad.


  —Hoy es tu día y tienes deseos libres como premio —manifestó Nicolás, sonriendo con terneza, una terneza inusual en él.


  —Quiero unos m&m —dije con expresión divertida y algo traviesa.


  Él meneó la cabeza en un gesto negativo y yo me enfadé. ¿Acaso no dijo que tenía deseos libres?


  —No te daré porquerías azucaradas… —me dijo tajante y juro por Dios, que quise marcharme sola en un taxi.


  Odio que me nieguen mis dulces, debería saberlo. Pero, no. Él no era Marcello. Incluso Alex jamás se negó a mis caprichitos calóricos cuando los necesitaba. Resoplé furiosa, como un toro a punto de atacar al torero en la arena.


  —Maldición —murmuré por lo bajo.


  Nicolás no se mutó, era insufrible cuando se proponía.


  —Te compraré yogurt con cereales, es más sano que esas bolitas coloridas del infierno —resaltó con sorna.


  Sarah se despidió de mí minutos después.


  Nico me dejó en casa, con el yogurt sin gracia y mis medicinas.


  —Cuídate o tu prima me reprochará esta noche —me dijo y mi corazón dejó de latir.


  —¿Qué has dicho?


  Depositó un dulce beso en mi frente e ignoró por completo mi pregunta.


  —¡Nicolás! —chillé, pero él no me dio más explicaciones.


  ¿Qué quiso decir? ¿Acaso Paula también aparecía en sus modorras? ¿Hablaba con él? ¿Habló de Clara Teixeira?


  «Paula María, me debes una explicación» dije antes de quedarme profundamente dormida, efecto de las medicinas contra la gripe.


  


  Abrí mis ojos con pereza al sentir unas caricias en mi mejilla enfebrecida.


  —¿Marcello?


  Él estaba acuclillado a un costado de mi cama. Llevaba un traje gris, con chaleco del mismo tono, una camisa blanca y una corbata con rayas —gris y negro—. Estaba tan elegante y tan bello.


  Me miró apenado mientras me acariciaba con terneza la mejilla izquierda.


  —Hola, cielo —me susurró en un hilo de voz, como si temiera que lo escucharan.


  ¿Estaré soñando otra vez?, ¿o era el efecto de la fiebre? Le toqué la cara y él entrecerró sus ojos involuntariamente.


  —Marcello —murmuré al comprobar que no era una alucinación.


  —Estás con mucha fiebre, Anna Bellini.


  Encendí el velador de la mesilla a tientas y abrí como platos mis ojos al ver unos tubitos de m&m cerca del velador. Mi corazón latió con fuerza, no por los chocolates, sino por el gesto.


  —¿Me has traído tú, Marcello?


  Él asintió esbozando una sonrisa afable.


  —Supe por ahí, que morías por comerlos, cielo. Sé que te alegran un poco cuando estás malina o de mal humor —me dijo sin abandonar su sonrisa.


  Me ruboricé como un tomate.


  —Pero antes, deberás beber un té muy delicioso que te he traído…


  Fruncí mi ceño y sacudí la cabeza al asociarlo al té del infierno que una vez me dio en el pasado, cuando estuve enferma. Me estremecí y pataleé como una cría bajo el edredón.


  —¡Eka! ¿Es el té diabólico del pasado, Marcello?


  Sonrió ampliamente, dejando al descubierto su dentadura perfecta y sus encantadores hoyuelos. Parpadeé como Bob Esponja. Ahora podía morir en paz.


  «Lápida: Murió de ternura».


  —En dos días estarás como nueva, Meine kleine Prinzessin… —farfulló al tiempo que deslizaba su dedo índice derecho sobre el puente de mi nariz.


  Aquel gesto acariciaba mi alma.


  —¿Cómo entraste aquí, Marcello?


  —Tu amigo me dejó pasar cielo, ¿te molesta?


  Negué con la cabeza sonriendo con mucha picardía.


  —Le subiré el sueldo —bromeé y él rio de buena gana.


  Acto seguido, me enseñó una caja de té, nada ajeno a mí.


  —Te prepararé el té, cielo —anunció tras dejar de reír.


  Hice una mueca de asco y me escondí debajo de la manta pataleando.


  —¡No quiero, Marcello! ¡Es asqueroso!


  Rio con todo su corazón.


  —¡No has cambiado nada, cielo!


  Me asomé fuera de la manta y le miré con ojos soñadores. Como mi perrita Lady Di suele mirarme cuando quiere algo. Él me miró divertido.


  —Beberás el té y no hay nada en este mundo que me haga cambiar de opinión, Anna Bellini —sentenció con seriedad.


  Yo conocía un método infalible que lo haría cambiar de idea, pero no era muy apropiado que digamos, y menos, para un hombre comprometido. La fiebre se repartió en zonas secretas de mi cuerpo al evocar mis otros atajos, nada decentes, para lograr mis objetivos con él. Me metí bajo la manta otra vez.


  «Ahhhhhh» grité mentalmente.


  Marcello irguió y se quitó la chaqueta y la corbata. Los puso sobre mi sofá y se dirigió a la cocina. Minutos después, regresó con una enorme taza de té humeante que olía a los mil demonios. Lo sopló varias veces para enfriarlo. Era tan atento.


  Estornudé.


  —Gesundheit —me dijo, en un acto reflejo.


  —Dankeschön —le repliqué y él sonrió complacido.


  Busqué unos pañuelos desechables en la gaveta de mi mesita, él se adelantó y al abrir la misma, vio nuestra foto, una que Paula me había dejado en un libro tiempo atrás. La cogió y la escrutó embelesado. Le expliqué como llegó a mis manos y quien la había tomado.


  —Que bellos recuerdos —musitó pensativo.


  Bebí el té del infierno muy nerviosa y rogué al cielo porque no girara la foto, pero lo hizo y leyó lo que mi prima me había escrito en ella a pocos días de su muerte.


  «Las almas gemelas siempre vuelven a encontrarse, les une el corazón y tú has encontrado el tuyo, en 1998. Marcello te ama tanto como tú a él, a pesar del tiempo y la distancia».


  Marcello frunció ligeramente su entrecejo tras leer lo que Paula había escrito. Lo metió en su lugar en silencio y sin dedicarme la mirada. Creo que las palabras de mi prima lo conmocionaron profundamente.


  Me miró de soslayo y esbozó una tímida sonrisa, teñida de tristeza y nostalgia. Mis ojos fueron cubiertos por un fino velo traslúcido de dolor. Pero no lloré. Soné con fuerza contra el pañuelo, un gesto nada sensual por mi parte.


  


  —¿Quieres ver otras fotos? —le pregunté y él asintió condescendiente.


  —Me encantaría, cielo.


  Bebí el resto del té y aunque era horrible, debía reconocer que me sentí mucho mejor después de beberlo.


  Busqué los álbumes de mi armario y comenzamos a revivir nuestros mejores momentos, aquellos que él nunca llegó a ver, ya que los revelé tras su partida a Alemania.


  Marcello se acomodó sobre la cama con la espalda enderezada contra la cabecera, a mi lado. Afuera llovía serenamente mientras escrutábamos embobados cada foto.


  —¿Te acuerdas que pasó aquí, cielo? —me preguntó con una expresión muy socarrona.


  Yo hice una mueca jocosa al recordar lo sucedido aquella noche.


  —¿Lo recuerdas? —replicó con un deje muy, pero muy ladino.


  Le miré con falso disgusto, al tiempo que desperezaba mis dedos, como solían hacerlo los pianistas.


  —Uhm —gemí con expresión de enfado—. Sí, Marcello, y creo que te debo una revancha —le dije abalanzándome sobre él de repente y haciéndole cosquillas a continuación.


  Marcello dobló sus largas piernas para defenderse de mis manos maquiavélicas.


  —¡No seas tramposa, Anna Bellini!


  Dejó el álbum a un lado de la cama y me atacó.


  —Me tendré que defender cielo, de tus pequeñas garritas.


  Me doblé como un erizo.


  —¡Noooo! ¡Por favor, Marcellooo!


  Marcello me hizo cosquillas riendo.


  —¿Te rindes, Anna Bellini?


  Lo empujé con mis pocas fuerzas y le miré desafiante.


  —¡Jamás!


  Marcello me hizo más cosquillas y me reí con todo mi corazón. Pataleé e intenté detenerlo, inútilmente. Me subí sobre él trepidante en un descuido por su parte y contraataqué.


  —¡No tienes vergüenza, grandullón! ¡Vencido por una chica de metro cincuenta y dos!


  Marcello rio abiertamente y yo aumenté las dosis de las cosquillas.


  —Metro cincuenta y dos, ¿eh? —resopló con sarcasmo al tiempo que se defendía de mis manos atrevidas.


  Dobló sus largas piernas mientras me sujetaba las manos.


  —¡Vamos, agente! —le reté y él me tumbó de golpe sobre la cama.


  Me sujetó las manos por sobre mi cabeza con una mano y con la otra me hizo cosquillas.


  —¡Nooooooo! —chillé, riendo.


  —¿Te rindes, Hormiguita atómica?


  —¡Nieeeeee! —bramé, retorciéndome y riéndome bajo él.


  —¡Eres una cabezota, cielo! —exclamó y yo me doblé en una carcajada sonora que de seguro se escuchó incluso en mi pueblo.


  Su móvil timbró de repente y nos arrancó de nuestra disputa. Marcello se detuvo. Yo me detuve. Nos miramos con intensidad por varios minutos.


  —Te llaman con mucha insistencia —jadeé en un susurro.


  Marcello asintió sin desviar sus pupilas azules de las mías un solo segundo.


  —Permiso, Anna Bellini —farfulló.


  Marcello irguió y cogió la llamada con respiración entrecortada. Cualquiera pensaría mal, al menos yo lo hubiera hecho.


  Era su prometida.


  —Debo irme, cielo— anunció y me explicó lo sucedido con su novia, que había sufrido un síncope ayer por la noche, tras volver de su país—. Hoy le dan el alta y debo buscarla en el hospital…


  Asentí con un movimiento de mi cabeza.


  —Espero que mejore pronto —repuse con un nudo en el estómago.


  El hombre que amaba, estaba a punto de casarse, con otra. Cuando Alex se casó, me hundí, pero cuando Marcello se case, me moriré por dentro.


  —Gracias, cielo.


  Cogió su chaqueta y se la puso. Se acercó a mí y sujetó mis manos enfebrecidas.


  —Bebe el té, Anna Bellini —me aconsejó e hice una mueca de asco en un acto involuntario—. Hazlo por mí...


  Asentí como una niña obediente, sin levantar la vista. Marcello alzó mi barbilla con su mano derecha y me miró con mucha magnitud.


  —Te llamaré más tarde, cielo.


  Besó mi frente, mis mejillas, mi nariz y cuando pensaba posar sus labios en los míos, lo detuve.


  —Diana, te espera —dije en seco.


  Marcello se alejó.


  —Buenas noches —me dijo en tono vago.


  Nos sostuvimos la mirada por varios segundos.


  —Gracias por los m&m, Marcello —ronroneé en un susurro.


  —No es nada, Anna Bellini.


  Marcello se acercó y me tocó la frente.


  —La fiebre se está marchando —expresó aliviado.


  Me tapó con la manta.


  —Descansa, cielo —me dijo antes de besarme la frente y marcharse.


  Solté un bufido de decepción y me arrebujé bajo la manta.


  —He olvidado mi corbata —dijo azorado al retornar sobre sus pasos.


  Meneó la cabeza, como si se reprochara algo. Entonces, se acercó y sin decir una sola palabra, me besó.


  Nos abandonamos sobre mi cama y nos perdimos en aquel instante mágico y prohibido. Me quedé sin aire en los pulmones y experimenté una descarga de energía sexual incontenida. Marcello comenzó a acariciarme la espalda con un ritmo sensual que me obligó a arquearme.


  —Oh, cielo…


  Me aferré a él y le devolví el beso con la misma vehemencia. Me deleité con la dureza de su cuerpo mientras la pasión nos consumía por dentro. Marcello enterró sus dedos en mi pelo para sujetarme con firmeza la cabeza entretanto exploraba con lascivia mi boca enfebrecida.


  —Buenas noches, Anna Bellini…


  —Bu… buenas noches, Marcello —balbuceé, jadeando.


  Me recostó con suavidad sobre la almohada y me cubrió con la manta, otra vez.


  —Cuídate por favor, Anna Bellini —me suplicó antes de marcharse.


  De esta vez no retornó.


  Me abandoné sobre mi almohada con una sonrisa en los labios antes de quedarme profundamente dormida y al otro lado, me encontré con mi prima.


  —¿Dónde estoy? —me pregunté mientras escuchaba la banda sonora de Rocky Balboa de fondo.


  De pronto, vi a Paula, bajo un enorme árbol de roble. Paseando con un cartel que decía «Segundo round Anna».


  —¡Sigue enamorado de ti, prima!


  Dimos tres saltitos, aplaudiendo al tiempo.


  —¡Está loquito por ti, Anna! —clamó.


  Una sonrisa bobalicona imperó en mis labios.


  


  Al día siguiente, fui al trabajo en una nube. Gigo me hizo repetir una y otra vez lo sucedido con Marcello.


  —¡Dios! ¡Te ama!


  ¿En verdad me amaba?


  Carol, una de las modelos se acercó y nos saludó con euforia.


  —Mayara tiene el trabajo de mis sueños —afirmó, parpadeando varias veces seguidas.


  Mayara era una de las tantas modistas de mi abuela, una de las mejores, debía resaltar. Gigo le preguntó por qué afirmaba aquello con tanta vehemencia. Supongo que se refería a los modelos masculinos, que a diario debía ver semidesnudos en su taller, donde se encargaba de ajustarles los detalles de sus ropas antes de cada desfile.


  —Vi muchos hombres hermosos por estos pasillos, pero ninguno se puede comparar con el dios griego que está ahora mismo en su sala, probándose el traje que usará en su boda —hizo una mueca triste—, infelizmente.


  Carol nos guiñó un ojo en señal de complicidad.


  —¡Necesito verlo! —exclamó mi amigo, con una voz realmente afeminada.


  Gigo me tiró de la mano derecha mientras la canción «Time after time» versión Eva Cassidy sonaba en los altavoces de la empresa. Carol nos siguió pavoneando con sensualidad su escultura cuerpo. Nos detuvimos enfrente de la puerta del taller, que estaba abierta de par en par.


  —Mierda —masculló Gigo, al reconocer al novio.


  «Marcello».


  Mayara le hacía unos retoques en su ropa entretanto él permanecía parado y pensativo. Nuestras miradas se encontraron de repente, justo cuando la canción rezaba:


  «Si estás perdido, puedes mirar y me encontrarás, una y otra vez. Si te caes, te atraparé, estaré esperando, una y otra vez».


  Nuestros ojos se nublaron lentamente, ante la triste realidad.


  —¿Lo conoces? —me preguntó Carol.


  Gigo le reprendió con un carraspeo y ella no insistió.


  «Sin ti, me siento perdida, pero ya no puedo buscarte. Si me caigo, ya no podrás salvarme, porque tu alma a otra pertenece» dije para mis adentros.


  Una tímida lágrima atravesó mi rostro, antes de que girara en redondo y huyera del lugar.


  Mi corazón se quedó con él, al lado del suyo.


  


  Marcello


  


  La retinosis pigmentaria…


  


  


  Encendí mi ordenador meditabundo. La imagen de Anna Bellini esta mañana, asaltaba mi mente una y otra vez. La vi mientras me probaba el traje de novio en el taller de la modista que Diana contrató. Sus ojos enrojecidos me rompieron el corazón y mis pupilas me delataron.


  «Cielo mío».


  Erich golpeó la puerta y cruzó el umbral de la sala con una taza de café desechable extra en las manos.


  —¡Buenas tardes, socio! —exclamó alegremente—. ¡Qué horas de llegar, Hoffmann! —agregó en tono divertido.


  Le miré ceñudo.


  —Tenía un compromiso importante.


  —¡Uauuu! —clamó Erich—. ¡Duro, seco y directo! —bromeó mientras me extendía el café y bebía el suyo al tiempo.


  Posó sus ojos sobre el título de los papeles que reposaban sobre mi mesa.


  «La depresión y la retinosis pigmentaria» leyó.


  —Suena grave. ¿Alguien sufre de depresión y retinosis pigmentaria al mismo tiempo, Marcello? —Hizo una mueca de duda—: ¿Qué es la retinosis pigmentaria?


  Un suspiro agitó mi pecho.


  —Una amiga padece de ambas enfermedades —dije ensombrecido.


  Erich me miró con una expresión entre divertida y asombrada, hasta que leyó uno de los informes sobre la retinosis.


  —Esto no es nada alentador —repuso.


  Me removí incómodo en mi silla. Mi amigo era muy perspicaz y faltaba poco para que supiera de quién se trataba.


  —No sé qué me causó más impresión, Hoffmann, «amiga o depresión» —dijo en tono jocoso—. ¡Oh, no! —exclamó desencajado de pronto—. ¿No me digas que es Anna Bellini?


  Una daga atravesó mi corazón y lo partió en dos.


  —Infelizmente, sí —contesté muy sobrecogido.


  Erich hizo una mueca triste.


  —Lo lamento tanto —hizo una breve pausa y agregó con pesadumbre—: mi hermana sufrió de depresión por muchos años y fue terrible.


  Le miré con interés.


  —¿Se curó? —pregunté expectante.


  Erich sonrió.


  —Por fortuna, sí. Y con una medicina bastante alternativa.


  Mis ojos brillaron.


  —¿Cuál?


  Erich hizo un mohín misterioso.


  —Un amor la curó —respondió, recalcando cada palabra—. Se casó, tuvo hijos y la cura llegó para su alma melancólica tras ello.


  Bajé la mirada súbitamente al oír la cura alternativa. Anna era una mujer dulce y sensible y un amor la curaría, un amor que yo no podía ofrecerle.


  «Luigi».


  Él podía curarla y matar mi alma de paso.


  —Anna es una muñequita de porcelana, que inspira amor y merece uno que la ame y la cure —manifestó Erich, con malicia en la mirada y en la voz.


  Le clavé mis pupilas, pero Erich no se mutó, como de costumbre.


  —¿Muñequita? —resoplé con sequedad.


  Erich hizo un ademán con la mano, indicándome que Anna era muy pequeña.


  —Es su «mayor atractivo» —remarqué, para su júbilo—. Quiero decir...


  Erich me interrumpió con un gesto de su mano.


  —No lo aclares que lo oscureces más —solté un soplido—. Anna te gusta y su tamaño te enloquece —Erich me guiñó un ojo al tiempo que una sonrisa diabólica se apoderaba de sus labios—. ¡Ufff! Ya me la imagino en la intimidad.


  Le corté en seco.


  —¡No te atrevas a imaginarla en tales circunstancias, Erich Stolz!


  —¡Es tarde!


  Le miré resignado.


  —¡Genug, Erich! —voceé con expresión poco amistosa.


  Mi voz posesa le alertó que más que falta de humor, me carcomían los celos. Erich mordió su labio inferior satisfecho. No veía la hora de comentarlo con Peter, que ha viajado a nuestro país por unos documentos importantes.


  —Acabo de comprobar algo, Marcello... —le lancé una mirada amenazante—. Tú aún sientes algo por Anna, y no hablo de amistad, sino de algo mucho más que ese simples sentimiento. ¡Santo cielo! ¡Lo hemos visto en sus encuentros nada inusuales! ¡Tú no amas a Diana y lo sabes!


  Le fulminé con la mirada.


  —Estás con ella por el maldito compromiso, por gratitud o costumbre, pero no por amor. ¡Dejad a Diana, y conquistad a Anna!


  Abrí mi boca como para protestar, pero lo volví a cerrar cuando mi novia entró a mi sala.


  —¿De qué Anna, estáis hablando? —demandó al ingresar.


  Diana no pasaba por un buen momento y su semblante la delataba.


  —Hola, cariño —le dije, algo desencajado.


  —Hola, mi amor —replicó ella, y me besó.


  —La asistente de Atenea Ricci —acoté.


  Diana frunció su entrecejo, rebuscando en su memoria la imagen de Anna, a quien vio una sola vez.


  Metí los informes sobre la Retinosis pigmentaria y la depresión en una carpeta con mucha agilidad, antes de que mi prometida los viera.


  —Hoy precisamente, Sarah la invitó para tomar algo —anunció mi amigo con expresión desafiante—. ¿Os gustaría ir con nosotros a un buen bar? —demandó cauteloso—. ¡Es viernes!


  —No —dije en seco.


  —Sí —dijo Diana y preguntó curiosa—: ¿Por qué no, mi amor?


  —Sí, Marcello, ¿por qué no? —replicó Erich cruzándose de brazos y sonriendo de oreja a oreja.


  —Tengo cosas importantes que terminar —repuse.


  Diana achicó sus ojos azules y me dirigió una mirada considerable.


  —A mí me fascina la idea de salir. Un trago me vendría súper bien estos días estresantes —recalcó Diana, encaramándome—. Además, la tal Anna me cayó muy bien, la única vez que la vi. La pequeña italiana de metro y medio.


  «Metro cincuenta y dos» la corregí mentalmente y me reí.


  Erich frunció su boca.


  —Está bien —cedí.


  —Perfecto —dijo Diana.


  —Súper —acotó Erich.


  Antes de cerrar la puerta, Erich me lanzó una mirada por sobre los hombros de Diana —que me abrazaba con fuerza—. Erich vocalizó con los labios «Anna es el amor de tu vida».


  —Nos vemos a las ocho en el bar Notte mía, el que está cerca de tu casa, Marcello. Tocan buenas canciones y sirven buenas copas —dijo Erich antes de cerrar la puerta.


  —Toll —dijo Diana.


  —Perdona, Diana —dijo Erich compungido, antes de cerrar la puerta—. Olvidé preguntar por tu madre.


  Los ojos de mi novia se nublaron.


  —En las últimas Erich, gracias por preguntar.


  Aquella afirmación sacudió con violencia mi corazón. Diana me necesitaba más que nunca a su lado, como alguna vez yo la necesité a ella.


  Erich hizo una mueca de tristeza y por primera vez, sintió empatía por ella.


  —Lo siento, Diana.


  


  Bar Notte mia


  Bebíamos cervezas heladas con algunos aperitivos mientras conversábamos sobre trivialidades, entretanto esperábamos a Anna y Luigi.


  —Me iré al servicio —anunció Diana, tras discutir con Erich como de costumbre.


  —Por fortuna, Chiara pudo quedarse con Anya —dijo mi hermana, refiriéndose a la niñera.


  —¡Gracias a Dios, Diana no la cela! —dijo Erich.


  Sacudí mi cabeza en un gesto más bien de incredulidad.


  —Sois dos niños —declaré, tras beber un sorbo de cerveza helada.


  —¡Tu mujer es peor que beber jengibre con vodka en ayunas!


  —Menos, vida —le reprendió Sarah.


  No repliqué, era inútil hacerlo. Mi hermana se levantó y se dirigió al servicio.


  —Necesito hablar contigo, Marcello —dijo en tono muy serio—. Sobre mis sobrinos, los mellizos.


  —¿Los hijos de tu primo, Jonás Lenz?


  Erich asintió con expresión lúgubre.


  —Mi difunto primo, para ser más exacto —apostilló ensombrecido.


  —Sí, lo recuerdo muy bien —repuse al tiempo que me enderezaba en la silla y le prestaba toda la atención del mundo.


  —Era mi único primo por parte de mamá —comenzó a decir, bastante compungido—. Sus hijos, Daniel y Manuel, quieren formar parte de nuestra agencia.


  Asentí con la cabeza.


  —¿Cuántos años tienen?


  —Dieciséis, actualmente —respondió Erich—. Aunque parecen mayores, ya que son bastante altos y fuertes. Son deportistas natos y tienen muy buena resistencia —recalcó al tiempo que bebía un sorbo de su botella.


  —Tú sabes muy bien que nuestra agencia no es lo que parece, Erich —asintió condescendiente—, y sabes muy bien para quienes trabajamos en realidad, ¿no?


  Intercambiamos una mirada cómplice.


  —Es por ello que pensé en incorporarlos a la agencia, necesitaremos de hombres como mis sobrinos para llevar a cabo lo que realmente tenemos como misión —remató Erich en tono serio.


  Medité bastante antes de proseguir.


  —¿Qué buscan en verdad tus sobrinos, Erich?


  Mi amigo me miró fijo.


  —Venganza —contestó y gesticulé una mueca de sorpresa—. Quizá no de los asesinos de sus padres, pero sí de aquellos que lo buscan cuando nos contratan. Una resignación a través de la justicia ajena. —Erich mordió la piel interna de su mejilla derecha—. Mis sobrinos tenían solamente trece años cuando sus padres murieron y Thomas, el mayor, tenía apenas diecisiete años cuando se encargó de ellos, de cinco hermanos.


  Lo miré atentamente.


  —Nunca superarán la pérdida sufrida, es verdad, pero al menos, quieren hacer el bien, canalizando toda la furia y el resentimiento que sienten en algo que valga la pena.


  Nos miramos por unos segundos mientras a nuestro alrededor reinaba el bullicio típico de los bares repletos.


  —Somos agentes especializados Erich, agentes secretos que no pueden revelar sus identidades jamás. Ante los ojos de la mayoría, somos una agencia normal de seguridad e investigación, pero nosotros sabemos muy bien en qué trabajamos en verdad —expresé con firmeza. —¿Tienes certeza de que es eso lo mejor para tus sobrinos?


  Erich bebió un buen sorbo de su copa antes de contestarme.


  —Absolutamente, Marcello.


  Asentí con la cabeza.


  —Entonces, llámalos, socio.


  Erich sonrió satisfecho.


  —¿Dónde viven actualmente? —demandé, con un deje de curiosidad.


  —En Agrigento —contestó, Erich.


  —Justamente donde hemos montado nuestra fortaleza —manifesté, luego de beber un sorbo de mi cerveza.


  —Nuestros mejores hombres se han marchado allí Marcello, para entrenar a los nuevos agentes y creo que mis sobrinos merecen una oportunidad. Yo confío en ellos ciegamente y sé que no te defraudarán…


  Asentí con un movimiento de mi cabeza.


  —No nos defraudarán —espeté, antes de continuar—: Anoche he conversado con el conde Monteschinni y me ha dicho que Zeus no ha muerto.


  Erich abrió sus ojos como platos.


  —¿El Zeus que estamos buscando?


  —El mismo amigo, el conde lleva años buscándole para lograr hallar al hijo que perdió.


  —¿El conde continúa desconfiando de él?


  —Su prima le dejó una carta donde mencionaba a Zeus como el único que sabía dónde estaba el hijo de ambos.


  —¡Qué macabro!


  —El conde nos ha contratado para hallar a Zeus. Y a través de él, encontrar a su hijo y sobrino perdido.


  Enarcamos nuestras cejas al mismo tiempo.


  —Sin sospechar que nosotros llevamos años detrás de ese malnacido —declaró Erich enfurruñado.


  —Son los enigmas del destino, Erich —dije, cuando de pronto vi a Anna Bellini.


  Erich siguió mi enfoque y sonrió complacido al ver el motivo de mi embelesamiento automático.


  Ella acababa de cruzar la puerta de entrada con Luigi, su novio. La miré embobado y ni siquiera pude disimularlo. Mi pequeña hormiguita llevaba puesto un vestido negro ajustado hasta el estómago y con hombros caídos, estilo túnica, como lo usaba en el pasado. Romántica y pletórica. Su larga y sedosa melena oscura lo llevaba en un rodete, dejando algunos mechones caídos sobre su hermoso y angelical rostro.


  —Hoffmann, el agente implacable e inconmovible, rendido ante los pies de su pequeño amor —bromeó Erich y le fulminé con la mirada.


  Diana y Sarah retornaron.


  —¿Me has extrañado? —me preguntó mi novia, antes de besarme.


  Erich besó los labios de mi hermana y luego le indicó algo con la cabeza.


  —¡Hola, Anna! —exclamó Sarah al verla y se acercó a ambos.


  —¿Es impresión mía, o a la chica le pasa algo? —comentó Diana.


  Erich y yo levantamos nuestras cejas al unísono, pero no replicamos. Anna estudió el lugar antes de dar el primer paso, estaba nerviosa y su semblante la evidenciaba. El lugar estaba atestado de personas y aquello alteraba sus nervios de forma inevitable.


  Nuestras miradas se encontraron de repente en medio del bullicio. La voz de Richard Marx rellenó el ambiente y sentí un cosquilleo especial al oírlo. Anna esbozó una sonrisa nostálgica y yo no pude evitar devolvérselo con el mismo matiz.


  —Es bonita... —expuso Diana, en tono apagado—. Algo extravagante —sonrió con picardía—, típico del mundo de la moda.


  «Es perfecta» pensé deslumbrado al verla tan atractiva. Anna ya no era la muchacha que fue en el pasado, al contrario, ahora era una mujer hermosa y muy segura, a pesar de su problema de salud.


  


  


  Anna


  


  El amor resucitó…


  


  


  Llegamos al bar Notte mía, conocida por su ambiente familiar y sus hermosas canciones de los 80/90. Había recibido una llamada inesperada de tarde, Sarah me invitó para beber algo con ellos y acepté por dos razones, necesitaba relajarme y volver a ver a su hermano.


  —Estás tan hermosa —me dijo Luigi, con ojos melosos—. Te quiero, ¿lo sabes, no?


  Luigi me pidió para salir formalmente y yo, llevada por un impulso casi infantil, lo acepté. Tras ver a Marcello en el taller, probándose el traje de su boda, las esperanzas de vivir o revivir nuestro amor, se esfumaron para mí.


  Por obra entrañable del destino, cuando ingresamos al local, comenzó a sonar una canción memorable de fondo «Right here waiting for you» de Richard Marx, una canción que me transportaba a aquella época feliz al lado de Marcello.


  Me estremecí.


  —¿Te encuentras bien, mi amor? —preguntó Luigi, con su peculiar dulzura.


  —Estoy bien —respondí en un hilo de voz apenas audible, el enorme nudo que se me formó en la garganta, atoró mis palabras.


  —¡Hola! —saludó Sarah y acto seguido, me abrazó fuerte.


  —Hola —dijo su novio, el mejor amigo de Marcello.


  —Hola, este es Luigi —les presenté.


  —El novio —repuso él y ambos lo saludaron con cortesía.


  Nos aproximamos a la mesa, donde nos aguardaban Marcello y su novia. Durante el camino, Erich me hizo reír bastante, era tan cómico y tan amistoso.


  —Hola... —dijimos sonriendo amablemente.


  —¿Cómo están? —demandé, entre tanto saludaba a Diana con dos besos y a continuación, a Marcello, que por descuido casi me besó los labios.


  Creo que los nervios nos traicionaron, a pesar de estar con Luigi. Tomamos asiento al lado de Erich y Sarah. Marcello me miraba fijo, al igual que su novia. ¿Tendré monos en la cara o el rímel se me corrió? Me sentía como E.T. y eso incluía mi enorme deseo de volver a casa... hasta pude sentir el ardor en la punta de mi dedo índice derecho.


  «Mi casa, teléfono».


  —¿Beben algo? —inquirió Erich.


  Diana me miraba con mucha atención casi con obcecación. ¿Estaba tan hermosa que la deslumbré? Me carcajeé mentalmente.


  —Una cerveza bien helada, por favor —le respondí sonriendo.


  —Para mí también —dijo Luigi y acto seguido, besó mis labios.


  Me ruboricé como una frambuesa. Marcello me miraba ceñudo y ni siquiera lo disimuló.


  —-¡Prima! —dijo Sarah y se acercaron con su novio a la barra.


  —¿Bebes cerveza, Anna Bellini? —inquirió de manera retórica Marcello, para mi sorpresa y la de su novia.


  Asentí sonriendo con picardía y él me fulminó con la mirada.


  —Genau —masculló Marcello.


  Luigi carraspeó nervioso y muy, pero muy celoso.


  —¿Algún problema con que beba una cerveza, Hoffmann? —le retó «mi novio».


  Le miré desafiante a Marcello que me sostuvo la mirada con fiereza. La cerveza tenía mucho poder sobre mi cordura y él lo sabía muy bien.


  Diana le habló en alemán, supongo que le reprendió, ya que él le lanzó una mirada bastante elocuente.


  Erich y Sarah retornaron a la mesa con un cubo repleto de cervezas y hielo. Nos estiró una botella a cada uno. Empinamos la misma y brindamos.


  —¡Prost! —clamé alegremente, como los alemanes antes de beber.


  —¡Prost! —respondieron monocorde.


  Diana empinó su botella en el aire sin replicar, escrutándome sigilosa como un lobo a punto de devorarse su presa.


  «¿Sabía lo mío con su novio?».


  Mi presencia la inquietaba y no lo disimulaba. Luego de unos segundos, ella lanzó su primera agua viva de la noche, ¿os recordaba a alguien? A mi adorada Bridget Jones.


  —¿Hablas alemán, Anna? —inquirió Diana, con soberbia y sorna a la vez.


  Erich alzó sus cejas y Marcello desvió algo molesto su mirada. Sarah la miró con confusión en los ojos. La conocía muy bien y sabía que aquella inquietud suya tenía un objetivo y lo abordaría hasta lograr llegar a su meta, sea cual fuera la misma. Algo desencajaba en la historia y ella se encargaría de ajustarlo. La miré provocativa y esbocé una sonrisa torcida al tiempo que posaba mi botellita sobre la mesada.


  —Uhm —ronroneé pensativa—. Si decir Hallo, Danke, genau, Ich liebe Dich, ja y nein, es hablarlo —repuse algo irónica—. Entonces sí lo hablo.


  Erich meneó la cabeza sonriendo mientras Marcello me sostenía la mirada algo perplejo. Mi tono sarcástico siempre lo dejaba pasmado.


  El teléfono de Luigi sonó de repente.


  —Lo siento, debo atender esta llamada —se disculpó—. Vuelvo enseguida —me dijo y depositó un dulce beso en mis labios.


  Marcello me miraba con tristeza infinita, pero ¿por qué lo hacía? Pronto se casará y yo debía seguir con mi vida, sin él.


  —¿Es tu novio? —preguntó Diana—. Perdona, la indiscreción.


  Agité mi mano derecha en el aire, restándole importancia al asunto. Marcello me miró fijo.


  —Sí, es mi novio —dije arrastrando cada letra.


  —Gut —dijo Diana sonriendo con afabilidad y alivio—. Nos encantará tenerlos en nuestra boda, el 24 de septiembre.


  Sentí una dolorosa punzada en el pecho. Ella besó con mucha pasión a Marcello.


  —Allí estaremos, gracias —dije con el alma a mis pies.


  Miré con ojos de cordero degollado a Marcello.


  —Lo siento, debo marcharme —anunció Luigi tras volver. —Surgió una urgencia en el hospital y debo irme, mi amor —me dijo y me besó con mucha pasión.


  —¿Me llevas a casa? —me apresuré a decir.


  Luigi acarició mi mejilla derecha y me miró con expresión compungida.


  —¿Quieres que te lleve? —me preguntó.


  Asentí con un movimiento de mi cabeza.


  —No, te llevaremos nosotros —se adelantó Sarah y Luigi asintió condescendiente.


  —Disfruta de la noche, mi amor —me aconsejó él, y terminé aceptando a regañadientes—. Nos vemos mañana —me susurró al oído.


  —Hasta mañana —le dije y le besé.


  —Te amo —moduló sobre mis labios.


  Lo vi partir del lugar lentamente.


  —¿Estás bien? —me preguntó Sarah.


  —Bien, gracias —le dije tras beber un sorbo de mi cerveza.


  Erich comenzó a contarnos las aventuras que vivieron en España, años atrás.


  —¿Recuerdas cuándo Peter comenzó a gritar como una niña de cinco años sobre la banana en el mar? —demandó y Marcello asintió sonriendo.


  Estaba raro. Distante de su prometida en algunos momentos y atento en otros. Diana me observaba constantemente, buscaba respuestas en mí, en mi manera de ser, en mis miradas, en mis risas, algo que contestara a sus dudas y sus desconfianzas. Su prometido siempre fue un misterio; sin embargo, a mi lado ella notaba algún destello diferente, algo que no sabía definir al cierto, pero que la incomodaba más de lo que se animaba a aceptar a admitir. Dicen que los celos ciegan el alma, en su caso era evidente, los celos que sentía de mí eran corrosivos y sin fundamentos, al menos mientras ignorara lo nuestro. Por ello era mejor que no conociera nuestro pasado.


  —¡Dios! Las aventuras que vivieron a lo largo de estos últimos años, darían para una buena película de comedia —dijo Diana, riendo.


  La barba de tres días de Marcello, me tenía hechizada. Lo miraba con disimulo por sobre mi botella, cada vez que bebía un sorbo. Él me escrudiñaba con el mismo sigilo, cada vez que podía.


  —Traeremos más cervezas —dijo Erich y Sarah asintió.


  Se levantaron de sus sillas monocorde.


  —Trae algo para comer —pidió Marcello y su hermana asintió con un cabeceo.


  —Qué mujer más gorda —masculló Diana de repente, al ver a una chica con cierto sobrepeso.


  Giré mi rostro en un acto involuntario y observé a la chica con ojos melosos. Sentía empatía, alguna vez fui tan rellenita como ella.


  —Hay hombres que prefieren a las pequeñas —apostillé con ironía—. Incluso a las más rellenitas… —musité y escruté de soslayo a Marcello.


  Él me miró con terneza.


  —Es el sueño de las gordas —mofó la prometida de Marcello, entre risitas sarcásticas.


  La miré desafiante.


  —¿Piensas que las mujeres con sobrepeso no atraerían a hombres atractivos? —inquirí con soberbia.


  Diana me miró fijo.


  —¿Una mujer gorda se siente bien consigo misma? —rebatió con aleve—. ¿Tú qué opinas, mi amor?


  Marcello me miró con intensidad.


  —El amor no conoce de gramos ni de medidas —afirmó él y lo besé mentalmente.


  «Cada gramo y cada centímetro de tu cuerpo son mi perdición, Anna Bellini» decía en el pasado, en aquel lejano y dulce pasado.


  Me miró con ojos evaluadores, como si me estuviera midiendo.


  Mi móvil sonó de repente y me sacó de apuros por unos minutos.


  —Permiso —dije, esbozando una sonrisa forzada.


  «¿Estás con el agente de nuestros sueños? Tómale una foto y envíamelo, no seas glotona, ya sabes, quién come y no convida, tiene un sapo en la barriga» decía el mensaje de Gigo, que estaba viendo «Chicas blancas» por milésima vez. Me envió una foto haciendo pucharos con Laila y Lady Di a su lado. Hoffi estaba en la cabecera del sofá, era el rey de la casa.


  —Perdón por la interrupción —dije distendiendo mis labios en una sonrisa forzada y superficial.


  «Eres terrible, Gigo María» me carcajeé mentalmente.


  Marcello bebía en silencio, oteándome con magnitud desde su sitio. ¿Cómo cojones ella no se daba cuenta?


  —¡Más cervezas! —anunciaron Erich y Sarah, que se habían marchado hacia la barra minutos atrás.


  —Y algo para picar —acotó Sarah, posando un platito repleto de quesitos en forma de cubitos clavados con unos montadientes.


  —Dankeschön —acotó Marcello, mirándome con ojos voraces.


  Eran para mí. Si comiera algo, el alcohol no me dominaría y no terminaría en los brazos de Luigi. No me lo decía, pero yo lo conocía muy bien.


  El teléfono de Diana timbró.


  —Tomaré la llamada afuera, aquí es imposible —se disculpó.


  Erich y Sarah se levantaron de sus sillas, alegando que les urgía ir al servicio.


  —Efecto de la cerveza —aduje.


  Bebí un sorbo de mi botella mientras Marcello me contemplaba con fijeza intimidante.


  —No deberías beber tanta cerveza, Anna Bellini —me aconsejó con seriedad.


  Hice un mohín.


  —¿Por qué no, Marcello Hoffmann?


  Esbozó una amplia sonrisa.


  —¡Eres imposible! —exclamó resoplando—. Conoces la respuesta, Anna —siseó en tono severo.


  Estaba enfadado, por ello me ha llamado solamente por mi nombre. Verle disgustado ha despabilado ciertas zonas íntimas y él lo sabía. ¡Madre mía! Llevaba años sin tener intimidad y creo que el cuerpo me estaba pasando factura. Bebí otro sorbo largo de cerveza retándolo y desobedeciéndolo.


  —Mereces unas nalgadas, Anna Bellini, por tu insolencia infantil y... —me miró fijo—, te los daría con placer —amenazó con una expresión muy pícara.


  Posé la cerveza sobre la mesada, apoyé mis codos sobre la misma y aparqué mi cabeza sobre mis manos juntadas. Solté en tono seductor:


  —¿Cómo has hecho aquella noche en Florencia, Marcello? —le desafié, enarcando ambas cejas y mordiéndome el labio inferior con sensualidad.


  Él me miró insufrible, fingiendo una calma que no sentía en absoluto y sus mejillas me lo confirmaron, como de costumbre.


  —Aquella noche, en que unos celos envilecidos te dominaron por completo, tras mi charla con aquel italiano musculoso que intentó besarme —mis ojos soltaron unos destellos peculiares—, en el camino del servicio y que yo casi lo permití, —apretó sus dientes con vigor, tanto que, un hueso de su rostro vibró—. Recuerdo que estaba muy sumida en el alcohol, como ahora... —le miré con osadía y él me miró con la misma intensidad. Me ruboricé. Él se ruborizó—. Aunque... —tamborileé los labios con mi dedo índice y añadí en tono insidioso—: Lo que en verdad recuerdo de aquel día, sí te soy sincera... —hice una pausa expectante y adicioné con aleve desmesurado—: Fue lo que hicimos en el cuarto... —Marcello me encaró con ojos flameantes—. ¿El 69 te dice algo? —Carraspeó con fuerza y no pudo esconder su agitación o, mejor dicho, su excitación—. ¡Qué recuerdos más abrasadores!


  Ladeé la cabeza y le miré con fijeza mientras metía algo de quesito en la boca. Lamí mis dedos con mucha sensualidad, recordándole lo que le había hecho aquella noche apasionada con mi pequeña boca.


  Marcello esbozó una sonrisa secuaz. Bebió un sorbo generoso de su botella sin desviar la mirada de mi rostro. ¡Era tan sensual cuando se enfadaba!


  —¿Me invitas uno? —se arriesgó.


  Sujeté el pedacito de queso con los dedos —pulgar e índice derecho—, en lugar de usar un mondadientes y lo introduje en su boca con lentitud. Él lamió con mucha avidez mis dedos, apretándolos con la boca y metiendo la lengua en medio de ambos sin evadirme la mirada un solo instante, recordándome lo que él me había hecho aquella noche en Florencia, por horas.


  «¡Dios mío!». Mi sangre bulló y mi corazón se disparó.


  Se enderezó con aire triunfante en su silla y me miró con ojos desafiantes, como si esperara la revancha. Llevé el dedo índice y luego el pulgar, —que él lamió— a mi boca y los succioné con mucha lascivia, como si intentara rescatar sus huellas.


  «¡Joder!».


  Él soltó un jadeo ante mi insolencia tan indecorosa.


  Silencio. Miradas. Sonrisas.


  —¿Entonces, Luigi, y tú, son novios? —soltó, tras recuperarse.


  Apoyé mi cabeza sobre mis manos entrelazadas y sonreí con cinismo.


  —Sí, y creo que esta noche lo consumaremos.


  Plegó su entrecejo molesto. ¿Acaso estaba celoso?


  —¿No han…?


  Negué con la cabeza.


  —¿Celoso, Herr Hoffmann? —indagué audaz, pasándome la lengua sobre los labios de un modo muy, pero muy sensual.


  —Scheiße —balbució.


  Se acercó un poco más y me dijo en tono agrío:


  —Te besaría ahora mismo, Anna Bellini, y juro por Dios, que no terminaría en un beso —amenazó fastidiado y resoluto.


  Una oleada de calor me envolvió de arriba abajo. ¿Jugábamos o nos desafiábamos? Me pasé la lengua sobre los dientes, un gesto que lo enloquecía en el pasado.


  —Eres terrible, Anna Bellini… —murmulló, ruborizado.


  —Lo soy —expresé sonriente.


  Me miró con apego y mucha terneza.


  —¿Tú y Luigi, no han consumado aún? —volvió a preguntar.


  Mis ojos se nublaron.


  —No.


  «Nunca estuve con nadie, después de ti. Mi cuerpo y mi alma, nunca fueron profanados por otro, mi amor».


  Su mano derecha se deslizó entre las botellas, escabullida, pretensiosa, precavida. Mi mano fue a su encuentro, insegura, temerosa, impaciente. Se acariciaron suavemente, con melosidad, con esperanza, con morriña. Nos estrechamos sin brazos y nos besamos sin labios, sin embargo, con mucha pasión y nostalgia.


  Diana se acercó a pasos firmes minutos después, retiré mi mano apresuradamente, temiendo ser descubierta por ella. Marcello tardó más en alejarse. ¿Acaso no le importaba su novia? Se enderezó lacónicamente en su silla.


  —Mi amor, Joaquín me ha llamado desde Roma —anunció ella desanimada—. Surgió un imprevisto y debo viajar a la capital, ¿puedes llevarme al aeropuerto?


  Un crujido en mi pecho me advirtió que algo se quebró.


  —Claro, cariño —farfulló él.


  Se despidieron y se marcharon. Antes de subir al auto, Marcello me contempló a través de la ventana acristalada. Los celos me consumieron el alma.


  «Te amo» le susurré antes de que se marchara y se llevara con él mi corazón.


  


  Marcello


  


  Eternamente tuyo…


  


  


  Regresé exhausto del aeropuerto, absorto en mis pensamientos y en especial, en mis sentimientos. Estaba ahogado en unos celos infundados hacia mi pequeña italiana.


  «Anna Bellini» repetía como un mantra casi a diario.


  Mi hija dormía serenamente con su nana. Besé su cabecita.


  —Amor de papá —le susurré antes de salir del cuarto.


  Me tumbé de golpe en el sofá, llevándome las manos sobre la cabeza. Mi teléfono timbró. Cogí la llamada.


  —¡Hola, socio! —exclamó Erich risueño, acompañado por una risita muy familiar a su lado—. ¡Te estamos esperando, Hoffmann!


  —¡Ven, hermanito!


  —¡Ven, Marcello! —bramó Anna, con la voz embriagada.


  Una mueca de asombro se estampó en mi cara.


  —¿Siguen ahí? —demandé sorprendido y algo turbado.


  —¡Son apenas las 3 de la mañana! —chilló Sarah, tan ebria como Anna.


  Ambas rieron.


  —¡Ay! —dijo Anna al tropezarse.


  —Cuidado, Anna —murmuró Sarah—. ¡Te tengo!


  Anna rio de buena gana.


  —¡La noche está en pañales! —clamó eufórica, Anna.


  Me incorporé de un salto y puse la mano izquierda en la cintura.


  —Estaré allí en unos minutos... —dije con seriedad—. No dejes que beba más, Stolz. Ha bebido demasiado por hoy.


  Erich, de seguro hizo una mueca de horror y meneó la mano derecha en un gesto de apuros. Cuando yo lo llamaba por el apellido, era porque la cosa era muy seria o estaba enfadado.


  —Anna, necesitará que la acerques a su casa —acotó mi hermana con picardía.


  Llegué al local tan pronto como pude. Anna estaba reclinada contra el hombro izquierdo de Sarah. Los tres estaban sentados sobre la vereda.


  —¡Bienvenido, socio! —clamó Erich algo desencajado—. La hemos cuidado, Marcello.


  Mis ojos se clavaron en los muslos semidesnudos de Anna Bellini. La miré con desaprobación y sin perder el tiempo, la cargué entre mis brazos.


  —Hola, mi amor —me dijo ella y quise perderme en sus labios.


  —Parece una muñequita —repuso Sarah.


  La miró con terneza.


  —Me encanta tu barba de tres días —balbuceó Anna, antes de agarrarse a mi cuello.


  —Es muy divertida, la pequeña —dijo Erich sonriendo—. Se pasó contándonos una vieja historia de amor y sus toques más censurados, una que tú conoces muy bien, pero que jamás contaste —hizo una pausa y continuó—: Oye, no sabía que eras tan «espontáneo» Hoffmann, esa característica tuya no llegué a conocer —apostilló con sorna.


  —Creo que nadie lo conoció, mi amor —retrucó Sarah y ambos rieron, como dos buenos borrachos.


  —La llevaré a su casa, gracias a ambos por cuidarla.


  Erich y Sarah hicieron un gesto, como restándole importancia al asunto.


  —Fue un placer, hermano.


  —Jamás la abandonaríamos aquí, en medio de los zorros famélicos, —Erich cabeceó a un lado, indicándome el bar a un costado—. Después del karaoke, muchos quisieron propasarse con ella, pero yo les impedí —me guiñó un ojo.


  —Dankeschön —le dije.


  —Disfruta de las casualidades, Marcello. Todo está escrito por él —manifestó Sarah, empinando su dedo índice derecho hacia el cielo—. Sigue sus designios y encontrarás la felicidad.


  Anna se removió entre mis brazos y yo la apretujé contra mi cuerpo.


  —Ah, por cierto, hermano; ella aún te ama, y creo que con la misma devoción que tú a ella. Me lo dijo unas —meditó—, veinte veces o más, no estoy segura, porque perdí la cuenta al igual que la sobriedad...


  Escruté a Anna con infinita dulzura. Ella dormía como una niña pequeña e indefensa.


  —Dankeschön...


  Erich y Sarah sonrieron.


  —Bitteschön und Bis Morgen —dijeron.


  —Voy a devorarte, mi amor —dijo mi hermana y puse mis ojos en blanco.


  —¡Te comeré a besos! —chilló Erich, levantándola y girándola en el aire.


  «Joder».


  


  Media hora más tarde, llegamos a la casa de Anna Bellini. La ayudé a descender del auto. Ella se descompensó. La sujeté con presteza. Su perfume impregnó mi nariz, despertando viejos recuerdos en mí.


  —¿Estás bien, cielo?


  —Sííí´—rio.


  Nos escrutamos embelesados por unos minutos infinitos, hasta que unas gotas de lluvia nos sacaron de nuestra ensoñación. Se apartó de mí con suavidad y susurró en un hilo de voz apenas audible:


  —Está lloviendo.


  Apretó sus pasos hasta el jardín iluminado por varios faroles pletóricos. La luz principal, entrecortó su figura y le deslumbró un poco la vista.


  —Mierda —masculló, irritada.


  Salió de la pasarela de cemento y terminó sobre el pasto húmedo sin darse cuenta, mientras intentaba abrir la cremallera de su bolso. Le seguí los pasos en silencio, con las manos metidas en los bolsillos y algo ensimismado. Sus tacones se hundieron en la tierra húmeda y perdió el equilibrio, cayéndose sobre el césped con su bolso. Me apresuré para ayudarla a erguir, pero me resbalé y caí sobre ella. Nos echamos a reír ante lo ocurrido.


  —Marcello —susurró al tiempo que ahuecaba mi rostro entre sus pequeñas manos.


  La risa se disipó, dando paso a la nostalgia que nos consumía vivos por dentro. Le acaricié el rostro con delicadeza y ella plegó sus ojos en un acto reflejo.


  —Anna Bellini —farfullé en tono lacrimoso—. ¿Es esto un sueño? ¿Más uno? —le pregunté emocionado.


  A los hombres nos costaba mucho abrir nuestras cajas torácicas, pero se hacía simple cuando el amor hablaba por nosotros.


  —Marcello... —murmuró, sin abrir sus ojos.


  Llevaba años esperando este día y ahora no sabía cómo reaccionar. Tenía ganas de llorar/ reír/ saltar/ besar/ amar...


  Me precipité a cámara lenta a su boca, que me esperaba ansiosa y con una morriña desmesurada. Nos besamos con una pasión insensata y desenfrenada. Ni la lluvia pudo apagar el fuego que nos consumía por dentro desde el primer día que nos volvimos a ver.


  —Cielo mío —mascullé al borde del precipicio.


  Me acomodé entre sus piernas. Elevé su falda y acaricié sus muslos con vehemencia insana. Se enganchó a mi cuello y arqueó su espalda excitada con mis besos fogosos y mis caricias descaradas.


  —Te he echado tanto de menos, Marcello.


  Me aparté con suavidad y la contemplé con ojos melosos. Su mano derecha se paseó por mi mejilla, hasta la parte posterior de mi cuello. Las yemas de sus dedos se enredaron con mi cabello y me presionaron ligeramente la cara, mirándome con la misma fascinación que en el pasado.


  —Eres tan hermosa, Anna Bellini… —jadeé antes de devorarle la boca con avidez.


  Un ronco gemido se me escapó de la garganta. Ella gimió.


  —Marcello… —resopló excitada, cerrando los ojos y dejándose guiar por el deseo.


  Sus dulces labios borraron cada rastro amargo de mi ser en pocos minutos. Le devoré la boca con un profundo y apasionado beso. El placer más puro explotó en mi pecho, expandiéndose por mi sangre con cada latido de mi ser. Le recorrí la espalda de arriba abajo. Un ronco gruñido se le escapó de la garganta cuando metí mi lengua en su boca. La suya buscó la mía, atrapándola con voracidad. Ella arqueó su cuerpo hacia mí, para lograr un mayor contacto.


  Levanté la cabeza y le lancé una mirada libidinosa.


  —Du bist wunderschön meine kleine Prinzessin —musité y sentí que el cuerpo se me incendiaba entero.


  La levanté con delicadeza a continuación; sin abandonar sus labios un solo segundo. Me aparté unos centímetros y cogí su cabeza con una mano y la atraje hacia mi pecho, mientras con la otra le rodeaba la cintura, sujetándola contra mí. Sentí su respiración entrecortada en mi pecho. La besé en la frente y bajé los labios por su pómulo, donde me detuve para volver a besarla en la boca.


  —Me vuelves loco, Anna Bellini —jadeé—. Completamente loco —la besé con ardor—. Necesito sentirte, cielo —susurré, debatiéndome entre continuar o no.


  «Eres un hombre comprometido, pero enamorado de otra» me dijo mi cerebro y mi corazón lo aplaudió.


  


  Anna


  


  Eternamente tuya…


  


  


  Caminamos apresurados y empapados hacia la puerta de mi casa. Me quité las sandalias para evitarme otra caída. Marcello me ayudó, con su peculiar caballerosidad. Luego me quité el abrigo mojado y lo lancé sobre el columpio.


  Me atrajo contra su cuerpo impaciente, sujetándome de la cintura con vigor. Era mucho más alto que yo y debía encorvarse la espalda para llegar a mi boca. Giré trepidante y busqué apresurada la llave en mi bolso mientras él me devoraba el cuello por detrás y recorría mis senos con lascivia impúdica por sobre mi blusa.


  —Oh, Marcello…


  Me contoneé con mucha sensualidad contra su cuerpo y él perdió la razón por completo. Me volteó de golpe y me rodeó el cuerpo con sus brazos mientras devoraba mis labios.


  —Te he echado tanto de menos, Anna Bellini —me susurró para mi sorpresa.


  Su confesión cargada de melancolía, liberó nuestros corazones de sus viejas mazmorras.


  —Y yo a ti, Marcello —musité con lágrimas en los ojos.


  Posó su frente sobre la mía y sujetó mi rostro entre sus manos, alcé la mirada con timidez y él permaneció con los ojos cerrados, incrédulo ante lo que vivía tras años o quizá, inseguro ante el paso que daría a continuación.


  Lo besé trágicamente como si el mundo terminara en pocos minutos. Un paso mío que desencadenó el suyo. Me levantó contra su cuerpo con firmeza y seguridad. Abrimos y cerramos la puerta a tientas. Nos dirigimos a mi cuarto con presteza, entrechocando de paso con algunos muebles.


  —Perdona, cielo —dijo sin apartarse de mis labios un solo centímetro.


  Me descendió sobre el piso alfombrado de mi cuarto con suavidad calculada. Asió mi cabeza entre sus manos, la levantó y me dio un beso tan salvaje que casi perdí el conocimiento.


  —Marcello —lo detuve y lo miré fijo a los ojos.


  —Dime, cielo —dijo con la voz entrecortada.


  Dudé unos instantes antes de confesarle algo realmente sorprendente.


  —Yo… yo… —las palabras se me atoraron en la garganta—. Nunca he estado con otro hombre, después de ti.


  Marcello me miró con adoración, como solo se miraban a las cosas sagradas.


  —No es que no tuviera ocasión, pero por cosas de la vida —empecé a tararear nerviosa.


  Marcello me besó con desenfreno. Me contoneé contra su cuerpo calado y sentí su vibrante dureza contra mi estómago. Le ayudé a quitarse la camisa, desabrochándole cada botón decidida y con mucha concupiscencia. Lo entreabrí de golpe. Me recliné y comencé a besarle los pechos fornidos con mucha lujuria. Marcello soltó un gemido ronco al sentir mi lengua sobre su piel curtida. Le mordisqueé ligeramente los pezones, erizándole cada centímetro de su piel. Sujetó mi cabeza entre sus manos, apretándome con fuerza contra su pecho.


  —Anna Bellini —gimió, disfrutando de lo indecible de mis besos.


  Me aparté y le lancé una mirada empañada de deseo.


  —Esto... —titubeé al tiempo que enterraba mi rostro contra sus pechos musculosos—, no está bien —mascullé vacilante.


  Él era un hombre comprometido, que estaba a punto de casarse, y yo era la otra, la mujer de su pasado.


  —Lo sé, Anna Bellini, lo sé —dijo metiendo su mano derecha por detrás de mi nuca y atrayéndome a su boca hambruna.


  Marcello envolvió mi boca con la suya, hundiendo su lengua en la mía para saborearme y atormentarme mejor.


  Me giró repentinamente de espalda a él y escurrió sus manos sobre mis hombros. Besó mi nuca hasta arribar sobre mi hombro izquierdo, donde había tatuado su inicial en el pasado. Diseñó la «M» con la punta de su dedo índice derecho por unos segundos y luego lo besó con ardor. Entrecerré mis ojos y me mordí el labio inferior impaciente.


  —Tu piel me enajena —jadeó.


  Tragué la saliva al sentir sus dedos esbeltos sobre mi piel. Me recostó sobre la cama con suavidad a continuación. Me quitó atuendo por atuendo, sin desviar la mirada de mi rostro. Me veneró, me besó y me amó con sus ojos antes de poseerme.


  «Tengo ganas de llorar, pero de esta vez de alegría» cavilé enardecida.


  Se quitó sus ropas húmedas y se acomodó sobre mi cuerpo con avidez. Nuestras pieles ardieron con el simple contacto. Llevábamos años sin vernos; sin embargo, el deseo que albergábamos uno por el otro, permaneció incorrupto dentro de nosotros durante todos estos años.


  —¡Dios! —clamé y contuve el aliento al sentir su lengua alrededor de mis pezones erectos.


  —Eres tan adictiva, cielo…


  Se entretuvo con mis pechos, como lo hizo en el pasado. Besaba uno y luego el otro con los ojos entrecerrados. Fascinado por su forma, sabor y tamaño.


  —Mis pastelitos —resolló, antes de meterlos en su boca con deseo voraz.


  Me estremecí.


  —Hmmm…


  Marcello los juntaba y los besaba, lamía y succionaba, pasando de uno al otro con verdadera adoración.


  —Oh, por Dios —gemí, retorciéndome y contorneándome hacia él, buscando un contacto que se demoraba en darme.


  Él detuvo el torturador deleite de mis senos y se deslizó hacia mi parte íntima.


  «Hazme tuya» grité mentalmente.


  Marcello se encontró con la única prenda que me restaba. Lo tomó entre los dientes y tiró hacia abajo, dejándome completamente expuesta para él. Sopló ligeramente la cara interna de mi muslo y fue bajando poco a poco. Al sentir su hálito tibio sobre mi piel, se me puso la carne de gallina. Jadeé y me retorcí, deseando que terminara cuanto antes con este martirio delicioso. Posó su boca famélica entre mis piernas. Yo solté un grito, un grito desesperado. Me lamió allí donde mi cuerpo ardía, utilizando solamente la punta de su lengua sedosa.


  —¡Ohhhh… Dios!


  Estallé/Resollé/Temblé/Grité/Gemí/Gocé.


  Le sujeté la cabeza entre las manos y me doblé contra su boca, sintiendo unos espasmos placenteros que llevaba tiempo sin experimentar.


  —Tu sabor me vuelve loco —murmuró sonriendo, entretanto yo respiraba con dificultad, recuperándome del placer infinito que había sentido minutos atrás.


  Mi alemán hizo una lenta exploración de mi ranura, una caricia que disparó mis caderas cuando el placer me envolvió, por segunda vez.


  —Sabe mucho mejor de lo que recordaba, cielo —susurró—. Eres tan dulce y jugosa como un melocotón.


  Gemía, jadeaba, me costaba respirar mientras él me lamía y me succionaba implacable y ávido hasta hacerme caer en el olvido.


  —Me encanta sentirte en mi boca —murmulló y todo a mi alrededor giró.


  —Madre mía —susurré, sudada y relajada.


  Marcello buscó su cartera y retiró un preservativo de ella. Yo le miré subyugada desde la cama. Era suya de cuerpo y alma y él lo sabía.


  Se acercó y me besó con vesania.


  —Anna Bellini —dijo, sin detenerse en sus besos.


  No hubo un solo trozo de mi piel que él no recorriera con sus labios, su lengua y sus manos.


  —Oh, Marcello —bufé, caldeada otra vez.


  —¿Me has echado en falta, cielo?


  Quería llorar.


  —Más de lo que supones o puedas imaginarte.


  Se arrodilló en la cama y me levantó. Me puso de espaldas y acuclillada ante él, me apretujó con vigor titánico contra su fuerte cuerpo. Giró mi rostro con su mano y me besó con ímpetu mientras su otra mano acariciaba mi seno izquierdo con pasión desmedida. Su parte íntima pugnaba contra mis glúteos con cada movimiento indecoroso de mis caderas. Una violenta sacudida de placer nos hizo jadear profundamente. Necesitábamos sentirnos con premura, o moriríamos.


  Me recostó sobre la cama con mucho cuidado, sin dejar de besarme un solo segundo. La luz del velador iluminó su esbeltez ante mis ojos nublados por la lujuria.


  —Eres perfecta —me susurró al tiempo que se reclinaba sobre mí.


  Sus ojos centellearon, como dos zafiros bajo el sol mientras se acomodaba entre mis piernas y me penetraba de un embate.


  —Marcello… —gemí.


  Cerré un momento los ojos al sentir el grosor de su miembro en mi interior. Se me escapó un pequeño gañido mientras él se amoldaba en mi interior.


  —¿Te ha dolido, cielo? —preguntó al ver la mueca de dolor que cruzó mi rostro.


  Sonreí avergonzada y acaricié su rostro con mis dedos.


  —Ha pasado mucho tiempo —le dije ruborizada hasta el alma.


  Marcello apretó los dientes y sofocó de forma implacable el impulso de hundirse de inmediato y hasta el fondo.


  —Llevaba años soñando con este momento —me confesó antes de cubrir mi boca con la suya.


  Un tendón sobresalió en brusco relieve en el cuello de Marcello y el sudor comenzó a caerle de las sienes.


  —Seré más cuidadoso, te lo prometo, cielo.


  Asentí o eso creo, no estaba muy segura.


  —¿Lista?


  —Sí —dije bajito.


  Esta vez no se lanzó en un embate, sino que fue introduciéndose poco a poco, hasta que al fin se hundió en mí hasta tal punto que los cosquilleos de placer me recorrieron toda la columna.


  —Estás bien, cielo.


  Su cara estaba marcada por líneas tensas de concentración y los brazos le temblaban un poco al soportar su peso.


  —Nunca he estado mejor —dije y me apreté contra su cuerpo sudado.


  Deslicé mis manos en su espalda y le agarré las nalgas con cierta brusquedad, apretándoselas para introducirlo todavía más en mí.


  —Creo que puedo sentir los latidos de tu corazón dentro de mí.


  Mi cuerpo se ciñó a su alrededor cuando él se apretó contra mí. Estaba tan sensible que no sabía si podría soportar otro orgasmo. Le puse las manos en sus caderas en un intento no muy decidido de aparrarlo de mí, pero Marcello no admitió oposición alguna y me agarró por las muñecas y las sujetó por encima de mi cabeza.


  —Ni lo sueñes —me dijo antes de besarme con lascivia.


  El placer se iba cimentando en mi interior a medida que Marcello me acometía.


  —Eres mía —proclamó y me besó con arrebato.


  «Eternamente tuya» farfullé entregada completamente a él.


  Sus movimientos eran lentos, lánguidos, para que yo pudiera entrar en combustión otra vez. El deseo me enfundó y borró todo tipo de pensamiento de mi cabeza.


  —Anna… —gimió sin detenerse un solo segundo en sus oscilaciones.


  Liberó mis manos y comenzó a embestirme con enajenación y desesperación. Un largo gemido brotó de mi garganta cuando lo sentí muy dentro de mí, él no se detuvo y continuó moviéndose cada vez con más velocidad.


  —Oh, Dios…


  Marcello se detuvo de un momento a otro y permaneció inmóvil un largo instante, me envolvió con sus brazos, apoyado sobre sus codos para no aplastarme con su peso.


  —No sabes cuánto te he echado en falta, cielo mío —declaró extasiado.


  Mis ojos se nublaron.


  —Y yo a ti —confesé con un enorme nudo en la garganta.


  Marcello me besó con fervor, con añoranza y creo que, con amor.


  El simple hecho de pensarlo me partió en mil fragmentos.


  «Te amo» grité mentalmente mientras él me poseía con terneza en unos momentos y con salvajismo en otros.


  Oí de forma vaga mis propios gemidos cuyo volumen se iba incrementando con cada embestida. Clavé las uñas en sus nalgas perfectas y mis gritos lo alentaron entretanto me acometía una y otra vez hasta que otro orgasmo me golpeó con una fuerza cegadora.


  Marcello echó atrás la cabeza al llegar al clímax. Un grito gutural se le escapó de la garganta. Se derrumbó sobre mí y lo acuné, con mis brazos y mis piernas. Era mucho más grande que yo y quizá debería sentirme asfixiada, pero en lugar de ello, enterré mi cara en su cuello y sentí una satisfacción indecible.


  Fui suya de cuerpo y ánima como en aquel pasado, como en el presente y como siempre lo seré por el resto de mi vida.


  


  Marcello


  


  


  Unión de almas


  


  


  Nuestros cuerpos desnudos yacían exhaustos sobre la cama tras amarnos una y otra vez. Nos acurrucamos frente a frente, contemplándonos con añoranza lacerante, a pesar de estar lado a lado. Me besó y de esta vez, no con pasión sino con aquel viejo sentimiento que acababa de resucitar de las cenizas. No lo dijimos, no era necesario.


  La acuné entre mis brazos y enterré mi nariz en su cuello, aspirando el dulce aroma de su piel entremezclado con su propio sudor.


  —Eres tan hermosa —le dije mientras acariciaba su mejilla encendida.


  Anna Bellini se acurrucó contra mi cuerpo mientras le rozaba con mi mano derecha su largo y sedoso cabello. Acaricié la curva de sus hombros y dibujé la línea suave de su brazo. Seguía temblando tras aquel intenso orgasmo que me había fundido por completo, pero con solo percibir mi propio olor en ella, ya fue suficiente para despertar de nuevo el deseo en mi interior.


  —Moriría aquí —susurró pensativa y con los ojos entrecerrados.


  «También yo».


  Anna Bellini se incorporó de golpe de la cama al oír un relámpago en el cielo. La lluvia golpeaba el ventanal acristalado de su cuarto con violencia. Entrecerró las cortinas mientras yo admiraba su desnudez. No era un sueño, de esta vez, no lo era.


  Se aproximó tras cubrir la ventana y se recostó a mi lado muda. La observé con intensidad bajo la penumbra y sin decir nada, la besé.


  Sus brazos se deslizaron por mi cuello, el tacto de sus dedos sobre mis músculos era más estimulante que volar sobre las nubes.


  —Cielo —gemí.


  Una mano sujetó mi nuca mientras nuestras lenguas copulaban. Los dos gemimos cuando capturé uno de sus pechos con mi mano. Lo apreté, lo masajeé y lo pellizqué con fervor.


  —Dime que me deseas —imploré al tiempo que dibujaba su garganta con mis labios.


  Anna Bellini hundió sus dedos en los músculos de mis brazos.


  —Te deseo más que a nada en este mundo —resolló.


  Solté un gemido cuando sentí su mano en mi parte íntima. La estrujó y la acarició hasta que la dejó dura como una roca. Metí mi mano entre sus piernas y sentí la humedad cálida de su centro. Gimió y se pegó más a mí. El pulso le latía frenéticamente y los ojos le brillaban con destellos de pasión.


  —¿Tú me deseas? —preguntó con su dulce vocecilla.


  Parpadeó varias veces y perdí el control de mi corazón por completo. aquel gesto me volvía loco en el pasado.


  —Te deseo tanto, cielo —murmuré al tiempo que le succionaba la lengua.


  Me envolvió entero, besándome y lamiéndome el cuello mientras me acomodaba entre sus piernas. Ella me empujó de repente, antes que la penetrara y se sentó a horcajadas sobre mí.


  —Mi turno —dijo con expresión ladina al tiempo que mi miembro se perdía en su interior por completo.


  —Dios —susurré.


  Estaba dentro de ella y la calidez de su parte íntima me absorbió por completo.


  —Oh, Dios…


  Le sujeté las caderas cuando ella me montó con fuerza, a toda prisa. Mis caderas respondían a cada embate suyo con el mismo frenesí desmedido. No había dulzura ni sutileza en nuestro acto. Bajé la cabeza, le rodeé un pezón con la lengua, me la metí en la boca y lo succioné, quizá con demasiada fuerza.


  —¡Marcello!


  Anna chilló y echó hacia atrás su cabeza mientras me clavaba su pelvis sin parar.


  «Frena un poco, cielo». Iba demasiado deprisa, con demasiada fuerza.


  Los dos perdimos por completo el control. Nuestros movimientos eran rítmicos y frenéticos, hasta que ella gritó mi nombre más alto de lo que yo jamás había oído.


  —Marcello… Marcello… —chillaba mientras se agarrotaba y daba una sacudida contra mí.


  Después abrió mucho la boca en un grito silencioso y me clavó las uñas en el bíceps al tiempo que sufría un último estremecimiento. Pero yo no paré, la eché de espaldas sobre la cama y empujé una, dos, tres veces. Clavándola en la cama con cada golpe de cadera.


  —Cielooooo…


  Mi corazón dio un brinco al tiempo que explotaba dentro de ella, con tanta fuerza que nunca podría olvidar este día.


  —Fue maravilloso —me dijo aún temblorosa.


  Me apoyé sobre los codos y la miré con verdadera adoración.


  —Inolvidable —murmuré.


  Nos abrazamos con fuerza antes de despertarnos de aquel maravilloso sueño.


  


  


  Examiné mi reloj, que marcaban las 5:40 de la mañana. Me deslicé con suavidad de la cama, para no sobresaltar a Anna, que dormía profundamente. Le cubrí con la sábana y luego acaricié su mejilla con melosidad.


  —Anna Bellini... —murmullé con pesadumbre tras besar con ligereza sus labios—. ¿Qué he hecho? —me pregunté aturdido con lo sucedido.


  Unas oleadas de emociones indefinidas asaltaron mi caja torácica. Era alegría y tristeza, certeza y duda, regocijo y arrepentimiento. Observé a Anna mientras me vestía, la escruté con deseo, con añoranza y con amor. Ella movía con mis pensamientos, con mi corazón y con mi virilidad. Era la única mujer en todo el mundo que había logrado tal hazaña. Me acuclillé y contemplé su bello y delicado rostro por varios segundos más.


  —Marcello —susurró en un hilo de voz apenas audible.


  Quise amarla otra vez.


  —Aquí estoy, cielo —le dije, antes de besarle los labios con mucha dulzura.


  —Te amo —musitó y acertó de lleno mi corazón.


  


  Anna


  


  


  Torturada por el terror y las dudas


  


  


  La fuerte tormenta me despabiló de golpe. Di un respingo en la cama —muy al estilo de Lucy en la película: Amor a segunda vista, cuando George la despertó de madrugada para consultarle sobre algo—, me senté confundida y con una terrible jaqueca. Abrí lentamente los ojos, froté mis párpados somnolienta y atisbé mi vestimenta, no recordaba el momento en que me la había puesto. Me desperecé con parsimonia, elevando mis brazos a lo alto y bostezando con suavidad. De repente, recordé lo sucedido anoche. Abrí mis ojos de par en par.


  —¡¿Marcello?! —exclamé exasperada al percatarme de su ausencia.


  Me tumbé de golpe y solté un largo suspiro, giré mi rostro y busqué sus huellas en mis sábanas.


  «Fue él quien me vistió» susurré emocionada al tiempo que olisqueaba la almohada contigua que exhalaba su olor tan peculiar. No fue un sueño.


  Repasé mentalmente todo lo ocurrido, detalle a detalle y exhalé emocionada. Pero ¿dónde se ha metido? Lo echaba en falta, mucho.


  Decidí buscarlo por la casa, era probable que aún estuviera allí. Erguí y deambulé hasta la cocina, de donde por cierto provenía un delicioso aroma a café. Al aproximarme a la mesa de mármol encontré una cesta de desayuno muy romántica y bucólica. Lo revisé ilusionada como una niña pequeña. En su interior había un peluche pequeño de color blanco con un corazón de color rojo en las manos, una taza desechable de café, una bolsa con panes recién horneados, acompañados por varios frascos pequeños: nutella, mermelada de fresa y otra de miel. También encontré varios cubitos pequeños de quesitos, de mantequilla y muchas galletas que venían en envoltorios separados. A un costado de la cesta, yacían varios chocolates en forma de corazón y una pequeña esquela con su caligrafía perfecta. Sujeté la misma y leí el mensaje enternecida:


  “Cielo mío, he percibido que estás muy delgada y eso me ha preocupado bastante. Me tomé el atrevimiento de prepararte un desayuno en condiciones. Tuve que marcharme temprano, ya que antes de las ocho debo llevar a Anya a la guardería.


  P.D: Te pensaré y espero que tú a mí...


  Marcello Hoffmann.


  


  Acaricié su letra con nostalgia. Leí una, dos, tres, un sinfín de veces aquel mensaje simple, pero complejo al mismo tiempo, intentando descifrar sus entrelíneas.


  «Mi amor».


  Por fortuna Gigo no estaba, había viajado a su pueblo, ya que su abuelito estaba muy enfermo.


  Regresé a mi camita con el café en una mano y la esquela en la otra. Estaba tan feliz e ilusionada como hacía tiempo no lo estaba.


  «Día de películas románticas».


  Esa tarde me pasé viendo películas como: A los treinta, Amor a segunda vista, jamás besada, Miss simpatía y el chico nuevo; que me hizo reír como una loca.


  Marcello sólo me escribió: «Buenas noches, cielo», pero fue suficiente para soñar despierta. Me quedé dormida y tras días, mi prima volvió a aparecer.


  —¿Por qué las hojas caen? —le pregunté a Paula mientras recorríamos el jardín.


  Ella se encogió de hombros al tiempo que negaba con la cabeza.


  —No lo sé, Anna.


  —¿Aún tengo tiempo? —demandé.


  Paula me miró con infinita dulzura.


  —Supongo que estás aquí por ello —dijo ensombrecida—. No he vuelto a ver a Gigo, entrégale mis saludos.


  Hablaba de Gigo, pero nunca de Emma. ¿Qué ha pasado aquella noche? Recuerdo que Emma decidió quedarse con mi prima un poco más aquella noche trágica, pero no lo suficiente para impedirla de salir y morir. ¿Han estado juntas? ¿Emma le abrió su corazón? Paula no recordaba nada, aunque lo intentara.


  Nos sentamos sobre la barandilla del puente Maggio y escrutamos en silencio el río. Paula estaba triste y yo sabía muy bien porqué.


  —Siento mucho lo de tía —le dije con el corazón en un puño.


  Las lágrimas rodaron incesantes sobre su rostro.


  —Mi madre está muerta, Anna —declaró sollozando—. Viva físicamente, pero muerta por dentro.


  Yo lloré con ella, preguntándome: ¿por qué de pronto el clima y sus emociones habían cambiado de repente? ¿Era una señal de que pronto se marcharía al lugar prometido? Mi corazón se volcó ante tal posibilidad. ¿Podría vivir en un mundo sin ella?


  Paula me miró a los ojos y me estremecí al no ver ningún brillo en los suyos.


  —Visítala prima, y dile que yo estoy con ella, aunque no me vea —rogó mi prima.


  Al día siguiente la visité con Gigo. Mi tía, por primera vez, me miró a los ojos y me abrazó con fuerza, lo suficiente como para comprender que los milagros existían y podían suceder cuando menos lo esperábamos.


  —Gracias, mi amor —me dijo y lloré a lágrima viva.


  Mi tía tuvo una recuperación milagrosa tras mi visita. No era yo, sino el amor de su hija, más allá de la propia muerte.


  


  


  Pero la dicha tendía a durar poco en mi vida. Tres días después de aquella noche de ensueño con Marcello, y tras recibir exactamente seis mensajes de textos «amistosos» por su parte, preguntándome cómo estaba y deseándome buenos días, lo volví a ver por obra del acaso en un centro comercial. Estaba guapísimo con su remera polo negro y su vaquero del mismo tono mientras besaba a su prometida frente a todos, exhibiendo el amor que los unía. Mis ojos se colmaron de tristeza y le rogué a Gigo que me llevara a casa.


  Era evidente, aunque me lo negara a aceptar, que Marcello y yo solo éramos dos ex novios que revivieron una pasión adormecida y nada más. Dos adultos complaciendo sus instintos más bajos, sedados por el exceso de alcohol y no de amor, como creí con fervor días atrás.


  Gigo me miró intrigado y sin decir una sola palabra se acercó y me abrazó. Nos recostamos en la cama y con ternura me acarició la cabeza atribulada mientras le confesaba todo. Tras oírlo me dijo con su peculiar serenidad:


  —No sufras y confía en Dios, amiga.


  Temblé de frío y de dolor.


  —Lo amo —él asintió apenado—; y con la misma vesania que en el pasado. Pero él está comprometido y se casará, se casará —repetí llorando con mucha amargura.


  —Quizá está tan trastornado como tú en estos momentos —me dijo—. No es fácil su situación, Anna —lo miré con infinita tristeza—. Antes de volver a verte, su vida tenía un rumbo muy bien definido —me acarició la mejilla empapada por las lágrimas—. Pero, ahora todo ha cambiado. No creo que, Marcello, se haya acostado contigo sólo para saciar su instinto, él nunca fue así y tú me lo repetiste sin cesar estos últimos años.


  No dije nada, no pude hacerlo, ya que el llanto me dominó.


  Esa noche vi la película «Los puentes de Madison» con un enorme pote de helado de chocolate y varios pañuelos. La historia de Francesca me dolía como si fuera mía y para ser sincera, en estos momentos era idéntica.


  Lloré a moco tendido ante mi triste realidad. Mi helado se empapó con mi dolor. Lo mezclé bien y devoré mi pena, literalmente hablando.


  —Marcello —gemí, anegada en lágrimas.


  Yo también merecía ser la protagonista de mi historia y no la amiga o la otra. Lo mejor y más sensato era evadirlo, para proteger mi corazón de otra decepción.


  Mientras tanto…


  Lloraba y no me importaba el lugar o con quién estuviera en ese momento. ¿Recuerdan a Érica de la película: «Alguien tiene que ceder»? Yo era su réplica.


  Lloraba en el desayuno, en el almuerzo, en la merienda y también durante la cena. Lloraba bajo la ducha, en el descanso, antes de dormirme, o al levantarme. Lloraba por el simple hecho de llorar.


  Por fortuna, mi abuela viajó a Nueva York y según entendí, tardará en volver. Eso me deprimía aún más.


  Ahora con vuestro permiso, lloraré, una vez más.


  


  El corazón de Marcello


  


  


  Llevaba días sin saber de Anna Bellini, ella no respondía mis mensajes y mucho menos mis llamadas. Traté de comunicarme con ella por todos los medios que tenía a mi alcance, pero sin éxito alguno, y para empeorar las cosas, ella me vio en un centro comercial el otro día, con Diana, que justamente no pasaba por un buen momento.


  Su madre estaba desahuciada y me necesitaba a su lado, como alguna vez yo la necesité a ella. Era un compromiso moral más que sentimental.


  —¡Te estás atando a ella cada vez más! —me gritó Erich, el otro día mientras corríamos en el parque como todas las mañanas.


  —No te metas en esto —fue lo único que le dije y zanjé el tema por la raíz.


  No podía entender mis motivos, pero al menos debía respetarlos.


  —Estás arrojando tu felicidad al bote de basura más cercano —terció en tono recriminatorio, al tiempo que posaba su mano derecha sobre mi hombro izquierdo—. Mientras consuelas a una, hieres a la otra —espetó antes de salir corriendo y dejarme a solas con mis pensamientos y mis remordimientos.


  Diana ha estado a mi lado cuando más la necesité, amorosa, leal, paciente y fiel. Todo lo contrario de mí, que le he sido infiel con Anna Bellini, y no hablaba precisamente de la noche que he pasado con ella, sino de todos estos años en que la pensé, la extrañé y la amé en secreto.


  Reconocía que la consciencia me pesaba, pero no el corazón.


  ¡Santo cielo! Y lo peor de todo, era que echaba mucho en falta a Anna Bellini. ¡Sólo Dios sabe cuánto! Tenerla entre mis brazos atizó al adolescente que se enamoró de ella desde el primer día que la vio. Al chico reventado por dentro que ella curó con su amor puro e inocente. Al Marcello feliz, al Marcello soñador, al Marcello enamorado de ella.


  ¿Qué debía hacer?


  ¿Obedecer a la razón o al corazón?


  ¿A las buenas costumbres o a los arrebatos?


  ¿Cumplir con la palabra dada o el deseo personal?


  ¿Dominarse por el caballero o el hombre que llevaba dentro?


  ¿Romper un alma o componer la mía?


  ¡Mil conjeturas y ninguna respuesta a la vista!


  Anna Bellini era mi perdición y también mi salvación en esta vida. Y aunque lo dudaba, sufría por ella y por esta situación complicada en la que me había envuelto sin querer, donde Diana comandaba mi cerebro y me impedía de seguir los designios de mi corazón, que siempre ha pertenecido a una sola mujer, a Anna Bellini.


  


  Acababa de llegar a casa, eran casi las 12 de la noche. He salido tras la cena para hacer algo que se estaba transformando en un deporte: vigilar en secreto a Anna Bellini.


  He tomado ciertas pautas, ya que me tenía muy preocupado. Sarah me comentó el otro día que la vio llorando y que sus ojos estaban muy enrojecidos. Aquello me alarmó bastante, pues sabía que sufría por mi culpa y sus ojos estaban pagando el pato. Hablé con un amigo oftalmólogo de la ciudad de Colonia y me dijo que llorar en exceso no era bueno para nadie, y menos para alguien con su enfermedad visual. Me recomendó unas gotas especiales que compré vía internet.


  Me reuní con su amigo Gigo, por la tarde, en una cafetería. Le pedí que le entregara a Anna las gotas y también unos tranquilizantes naturales que le había comprado. Él me prometió dárselo como si fuera idea suya y no mía. Pero, a cambio, me rogó que pensara mejor antes de dar cualquier paso.


  —Ella está sufriendo mucho y ya no necesita de motivos para ello —me dijo con un tono realmente serio—. Anna es una mujer muy sensible y tú bien lo sabes —suspiró. Yo suspiré—. No necesito decirte algo tan evidente ¿no? —lo miré sobrecogido al tiempo que apretaba con fuerza mi mandíbula—. Está enamorada de ti, por si aún no lo has notado —repuso en tono indulgente, buscando en mis ojos algunas respuestas para sus preguntas más bien tácitas—. La conozco hace años, Marcello, y Anna, nunca logró olvidarte.


  Me estremecí.


  Me observó detenidamente por varios segundos antes de continuar:


  —Y creo que no fue la única.


  No le respondí, creo que no era necesario. Nosotros los hombres sufríamos tanto o más que las mujeres en el campo amoroso, ya que debíamos fingir fortaleza cuando estábamos de rodillas y sangrando por dentro.


  —Cuídala por favor —le supliqué, tras varios segundos de silencio.


  Gigo asintió con la cabeza al tiempo que guardaba las cosas que le di en su bolso. Lo observé discretamente y más aliviado solté el aire que retenía en los pulmones hacía tiempo. Gigo me inspiraba confianza.


  —Le daré el té de melisa —anunció sin mirarme, concentrado en su café o en la calle que se podía ver a través de la enorme ventana acristalada a un costado de nosotros—. Y le agregaré unas gotas de valeriana para que duerma bien y su ánimo mejore. —Lo miré fijamente, sin comprender adónde quería llegar con su perorata—. La valeriana tiene un efecto poderoso sobre Anna, —me miró desafiante—, solía tomarlo cada vez que estaba triste y por arte de magia, amanecía súper bien. Pero, —hizo una pausa expectante— la derrumba fuertemente, cuando lo bebe.


  —¿Eso es bueno? —repliqué, azorado.


  Bebió su café sin apartar sus ojos de los míos, como si me estudiara o evaluara antes de contestarme.


  —No sé si me estaré equivocando —comenzó a decir—, pero creo que tú estás sufriendo tanto como ella en esta historia…


  Lo miré compungido y le grité mentalmente «Sí».


  —Sufro por ella ante todo —le respondí con sinceridad, la única verdad que existía para mí.


  Me miró conmovido y me dedicó una sonrisa amistosa por primera vez. Gigo podía ser un chico «alegre y algo colorido», pero era serio cuando la situación así lo exigía.


  —Anna dormirá antes de las 21 horas —comentó y de esta vez yo le dediqué una sonrisa amistosa—. Ya sabes qué hacer, agente.


  Llegué a las 21:30 a la casa de Anna Bellini. Saludé a mis hombres y luego entré a la habitación de mi dulce piccolina con la ayuda de Gigo. Estaba profundamente dormida como una niña pequeña.


  —Estaba muy cansada y se durmió tan pronto como bebió la infusión —siseó Gigo desde la puerta, donde yacía con los brazos entrelazados.


  —Tiene los ojos muy inflamados —resalté apenado, sin acercarme aún a la cama.


  —Ha visto su película favorita —apostilló su amigo.


  Lo miré con un deje divertido.


  —¿Los puentes de Madison?


  Esbozó una amplia sonrisa.


  —La misma de siempre, supongo.


  Asentí sonriendo al tiempo que contemplaba con ojos soñadores a Anna Bellini, mi dulce y pequeña traviesa. Llevaba un camisón de seda de color negro bastante inquietante. Exhalé hondo y con cierta intranquilidad. Aunque ella, inclusive con ropa de monja despertaría mis demonios más salvajes.


  —Hoy estaba mejor. Me dijo que este fin de semana tiene que ir a una fiesta —dijo Gigo.


  —Sí, algo supe —repuse cabizbajo—. Con Nicolás Ricci.


  Gigo asintió con un movimiento leve de su cabeza, sin apartar sus ojos de los míos. Me estaba analizando, como quizá yo lo hacía con él. Desvié la mirada y escruté a Anna Bellini embobado. Su larga melena cubría casi en su totalidad a su almohada mientras que su mano derecha yacía al lado de su cabeza y la izquierda a un costado. Hermosa y delicada, como una diosa mítica en su lecho.


  Le rocé la mejilla con el dorso de mi mano derecha y ella balbuceó algo ininteligible al sentir mi caricia.


  —¿Quieres un café? —me preguntó Gigo.


  —No, gracias.


  —Les dejaré a solas, Marcello.


  Lo miré fijamente.


  —La cuidaré unas horas y luego me marcharé sin dejar rastros, te lo prometo.


  —Confío en ti —apostilló en tono suave—. Y espero no equivocarme.


  Lo miré con mucha intensidad.


  —No lo harás, te doy mi palabra —le juré.


  Gigo se marchó a su cuarto con sus mascotas.


  —Marcello… —gimió Anna y me acerqué a ella.


  Me acuclillé a su lado y le apretujé la mano derecha sin lograr apartar la vista de su hermoso rostro adormecido. Parecía un ángel.


  —Marcello… —repitió en un susurro.


  Intenté con todas mis fuerzas no besarla, pero no pude y la besé, con mucha pasión y nostalgia. Ella me correspondió de cuerpo y alma. Creo que estaba soñando, pero yo no lo estaba. Era consciente de lo que hacía, pero inconsciente de lo que debía hacer.


  Me precipité sobre su menudo cuerpo, dominado por el deseo indomable que sentía cuando estaba a su lado. La besé como si aquel beso fuera el último en esta vida. Ella se arqueó y yo perdí completamente la sensatez. Le bajé el camisón, llevado por un impulso casi irracional y besé cada pedacito de su cuerpo con añoranza y vehemencia. Me detuve cuando estuve a punto de hacerla mía.


  «¿Qué mierda estoy haciendo?» me quejé al erguir de un salto de la cama.


  Me abroché los botones de mi camisa y le arreglé el camisón. La tapé con la manta y me senté en el sofá arrinconado durante una hora sin dejar de observarla un solo segundo. Cuando miré mi reloj supe que era hora de marcharme. Me acerqué a la cama y me arrodillé a su lado para venerarla una vez más. Le acaricié la mejilla con terneza y morriña.


  —La bella durmiente sentiría envidia de ti, Anna Bellini —le susurré, sin desviar la mirada de su hermoso rostro.


  —Marcello —resopló en un susurro.


  Mi corazón latió fuerte al escucharla pronunciar mi nombre una vez más.


  —Buenas noches, cielo mío —le musité tras besar sus labios de miel.


  Ella soltó un suspiro profundo mientras la besaba, un suspiro que llevé conmigo, muy dentro de mí.


  «Te dejo mi corazón, cielo —deslicé mi dedo índice en el centro de su pecho—, y llevo el tuyo en su lugar».


  


  


  El corazón de Anna


  


  


  Abrí la gaveta de mi escritorio y cogí el poemario de Pablo Neruda. Sus palabras tenían un efecto casi mágico en mí, era como un masaje para mi alma.


  «Es tan corto el amor y tan largo el olvido». Una verdad lacerante. Mi móvil timbró, era un sms de Marcello. Mi corazón latió despacito. Estaba muy herido y apenas podía palpitar. Leí el mensaje, pero no pensaba contestarle.


  «Guten Morgen, Anna Bellini».


  Posé mi móvil cerca del ordenador tras leer el mensaje. Abrí de nuevo el poemario y busqué el soneto XVII.


  Te amo sin saber cómo, ni cuándo, ni de dónde…


  te amo directamente sin problemas ni orgullo


  Así te amo, porque no sé amarte de otra manera…


  Lloré quedamente y sin saber por qué lo hacía, envié un SMS a Marcello.


  «Soneto XVII, Pablo Neruda». Mi móvil sonó segundos después y lo sujeté con manos temblorosas, era un SMS de Marcello.


  «Rima XXVII, Gustavo A. Bécquer».


  —¿Por qué eligió esa rima? —me pregunté al tiempo que lo buscaba en Google.


  Él siempre fue más fan de Bécquer que de Neruda. Leí el poema con lágrimas en los ojos:


  Despierta, tiemblo al mirarte;

  dormida, me atrevo a verte;

  por eso, alma de mi alma,

  yo velo mientras tú duermes…


  ¿Por qué esa rima? Mi móvil timbró, era Luigi.


  —Buenos días, mi amor —decía su mensaje—. Londres es aún más aburrido sin ti.


  Luigi viajaba bastante y casi no nos veíamos. Cosas de su profesión.


  —Te echo mucho en falta —le dije y él me llamó.


  Hablamos un buen rato y le comenté que el fin de semana realizarían una fiesta diferente en el barrio, para ayudar a un albergue de animales.


  —El motivo de la fiesta será la danza del vientre.


  —Eso suena muy interesante, Anna.


  Gigo me había confeccionado para mi «bediah» una ropa adecuada y bastante sensual para la ocasión. Una para mí y otra para él, claro.


  —¿Te rematarán? —me preguntó algo incrédulo Luigi, y le dije que el mejor postor cenaría conmigo—. ¡No me perderé tal fecha! ¡Ni loco!


  —Nos vemos —le dije.


  —Te amo, Anna.


  No pude replicarle y él lo comprendió.


  —Seré paciente —repuso, antes de colgar.


  Alguien golpeó mi puerta. Giré mi rostro y una sonrisa radiante dominó mis labios.


  —Buenos días, alma mía —dijo Nico, desde la puerta y corrí literalmente para abrazarlo.


  —¡Nico! ¡Te extrañaba tanto!


  Nicolás me abrazó con mucho afecto y añoranza. Hundí mi cara en su pecho.


  —También te he echado de menos, alma mía.


  Nicolás estaba triste, no me lo decía, pero podía sentirlo. Era una tumba cuando se trataba de sus sentimientos.


  —He pintado tu retrato —me dijo sin más.


  Abrí con exageración los ojos.


  —¿Me has pintado? —le dije con incredulidad—. No recuerdo ´haber posado para ti —acoté ceñuda.


  Nicolás sonrió con picardía-


  —Te tengo aquí —me dijo, indicándome su cabeza—. Pero necesitaré de tu permiso para hacer una exposición.


  Mi corazón golpeó mis costillas.


  —¿Volverás al mundo de la pintura, Nico?


  Una sonrisa melancólica curvó sus labios.


  —Le he prometido a alguien, y pienso cumplirlo.


  Ladeé la cabeza y le dirigí una mirada interrogante.


  —¿A quién?


  Besó mi frente.


  —Todos tenemos un secreto inconfesable en esta vida, Anna. Pero, digamos que, soy muy feliz con él.


  Una idea absurda cruzó mi mente como un rayo.


  «¿Será?».


  Mi abuela nos hizo una videollamada via Messenger y nos puso al tanto de su tratamiento.


  —Aún viviré lo suficiente, mis amores —dijo con lágrimas en los ojos.


  —¡Te amo! —le grité y de esta vez, ella lloró.


  Por la noche me prepararé para mi gran velada árabe. Me puse mi top con lentejuelas, mi falda tipo harén con varias capas y mi cinturón brilloso con cuentas, ajustado en las caderas, todos del mismo tono, rojo pasión.


  —¡Mira! —le dije a Gigo al oscilar con sensualidad mis caderas de un lado al otro, agitando las monedas que pendían de mi cinturón.


  Gigo movió las suyas.


  —¡Mi Shakira a la Toscana! —profirió, meneando las caderas de un lado al otro con mucha gracia y sensualidad.


  —Eres más sexy que yo —resoplé y él rio de buena gana.


  Me puse un velo también rojo sobre la nariz y los labios, para darme un toque más misterioso.


  —¡Estás hermosa!


  —¡Gracias! —dije, agitando mis caderas.


  Llegamos al lugar con mi fusca «Princesa Sofía» media hora después. El lugar estaba atestado de gente.


  —La plaza está irreconocible —dijo Gigo tras abrirme la puerta.


  Me mordí los labios y abrí con exageración los ojos.


  —Al igual que yo —dije nerviosa.


  Salí del auto con el corazón y el alma en un puño. Miré curiosa el lugar y quise salir corriendo.


  —¡Mi amor! —me gritó un hombre de casi dos metros de altura—. No veo la hora de verte en el palco, moviendo esas caderas —se lamió los labios con mucha concupiscencia.


  Gigo le inspeccionó de arriba abajo con cierto desdén.


  —Luigi tiene mucho dinero y no dejará que ese tipo te compre —me animó.


  Luigi me prometió venir, pero estaba libre a partir de las nueve, la hora de mi remate. Me sentía como un trozo de carne a punto de ser vendido a un caníbal hambriento.


  «Ay, Dios».


  Observé curiosa y algo envidiosa a las mujeres que bailarían esa noche conmigo. Todas altas y muy esbeltas. Me sentía un microbio brilloso. ¡Una luciérnaga árabe!


  —¿Cerveza? —me preguntó Gigo.


  —Dos —respondí.


  Bebimos unas cuantas cervezas con Gigo, eso me relajó bastante, hasta que el dichoso remate comenzó. Las chicas subieron al palco a toda prisa, como si de un concurso de Miss Universo se tratara. Me miraron con desdén, ya que era la más menuda de las participantes.


  «Envidiosas» dije y las miré con altivez, desde abajo.


  —¡Anna Nefertiti! —chilló el animador a todo pulmón.


  Miré hacia atrás, buscando a la tal Anna Nefertiti.


  —¡Eres tú! —me dijo Gigo, empujándome con cierta impaciencia hacia el palco.


  Me tropecé y me caí al no ver un peldaño, divirtiendo a muchos de los presentes. Les grité enfurecida y todos se callaron.


  —Así me gusta —dije al tiempo que me arreglaba la ropa.


  La luz me deslumbraba bastante y ofuscaba mi visión por completo. Podría medir apenas metro cincuenta y dos, pero me transformaba en una fiera cuando la ocasión así lo demandaba. La canción «El Alem Alah» de Amr Diab comenzó a sonar de fondo y yo, me dejé guiar, robándome silbidos y gritos muy halagadores.


  —¡Cien euros! —chilló el primero, alguien que no podía distinguir desde mi sitio.


  —¿Alguien da más? —dijo el animador mientras yo bailaba sensualmente la canción elegida por mi amigo.


  —¡Dos cientos! —clamó Luigi, su voz era inconfundible.


  Suspiré aliviada al oírlo.


  —¡Trecientos! —dijo otro.


  —¡Trecientos cincuenta! —proclamó otro.


  Meneé con mucho erotismo mis caderas, emitiendo un peculiar sonido con las monedas que pendían de mi cinturón. Shakira usurpó mi ser.


  —¡Quinientos! —exclamó una voz muy familiar en medio de la masa, paralizándome entera.


  «Marcello».


  —¡Mil! —gritó Luigi y la cosa se puso muy, pero muy interesante.


  El animador mal podía hablar, ya que ambos pujaban de forma inmediata.


  —¡Mil quinientos! —bramó Marcello con su peculiar prepotencia germánica.


  No los podía ver bien desde mi sitio, pero podía imaginármelos, intercambiando miradas realmente asesinas.


  —¡Dos mil! —tronó Luigi, celoso y bastante petulante.


  El animador abrió su boca, pero lo volvió a cerrar cuando mi alemán posesivo chilló.


  —¡Dos mil quinientos!


  El remate tenía un límite de tres mil euros, comentó el animador de la tripa abultada y la calvicie prominente.


  —¡Tres mil! —dijeron al unísono Luigi y Marcello, entrechocándose a la hora de pujar por mí, la pequeña perdición de ambos.


  —Es el precio de ser tan atractiva —dije con picardía.


  —¡Tenemos a los ganadores! —exclamó el animador con euforia.


  Las chicas me miraron boquiabiertas.


  «Miren y aprendan, cobras venenosas».


  —¡Anna! ¡Anna! —vocearon los hombres, pidiendo un último baile, antes de bajarme del palco.


  Empecé a menear las caderas de un modo muy lascivo al son de «Nour El Ain» del cantante Amr Diab.


  —¡Mueve ese cuerpo, mi amor!


  —¡Qué culito!


  Marcello y Luigi subieron al palco. Marcello se inclinó y me agarró por las piernas. Me echó al hombro como si fuera una muñeca de trapo. Me rodeó con un brazo firme los muslos y descendió los escalones de la escalera con suma elegancia. Pataleé y protesté, pero él no me escuchó.


  —¡Cúbrele el culo! —dijo Marcello y Luigi obedeció sin rechistar.


  Eran rivales desde el colegio, hasta que a mí se me antojó ser el cover de Shakira en un palco. Marcello no pudo contener su impulso primitivo e irracional, que se disparó cuando aquellos hombres lanzaron una mirada de deseo a mi menudo e irresistible cuerpo.


  «Eres una engreída de lo peor» me dijo mi ego y me reí de él con descaro.


  —Uhhhhh —chillaron a modo de protesta los presentes.


  —¡Váyanse al infierno! —les gritó Marcello en complicidad con Luigi.


  Yo continuaba removiéndome sobre el hombro de Marcello.


  —Bueno, creo que los muchachos estaban ansiosos por el premio —dijo el animador con un deje divertido.


  —¡Bájame, Marcello! —le golpeé la espalda con mis puños cerrados—. ¡No eres mi dueño!


  Me dio un azote firme en el trasero, pero después no pudo resistirse la tentación de rodearme una de las nalgas con la palma para darme un buen apretón.


  —¿Me estás metiendo mano, Marcello?


  Él ignoró mi pregunta y siguió masajeándome el trasero hasta que Luigi le llamó la atención. Dijo algo en alemán, una palabrota.


  —¿Qué coño haces? —inquirió Luigi en tono austero.


  Pellizqué la pétrea espalda de Marcello, que dio un ligero respingo al sentir mis dedos. Me descendió y me arregló el pelo con sumo cuidado. Aparté su mano.


  —Beberemos cervezas —sugirió Marcello y Luigi aceptó con un deje de desconfianza estampada en la cara—. Trae unas botellas —expresó tajante y Luigi asintió sin abandonar su mueca.


  —Buena idea —dije, parpadeando varias veces.


  Mi alemán me miró con una mueca difícil de definir con palabras.


  —Dios —farfulló al ver mi gesto—. ¿Me quieres matar? Sabes que me vuelve loco ese gesto…


  Parpadeé a propósito.


  —¡Ay, Dios! —dijo y me besó con pasión desmedida.


  Con un suspiro, me dejé llevar por el beso. Sus labios sabían tan asombrosamente bien. El cerebro me chillaba que parase, que me apartara, pero le desobedecí, como siempre. Deslizó su mano por la piel sedosa de mi vientre plano. Su caricia me erizó de pies a cabeza y me robó un gemido de paso.


  —Basta —le dije y lo empujé con suavidad.


  Me dio otro beso.


  —¡Eres un descarado! —le dije y le di unos golpecitos en el brazo derecho—. ¿Y tu novia?


  Me miró con profunda tristeza.


  —Anna Bellini…


  Puse mi mano derecha frente a su cara.


  —Habla con mi mano —le dije fastidiada y el muy desvergonzado, besó mi mano.


  —¡Cervezas! —dijo alegremente Luigi, tan ingenuo como en el pasado.


  Fuimos hasta una de las tantas mesas del lugar y bebimos los tres, como si nada. Gigo nos miraba estupefacto, tomando una cerveza y unas fotos, inmortalizando mi noche árabe, donde dos hombres apuestos, pelearon por mí con uñas y dientes.


  —Estás hermosa, cielo —me dijo Marcello, que me obligó a sentarme sobre su regazo.


  —Maravillosa —repuso Luigi y me tiró sobre el suyo.


  Gigo se reía ante la peculiar y jocosa situación. Al final, terminé sentada sobre sus piernas, una nalga en cada pierna, para ser más exacta.


  «Me siento como una odalisca».


  Pagaron el costo del remate cuando el animador los citó «seis mil euros». ¡Buena compra! Muchos animales abandonados agradecerán mi sacrificio.


  —¿Quieres bailar? —preguntaron al unísono y se miraron con verdadero fastidio a continuación.


  —Lo pensaré —mascullé, analizando a mis pretendientes con ojos críticos.


  Marcello llevaba puesto una camisa cuadriculada, blanca y negra, —que acentuaba su buen porte físico—, y unos vaqueros ajustados negros que realzaban sus torneadas e incitantes piernas. Luigi llevaba puesta una remera polo blanca con unos vaqueros azules, que resaltaban su buen físico. Dos hombres arrebatadoramente atractivos que tenían algo en común, me deseaban con locura.


  «Eres una Narcisista» me dijo mi cerebro, pero preferí ignorarlo. Era mi gran noche y no pensaba desperdiciarlo.


  Decidí vengarme de ambos. «La venganza de la mini odalisca».


  Bailé con mucha sensualidad, meneando las caderas contra uno y luego contra el otro, despertando sus demonios y sin la menor intención de apagar el fuego que estaba encendiendo en ellos.


  —Oh, cielo… —gimió Marcello ante mis oscilaciones pecaminosas.


  —Princesa… —masculló Luigi, al borde de un colapso.


  Bebimos hasta las tres de la mañana, Marcello y Luigi no habían comido nada y el alcohol hizo lo suyo. Los llevamos a casa con Gigo y los recostamos en mi cama, juntitos, como dos enamorados.


  —¿Puedo dormir con ellos? —demandó Gigo, a punto de lanzarse entre ambos.


  —¡Ni lo pienses! —le dije y acto seguido, lo arrastré a su cuarto, donde dormimos juntos.


  Al día siguiente, abrí mis cortinas de golpe y ambos se despertaron con cierta pereza. Marcello y Luigi estaban abrazados. Tomé una foto de recuerdo.


  —¿Qué haces, Luigi? —dijo Marcello, somnoliento, alejándose de Luigi de golpe.


  Luigi abrió con parsimonia sus ojos.


  —¿Marcello?


  Aplaudí.


  —¡Qué linda escena! —exclamé y ambos me clavaron sus bellos ojos—. Me tenían a mí, pero han preferido dormir sin mí.


  Me miraron confundidos y algo perplejos.


  —Debo marcharme al trabajo, espero que disfruten del desayuno —dije con sorna, antes de salir de mi cuarto, meneando con sensualidad mis nalgas.


  —¡Joder! —dijeron ambos, antes de enterrar sus caras en mis almohadas.


  «La venganza de la mini odalisca, fue perfecta».


  


  Marcello


  


  La venganza


  


  


  Las cosas iban de mal en peor con Anna Bellini. Ayer me vio con Diana en la agencia, donde fue a mi encuentro por el caso de Paula. Mi prometida se estaba despidiendo de mí en el porche, antes de viajar a Alemania. Su madre se estaba muriendo y la necesitaba.


  —Lo siento mucho —le dijo Anna, al enterarse.


  Diana asintió al tiempo que cogía su bolso del sillón negro que yacía detrás de mi tormento italiano.


  —Gracias, Anna —le dijo Diana con sequedad.


  Mi prometida no la tragaba, pero no tenía motivos para ello, ya que desconocía totalmente nuestro pasado.


  —¿Una M? —preguntó de pronto Diana, al ver el tatuaje en el hombro izquierdo de Anna.


  No era la primera vez que lo veía.


  Anna Bellini llevaba una blusa negra sin breteles con una enorme mariposa colorida en la frente, cuyas alas cubrían en su totalidad sus deliciosos pechos.


  «Eres un desvergonzado» me dije y me ruboricé. Estaba irresistible con sus trenzas y su falda inexistente.


  —M de mamá —dijo sin vacilar y pestañear.


  ¿Desde cuándo era una mentirosa profesional?


  —Ajá —masculló Diana, sin mucha convicción—. Te llamaré cuando llegue —me dijo y me dio un beso bastante apasionado, que me dejó sin aire en los pulmones.


  Anna Bellini no dijo nada al respecto, al contrario, fue directo al grano.


  —¿Me estás diciendo que Paula te ha dado la pista sobre su posible asesina? —siseé confundido y totalmente alelado—. ¿En tus sueños?


  Mi escepticismo la golpeó con dureza. Anna despotricó, alegándome que fue un grave error contratarme y aún más, confesarme sus medios. Se tachó de «loca» y antes que pudiera replicarla, salió de mi sala.


  La seguí dispuesto a alcanzarla, pero cuando la vi en los brazos de Luigi, me detuve en seco.


  —La perderás, y de esta vez, para siempre —me dijo mi buen amigo Peter.


  Erich se acercó y me estiró una taza de café desechable Starbucks.


  —Diana no pasa por una buena fase —dije apenado.


  Ambos no replicaron, ya que por primera vez, estaban de acuerdo conmigo, aunque no lo dijeran.


  Por la tarde fui al parque donde Anna solía ir con su amigo y sus mascotas. Anna llevaba puesto sus gafas de sol y también un romántico sombrero de color negro con una mariposa en la parte frontal.


  Tomé nota mental: Regalarle un peluche de mariposa.


  La miré por unos minutos, escabullido detrás de un viejo árbol, cuando de pronto vi al marido de Carla, al otro lado del parque, haciendo lo mismo. Nuestras miradas se cruzaron y se enfrentaron con ahínco.


  «¿Qué hacía allí?».


  Peter, me dijo esa misma tarde, que él fue novio de Anna Bellini, antes de casarse con Carla.


  —Qué extraña coincidencia —dijo, mi amigo.


  —Quizá no era una casualidad —dije pensativo.


  Carla destruyó mi historia con Anna, y tal vez, decidió destruir todas sus historias, a modo de venganza.


  —¿Crees que eso es posible? —demandó Erich, tras beber un sorbo de su cerveza.


  Investigué a Anna Bellini, semanas atrás y no hallé nada fuera de lo normal, pero no podía decir lo mismo de Carla.


  —Era una famosa actriz para películas adultas —dijo Peter, intrigado con las fotos nada decorosas de mi ex.


  Erich silbó al ver las imágenes.


  —¿Era buena en la cama? —me preguntó y le lancé una mirada punzante.


  —Tomaré como un sí.


  —El marido es ítalo/alemán, como tú —resaltó Peter.


  —Uhm —mascullé.


  Carla pudo haber eliminado su pasado del mundo, pero no de ciertas personas especializadas en hallar incluso al diablo.


  —Anna Bellini está obsesionada con hallar al asesino de su prima, y aunque no lo diga, Carla es la principal sospechosa —dije ensimismado.


  —Piensa que la tal Clara Teixeira, era aliada de Carla, ¿no?


  Todo era posible, como no, en esta historia.


  —Quizá, Anna solo busca paz —dijo Peter y nos robó por completo la atención—. Paula era su mejor amiga, crecieron juntas y se querían como hermanas. La muerte las separó, y ahora una duda las volvió a unir. Yo la comprendo muy bien, porque al igual que ella, busco al culpable de la muerte de mi madre, temiendo hallarlo y perder la única razón que aún me une a ella, incluso más allá de la muerte. Cuando Anna halle lo que busca, te necesitará mucho, Marcello. La depresión es muy corrosiva, y podrías perderla, para siempre.


  Las palabras de mi amigo me golpearon con una fuerza cegadora.


  Al día siguiente, decidí buscarla y prestar atención en sus palabras. Quizá, Paula no lograba hallar el descanso eterno y de cierta manera, se comunicaba con Anna, más allá incluso de la propia muerte.


  La llamé y le pregunté dónde estaba. Me dio la dirección —su voz sonaba distante y bastante formal—, la ubiqué en pocos minutos. Arribé al sitio en una moto enorme de la marca «Yamaha» de color negro.


  —Hola, Anna Bellini... —dije solemne.


  Estaba enfadado con su último mensaje, donde me dijo que tomara nuestra noche apasionada como una despedida de soltero.


  —¿Qué deseas, agente? —me preguntó con los brazos cruzados.


  «Comerte a besos, en especial cuando te comportas como una niña mimada y arrugas esa naricilla que tanto amo. Si pudiera te estrecharía entre mis brazos y te raptaría para hacerte mía, sólo mía». desde que supe que nunca había estado con otro hombre, los celos me han tomado por rehén.


  —Perdona si te he molestado Anna, he venido directo del centro y no pude cambiar mi medio de transporte —apostillé con expresión muy seria.


  Silencio. Miradas. Suspiros.


  —Puedo acercarte a tu casa —le propuse con seriedad.


  —Tengo clases de baile alternativo —me dijo y miró el salón a un costado—. Me relaja y me ayuda a mantenerme en forma —me explicó y se echó un fugaz vistazo—. Además, es bueno para mis ojos, estar tranquila.


  ¿Su afirmación tenía doble sentido?


  —Uhm, recuerdo nuestras clases en Pisa —manifesté con un deje de tristeza en la cara—. Aquellos sábados calurosos y muy entretenidos —agregué con nostalgia.


  Inspiró hondo al evocarlo, pero no me replicó.


  —Puedo esperarte, Anna Bellini... —insistí—. Hemos recibido amenazas en contra tuya, la asistente de Atenea Ricci.


  —Que locura —dijo afligida—. Ayer me enviaron una nota, escrita con sangre.


  «Moriría si algo te pasara, cielo».


  —Es un mundo bastante complejo —retruqué pensativo.


  El enojo se disipó por unos instantes, dando paso a la preocupación.


  —Dijo que me secuestraría y me mataría —dijo con voz temblorosa.


  Mi corazón golpeó con violencia mis costillas.


  —Jamás permitiré eso, cielo —bajé de la moto y la estreché entre mis brazos—. Jamás. Te lo prometo.


  Se apartó.


  —Debo entrar —me dijo y le dije que iría con ella.


  Anna Bellini me miró de pies a cabeza.


  —Ok, Marcello.


  Asomamos al salón juntos, pero por separados. Ella estaba distante, yo muy próximo, como un can celoso por su hueso. Tomé asiento en una de las sillas. Me quité la chaqueta y Anna me miró con deseo, aunque fingiera indiferencia. Deslicé mi dedo índice en el puente de su naricilla.


  Unas mujeres me saludaron y yo les devolví el saludo, provocando a Anna Bellini, que se ruborizó como un tomate.


  —Eres un cualquiera —me dijo y saludó a uno de los chicos con cierta sensualidad—. Hola, Francesco.


  —Hola, Anna —le dijo y yo me puse al lado de ella, como si fuera el novio.


  Anna puso sus ojos en blanco.


  —Mucha gente —remarqué y ella se limitó a asentir.


  —Aquí aprendí la danza del vientre —comentó con expresión ladina y no pude evitar evocar la fiesta de la semana pasada, donde la remataron.


  —Uhm.


  Una mujer de unos cincuenta años ingresó al salón con suma elegancia.


  —¡Buenos días, amores!


  Saludó a sus alumnos y les pidió que pasaran al centro del lugar.


  —¡Hoy nos toca «Reggaeton»!


  —¡Hurra! —dijeron todos los presentes.


  —¡Hermoso! —me dijo la profesora—. ¡Ven!


  Me invitó para que formara parte del baile. Acepté sin resistencia alguna. Me aproximé a Anna, y la tomé de la mano con firmeza, como si fuera mi pareja.


  —No bailo nada bien, Marcello —me dedicó una mirada nada amistosa—. Ya conoces mi pasado, sabes que tengo dos pies izquierdos y podría pisarte accidentalmente… —la miré perplejo y divertido, me fascinaba sus amenazas infantiles.


  La arrastré al centro.


  —Me encanta cuando te enfadas, Anna Bellini —le dije pausado entretanto me reclinaba—. Me tienta aún más a besarte ¿lo sabías? —le susurré con audacia al oído y ella me apartó con un aspaviento.


  Me miró con falso disgusto y yo tracé una sonrisa taimada.


  —¿Entonces, quieres guerra, Marcello? ¡Has retado al diablo!


  —¿Me estás desafiando, Anna Bellini?


  Veremos quién cae en la trampa primero.


  La profesora colocó una canción realmente sensual. «Si tú me calientas» de Yaga y Mackie.


  —¿Muy apropiado, eh? —le susurré a Anna en el oído y ella dio un leve respingo.


  En cuanto clave mis ojos en su trasero perfecto que se movía de un lado para otro, sentí una incómoda erección. Mi último pensamiento racional pasó delante de mis ojos, como un fugaz fogonazo.


  —¡Hora del baile! —chilló la profesora y comenzó a bailar sensualmente con su marido.


  Nuestros cuerpos se fundieron en uno solo, Anna rozó sus muslos contra mis piernas y meneó las caderas con mucha lascivia, con un fin muy bien calculado, despertar mi «virilidad». El vaivén indecoroso que realizó, me dejó sin aliento.


  «Hora de la revancha».


  Acaricié sus muslos con erotismo y luego apreté su fina cintura contra mi cuerpo. Oscilamos con sensualidad. La giré y nos contemplamos desafiantes. Sus pechos subían y bajaban con frenesí y mis ojos atrevidos se posaron sobre ellos.


  ¡La deseaba tanto!


  La música llegó a su fin.


  «¡Scheiße!», musité excitado y rendido a sus pies.


  Las clases llegaron a su fin y yo estaba bastante «inspirado». Mal podía esconderlo, el vaquero no me ayudaba en absoluto. Al asomarnos fuera del salón, Erich nos saludó eufórico desde la otra acera. Me enseñó su teléfono móvil y al rato sonó el mío.


  —Perdón, debo atender esta llamada —le dije a Anna.


  Me alejé unos centímetros y hablé en alemán.


  —Hola, Erich, ¿tienes alguna novedad? —pregunté con severidad.


  —Sí, y una muy importante —hizo una breve pausa—. Tiene que ver con el lunático de anoche —agregó en tono serio—. Efectivamente, intentó asesinar a nuestros hombres, es un fanático de la famosa Atenea Ricci, —carraspeó— y ha alegado estar enamorado del nuevo ícono de la moda, cómo ha estado de la abuela y el nieto Nicolás Ricci —solté un bufido—. Es un corazón generoso y demente. Creo que el hecho de ser misteriosa aumenta deliberadamente su club de fans psicópatas. Por cierto, debemos colocar algunos de nuestros hombres detrás de tu eterno amor —enarqué una ceja suspicaz—, hablo de Anna, por si no hayas comprendido muy bien —Erich trazó una sonrisa taimada—. ¡Órdenes del señor Ricci!


  Peter se acercó al cretino de Erich con una taza de café Starbucks. Me balanceó la mano derecha. Le devolví el gesto.


  —Otra cosa, no sabía que te gustaba mover las caderas, socio —bromeó con sorna Erich y Peter rio por lo bajo.


  «Idiotas».


  —Me sorprende tu cinismo, Stolz —ironicé—. Hemos entrenado duramente varios años con el sargento, y bailar, no puede ser tan difícil después de todo, ¿no lo crees?


  Erich sonrió y asintió.


  —¡Eres un genio, Hoffmann! ¡Siempre despabilado! ¡Tchüss! Y saludos a tu futura esposa.


  Negué con la cabeza sonriendo.


  —Me cae estupenda, no sólo te mueve el corazón, sino también el resto de tu cuerpo. ¡Sie ist ein Genie!


  Colgué de golpe, cerrando la tapa de mi teléfono y regresando junto a Anna Bellini, que balanceaba su mano derecha.


  —Tus socios son muy simpáticos —dijo aturdida, al tenerlos siempre cerca de mí, de alguna u otra manera.


  —Te llevaré a tu casa, Anna Bellini.


  —No te preocupes, Marcello, llamaré a Gigo...


  —¿Tienes miedo de mí, Anna Bellini? —inquirí desafiante.


  Entrelazó sus brazos y levantó la barbilla con altivez.


  —Está bien, agente, acepto tu oferta.


  Mi móvil timbró, era un mensaje de texto. Le coloqué delicadamente el casco del acompañante. Me acomodé en la moto tras levantarla y colocarla sobre el asiento.


  —Estás tan delgadita, cielo —le dije con un deje de preocupación.


  —Peso 45 kilos —dijo con cierta tristeza.


  Su pérdida de peso no fue voluntaria, sino consecuencia de su enorme pesadumbre. Me rodeó con sus brazos la cintura, la atisbé a través del espejo, antes de arrancar. Le ofrecí mi abrigo y no acepté negativas. Mientras lo vestía, aproveché para leer el mensaje que recibí, quizá era Diana.


  «El agente Hoffmann, el hueso duro de roer como te bautizaron en la agencia, domado por su pequeño amor. ¡Grande, Anna Bellini! ¡Continúa así socio, vas por el buen camino, el del corazón!».


  No pude evitar sonreír.


  —¿Estás lista, Anna Bellini? —le pregunté.


  —Lista —me dijo y recostó su cabeza contra mi espalda.


  «Aléjate de ella, deja el juego y sal volando. Esta mujer te va a poner la vida patas arriba, te va a poner el mundo del revés» me dijo mi cerebro, pero el corazón decidió ignorarlo por completo.


  «Me sentía perdido sin ella y hoy, al fin me he vuelto a encontrar».


  


  Anna


  


  Ángeles y demonios


  


  


  


  


  Era emocionante, me sentía libre y capaz de todo sobre aquellas dos ruedas. Nos detuvimos unos minutos en el semáforo, Marcello sostuvo la moto con una mano mientras aguardábamos el cambio de luz, nos contemplamos celosos por un breve lapso a través del espejo. Con la otra mano me acarició las manos con terneza.


  Minutos después, arribamos a un lugar alejado de la ciudad, a orillas del río Po. Se detuvo y aparcó la enorme moto a un costado. Yo permanecí sentada sobre la misma mientras Marcello descendía y me invitaba a dar un paseo, pero me negué. Luego se sentó resignado sobre el asiento de la moto, mirándome fijamente. Rompí con el contacto visual y escruté abstraída el desplazamiento acompasado de las aguas.


  —Necesitaba estar lejos de todo, Anna Bellini, a solas contigo.


  Alcé mi vista vertiginosamente y fruncí el entrecejo fastidiada.


  —¿Para qué? —indagué con voz cortante.


  —Quería pedirte disculpas por lo que ha ocurrido aquella noche en tu casa.


  Le dediqué una mirada fulminante.


  —Ya lo había olvidado, Marcello —mentí con voz queda.


  Me rodeó la cintura con su brazo izquierdo y con el derecho me levantó el mentón y me enjugó una tímida lágrima que se me había escapado. Sin decir una sola palabra, me besó, con toda la pasión que albergaba su corazón.


  —Marcello… basta… —jadeé, sin mucha convicción.


  —Pídeme cualquier cosa, Anna Bellini, pero no que pare…


  Arribamos a mi casa famélicos por sentirnos.


  —Te deseo tanto, cielo —susurró.


  Me despojó de mis ropas con mucha impaciencia mientras besaba mis hombros, mi cuello, mis orejas, mis labios y mis senos. No tuvimos tiempo de acercarnos a mi cuarto. Me posó sobre la mesa de mármol de mi comedor, completamente desnuda.


  —¿Está muy fría la mesada?


  —No importa —respondí con la respiración entrecortada.


  Marcello me acariciaba y me besaba sin parar los pechos. Cuando le pasé las manos por su estómago me dijo que no aguantaría mucho tiempo.


  —Anna Bellini —dijo en un gruñido.


  —Me encanta cuando pronuncias mi nombre así —le dije, arqueándome hacia él.


  El rio y me pasó la mano entre mis piernas, tocándome donde sabía que más me gustaba. Me estuvo tocando sin dejar de besarme.


  —Marcello —gemí y me abracé a él con fuerza.


  Tras quitarse sus prendas, se metió entre mis piernas y me penetró lentamente.


  —Oh, Dios —dije y le rodeé con las piernas sus caderas.


  Nuestros movimientos eran rítmicos y frenéticos. Un grito se me escapó cuando llegué al orgasmo al tiempo que él explotaba dentro de mí.


  —Cielo —jadeó empapado en sudor.


  Nos mantuvimos abrazados hasta que recuperamos la respiración y poco a poco volvíamos a la realidad.


  


  


  Después del frenesí salvaje en mi comedor, nos metimos en el cuarto de baño para ducharnos. Marcello abrió la ducha, el agua cayó sobre nosotros como una gran cascada. Mojándonos el pelo y aplastándoselos a ambos lados de nuestras caras.


  —Eres tan perfecta, cielo —me dijo con dulzura al tiempo que me acariciaba ambas mejillas.


  Marcello tenía buen físico en el pasado, pero ahora, era un dios mítico.


  —Eres un sueño, Marcello.


  Sus manos cubrieron mis pechos y trazaron con los pulgares resbaladizos círculos alrededor de mis pezones erectos. Cerré los ojos algo mareada con la sensación que me provocaba sus caricias. Estaba atrapada, con el mármol resbaladizo a mi espalda y el muro musculoso de su torso perfecto. Inclinó su cabeza y me pasó la lengua por mis pezones.


  —Eres deliciosa —me dijo y metió uno de mis pechos en su boca.


  No sabía que era posible estar tan excitada, que se podía pender sobre un precipicio en el que la menor caricia amenazaba con enviarme al abismo.


  —Eres perfecta —resopló sobre mis labios.


  Me besó con poca delicadeza mientras yo le clavaba las uñas en su piel desnuda y me frotaba contra su cuerpo enjabonado. Le devolví el beso con frenesí, acariciándole la lengua con la mía.


  —Necesito sentirte, cielo —dijo, tras lo cual se apartó y se arrodilló frente a mí.


  Me levantó las piernas, las apoyó en sus hombros, dejándome pendida en el aire. Bajó la cabeza para enterrar su lengua en mi parte íntima.


  —Marcello —jadeé al tiempo que enredaba mis dedos en su pelo, sin saber si apartarlo o apretarlo más contra mí—. Dios —gemí al sentir su lengua entre mis pliegues.


  Marcello hizo una lenta y deliciosa exploración en mi ranura, una caricia que disparó mis caderas y casi me hizo perder la consciencia.


  —Sabes incluso mejor de lo que recordaba —me dijo sin detenerse.


  Yo gemía y jadeaba, me costaba respirar mientras él me lamía, me succionaba y me hacía caer en el olvido.


  —Me encanta cuando te corres en mi boca —susurró y eso fue exactamente lo que hice.


  —¡Madreeee!


  Mi cuerpo entero se sumió en los espasmos cuando las olas de placer me bañaron entera.


  —Fue… fue… increíble —jadeé, aún convulsionando en su boca.


  El agua le caía en la cabeza y en la espalda mientras me seguía acariciando en la pubis con la lengua.


  —Soy adicto a tu sabor, cielo —masculló relamiéndose los labios.


  Se levantó y me alzó en brazos al tiempo que separaba mis piernas para guardar el equilibrio. Me miró fijo a los ojos por unos instantes y luego, me penetró hasta el fondo.


  —¡Dios! —solté un gemido de placer.


  Mi cuerpo lo acogió con alegría, cerrándose en torno a él. Sus movimientos eran lentos, lánguidos, para que yo pudiera entrar de nuevo en combustión mientras me susurraba palabras teñidas de dulzura y pasión. Se me nublaron los ojos al evocar la realidad, la triste realidad.


  —Mi amor —le dije, aferrándome a él con fuerza.


  «Te amo tanto».


  Me estaba partiendo en un millón de fragmentos diminutos entretanto él me poseía cada vez con más frenesí. Solté un gemido de placer al experimentar un segundo orgasmo. Marcello gimió de forma vaga mientras hundía sus dedos en mis caderas.


  —Cielooooo —gritó tras el clímax.


  Hundí mi cara en su cuello y permanecimos bajo la ducha por un buen rato, besándonos y abrazándonos con vigor.


  —¿Qué estamos haciendo, Marcello? —le dije con el alma a mis pies.


  Marcello se apartó de mí y besó mis labios con dulzura mientras el agua tibia caía sobre nosotros.


  —Recuperando el tiempo, cielo.


  


  Terminamos en la cama, amándonos toda la tarde y parte de la noche. No era deseo banal, era algo mucho más profundo que satisfacer la lujuria que sentíamos el uno por el otro, algo que yacía dentro de nuestros corazones desde el primer día que nos vimos.


  Nos dormimos acurrucados, olvidándonos por completo del mundo, como dos amantes medievales que se amaban en secreto.


  «Eso éramos, amantes y nada más».


  Me desperté al oír un ruido que venía del cuarto de baño, era Marcello. Fisgoneé su reloj de pulsera que marcaban las 21:02 de la noche. Él salió del cuarto completamente desnudo. Se acostó a mi lado y me abrazó con fuerza.


  —¿Pensaste que me había marchado, cielo? —me preguntó al tiempo que me retiraba un mechón de pelo de la cara y lo colocaba detrás de mi oreja.


  Yo me limité a mirarlo, a admirarlo, a amarlo.


  —¿Quieres que me quedé contigo?


  Mi corazón dio tres saltitos en el aire.


  —¿Puedes quedarte? —repliqué en un susurro apenas audible mientras cubría mi desnudez con la sábana.


  Marcello besó mis labios con mucha lisura al tiempo que me desnudaba.


  —Sólo depende de ti, cielo —me contestó sonriendo con terneza.


  —¿Podrías quedarte para siempre, Marcello?


  Una sonrisa curvó sus labios.


  —Necesito de tiempo para arreglar mi situación, cielo.


  Le miré con expresión socarrona.


  —Espero que no tardes más de cinco años.


  Negó con la cabeza.


  —Mi corazón no soportaría estar de nuevo lejos de ti tanto tiempo, cielo.


  Dormimos abrazados, yo de espaldas a él, acurrucados como siempre lo hacíamos en el pasado.


  —Te amo —escuché en un susurro apenas audible, pero creo que fue producto de mi imaginación y el cansancio.


  


  


  El dulce sabor de la victoria


  


  


  Los ojos de Carla se nublaron lentamente mientras se desvestía en su suntuoso cuarto de baño. Se miró al espejo con tristeza lacerante.


  —La venganza no ha llenado el vacío de tu ausencia y tampoco ha curado la herida de tu traición —dijo al tiempo que una lágrima recta y tibia cruzaba su mejilla derecha—. Quizá te amé más de lo que merecías.


  Su ama de llaves ingresó al cuarto con una bandeja de plata entre manos.


  —Sírvame el champán, Elisa —ordenó Carla, antes de meterse en la tina.


  El ama de llaves la miró con indulgencia.


  —¿Qué tiene señora?


  Las lágrimas de su ama se entremezclaron con las aguas perfumadas que cubrían su esbelto cuerpo.


  —Dolor —contestó Carla tras sujetar la copa—. Un dolor inhumano, Elisa.


  El ama de llaves entrelazó sus manos y la oteó con discreción desde su sitio.


  —Usted tiene todo para ser feliz, señora. Dinero, belleza, sagacidad, posición y una familia maravillosa.


  Carla se sorbió por la nariz antes de lanzar una mirada reprobatoria a su empleada.


  —Una familia que aborrezco, Elisa. Un marido hermoso, pero ausente. Un suegro prepotente e insaciable. Una cuñada —Carla enarcó una ceja—, desaparecida e inservible.


  Elisa soltó un suspiro.


  —Un hijo que no quería y a quien jamás querré.


  —No diga eso, señora. Matteo es un niño…


  Carla la interrumpió con un aspaviento.


  —Su nombre y su apellido me recuerdan al suicida —dijo con un desdén que no calculó.


  Elisa frunció ambas cejas al oírla. ¿Por qué odiaba al señor Matteo? Carla descendió su copa sobre el borde de la bañera y dirigió una mirada impasible a su ama de llaves, que continuaba conmocionada con su última afirmación.


  —Pensé que la venganza me devolvería la vida, Elisa.


  El ama de llaves permaneció parada cerca del lavabo, como una estatua de mármol. Carla abrió su caja de Pandora, como nunca lo hizo con nadie más.


  —¿Puedo confiar en ti? —preguntó antes de revelarle sus más íntimos secretos.


  —Como siempre lo ha hecho estos últimos años, señora mía.


  Carla bebió un sorbo de su copa antes de sacarse al fin la máscara de hierro que llevaba desde sus quince años.


  —Toda mi vida deseé esto, Elisa —echó un vistazo al recinto lujoso—, pues tuve una infancia infeliz y miserable. Todo nos faltaba: ropas, juguetes, comida, autos, joyas. Mi padre nunca pudo darme lo que anhelaba y entonces, me juré a mí misma conseguirlo algún día.


  Elisa parpadeó.


  —Amaba mucho a mi padre, pero a veces, también lo odiaba. Un sentimiento dual que no pude controlar. Él quería una hija perfecta, una hija que nunca pude ser.


  Elisa mantuvo la mirada fija en su patrona, que yacía desnuda bajo las espumas blancas que cubrían su esbeltez como un manto de algodón.


  —Pero entonces, llegó Bettina, una prima que cambió mi vida y mi corazón para siempre. Era hermosa como una diosa mítica y malvada como un demonio del más profundo infierno imaginado por los seres humanos —una sonrisa mordaz se dibujó en los labios de Carla, al evocarla—, me enseñó muchas cosas —unas lágrimas descendieron de sus ojos verdes—. Era mi alma gemela, la voz de mi consciencia, mi todo.


  El ama de llaves se sorprendió con su confesión.


  —Al comienzo, me enviaba postales y algo de dinero. Luego dejó de hacerlo y la tristeza destrozó mi alma, pero no pude odiarla, a pesar de ello.


  Carla contempló con ojos vidriados de dolor a su interlocutora.


  —No soy lesbiana —dijo con firmeza—. El amor que sentía por Bettina, era sagrado, puro, único. Pero mi padre nunca comprendió nuestro lazo y lo tachó como impuro e inmoral.


  Elisa soltó una gran bocanada de aire.


  —¿Qué ha pasado con ella, señora?


  La tristeza envolvió el corazón de Carla.


  —Su mala decisión le costó la vida, Elisa. Yo juré vengarla y así lo hice. Todos pagaron por la muerte de Bettina. Pero hoy, no me siento mejor —un sollozo profundo agitó el pecho de Carla—. Bettina ha muerto y nadie podrá cambiar eso, Elisa. Nadie.


  El ama de llaves la miró con confusión.


  —Durante ese lapso de abandono, conocí a Anna y también a Marcello. Intenté ser buena persona, como mi padre siempre me lo pedía. Pero mi naturaleza no me lo permitió. Marcello fue el gran amor de mi vida y Anna, la única persona que creyó en mí, cuando ya nadie no lo hizo.


  —¿Por qué la odia, entonces?


  Los ojos verdes de Carla se oscurecieron.


  —Porque él la prefirió a ella y no a mí, como alguna vez, Bettina prefirió a otra. Como mi padre prefirió a Nella, o … —se interrumpió—. Al final, Elisa, aunque sea la mujer más hermosa del planeta, siempre eligen a otra —la amargura trazó una mueca de dolor en su rostro.


  Carla emergió de la bañera y su ama de llaves la ayudó a enjugarse.


  —Nadie nace malo en esta vida, Elisa. Las circunstancias mutan nuestras esencias.


  El ama de llaves asintió con la cabeza sin levantar la vista.


  —¿Por qué usted ha decidido estar sola, Elisa?


  La mujer blanca como el papel levantó la vista de golpe.


  —El destino se encargó de mis decisiones, señora.


  Carla ladeó la cabeza.


  —¿Una historia triste, eh?


  El ama de llaves asintió con un movimiento de su cabeza.


  —Un hombre decidió romperme el corazón, eligiendo a mi hermana. El dolor apagó lo mejor de mí y me convirtió en esta mujer sombría y sin vida.


  Carla la miró con comprensión y empatía, algo realmente inusual en ella. Se encaminaron al cuarto.


  —Su marido está destrozado, señora mía. Las esperanzas de que Regina esté viva, comienzan a apagarse.


  Carla puso sus ojos en blanco.


  —En breve dejará de sufrir, Elisa.


  Una mueca de estupor se apropió del pálido rostro del ama de llaves, que mal pudo disimularlo.


  «¿Qué ha querido decir?».


  —Vete —ordenó Carla y el ama de llaves obedeció sin rechistar.


  La señora Mancini cogió su diario y comenzó a escribir en él.


  Querido diario:


  Te he abandonado hace tiempo y me siento culpable, de cierta manera. No había vuelto a escribir en tus páginas, desde que Bettina murió. El dolor cegó mi corazón. La calma jamás volverá a mí, y menos ahora que Marcello ha retornado. Él sigue enamorado de Anna, pero juro por Dios y por el diablo, que ellos jamás volverán a estar juntos. Antes muertos, que juntos.


  Anna destruyó mi vida en el pasado y hoy me toca a mí destruir la suya. No podría ser feliz en un mundo donde ella es feliz y yo no. No es justo. Nunca lo fue.


  Anna es la típica mosquita muerta. Pero en el fondo, es la mala de esta historia. Yo siempre fui tal cual era. Ella no.


  —Me vengaré, Anna —juró Carla tras cerrar su diario—. ¡Lo juro!


  


  Anna


  


  El amor y sus caminos…


  


  


  


  Me puse mi ropa de dormir más ajada y desteñida que tenía en mi armario. Nada mejor que viejas ropas para tener buenos sueños, decía Paula en el pasado, para justificar sus excéntricos gustos.


  «Te echo mucho en falta» dije mirando el techo.


  Llevaba días sin verla en mis modorras.


  «¿Volveremos a vernos?».


  Silencio.


  Cuando la perdí, jamás imaginé volver a verla.


  «¿Dónde estás Paula? ¿Estarás viva o perdida en alguna dimensión entre la vida y la muerte?


  Decidí ver algunas películas tras mi insípida cena. Cogí a Hoffi entre mis brazos y nos marchamos a mi cuarto con Lady Di, Laila y unos m&m. Coloqué a mi pequeño en su camita, pero él prefería la mía, al igual que Lady Di y Laila. Ni modo, al menos no estaré sola.


  Coloqué el DVD de la película «Los puentes de Madison» en el aparato reproductor y me tumbé en la cama.


  «Tras Los puentes de Madison, veré Ghost, quizá hallé en ella alguna pista para desvendar el misterio que envuelve la muerte y el retorno de mi prima a mi vida».


  —Necesito una Oda en mi vida.


  Las lágrimas se hicieron presentes con tan sólo ver el nombre de los productores.


  —Estoy tan sensible que lloraría incluso viendo una película de Bud Spencer y Terence Hill.


  Di un respingo al oír el timbre de un momento a otro.


  —¡Jesús, María y José! —exclamé sobresaltada.


  Visualicé el reloj de mi mesilla, eran las once de la noche.


  —¿Quién será?


  El timbre volvió a sonar. Volví a asustarme.


  «Madre mía».


  Me incorporé abruptamente de la cama y me asomé a la puerta, olvidando mi albornoz en cuarto.


  —¿Quién es? —demandé temblando.


  Silencio.


  —Soy yo, Marcello —respondió con la voz ronca.


  Mi corazón latió con fuerza. Abrí la puerta y allí estaba, empapado hasta los huesos y con la mirada ensombrecida, mi alemán.


  —Anna Bellini... —me dijo con voz cansada y lúgubre.


  Nos contemplamos con entrañable nostalgia. ¿Qué hacía aquí y a estas horas?


  —Hola —repliqué sin desviar mi mirada de su semblante ensombrecido—. Pasa por favor, Marcello —le dije tras recuperarme de la impresión.


  Una guerra implacable se desató en mi cabeza y en mi corazón con su llegada inesperada. ¿Acaso no había viajado a Bremen por un caso?


  —Siéntate —le dije con el corazón en la garganta.


  Marcello se sentó en mi sofá y enterró su cabeza entre sus manos. Lo escruté en silencio a unos metros de distancia. Me miró de soslayo y sus ojos azules se nublaron, aquello me puso en alerta.


  —¡¿Sucedió algo con Anya?! —demandé alterada.


  Él negó con la cabeza y calmó mi angustia. ¿Entonces, qué le sucedía?


  —¿Puedo pedirte algo, Anna Bellini? —preguntó con voz enronquecida.


  Asentí con el alma a mis pies.


  —¿Me darías un abrazo?


  Me derretí cómo hielo bajo el sol, lo miré con tristeza mientras unas lágrimas tibias y muy húmedas se instalaban en mis pupilas de manera ineludible. Me acerqué y Marcello me acomodó entre sus piernas. Recostó su cabeza mojada en mi vientre.


  —Anna... Anna… —gimió.


  Le acaricié la cabeza con terneza.


  —Mi amor —le dije con voz trémula.


  Me puso a horcajadas sobre su regazo y me abrazó con tanta fuerza que pensé que me rompería. Enterré mi cara en su cuello y me aferré a él con el mismo ímpetu.


  —Te he necesitado toda mi vida, Anna Bellini... —me susurró con un temblor en la voz—. Sólo Dios sabe cuánto.


  Al oírlo mencionar a Dios, supe al instante quien lo había enviado. Metí mi cabeza en su cuello con más vigor y entonces, él lloró.


  —Anna… Anna… —un sollozo profundo agitó su cuerpo.


  Me aparté unos centímetros y sostuve su rostro entre mis manos, sus lágrimas humedecieron mis palmas, él lloraba sin vergüenza o contemplaciones, lloraba cómo un niño, lloraba cómo un hombre desesperado.


  —¿Qué ha sucedido, amor mío?


  Tras meditarlo unos minutos y tomar coraje para enfrentar su pena, me dijo:


  —Hace unos días viajamos a Alemania, por un trabajo —señaló apesadumbrado—. Era un trabajo simple aparentemente, —lo miré apenada— una niña fue secuestrada por su propio padre, —su expresión se endureció— en un acto desesperado por vengarse de la madre.


  La tristeza envolvió mi corazón.


  —Cuando llegamos a la casa del infeliz —continuó—, encontramos a Evelyn en la bañera, —entrecerró de golpe sus ojos— sin vida, flotando en el agua tras haber peleado valientemente por su vida…


  Lloré a moco tendido.


  —Tenía solamente dos años —acotó anegado en lágrimas—. Igual que mi hija, Anna Bellini —gimió de dolor.


  —Dios mío —mascullé.


  —El padre, le habrá dicho que verían juntos la televisión tras su baño. Ella inocente se sumergió en el agua como siempre lo hacía, sin sospechar que aquel sería el último día de su corta vida.


  —Marcello —mascullé rota por dentro.


  —El hombre a quien llamó papá desde que empezó a hablar, la mató con crueldad y ensañamiento, sin importarse con el sufrimiento que le causaba…


  Me rompí a llorar y él también. Lo estreché con fuerza y lloramos juntos, aquella tragedia.


  —Lo siento, Marcello… lo siento mucho…


  Marcello lloró a lágrima viva.


  


  Más tarde, le desabroché la camisa negra que llevaba puesta, sin segundas intenciones. Temía a que se resfriara. Le preparé la bañera y le pedí que se diera un baño caliente. Obedeció sin protestar, se desnudó y se metió a la tina como un niño obediente. Me retiré y lo dejé a solas, sé que lo necesitaba.


  Me cambié la ropa y luego preparé ravioles, sabía que le gustaría. Mientras servía el vino en unas copas, lo vi salir del cuarto de baño envuelto con una toalla. Le presté la misma ropa que el otro día.


  —Mi casa es tu casa, Marcello.


  Me miró sonriendo.


  —En mi cuarto suelo andar desnudo —bromeó con la nariz enrojecida y los párpados hinchados.


  —No me quejaría ante ello —repliqué con picardía.


  Marcello resbaló su dedo índice derecho sobre el puente de mi nariz. Me sonrió con tristeza y acarició mi mejilla izquierda. Cerré mis ojos involuntariamente al sentirlo y solté un largo suspiro.


  —Gracias —farfulló.


  Abrí mis ojos y nos contemplamos con añoranza por unos instantes más.


  —¿Quieres comer mis famosos ravioles? —demandé.


  Tragó con dificultad, creo que le dolía la garganta.


  —Estoy hambriento —dijo, sin abandonar su expresión melosa.


  Cenamos a la medianoche y bebimos el vino hasta terminarlo.


  —¿Qué hacías antes de mi llegada? —preguntó, con una voz almibarada que endulzó mi corazón.


  Hice una mueca jocosa.


  —Los puentes de Madison —respondí.


  Marcello cogió mi mano derecha y depositó un beso en el dorso.


  —¿Puedo verlo contigo?


  Puse mis ojos en blanco, de un modo muy exagerado.


  —¿De qué estás hablando, Willis? —se carcajeó—. ¿Tienes fiebre? —le pregunté atónita tras tocarle la frente.


  Él sonrió divertido ante mi reacción un pelín exagerado.


  —No, cielo. Hoy quiero comprender a Robert y tal vez, a Francesca.


  Nos acurrucados en mi cama, tras limpiarnos los dientes.


  —La odiabas —dije con sorna mientras me acomodaba en mi cama.


  Marcello me abrazó y posé mi cabeza sobre su pecho fornido. Moriría allí, moriría feliz allí. Le miré con cara de boba enamorada.


  «Eres tan hermoso, incluso con la nariz enrojecida y los ojos hinchados».


  —Gracias, cielo.


  Hice una mueca de espanto. ¿Lo dije en voz en alta? «Mierda, el vino y sus efectos en mí».


  Vimos la película en silencio, interrumpido de vez en cuando por algún que otro relámpago en el cielo.


  Sollocé bajito mientras veíamos a Francesca en el auto, observando por última vez el coche de su gran amor. Mis lágrimas empaparon su pecho. Marcello no se durmió, como en otras ocasiones.


  —Ahora comprendo a Robert —lanzó.


  Alcé la vista para mirarlo.


  —Ahora sé Anna Bellini, que la certeza del amor sucede sólo una vez en la vida...


  Marcello agachó su cabeza y posó sus labios sobre los míos.


  —Terminaré con Diana cuando vuelva —soltó y acto seguido nos besamos con ímpetu, con morriña, con amor...


  —¿Hablas en serio, Marcello? —le pregunté tras apartarme de sus dulces labios.


  —Sí, mi amor.


  Quise llorar, reír, gritar, pero en lugar de ello, lo besé con todo el amor que sentía por él desde mis diecisiete años.


  —Anna Bellini —gimió al tiempo que me quitaba la blusa.


  No pudimos resistirnos, no quisimos resistirnos y nos entregamos al sentimiento que nos dominaba desde que nos conocimos, desde 1998, en el siglo pasado, en el milenio pasado.


  —Te amo, Marcello.


  —Ich liebe dich mein Schatz..


  —¿Esto es nuestro final feliz? —demandé.


  —Es sólo el inicio, cielo mío, te lo prometo.


  


  


  Marcello


  


  


  La ponzoña del enemigo


  


  


  «¡Buenos días, mi amor!» escribió Anna Bellini, con su peculiar alegría pueril.


  «Buenos días, mi dulce amor» contesté con expresión bobalicona.


  Volvimos a la adolescencia, a la feliz etapa de nuestras vidas.


  «Prepararé ravioles de carne con salsa de tomate» decía el mensaje de mi pequeña y dulce italiana.


  «Llevaré el vino» le contesté con un corazón al final del mensaje.


  «Y el postre» replicó ella con una carita feliz.


  «¿Qué te apetece? ¿Helado o tarta?» le pregunté.


  Esbocé una sonrisa al imaginarme su posible respuesta.


  «Tú, desnudito en mi camita» contestó y reí, reí con todo mi corazón.


  «No podría vivir sin esto, Anna Bellini, no podría vivir sin ti».


  Ella tardó más de lo normal en contestarme.


  «Perdona, lloré unos segundos, me sequé las lágrimas con la manga de mi blusa y ahora, tras recuperar el aliento, te digo lo mismo, no podría vivir sin ti».


  Estábamos muy enamorados, tanto o más que en el pasado.


  «¿Cuándo hablarás con Diana?


  «Cuando vuelva de Alemania».


  «Así espero, agente Hoffmann».


  Esbocé una amplia sonrisa.


  «¿Hablarás con Luigi?» retruqué.


  «Sí. Él volverá dentro de un mes de los Estado Unidos. Le diré toda la verdad, la única que existe».


  —Me lo dirás también a mí —dije entre dientes.


  Mi secretaria golpeó la puerta y me arrancó de mi trance de golpe. Alcé la vista de mi móvil.


  —Permiso, señor.


  Me enderecé en mi silla y me puse serio.


  —Propio, señorita Lidia.


  —La señora Mancini está aquí, y desea hablar con usted.


  Fruncí el entrecejo confundido, al no recordar a ninguna señora Mancini.


  —Ayer ha marcado una cita con usted, ¿no lo recuerda, señor? —me explicó, al percibir mi desconcierto.


  Enarqué ambas cejas al tiempo que ordenaba unos documentos. Envié un mensaje a Anna Bellini antes de recibir a mi nueva cliente.


  «Te amo».


  Ella me envió un emoticón de Bob Esponja enamorado.


  «Yo mucho más» escribió.


  —Dile que pase —apostillé antes de erguir y abrocharme los botones de mi chaleco negro.


  Mi secretaria abrió la puerta y Carla ingresó altiva a la sala. La miré con una expresión entre sombría y desdeñosa.


  —¿Tú?


  Carla esbozó una amplia sonrisa que dejó al descubierto su dentadura perfecta.


  —Es mi apellido de casada —me aclaró al tiempo que se acercaba a mí y me besaba los labios con descaro.


  La apartó en un acto reflejo.


  —No seas grosero —me dijo en tono lascivo.


  Meneé la cabeza en un gesto negativo.


  —Eres la misma —susurré, algo turbado.


  Carla me inspeccionó de arriba abajo con unos ojos realmente inquietantes.


  —Estás más guapo que nunca, mi amor.


  No le repliqué. Solté un bufido mientras ella tomaba asiento en la silla con mucha sensualidad. Erich golpeó la puerta con los nudillos de su mano derecha, minutos después.


  —Adelante —dije en tono vago.


  Erich ingresó y escrutó embelesado a Carla. Era imposible serle indiferente. Incluso un homosexual sentiría atracción por ella.


  —Buenas tardes —saludó Carla en tono muy sensual.


  —Buenas tardes, bella —respondió Erich, sonriendo.


  Peter acababa de llegar. Le lancé una mirada significativa a mis socios.


  —Es Carla Ferruzzi —repuse algo serio.


  Erich y Peter la miraron sorprendidos, como si acabaran de ver a Osama Bin Laden en persona.


  —La misma —recalqué, al percibir el asombro de ambos.


  Carla enarcó una ceja, al no comprender nuestro idioma. Erich la miró de soslayo con cierto recelo. Peter también. Conocían muy bien la historia, y por ende no lograron disimular su estupefacción al conocerla en persona. Me senté.


  —Veo que Marcello, habló de mí —manifestó Carla, mientras encendía un cigarro.


  —Y no muy bien —expresó Erich, en alemán—. Aquí tienes los documentos de Anna Bellini.


  Carla abrió sus ojos como platos al oír el nombre de Anna.


  —¿Hablan de la enana casi ciega?


  Erich le lanzó una mirada considerable, al igual que yo y Peter. Mi mandíbula se endureció al instante y di un golpe seco en la mesa.


  —Más respeto con ella —exigí en tono austero.


  Carla caló su cigarro con una calma realmente inquietante y luego soltó el humo por su boca, sin mutar su expresión ante mi arrebato.


  —¿Aún la defiendes?


  Esbocé una sonrisa ladina casi diabólica. Su talón de Aquiles siempre fue su ego y hoy, me tocaba herirlo, otra vez. Erich negó con un movimiento de su cabeza. Aquella mujer, inquietantemente bella, continuaba tan perversa como en el pasado.


  —La verdad Carla, es que aún siento por ella lo mismo que en la adolescencia —confesé con malicia y con mucha convicción—. Sigo tan enamorado de ella como en el pasado.


  Carla desfiguró su sonrisa súbitamente.


  «Jaque mate».


  —¿Tú y la cieguita están juntos?


  Me incorporé de golpe como si tuviera unos resortes bajo las piernas.


  —¡Verdammt! —gruñí alterado—. ¡Ten cuidado con lo que dices!


  Erich me detuvo antes que saltara sobre ella y le arrancara la cabeza. Carla esbozó una sonrisa triunfante.


  —¿En qué puedo ayudarle, señora? —dijo Peter, oteándome fijamente—. El agente Hoffmann, debe ir a una reunión inaplazable ahora, y no podrá atenderla.


  Agradecí a mi amigo con la mirada.


  —Espero no volver a verla, señora Mancini —apostillé, con desdén.


  Ella se incorporó con sensualidad de la silla y se alisó su vestido rojo bastante ceñido. Podía ser la mujer más hermosa del planeta, pero también la más detestable.


  —No tengo nada que hablar con tu socio —hizo un ademán de desprecio—. O es contigo o con nadie, Marcello.


  Mordí la piel interna de mi mejilla con impaciencia y rabia. El sabor metálico de mi sangre me hizo suspirar.


  —Lamento, pero eso no será posible —recalqué con sorna.


  Carla esbozó una sonrisa forzada, fingiendo indiferencia a mi comentario. Pero sus ojos lloraban sin lágrimas, como en el pasado, cada vez que me veía con Anna por el pueblo.


  —Disfruta de Anna, mientras puedas —me dijo y toda la piel se me erizó.


  —¡¿Qué quieres decir?!


  Me miró con aire victorioso.


  —Según entendí, pronto perderá la vista y la depresión la matará por dentro. La conozco muy bien, fuimos amigas, alguna vez.


  —Hija de puta —le dije encolerizado, con la cara desfigurada por la ira.


  Apreté con fuerza mis dientes y mis puños.


  —Adiós, mi amor.


  Salió de mi sala serpenteando su escultural cuerpo como una cobra venenosa tras exhalar su veneno.


  Silencio.


  —¡Caray! —exclamó Erich, sin aliento—. Es la mujer más hermosa que vi en mi vida, pero también la más cínica y cruel.


  Resoplé.


  —También quedé deslumbrado en su tiempo, Erich —afirmé iracundo—. Pero, bastaron pocos días para despertarme de un sueño realmente venenoso.


  —Me quedé sin palabras —convino Peter.


  Erich bebió un sorbo de agua.


  —Su presencia te ha alterado bastante, ¿no, Hoffmann?


  Intercambié una mirada fugaz con mis socios.


  —Se ha burlado de Anna Bellini, y eso siempre me altera.


  Anna era mi talón de Aquiles.


  Anna era mi mundo.


  Anna era mi todo.


  


  Las dos caras de Anna


  


  


  


  El tiempo había pasado y mi plan de venganza al fin veía los primeros rayos del sol. Carla destruyó la vida de mi prima y yo, destruiré la suya.


  —Atenea y yo seremos amiga, Anna —me dijo la última vez que nos vimos—. Lo que nunca pudimos ser, tú y yo.


  Mi abuela tenía razón, ser Atenea Ricci, sería la mejor venganza contra ella; pero mi secreto me pesaba más de lo que soportaba. Pensaba confesarlo todo a Marcello, pero las circunstancias no me lo permitieron. Tras el último encuentro, no he sabido nada más de él. Todo estaba maravilloso, hasta que Diana retornó y las cosas volvieron a lo de siempre. Su madre estaba en las últimas, y mi corazón también.


  —No podemos seguir mientras tú continúes con ella —le dije tajante la última noche que estuvimos juntos.


  Me abrazó con fuerza bajo mis sábanas, tras hacerme el amor con pasión y desenfreno. Estábamos adictos el uno por el otro.


  A veces, lo vedado era más deseado. Era cierto.


  —Solo necesito de tiempo, cielo.


  Le di el tiempo que necesitaba, pero lejos de mí. Marcello era mi bien y también mi mal.


  —Mientras tanto, mantente alejado —le rogué y él obedeció.


  Decidí concentrarme en mis planes anteriores a su llegada a mi vida. Mi venganza ocupaba mi cabeza en esos días grises y prometía grandes satisfacciones.


  —Majestuoso —dijo Gigo.


  Un rumor inocente en contra de Carla, lanzado con alevosía y ensañamiento, circulaba entre las mujeres de la alta sociedad, las mismas que Carla halagaba de frente y apuñalaba por detrás. Una conversación desdeñosa suya, grabada en el servicio de un restaurante muy renombrado, en plena reunión con las brujas de la elite más alta de la sociedad. Sofía Lucatelli, la famosa empresaria del mundo de los cosméticos, fue la víctima desleal de Carla, quien entre risotadas hablaba de la amante de su esposo, Luana, una modelo renombrada que se acostaba con su marido.


  En la cinta, Carla resaltaba los posibles motivos, de su infidelidad. «Su flácido y viejo cuerpo». Su gran metedura de pata, le costó caro, ya que Sofía era el centro de las víboras y en ese nido ya no habría espacio para un cascabel como ella.


  Anette —mi infiltrada—, fue la encargada de grabar dicha conversación. Se había asomado detrás de Carla, imperceptible como una buena espía lo haría. El resto fue simple como robarle un dulce a un niño.


  «Arde Troya» dije victoriosa, aquella tarde en el balcón de la mansión de mi abuela, Leonella Ricci.


  «Las dos caras de Anna» me dije ensombrecida al volver al presente mientras miraba la imagen distorsionada que me devolvía el espejo.


  «Estoy atrapada entre el amor y el odio».


  


  


  He disfrutado de los paseos con Anya y Sarah, los últimos días. La hija de Marcello, iluminaba mi oscuridad, calmaba un poco mi sed de justicia, mi odio y mi rencor indómito. Anya llenaba mis días de alegría, coloreando mis tristezas con matices muy cálidos y vivos. Incluso he comenzado a dejar mis antidepresivos, quizá estaba logrando vencer mi dependencia.


  Marcello llegaba tarde, nunca antes de las 7 de la tarde en su casa, y como yo trabajaba hasta las dos, podía darme ese lujo de pasearme con Anya y Sarah, sin encontrarme con él.


  Sin embargo, una tarde, arribó antes, ardiendo en fiebre por la gripe que padecía. Le compadecí e incluso le cuidé con Anya, que moría de amor por su padre, al igual que yo. ¡Era inútil negarlo!


  —Dúchate, Marcello —le dije mientras le quitaba la chaqueta y la camisa.


  Apreté mis dientes en un acto reflejo al verlo con el torso desnudo. Él cogió mi mano derecha y la colocó sobre su pecho izquierdo.


  —¿Me harías compañía, Anna Bellini? —ronroneó con expresión de pena.


  Retiré mi mano con presteza.


  —Con agua fría de preferencia.


  Él rio con el corazón y yo no pude evitar esbozar una sonrisa.


  —Cielo.


  Le miré con ojos melosos.


  —Pronto resolveré mi situación —prometió y asentí, con ojos soñadores.


  Me retiré y le preparé una taza de té de jengibre, que odiaba con toda su alma. Además, le di un antigripal. Tiritaba de frío a pesar del día templado. Le arropé con una manta y le cuidé hasta que se quedara dormido.


  Antes de marcharme, besé su frente y sus labios enardecidos, no me resistí.


  «Te amo» pensé, pero no lo dije.


  


  Al día siguiente, llegué a la revista a las 8 de la mañana con Gigo. Él se fue a la cafetería de enfrente por unos bollos. Mientras lo esperaba, un hombre de unos treinta años se abalanzó sobre mí y me golpeó. Caí sobre el pavimento con mucha violencia y me lastimé la mano derecha con dureza.


  Solté un grito agudo de dolor.


  —¡Ayyyy!


  —¡Malditos, Ricci! —gritó encolerizado—. ¿Dónde está, Atenea? ¿Dónde? —me gritó y me dio una patada en el estómago.


  Los escoltas de la revista, a pesar de detenerlo a tiempo, no lograron evitar que me lastimara.


  —Me duele mucho —lloriqueé como una niña.


  Gigo corrió y me ayudó. Yo lloraba con desconsuelo por el dolor que sentía en la mano.


  —¡Dios mío! Lo siento, pequeña.


  Me llevó al hospital más cercano. Allí me trasladaron a emergencias y me hicieron una radiografía. Tras ello, me llevaron a la consulta del médico, que resultó ser: Alex.


  —¿Anna? —dijo atónito al verme—. Te han atacado según me contaron, ¿es cierto? —preguntó con expresión desencajada y apesadumbrada.


  Asentí con un movimiento de mi cabeza al tiempo que hacía muecas de dolor. Alex revisó mi mano derecha, justamente la que más usaba. Solté un gemido de lamento cuando lo examinó. Él hizo un gesto de agobio.


  —No es grave, Anna —expresó compungido—. Por fortuna sólo es una contusión leve —me explicó—. Lamento lo sucedido —acotó y me acarició la mejilla con suavidad.


  Me limité a asentir y a continuación, me recetó unos antiinflamatorios y unos analgésicos. Alex se sentó en su butaca acolchada y lo ajustó a la altura de la camilla. Luego me miró con terneza y nostalgia, entretanto me vendaba la mano con mucha suavidad.


  —¿Cómo está la vista, Anna? —me preguntó con mucho tacto.


  —Estable —respondí en un susurro, sin entrar en más detalles.


  Alex levantó mi mentón con mucha delicadeza y me obligó a mirarlo. Me estremecí al sentir su contacto.


  —La ciencia avanza a tu favor, Anna —manifestó con firmeza y yo lagrimeé.


  Alex se incorporó de su butaca y me abrazó fuerte. Yo no lo rechacé. Necesitaba de aquel abrazo tanto como él. Nunca pudimos despedirnos en el pasado, nunca pudimos decirnos adiós, nunca pudimos darnos un último beso. Alex parecía haberme leído la mente, ya que se apartó y me dio un tímido beso en los labios.


  —Aunque no me veas a tu lado, Anna, te prometo que siempre estaré cerca, si me necesitas —declaró en un hilo de voz apenas audible, que mi corazón escuchó con toda claridad.


  Me abracé a él y hundí mi cara en su pecho. Lloré como nunca pude hacerlo tras perderlo. Todo hubiera sido tan distinto para mí, y en especial, para él.


  —Mi pequeña Holly…


  Alguien golpeó la puerta de un momento a otro y nos despabiló. Alex me estiró un pañuelo de seda que olía a él. Me sequé las lágrimas.


  Una enfermera pasó a la consulta de emergencias.


  —La vinieron a buscar, señorita Bellini —dijo y entonces, vi a Marcello, detrás de ella, mirándome con ojos de cachorro abandonado.


  —Buen día —dijo, con expresión sobrecogida.


  Alex lo saludó con solemnidad y desconfianza. Marcello era bastante intimidante, en especial cuando llevaba aquel uniforme.


  —¿Cómo está doctor? —preguntó en un tono impregnado de preocupación mientras se acercaba a mí.


  Me miró con infinito amor y yo le miré del mismo modo. Alex lo notó. Cualquiera lo notaría, incluso un ciego.


  Alex le explicó con términos médicos lo que me había sucedido y también le habló sobre los medicamentos que necesitaría para recuperarme lo antes posible. Los dos se cruzaron de brazos al mismo tiempo y se miraron fijamente.


  Les observé ensimismada y por qué no decir, embelesada, desde la camilla, donde estaba sentada con las piernas colgadas. Atenta a cada gesto de sus rostros y de sus cuerpos. Miré a uno y luego al otro con ojos curiosos, como si los estuviera viendo por primera vez en mi vida.


  Allí, por obra del misterioso e implacable destino, estaban los únicos hombres de mi vida. Los únicos que tocaron mi corazón. Los únicos que estigmatizaron mi alma. Altos, fuertes, inteligentes, de ojos azules, con hoyuelos y alemanes. Suspiré tan hondo que terminé robándoles la atención. Se volvieron y me miraron.


  Marcello oteó con ojos inquisitivos a Alex, al ver la mirada melosa que él me dirigió. Alex lo atisbó a él del mismo modo. Se contemplaron con extrañeza y algo desafiantes por unos segundos, que me parecieron eternos.


  Alex le pasó la receta médica y le dijo «Bitteschön». Marcello cogió la misma sin desviar la mirada de él y le agradeció en el mismo idioma. Ahora los dos sabían quién era quién en mi vida, en mi historia y en mi corazón.


  Un silencio inoportuno y bastante incómodo, se instaló entre nosotros tres por varios segundos.


  —Dankeschön, Herr Doctor —dijo Marcello y rellenó el mutismo.


  Alex se limitó a asentir con un movimiento de su cabeza. Marcello metió la receta en uno de los bolsillos de su chaqueta negra y a continuación, me cargó entre sus brazos como si fuera una niña pequeña. Su gesto me pareció innecesario y algo posesivo. Alex frunció su entrecejo en un acto reflejo.


  Una oleada de calor me recorrió por dentro y terminó en mis mejillas, que se ruborizaron de forma automática.


  —Me he lastimado la mano, no los pies —refunfuñé agitando mis piernas con furia entre sus brazos.


  Él me ignoró.


  Saludamos a Alex, que nos miraba con ojos evaluadores y entristecidos.


  —Permiso, doctor, y gracias por todo —dijo Marcello en alemán y Alex hizo una reverencia con la cabeza, sin dejar de mirarme un solo segundo.


  —Debe reposar bastante —agregó Alex, en alemán y Marcello le miró de aquel modo tan suyo.


  Eran dos titanes germanos peleando mentalmente por mí. Mi ego se infló tanto que mal podía cruzar la puerta.


  —Adiós —le dije a Alex.


  —Adiós, Holly —vocalizó con sus labios.


  —¿Te encuentras bien, cielo? —me preguntó sin abandonar su sonrisa encantadora.


  «No lo mires» me dije y me clavé las uñas en la palma derecha.


  —Eres un abusivo, Marcello Hoffmann —me quejé ceñuda.


  Él no se detuvo un solo segundo y tampoco me miró.


  —No dejaré que nadie más te haga daño, Anna Bellini —espetó con sequedad y le lancé una mirada realmente asesina.


  —¿Eso te incluye a ti?


  Marcello se detuvo a pocos centímetros de la puerta de entrada y me oteó con mucha seriedad. Abrió su boca como para decirme algo, pero sus hombres entraron al hospital y lo cerró mecánicamente. Los observé maravillada. Todos ellos, —sin excepción alguna— eran hombres muy atractivos y fuertes. Llevaban ropas negras muy ceñidas con el logotipo de la agencia en sus pechos izquierdos y unas botas similares a los que usaban los soldados. Supongo que llevaban armas, aunque no los veía a simple vista. Hablaron en alemán y Marcello les dio algunas instrucciones que evidentemente no comprendí. Erich, llegó minutos después y me saludó con dos besos. Se ofreció para cargarme, pero Marcello le lanzó una mirada muy significativa y él se limitó a alzar ambas cejas con una expresión muy jocosa ante la reacción posesiva de su amigo. ¿Acaso se creía mi dueño? Le miré estupefacta y él me dedicó una sonrisa muy ladina. De pronto, su perfume entremezclado con su aftershave y su loción post barba invadieron mis fosas nasales y me hipnotizaron por completo. Recosté mi cabeza en su hombro y acaricié su nuez de Adán embobada como un gatito ante una bola de lana. El me dedicó una mirada elocuente que, esta vez, yo ignoré. Pasé mi dedo índice en el hoyuelo que tenía en el mentón y sentí cosquillitas al rozar mi dedo en su barba prominente. Descendí mi dedo a su cuello y luego a su clavícula. Aquello le estaba desconcentrando o quizá, excitando.


  Habló con Erich en su idioma, supongo que le decía que me llevaría a mi casa y pondría unos hombres más para vigilarme. ¡Qué exageración! Sólo fue un lunático que, como de costumbre, no vi llegar.


  Marcello se despidió de todos y me llevó a su auto, no el de siempre sino una camioneta negra doble cabina blindada con el logotipo de su agencia en las puertas. Me colocó en el asiento del copiloto y me ayudó con el cinturón.


  —Es más seguro —murmulló a pocos centímetros de mi boca.


  Intentó besarme, pero desvié mi rostro. Estaba enfadada con él y no dejaré que la tentación me domine. Era orgullo, más que nada. Él rio de buena gana ante mi reacción y juro por Dios, que quise comerlo a besos.


  Cerró la puerta con suavidad. Se dirigió a la farmacia que estaba al lado del hospital, para comprarme los medicamentos. Revisé la guantera por pura cotilla y encontré unos papeles escritos en alemán. Luego vi una caja roja y la cogí curiosa. Abrí y encontré un montón de preservativos. Fruncí mi entrecejo sorprendida y molesta. ¿Serán suyos?


  —No son míos —me respondió al ingresar en el auto con una bolsita blanca de plástico que llevaba el nombre de la farmacia en su parte frontal.


  Me ruboricé al ser descubierta en mi fisgoneo. Metí la caja en su lugar y cerré el compartimiento con cierta premura.


  —No te pregunté —dije ceñuda.


  Marcello deslizó su dedo índice derecho sobre mi nariz arrugada por el enfado.


  —Es la camioneta de uno de los agentes —repuso y me extendió dos tubitos marrones de m&m—. Sé que mejoran tu ánimo, cielo —siseó con expresión de gatito mimoso.


  Una sonrisa bobalicona dominó mis labios.


  —Gracias —le dije sonrojada como una fresa.


  —De nada, cielo —me dijo y me acarició la mejilla con tersura.


  —¿Qué le has dicho a tus dioses mitológicos?


  Marcello se abrochó el cinto de seguridad al tiempo que me dedicaba una mirada un tanto socarrona.


  —¿No necesitan de una secretaria o una novia? —agregué con malicia premeditada y logré mi objetivo, fastidiarlo. No me lo dijo él, sino sus mejillas—. Soy muy eficiente en ambas ramas —agregué con expresión muy ladina.


  Él me besó con mucha pasión.


  —No me provoques, Anna Bellini —me amenazó sin apartar sus labios de los míos un solo centímetro—. Conoces mi punto débil…


  No repliqué. No por falta de argumentos, sino por falta de aire.


  Nos marchamos a su casa.


  —¿Primero pasarás por tu casa? —le pregunté confundida.


  Él volvió a cargarme entre sus brazos y de esta vez, no reclamé.


  —Hoy te quedarás aquí, Anna Bellini —me dijo y le miré aún más desorientada.


  —¡¿Por qué?! —chillé nerviosa.


  —Por tu seguridad, ante todo, y además, hace unos días me has dicho que alguien merodeaba tu casa mientras tú estabas en tu columpio semidesnuda —me reprochó.


  —¡No estaba semidesnuda! —me quejé a voz en cuello.


  Marcello me oteó con una seriedad que juro por Dios, me excitó más que cualquier otra cosa. Me mordí el labio inferior.


  —Pues aquellos trapos que llevabas cuando llegué a tu casa me parecieron prestados de mi hija —el ascensor se abrió y fuimos a su departamento.


  —Exagerado… —mascullé por lo bajo.


  Abrió la puerta sin bajarme al piso. Entramos y me acomodó sobre el sofá.


  —¿Tienen un cuarto de huéspedes? —cuestioné haciendo una mueca de dolor.


  Mi mano reclamaba analgésicos. Marcello me sirvió algo de agua y me estiró dos pastillas coloridas. Una rosa y otra amarilla.


  —Debes tomarlo cada ocho horas, cielo —expresó y se sentó a mi lado—. No tenemos un cuarto extra, cielo. Pero no te preocupes.


  Parpadeé varias veces.


  —Yo dormiré en el sofá y tú puedes dormir en mi cama —me propuso con mucha serenidad—. La cama de Anya es pequeña para que puedas dormirte con ella.


  —¿Y, Diana?


  Marcello me miró con magnitud.


  —Ha viajado, su madre está en las últimas.


  No repliqué, mi expresión compungida habló por mí.


  —Dormiré aquí —le dije y él negó con la cabeza y también con ambas manos en el aire.


  —¡Dormirás en mi cama, Anna Bellini! —exclamó con rotundidad.


  Le miré con ojos muy melosos.


  —Acepto —manifesté tras beber el agua y tragar ambas cápsulas—. Pero, sólo si la compartimos.


  Marcello me miró con ilusión.


  —Y prométeme que no pasará nada Marcello, tú eres un hombre comprometido y ambos debemos respetar eso —espeté en tono más bien suplicante.


  Él asintió con un movimiento de su cabeza al tiempo que su sonrisa desaparecía de sus labios.


  —No pasará nada, cielo —expresó con firmeza—. Nada que tú no quieras —apostilló y me hizo temblar.


  ¿Era una promesa o un reto? Marcello se marchó a su trabajo tras prepararme algo para comer, alegando que estaba demasiado delgada y le daba pena apretujarme mucho en la intimidad. Le lancé un cojín con mi mano izquierda y él lo detuvo con agilidad, riéndose de mi reacción y de mi mohín de fastidio. Le quité la lengua y rio aún más.


  Antes de marcharse me besó con mucha vehemencia a pesar de mi resistencia.


  «Eres la gemela de Pinocho» me dijo mi cerebro.


  Se acercó al perchero del recibidor mientras yo flotaba en el aire.


  —¿A qué jugamos, Marcello? —le susurré sin resuello.


  Me miró con profunda melancolía.


  —Para mí no es un juego, Anna Bellini —repuso mientras se colocaba su chaqueta—. Sólo necesito de tiempo para ordenar mi vida.


  Le miré con expresión de gatito mojado y hambriento, incluso solté un maullido de lamento por lo bajo.


  —¿Y también tu corazón? —le pregunté con ojos implorantes.


  Se acercó y me besó con terneza.


  —Lo que mi corazón quiere, lo tengo muy en claro, Anna Bellini —me farfulló sin apartar sus labios de los míos—. Desde mis diecisiete años —puntualizó, antes de partir y llevarse mi corazón con él.


  


  Me quedé sola, mirando la televisión en su cuarto, hasta que inicié una expedición en aquel lugar mágico donde vivía el príncipe azul de mi cuento. Revisé su armario y olisqueé sus ropas, que exhalaban su aroma tan delicioso y tan peculiar. Revisé sus gavetas. Tan ordenado como siempre. Tenía más de quince relojes, todos en sus cajitas. Varias corbatas ordenadas por colores. Medias negras y blancas. Bóxer en su mayoría oscuros. Camisas y trajes también ordenados por colores. Cerré las puertas de su guardarropa gigante y me sumergí en las mesillas de luz. En cada una había piedrecitas coloridas. Desde que yo le di aquella piedra rosa en el pasado, a ambos nos comenzó a gustar coleccionarlos. Yo había juntado pensando en él. ¿Habrá hecho él, pensando en mí también?


  Observé la foto de Marcello y Anya en la playa en el portarretrato que reposaba sobre la mesita del lado izquierdo, ya que en el derecho había una con Diana, —incluso la metí en la gaveta tras fisgonear dentro—. Me acosté en el lado donde Marcello dormía y olfateé su almohada. Era tan singular su olor.


  Más tarde, tras hacer la siestita y charlar con Marcello por teléfono, llamé a Gigo, y le pedí que me trajera unas ropas y mis objetos personales. Él vino lo más rápido que pudo y fisgoneamos el resto de la casa. Mi amigo intentó llevarse un bóxer de Marcello, le dije que no, y guardé la prenda entre mis cosas.


  —¡Eres terrible, Anna María Bellini! —se quejó—. Tú tienes el contenido y yo me conformaré con el envoltorio —agregó y le di un pellizco.


  Conversamos hasta que Anya llegó con Sarah.


  —Cuídate —le recomendé.


  Gigo y Anya se hicieron muy buenos amigos, ambos amaban a las chicas súper poderosas.


  —Ya tenemos dos hombres bien armados en casa —dijo Gigo con picardía—. Muy apetecibles, por cierto.


  —Compórtate, Gigo María.


  —¿Cuándo me he comportado mal?


  —¿Quieres una lista? —retruqué.


  Nos despedimos frente al ascensor, justo cuando Marcello llegó. Le saludó con un apretón de mano y a mí con un beso sorprendente y muy afectuoso.


  —¡Qué envidia!


  Gigo soltó una risa ahogada antes de que la puerta del ascensor se cerrara.


  —¿Cómo te atreves, Marcello? —me quejé y él volvió a besarme.


  —Estoy hambriento —masculló con ojos muy traviesos—. Y no hablo de comida precisamente, cielo.


  Una mueca de estupor se dibujó en mi cara.


  —¡Eres un desvergonzado! —gruñí.


  Me cargó entre sus brazos riendo y nos metimos a su departamento.


  —¡Milagro! —exclamó Sarah, mientras él me descendía sobre el piso—. Mi hermano nunca llega temprano —adujo con ojitos muy picarones—. Nunca…


  Marcello apretujó mi nalga derecha y di un respingo, gritando.


  —¡Ay!


  Sarah giró trepidante su rostro.


  —¿Sucede algo, Anna?


  —No —respondí, fulminando a Marcello con mis ojos.


  Él me miró como si nada.


  —¡Papi! —chilló Anya, y se lanzó a sus brazos.


  Marcello la cargó.


  —¡Amor de mi vida! —le dijo y la giró en el aire.


  Les miré arrobada.


  —¿Me has extrañado, cielo?


  —Sí —dije en un acto reflejo.


  —¡Sí, papi!


  Me ruboricé como un tomate, al darme cuenta que no me estaba preguntando a mí. ¿Recuerdan a los Teletubies? Pues, ahora mismo, los cuatro se estaban riendo a carcajadas de mí, y mi metedura de pata.


  —Me ducharé —anunció Marcello, mirándome con deseo—. ¿Quieres venir conmigo, cielo? —me susurró al oído.


  Achiné los ojos a modo de indignación.


  —No, gracias —le dije ceñuda, y él me dio un beso en los labios mientras su hermana preparaba algo en la cocina.


  —Tendré que saciar mi apetito sexual solitariamente —agregó y me pellizcó la nalga otra vez.


  —¡Atrevido! —le regañé empujándolo.


  Él rio, rio con todo su corazón.


  Una sonrisa bobalicona domó mis labios. Marcello me lanzó un beso desde la puerta de su cuarto. En un acto reflejo lo cogí con mi mano derecha. Él retornó sobre sus pasos y me besó con ardor.


  —¡Estás loco! —protesté tras apartarme de él.


  Me dirigió una mirada ladina.


  —Por ti, solo por ti —dijo y se metió a su cuarto acto seguido.


  «Y yo por ti».


  Marcello regresó media hora después, limpio y muy, muy perfumado. Llevaba puesto ropas cómodas y holgadas. Le miré con deseo, con mucho deseo.


  «Compórtate, Anna».


  —Hoy comeremos un delicioso salmón al horno, con brócolis y zanahorias —anunció alegremente, mirándome con mucha magnitud.


  Sarah lo miró perpleja y risueña.


  —Me encanta verlo así —me susurró al oído—. Nunca lo vi tan feliz, Anna.


  Mi corazón dio un brinco.


  Marcello retiró del congelador el pescado que había comprado días atrás. Lo lavó y troceó las verduras con expresión muy seria. De vez en cuando me miraba y me dedicaba una tierna sonrisa, mientras Anya y yo jugábamos al té con su muñeca Anya sobre la moqueta mullida.


  —Me encantan tu juego de té, tesoro —le dije y ella sonrió.


  Me gustaban de verdad, ya saben que jamás superé mi infancia.


  —¿Quieres uno igual? —me preguntó y yo asentí ilusionada—. ¡Papi, Anna Bellini quiere un juego de té igual al mío!


  Me sonrojé como una fresa.


  —Pues tendrá uno igualito —matizó él, sonriendo.


  «Trágame tierra y escúpeme en alguna lejana y olvidada galaxia».


  Me acerqué a él y observé la bandeja que preparaba con tanto esmero.


  —Es bueno para la retina —me dijo mientras colocaba las verduras alrededor del pescado.


  —Ah —mascullé algo decaída.


  Hablar de mi enfermedad me intimidaba bastante.


  —No te pongas triste, cielo —me dijo y besó la punta de mi nariz.


  «Te amo tanto».


  —Me ducharé —anuncié y él me susurró al oído:


  —Te hubieras duchado conmigo, cielo —le di un empujoncito.


  —Eres un descarado —vocalicé con mis labios y él me besó en los labios—. Marcelloooo —gruñí, arrastrando la última letra.


  —Cuanto más protestes, más cachondo me pones, Anna Bellini.


  Me duché velozmente. Al salir del baño, revisé la maletita que Gigo me había traído y puse mis ojos en blanco al ver la ropa de dormir indecente que había elegido.


  —Gigoooo —refunfuñé para mis adentros.


  «Le pediré una camiseta a Marcello» pensé.


  Me hice dos trenzas y me coloqué la falda de vaquero negro. Luego me puse una blusa negra con la imagen de Minnie en la frente.


  «Sí que he madurado» dije al otear la imagen infantil de mi atuendo.


  Me perfumé y salí. Por suerte, Diana aún no había retornado de Alemania. Su madre estaba muy mal, según Sarah, no pasará de esta semana.


  «No sabría qué hacer en su lugar, mi madre es mi todo».


  Pero, eso no le impedía de hablar por teléfono con su prometido. Entré al comedor justo cuando él y ella conversaban por el móvil. Sarah enarcó una ceja al tiempo que colocaba los platos sobre la mesa. Marcello parecía disgustado o al menos, fingía estarlo para que yo no me enfadara aún más.


  Todavía no he olvidado el tema del otro día, cuando los encontré súper abrazados en la agencia, al día siguiente de haber estado en mi cama.


  «Eres una mini zorra» me dijo mi magullado ego.


  —¿Y tu novio? —le pregunté a Sarah.


  —Viajó a Paris por unos días —me dijo y me explicó sus motivos, que no comprendí muy bien, ya que su hermano me robaba toda la atención.


  Marcello se retiró del lugar para hablar mejor con su novia.


  «Su novia. Su novia. Su novia».


  Me repetí y me puse de mal humor. Era la realidad, ella era la oficial y yo la otra. La zorra rompe hogares. La cualquiera. La amante. El pasatiempo. El plan B.


  «La otra. La otra. La otra». Me repetí mentalmente y mi corazón se desbordó.


  Retornó minutos después y sin decir nada, abrió la botella de vino blanco y lo sirvió. Cenamos y charlamos amenamente con Sarah. Mientras a Marcello, ignoré toda la noche. Él se enfadó ante mi indiferencia glacial y su expresión lo delató.


  Tras lavar los platos —sin dirigirnos la palabra—, le contamos un cuento que inventamos en el momento a Anya. Nos pasábamos contradiciéndonos cada cinco segundo, divirtiendo así a su hija y también a Sarah, que vino a ver porqué su sobrina se reía tanto. Éramos unos pésimos contadores de cuentos cuando estábamos enfadados el uno con el otro. Aunque, debo reconocer, que era yo a estarlo y no él. Pero, Marcello era así, se acoplaba a mis humores cuando no podía contra ellos.


  Cuando al fin Anya se durmió, me instalé en la sala y vi la película «Chicas blancas» que pasaba en algún canal abierto. Marcello se sentó a mi lado con un montón de documentos entre manos.


  «Dios, estaba tan guapo con su pantalón de casa y su camiseta negra ajustada».


  —Gracias, cielo.


  Puse mis ojos en blanco.


  «Mierda, lo dije en voz alta. El vino blanco tenía sus efectos en mí».


  Leía en silencio sus documentos y luego los firmaba. Yo aumenté a propósito el sonido de la televisión para molestarlo y él me reprendió con la mirada. Lo bajé solamente por consideración a Anya, no por él.


  Me reía cada cinco minutos con las aventuras de aquellas rubias tan falsas y torpes, él me miraba divertido. Yo me quedaba seria cada vez que me echaba un vistazo. Cuando el film terminó fui a su cuarto sin hablarle. Él soltó un resoplido de indignación ante mi actuación, pero tampoco me preguntó el motivo de mi fastidio y yo no pensaba reprocharle nada, no tenía derecho y era justamente eso, lo que me molestaba.


  Me limpié los dientes y él entró en el cuarto de baño para hacer pis. Podía verlo a través del espejo del lavabo. Mordí mi cepillo en un acto reflejo, su espalda era muy excitante. De pronto plegué mi entrecejo ante la escena tan familiar. Sin darnos cuenta, hoy estábamos fingiendo ser una pareja.


  Dio la descarga al váter y me sacó de mi trance. Luego se lavó las manos con el jabón de almendras que yacía en el jabonero de cristal. Acto seguido, se lavó los dientes sin apartar la vista de mí. Yo apenas le llegaba hasta sus pechos fornidos. Me sentía tan pequeña sin tacones. Enjuagué la boca y limpié mi cepillo. Me retiré en silencio sepulcral. Un trueno me hizo brincar.


  «Pronto lloverá» pensé agitada.


  Marcello salió del cuarto de baño usando solamente su bóxer. No lo mires, no lo mires, no… lo… m… i… r… e… s…


  «¡Ay, Dios!».


  Cogí las almohadas que yacían en el sofá y empecé a hacer un tipo de trinchera en la cama, que dividía la misma en dos.


  —¿Qué estás haciendo, Anna Bellini? —me preguntó con un deje jocoso.


  —Protegerme —le contesté sin mirarle y sin detenerme en mi tarea.


  —¿De mí?


  Le miré fijamente.


  —De mí, Marcello.


  Él rio de buena gana y yo me enfadé todavía más. Fui al cuarto de baño enfurruñada y maldiciendo por lo bajo. Marcello meneó la cabeza en un gesto negativo, pero con expresión divertida. En el fondo le encantaba cuando yo estaba enojada, le era simpático, me decía en el pasado.


  La lluvia golpeaba suavemente la puerta acristalada del balcón cuando volví al cuarto. Me quité la bata de seda y Marcello me miró con deseo, con mucho deseo. El minúsculo camisón que llevaba puesto era blanco y de encaje, cubría algo, pero dejaba al descubierto partes esenciales, que despertarían la lujuria incluso de un gay.


  No me dijo nada y se acercó en silencio. Me revisó la mano lastimada y me preguntó si aún me dolía.


  —Hay otras partes de mi cuerpo que me duelen más —le dije esquiva y me fui a la cama tras retirar mi mano de la suya.


  Se acostó a mi lado tras apagar la luz.


  —Buenas noches, cielo.


  Yo no pude replicarle, porque el llanto me impidió. Marcello retiró todas las almohadas que coloqué entre nosotros dos, para protegerme de una guerra que había perdido antes mismo de luchar. Él me abrazó fuerte y me pulvericé.


  —No llores, cielo, ten fe en mí, te lo ruego —me murmuró suplicante.


  —Me duele ser la otra —balbuceé sin dejar de llorar—. Como en el pasado…


  —No eres la otra, cielo —me dijo, con voz implorante—. Eres la única dueña de mi corazón y de mi alma, —me estremecí——, pero necesito de tiempo para resolver mi situación con Diana. —Sollocé con desconsuelo—. No pierdas la fe, Anna Bellini, confía en mí, te lo ruego —repitió en tono impregnado de pena.


  Giré y me abracé a él con mucha fuerza.


  —Tengo miedo de creer y luego padecer como siempre.


  —Eres mi todo, Anna Bellini, y de esta vez, no pienso perderte. ¡Ni loco!


  Dicho esto, nos besamos y nos dejamos llevar por el deseo, que era incontrolable cuando estábamos cerca el uno del otro. Me entregué como siempre, de cuerpo y alma.


  Marcello era mi debilidad.


  Mi fortaleza.


  Mi fe.


  Mi esperanza.


  Mi todo.


  


  Anna


  


  Una noticia inesperada


  


  


  


  Luego de la noche épica que había pasado al lado de Marcello, quedamos en vernos hoy, en la inauguración de la discoteca de Nico.


  —¿Irás con el tal, Nicolás? —me preguntó enfurruñado.


  Me mordí el labio inferior, sus celos despertaban un lado mío que no sabría definir con palabras.


  Excitación.


  Embelesamiento.


  Terneza.


  Júbilo.


  Deseo.


  —Lo he prometido… —repuse en un hilo de voz.


  Marcello refunfuñó algo en alemán.


  —Está bien —dijo sin convicción.


  Una sonrisa bobalicona se dibujó en mis labios.


  —¿Celoso?


  Marcello rio nervioso.


  —¡Muerto!


  Ambos nos echamos a reír antes de despedirnos. Unos minutos después me envió un mensaje de texto.


  «Te echo en falta, cielo».


  «Y yo a ti» repliqué sonriendo como una tonta.


  Marcello, no me había dicho te amo una sola vez desde que empezamos a liarnos, quizá, era temprano para ello.


  Un recuerdo interrumpió mis pensamientos. Peter nos dijo hoy por la mañana, antes de retornar a mi casa, algo realmente inquietante.


  —Los frenos del coche de su prima, efectivamente fallaron aquella noche…


  Fallaron. Fallaron. Fallaron. Fallaron. Fallaron. Fallaron.


  Su eco retumbó en mi cabeza por horas.


  —Su auto estaba en perfectas condiciones —le dije.


  —Quizá, olvidó llevarlo a mantenimiento —supuso Marcello.


  Meneé la cabeza en un gesto negativo.


  —Era nuevo —remarqué y mi alma se desintegró—. Mi tío le regaló hacía dos meses, nada más.


  ¿Las sospechas de Davide eran ciertas? Le llamé y antes de las dos de la tarde, estaba en casa.


  —¡Te lo dije, Anna! —chilló el ex de mi prima, con unos destellos sombríos en los ojos.


  ¿Acaso se estaba drogando? Parecía un zombi.


  Me explicó minutos después, al percibir mi análisis visual, que llevaba meses enfrentando la depresión, y que los fármacos eran bastantes nocivos.


  —Dicen que me ayudarán, pero hasta ahora, no ha funcionado —matizó, ensombrecido—. Parezco un Zombi —bromeó, sin sonreír.


  La verdad, sí lo parecía.


  —Debemos vengarnos de esa puta —dijo resoluto y asentí con la cabeza.


  —Hola —dijo de pronto, Emma.


  La miré con asombro y mucha compasión.


  —¡Emma!


  Sus huesos entrechocaron con los míos. Mi amiga, la chica alegre y sarcástica, había muerto, al igual que Davide. Le conté lo de Paula, y su reacción nos dejó pasmados.


  —¡No es cierto!


  Intentamos calmarla, pero su cólera fue mayor que nuestro deseo. Emma, lloró con amargura, robándose la atención de Davide por completo.


  —¿Quién es ella? —preguntó y le dije que fue una gran amiga de Paula.


  Davide la miró fijo, como si la estuviera estudiando. Emma viajó esa misma tarde a su casa, en Bagni di Lucca, me dijo que necesitaba estar sola un tiempo. Davide la llevó al aeropuerto, ya que viajaría a Sicilia, su tierra.


  Paula llevaba días sin aparecer en mis modorras y temía que jamás lo volviera a hacer.


  —¿Temes descubrir la verdad, Anna? —me preguntó Gigo mientras me peinaba para la fiesta de la noche.


  —Temo que, al descubrir la verdad, su alma al fin descanse y jamás, jamás vuelva a verla.


  Silencio.


  —Carla estará en la fiesta, está loca por los Ricci —me recordó Gigo.


  Mis ojos soltaron unos destellos indescriptibles.


  —Lo suyo…, está muy bien guardado —dije, con una voz impregnada de odio y rencor.


  La inauguración de la discoteca Bruma, al fin llegó y estaba repleta de celebridades, bebidas y ostentaciones, típica de los Ricci. Una velada que prometía ser indecible e inolvidable.


  Llegamos con cierto retraso, como las grandes estrellas solían hacer.


  —¡Qué emoción! —exclamó Gigo, arreglándose de paso su camisa azul cielo brilloso—. ¿Me veo bien?


  —Estás precioso —le dije sonriendo al tiempo que me arreglaba la enorme horquilla de mariposa plateada que me había colocado en el costado derecho de mi cabeza.


  —¿Y yo?


  Gigo imitó el aleteo de una mariposa con mucha gracia.


  —¡Una diva con alas plateadas!


  Me reí, fue inevitable. Apeamos del coche lujoso y fuimos el blanco de los fotógrafos.


  —Estás hermosa —me dijo Nico y me estiró su mano derecha.


  —Gracias —le dije y estrujé su mano con vigor y cierto temor.


  —Tranquila, alma mía. Estoy aquí.


  —¿Es su prometida? —preguntaron al unísono varios de ellos.


  Rezaba porque Marcello no lo escuchara.


  —No les mire —me aconsejó Nico.


  —Ok —susurré, buscando con los ojos a mi alemán.


  Nico me miró con intensidad y esbozó una sonrisa enigmática. Su silencio podía ser interpretado de mil maneras. Yo tampoco negué ni confirmé nada. No estaba de humor. Y juro por Dios que les daría unos buenos puñetazos a estos entrometidos.


  Mi móvil timbró varias veces, miré el display con asombro.


  «Emma».


  Maldije por lo bajo, cuando mi móvil se apagó, había olvidado cargar la batería.


  «Te llamaré luego, Emma».


  Había demasiada gente y poca luz, algo que en verdad no me ayudaba para nada. Buscaba a Marcello, pero era imposible hallarlo en aquel sitio. La música alta aturdía mi cabeza y aumentaba mi intranquilidad a niveles inhumanos.


  Cogí una copa de champán ofrecida por un camarero y casi lo derrumbé de no ser por la habilidad del mismo.


  —Gracias —dije ruborizada.


  —Hola, cieguita —me dijo, Carla pausada y melodiosa por detrás.


  El odio me envolvió.


  Giré y la miré de pies a cabeza, estaba hermosa como siempre y muy provocativa con sus nuevos atributos a la vista. Parecía una conejita Playboy.


  —Jamás imaginé que te encontraría por estos eventos tan «majestuosos», —sus ojos verdes se agrandaron— y menos con Nicolás Ricci…


  Si pudiera refregarle quien era en verdad.


  —Soy muy allegada a ellos, y también a Atenea Ricci —alegó altiva y sin querer, solté una risilla un tanto irónica—. Con quien pronto entablaré una amistad duradera y leal, —¿eso crees? —como nunca pudo ser la nuestra...


  «Yo soy Atenea Ricci y te destruiré maldita zorra», pensé con ira y mucho resquemor. Jamás odié a nadie, como ahora. El odio era bastante corrosivo y estresante. Todo lo contrario del amor.


  —Nuestra amistad era tan real como tu sinceridad —posé mis ojos en sus senos voluptuosos—: o algunas partes de tu cuerpo —dije con sorna.


  Ella enarcó una ceja con expresión burlona.


  —Utópicos como cualquier otra virtud o sentimiento en tu corazón, Carla.


  Soltó una risotada.


  —¡Ayyy! Sigues tan idiota como siempre Anna, —me atisbó con desdén— siempre me tocará mirarte por sobre mis hombros, —me miró con odio— las pocas cosas siempre andan por debajo...


  La contemplé con rabia.


  —Nunca menosprecies a tus enemigos Carla, porque las mejores trampas siempre se encuentran debajo de uno mismo —le dije en tono retador.


  —Ohhh... —llevó sus manos a su pecho, en un gesto de asombro teatral—. ¿Ahora tienes carácter, cieguita?


  Sus palabras me atravesaron el corazón con saña.


  —Eres tan poca cosa, pero con algo de soberbia —agregó con sarcasmo. —Una pobre enana con poca visión y ambición.


  El rencor habló por mí.


  —¡Ay, Carla! Carácter siempre lo tuve, la que nunca tuvo eras tú, —la miré desafiante a pesar de las luces que empañaban mi visión—, la zorra aprovechadora, insignificante, sin personalidad, pobre de espíritu, vacía y con un gran hueco en medio de sus siliconas.


  Carla bebió un sorbo de champán y soltó con toda su maldad:


  —Anita la eterna gordita y ahora cieguita, aunque aparentes menos grasosa, tu mente siempre será el de una grasita acomplejada y ciega, con problemas de aceptación, la chica fea, la poca cosa que anhelaba todo lo que yo poseía…


  Una risa de incredulidad se me escapó de los labios.


  —Me desafías, pero tus ojos me revelan tu temor a enfrentarte a mí, a la verdad abrumadora que es tu triste realidad. ¿Aún vomitas? ¿Ves mis manos o ya no? —dijo meneando su mano derecha frente a mis ojos.


  —Eso fue en el pasado Carla, cuando usabas máscaras y yo ingenua creía en ti —manifesté en tono agrio—. No envidiaba nada tuyo, la envidiosa venenosa por supremacía siempre fuiste tú y lo sabes muy bien, —me miró con desprecio— cuando estás a solas contigo misma, ahogada en tu infelicidad, lloras con amargura. Porque, aunque aparentes o quieras aparentar lo contrario, muy en el fondo, eres un alma triste, atormentada por el sombrío y macabro pasado. ¿Has superado ya la muerte de tu padre? —usé su método y me sentí faltal al hacerlo.


  Carla me miró enfurecida.


  —Maldita zorra asquerosa —voceó enajenada.


  —Shhhh —arrullé con el dedo índice derecho sobre mis labios—. Pueden oírte, Carla.


  Carla exhaló hondo.


  —Me encontré con tu amado alemán —se pasó la lengua sobre sus labios—, está más hermoso que nunca… —susurró con lascivia—. ¡Y que novia tiene!


  ¿Novia? ¿Diana está aquí? ¿Con él? Bebí de un tirón mi champán, buscándole con los ojos, aunque en mi caso fuera realmente difícil.


  «¿Estás aquí con ella, con tu prometida y no conmigo?».


  —Tú al lado de ella eres tan... tan sólo tú, —frunció su boca en un gesto peyorativo— si me lo propusiera, lograría llevarlo a la cama, como aquella tarde en la casa de Vittorio.


  Resoplé indignada con su desfachatez.


  —Aquella tarde hicimos el amor fogosamente —continuó—, me dijo que se habían peleado y que estaba cansado de tu inmadurez y de tus inseguridades…


  La miré fijamente. ¿De qué estás hablando, Willis?


  —Marcello no es quién aparenta ser, Anna —dijo con una firmeza realmente inquietante—. Usa un bello e irresistible disfraz, el disfraz de una mentira perfecta.


  Entrecerré mis ojos de golpe.


  —Puedes dudarlo gordita, pero ¿qué te dice tú corazón en este preciso instante? ¿Está tan ciego como tus ojos? —otra risotada.


  —Pobre idiota —dije con desdén.


  —Digas lo que digas cara mía, sé que te afecta y mucho.


  Negué con la cabeza al tiempo que me mordía el labio inferior con incredulidad, preguntándome por qué mierda la seguía escuchando.


  —Cuida a tu marido Carla, aunque esté casado contigo, me sigue amando a mí —dije desafiante—. Y lo mismo ocurre con Marcello y con Nicolás, quizá la enana, la fea, la gordita, la cieguita tenga algo que tú jamás tendrás cara mía, —me miró con aquella mueca de desprecio que solía usar en el colegio. —Sentimientos puros y reales…


  Carla se carcajeó y me escupió algo de champán. Me limpié la cara al tiempo que ponía los ojos en blanco. Volteé negando con la cabeza y la muy descarada me empujó, caí entre los brazos de su marido, algo que ella ni yo, calculamos.


  —Hola, Anna —dijo con voz serena.


  Me enderecé.


  —Gracias, Alex —dije girando la cabeza e intercambiando una mirada venenosa con Carla.


  Ella confirmaba lo que yo le había dicho minutos atrás. Su marido aún me amaba, como quizá, nunca la amó.


  «Su ego llora».


  —Alex —refunfuñó Carla, pero él la ignoró por completo.


  Aquella venganza era mucho más dulce que una barra entera de chocolate.


  —¡Alex! —chilló Carla, encolerizada.


  Me despedí de su marido, que se limitó a mirarme con infinito amor, con el mismo amor del pasado. Nuestras manos se deslizaron a cámara lenta mientras nuestras miradas se decían adiós.


  Nicolás apareció de la nada y agradecí al cielo por ello.


  —Nico —musité temblando.


  Él me abrazó con fuerza.


  —Ey, alma mía, aquí estoy…


  Alcé la vista y vi algo inesperado a pocos metros de nosotros dos.


  «Marcello y Diana, ¡juntos!»


  Nico siguió mi enfoque.


  —Quiero bailar —planteé molesta sin desviar la mirada de Marcello, que me oteaba enfurecido desde su sitio.


  


  


  Marcello


  


  Una flecha en el corazón


  


  


  Acababa de llegar a la discoteca con Erich y Sarah. La única razón por la que venía era: Anna Bellini.


  «Dónde estás, cielo» dije en un susurro.


  —Hola —dijo de pronto Diana, para asombro de los tres—. Hola, mi amor —masculló y besó mis labios.


  No le devolví el beso con la misma emoción. Diana me dirigió una mirada elocuente.


  —¿Y tu madre? —preguntó Sarah, perpleja.


  Diana me fulminó con la mirada.


  —Ha mejorado y por ello he venido —espetó en tono seco.


  Mordí la piel interna de mis mejillas con mucho nerviosismo. Intenté hablar con ella la noche anterior, pero ella fingió estar muy afectada por la salud de su madre, y decidí postergar la charla, por unos días más.


  Erich y Sarah intercambiaron una mirada cómplice mientras yo rogaba al cielo porque Anna Bellini, no me viera con… con mi novia.


  —¿Qué te ocurre, Marcello? —inquirió Diana, enfadada.


  —Tenemos que hablar, Diana —señalé con rotundidad—. Ya no puedo seguir con esto…


  —Más tarde —dijo y me besó con fogosidad, justo cuando Anna nos miraba.


  «Scheiße».


  Anna y Nicolás bailaron sensualmente la canción «Confusión», de New Orden mientras las luces psicodélicas iluminaban toda la pista como un arco iris en plena noche.


  —Uhm, Anna, y el famoso Nicolás Ricci, son bastantes allegados por lo que se aprecia —soltó Diana.


  «Joder» grité para mis adentros.


  Anna Bellini fue al servicio, tiempo después. Diana fue por unos tragos y también para fumar. Aproveché el momento para seguir a mi tormento italiano. Me detuve a pocos metros de ella y Nicolás.


  —Te esperaré aquí —prometió Nicolás, y ella se limitó a asentir.


  Un joven se interpuso en su camino de repente, ella dio un brinco ante el susto.


  —Hola, hermosa —le dijo y le sujetó del brazo derecho con fuerza—, me encantaría bailar contigo —agregó y se abalanzó sobre ella.


  «Mierda».


  —Permiso —le dijo e intentó deslizar su brazo de sus garras.


  —¡Bailarás conmigo! —gritó encrespado.


  —Déjame —vociferó Anna.


  La furia y los celos me dominaron. Empujé al tipo con fuerza.


  —¡Ey! —chilló él.


  —Déjala —dije con voz severa.


  Él no se dio por vencido e intentó golpearme por detrás, con movimientos muy ágiles y flexibles lo coloqué contra la pared de espaldas a mí. Doblé su brazo derecho con violencia. El muy cabrón lloriqueó como una niña de cinco años. La mandíbula de Anna Bellini casi golpeó su pecho ante el asombro y la decepción. ¡Tan machote minutos antes y tan doncella minutos después!


  —No te metas con ella —le advertí, apretando con fuerza los dientes.


  Un movimiento más y su brazo necesitaría de un buen yeso.


  —¡Lo siento, vale! —me dijo, pero le retorcí aún más el brazo.


  El hueso de su hombro emitió un chasquido.


  —Te dije que la dejarás en paz —jadeé, enfurecido.


  Anna salió apresurada del lugar, sin ver el desenlace de la lucha.


  —Lo siento —sollozó.


  —Vete, niña —le dije y lo empujé a un lado.


  Giró su rostro y me lanzó una mirada asesina. Fruncí el ceño y él desvió la mirada.


  «Imbécil».


  Me escabullí en un cuarto oscuro y contemplé desde allí el tocador femenino. Anna Bellini salió minutos después y observó el lugar con ojos curiosos desde la puerta del servicio, analizando cada recoveco para no tropezarse o perder el equilibrio. El pánico siempre estaba presente cuando había mucha gente a su alrededor. Exhaló varias bocanadas de aire antes de dar sus primeros pasos. Caminó algo abstraída, pero con cautela, cuando de pronto, la jalé del brazo izquierdo y la sometí al cuarto. Las luces apenas se introducían allí. Le tapé la boca y le susurré sin aliento:


  —Soy yo, Marcello.


  Parpadeó nerviosa y perdí por completo el control de mis emociones. Destapé su boca a cámara lenta sin desviar la mirada de sus ojos.


  —Lamento que aquel animal te haya faltado al respeto —soltó un suspiro cercano a mis labios, un jadeo más que un suspiro—. Es culpa tuya, Anna Bellini —plegó su entrecejo ante mi afirmación—, que provocas a los hombres con tu vestido inexistente.


  —Insolente —me dijo ceñuda.


  Recliné mi cabeza sobre la suya y le dije en tono seductor, a pocos centímetros de sus labios:


  —Me vuelves loco —murmuré con voz pausada y algo alcoholizada, he bebido unas cuantas botellas de cervezas.


  —Déjame ir —rogó con ojos llorosos—. Tu novia te estará buscando.


  —Cielo mío —mascullé sin fuerzas y sin argumentos.


  —Marcello —susurró sin fuerzas.


  Levanté su pierna izquierda, apoyándolo contra la mía y nos besamos trágicamente, con una devoción arrebatadora, prohibida e impúdica. Levanté sus brazos contra la pared por sobre su cabeza y entrelacé nuestras manos.


  —Por favor —suplicó sobre mis labios.


  Era una atracción descontrolada que absorbía completamente nuestras corduras, un magnetismo que nacía desde el centro de nuestro ser y no era pasajero, tampoco saciable, era eterno, como el amor que nos unía. Podíamos poseernos allí mismo y nadie nos vería, nadie nos interrumpiría, nadie... excepto ella. Me apartó de golpe y decidió detenerme justo cuando bajaba la cremallera de mis pantalones.


  Cerró de golpe sus ojos y con mucha pena, me susurró:


  —¿Por qué me haces esto, Marcello?


  Sabía muy bien a qué se refería, a mi relación inacababa y a mis promesas incumplidas. Me aparté y ahuequé su hermoso rostro entre mis manos. Las luces psicodélicas iluminaron su faz angelical, revelándome el secreto de su alma a través de sus ojos.


  —Por... —me interrumpió con un ademán.


  —¿Continúas con Diana, y te acuestas conmigo al mismo tiempo?, ¿me usas cómo tu amante?, ¿cómo tu escape?, ¿cómo tu zorra?, ¿es eso?, ¿soy tu mujerzuela?, ¿a quién usas cada vez que estás cachondo?


  La miré como si acabara de darme una bofetada. Suspiré derrotado y ella me acompañó con otro suspiro, aún más vencida, aún más dolida, aún más decepcionada. ¡Dios mío! ¡La amaba tanto!


  —¡Habla, Marcello! —voceó cabizbaja, a punto de quebrarse en mil pedacitos.


  Levanté de golpe su mentón y la obligué a mirarme a la cara.


  —¡Porque te amo, Anna Bellini! —aullé embravecido y la hice temblar.


  Mi corazón se volcó al ver las gotas cristalinas que brotaban de sus ojos sin cesar.


  —Te amo, Anna Bellini ¿Lo comprendes? —dije sin aliento—. ¡Nunca pude olvidarte! —cogí su mano derecha y la posé sobre mi pecho izquierdo mientras sostenía con la otra su barbilla.


  La miré con magnitud, como si quisiera atravesarla con mis ojos y tatuarla más allá de su piel mi verdad, la única existente.


  —Te llevé aquí cuando me marché a mi país y allí viviste siempre.


  Quiso apartar su rostro de mi mano, pero yo tenía más fuerza que ella, y se la impedí.


  —Jamás pude arrancarte de mi corazón —jadeé—, no pude, no intenté, no quise... —Sus ojos estaban anegados en lágrimas—. Eres la dueña de mi alma desde el primer día que te vi en aquel septiembre de 1998 —manifesté en tono impetuoso y ojos ávidos—. ¡Dueña absoluta de mi ser, Anna Bellini! —repetí a voz en cuello, aplacando incluso las músicas que resonaban en la disco—. Ninguna mujer logró borrar tus huellas. Ninguna. Te amé durante todos estos años lejos de ti... —Sus mejillas se ruborizaron y las mías también. El corazón me palpitaba tan fuerte que la música de fondo quedó amortiguada—. Cada segundo de mi vida te pertenecía a ti, Anna Bellini —gruñí abatido y con el corazón en un puño—; aunque estuvieras alejada, te llevaba aquí y —hice una pausa—, ¡por el amor de Dios! ¡Te sigo llevando aquí! —golpeé mi pecho con ferocidad.


  Sollozó con amargura y yo la besé enardecido, decidido y completamente enamorado. No quiso huir de mis labios, necesitaba aquel beso como mis pulmones necesitaban del aire para vivir. Se engarzó a mi cuello y yo la levanté contra mi cuerpo, suspendiéndola en el aire.


  —Te amo con todo mi ser, Anna Bellini.


  Un sollozo profundo agitó todo su ser.


  —Y yo a ti, Marcello —balbució llorando.


  Nos besamos como si fuera la última vez.


  —Pero sigues con ella y no conmigo —me dijo resignada y me apartó de ella con suavidad.


  —Cielo —imploré.


  La descendí.


  —Búscame cuando tu amor sea mayor que tu miedo —me dijo y salió de aquel rincón llorando.


  Me quedé paralizado por unos segundos, hasta que mi cerebro volvió en sí y la llamó.


  —¡Anna Bellini! —chillé, pero ella no se detuvo.


  En medio de las personas alegres y divertidas, caminó cabizbaja y completamente entristecida. Se marchó de la discoteca con su amigo.


  La seguí con cautela, protegiéndola como un ángel lo haría. La vi partir del lugar reventada por dentro.


  «Anna Bellini, pronto cumpliré mi palabra, ya no puedo vivir sin ti, mi pequeña».


  —¿Dónde estabas? —inquirió fastidiada Diana.


  Su voz arisca e inquisitiva me estrujó las entrañas. La miré con dureza.


  —Iremos a casa, Diana —señalé cortante.


  —Me fascina la idea.


  «Cuando conozcas mis motivos cambiarás de opinión», mascullé para mis adentros.


  


  Anna


  


  Lágrimas y sonrisas...


  


  


  «El disfraz de una mentira» se llamaba mi novela, mi primera novela. Gigo quedó maravillado con la historia, que de cierta manera envolvía la mía.


  —¡Soy el amigo rosa! —gritó al reconocerse dentro de la trama.


  Paula era la mejor amiga de la protagonista, la prima, la cómplice, la hermana del alma. Marcello, era el mundo de la misma. Seres ficticios para mis futuros lectores, pero reales para mí.


  —Me ha encantado el final —dijo Gigo, al finalizar la historia—. Quizá, has trazado el tuyo con él.


  Era un final complicado, fantasioso y ante todo, feliz. Últimamente, me costaba mucho creer en ello.


  Una semana se había pasado desde la inauguración de la discoteca, que, por cierto, ha tenido mucho éxito.


  —Anna, necesito contarte algo. Ya no puedo con esto —decía el mensaje de voz de Emma, el que me había dejado días atrás.


  La llamé, pero su móvil me daba apagado todo el tiempo.


  «Emma. Emma. Emma».


  Gigo intentó localizarla, pero era inútil.


  —Estaba muy mal, Gigo.


  —La depresión es un enemigo letal —dijo él, tan agobiado como yo.


  Anoche soñé con Paula, que llevaba días sin aparecer en mis modorras.


  —¡Te he echado en falta! —le dije y la abracé con añoranza.


  Paula sollozó.


  —¿Qué pasa?


  Sus lágrimas caían a raudales sobre su rostro.


  —Debes estar preparada, Anna.


  Mis ojos se nublaron mientras una tormenta se avecinaba en el lugar. Alcé la vista y miré estupefacta el cielo gris y sombrío. Corrimos hasta un tipo de gruta. El viento impetuoso emitía unos sonidos muy similares al llanto.


  —¿Para qué, Paula?


  Ella solo lloró. Pronto se marcharía y se llevaría con ella un trozo de mi ser.


  Me desperté de golpe y lloré, lloré con desconsuelo.


  —¿Qué tienes pequeña? —me preguntó Gigo, que vino a mi encuentro tras escuchar mi llanto.


  —Paula —balbucí entre lágrimas—. Se va, Gigo.


  —Yo jamás volví a soñar con ella, tras aquella única vez —musitó Gigo, acariciándome la cabeza con terneza—. Quizá estamos cerca de la verdad y su alma al fin encontrará la paz, Anna.


  Lloré a moco tendido.


  Lloré por ella.


  Lloré por mí.


  Lloré por Marcello.


  


  Intentaba concentrarme en el trabajo, llenándome de tareas, citas y comidas con los protagonistas de la revista «modelos, cantantes, empresarios». Muchos de ellos solteros y disponibles y mejor aún, ¡interesados en mí! Jamás imaginé algo similar, bueno, en mis sueños juveniles. Pero, ninguno, absolutamente ninguno de ellos, era Marcello.


  Una rara y perturbadora sensación afligía mi corazón hacía días.


  —Anna —dijo de Pronto Gigo, desde el umbral de la puerta de mi sala.


  Sus ojos se encapotaron y por un segundo, todo a mi alrededor giró.


  —¿Qué ha pasado, Gigo?


  Sus lágrimas inundaron su rostro.


  —Emma…


  El corazón dejó de latirme. Me levanté de un salto de mi silla y le exigí con la mirada que me revelara lo que sabía.


  —Se ha suicidado.


  Todo se nubló, antes que perdiera la consciencia.


  


  No recuerdo cómo llegué a Bagni di Lucca. Gigo y Nicolás me ayudaron a descender del auto. Unos cuantos conocidos y familiares asistieron al sepelio de una de mis mejores amigas, que al parecer se había quitado la vida con cianuro. Las autoridades la habían hallado en su casa, tras las quejas de sus vecinos, cuando el hedor se hizo insoportable.


  —Cuando la policía abrió la puerta, la encontramos en su sala, sin vida —dijo su madre, inexpresiva.


  «Mi madre es un robot, Anna» solía decir Emma, y era verdad, infelizmente.


  Emma murió hacía una semana, según el forense que le practicó la autopsia. Emma Franco se quitó la vida, la última vez que me llamó.


  No podía llorar, estaba muy enfadada con ella.


  —El dolor la cegó —dijo Gigo, anegado en lágrimas.


  —La detesto —gemí—. ¿Por qué fue tan cobarde?


  Tras el triste sepelio en aquel maravilloso día de verano, me quedé cerca de su panteón y le reproché duramente.


  —¿Por qué, Emma? ¿Por qué lo has hecho?


  Los pájaros trinaban a viva voz sobre mi cabeza. Miré de pronto a Nicolás, que a pocos metros de mí, depositaba un ramo de margaritas anaranjadas en el panteón de mi prima.


  Gigo siguió mi enfoque.


  —¿Cómo sabía que eran sus flores favoritas?


  Mi amigo frunció su entrecejo confundido con mi pregunta retórica. No le expliqué, simplemente me incorporé y me acerqué a él.


  —¿Es posible echar en falta a alguien que jamás conociste? —me preguntó, con un enorme nudo en el pecho.


  Su pregunta me dejó enmudecida. Nicolás, el magnate sin alma, rendido ante un sentimiento difícil de describir con palabras.


  —¿Por qué no lloras, Anna? —demandó, con lágrimas en los ojos.


  —Creo que mis ojos se han secado —dije, pero mentí.


  Una lágrima recta y tibia atravesó el rostro de Nico.


  —Llevo años luchando contra la tristeza, pero ya… no… puedo, Anna.


  Lo abracé con fuerza y lloramos juntos, por todas nuestras tragedias.


  Esa noche mientras miraba el último video que habíamos hecho con Emma y Paula, me quebré en mil fragmentos y temía, jamás volver a ser la misma. Las tragedias dejan secuelas eternas en nuestras almas.


  —Emma —dije ahogada en dolor.


  Ella puso la videocámara hacia su cara.


  —¡Te quiero, hormiguita! —chilló, antes de besar la lente de la videocámara—. Nunca lo olvides…


  —¡Nunca! —gritó Paula, antes de depositar un beso en la mejilla de Emma.


  Mi móvil timbró, era un SMS.


  «Anna Bellini, te echo en falta. Necesito hablar contigo» decía el mensaje de texto de Marcello.


  Arrojé mi móvil contra la pared.


  —No quiero volver a hablar contigo, Marcello. Estoy harta de tus mentiras —dije antes de enterrar mi cabeza en mi almohada.


  La policía cerró el caso de Emma una semana después. Era un suicidio y nada había qué investigar. Su madre, me entregó días después de su entierro, una foto.


  —Llevaba tu nombre —me dijo, tan inexpresiva como siempre.


  Observé curiosa la casa que aparecía en la foto. No la reconocía, pero me parecía tan familiar al tiempo.


  «La felicidad se encuentra en los sitios donde dejamos nuestras almas. Anna Bellini».


  ¿Qué quería decirme? ¿Por qué nunca me enseñó esta foto? Espera un momento, analicé la foto una y otra vez, de pronto evoqué algo.


  «Nico».


  Nicolás miró estupefacto la imagen, cuando le enseñé, días después del sepelio.


  —¿Lo reconoces? —demandé expectante.


  Nicolás no mutó su expresión de asombro.


  —Es la casa que dibujaste días atrás —afirmé—. ¿Cómo eso es posible?


  Nicolás me miró con magnitud.


  —Te contaré algo, Anna —comenzó a decir con una seriedad realmente inquietante—. Algo que cambiará para siempre tu destino.


  —Paula apareció en tus sueños, ¿verdad? —disparé ansiosa y acerté de lleno su corazón.


  —¿Tú también?


  Las lágrimas inundaron mi rostro.


  —Casi todos los días —confirmé y de esta vez, sus ojos se enrojecieron.


  Nicolás me contó sus aventuras oníricas con mi prima, tras el día que intentó quitarse la vida.


  —¿Te ibas a suicidar? —demandé atónita, con la mandíbula colgada y el corazón encogido.


  Me contó sus motivos y la impresión fue aún mayor. Nico me dijo que había decidido terminar con su martirio, tras encontrarme. Ya nada le retenía en este mundo, ya nada le importaba ni entusiasmaba como para continuar respirando.


  —¿Tu novia y tu amigo te han secuestrado? —dije alelada al oír de su boca un secreto que solamente conocía él y sus captores.


  —¿Puedes imaginar decepción mayor, Anna?


  Nico me contó todo lo que había padecido durante su cautiverio. Torturas físicas y psicológicas que jamás lograría relegar de su mente mientras viviera.


  —Nada tenía sentido para mí, hasta el día que Paula apareció en mis sueños, la noche que tenía un arma apuntada a la cabeza. No recuerdo cómo fue, solo sé que desperté en un sitio idílico y que tu prima me recibió con tres bofetadas.


  No pude evitar reírme entre lágrimas.


  —Me dijo que estaba loco y me dio más bofetadas, hasta que la detuve —hizo una pausa y suavizó su rostro—, y la besé.


  Mi sonrisa se convirtió en un deje de confusión y perplejidad.


  —Paula y yo éramos totalmente incompatibles, peleábamos por todo, pero nos unía algo, algo que deberíamos descubrir en el lapso otorgado por Dios, o por el universo. No estoy muy seguro al respecto. Al inicio, pensé que me estaba volviendo loco. Que mi mente creó de cierta manera aquel mundo paralelo para huir de la realidad. Sin comprender bien qué era o cuánto duraría —sus ojos brillaron de un modo muy singular, como solían brillar los míos cuando veía a Marcello—. Volví a la vida, tras conocer a tu prima.


  Lo miré con mucha magnitud al descubrir su mayor secreto.


  —¿Te has enamorado de ella, Nico?


  Nicolás se levantó y llevó sus manos sobre su cabeza en un gesto de impaciencia e incredulidad.


  —Como nunca pensé hacerlo en mi vida, Anna.


  Mi corazón latió con tanta fuerza que me ensordeció.


  —Visité iglesias, psicólogos, espiritistas e incluso brujas, en busca de respuestas coherentes, pero nadie me dio una, Anna. Me mandé hacer tomografías, exorcismo e incluso una sesión de electroshock.


  Abrí con exageración mis ojos.


  —¿Eso no estaba prohibido?


  Nicolás meneó la cabeza y me dijo que el dinero rompe las reglas y las prohibiciones impuestas por la sociedad.


  La mueca de asombro se convirtió en una mueca de condescendencia.


  —Paula, no recuerda nada tras la noche de vuestra despedida —le dije abatida.


  —Ella me pidió que buscara a una tal…


  —Clara Teixeira —completé.


  —¿Te habló a ti de ella también?


  Asentí con la cabeza tras soltar un largo y sonoro suspiro.


  —Pero nunca comprendí quién podía ser. Nunca la hallé.


  Una mueca de dolor se dibujó en su cara.


  —La última noche que soñé con Paula, el mismo día que murió Emma, me llevó a esa casa —me indicó la foto—, me dijo que nunca la vio en vida y aunque nos acercáramos a la misma, nunca pudimos entrar en ella.


  Nada tenía sentido.


  —Emma estaba enamorada de Paula —revelé tras soltar el aire que retenía en mis pulmones. Nicolás me miró con asombro—. Quizá, ella conocía la casa —dije pensativa—. Paula y ella solían viajar juntas. Mi prima siempre tuvo cierta fijación en casas abandonadas.


  Nicolás se sentó a mi lado y cogió mi mano derecha con terneza.


  —Quizá, Emma también soñaba con ella y lo calló por nuestros mismos motivos —dijo con cierta convicción.


  Una idea absurda se coló en medio de mis pensamientos.


  —Emma se quitó la vida, pensando que así se encontraría con Paula, que lograría romper la barrera entre la realidad y los sueños…


  Nicolás me miró desafiante.


  —He contratado a los mejores investigadores del mundo, Anna. Nadie encuentra a un fantasma, y la tal Clara, es uno. Tenía una vida bastante desordenada y según mis investigadores, Paula y ella nunca se conocieron.


  Nicolás irguió del sofá y me estiró un sobre marrón.


  —¿Qué es esto, Nico?


  —La foto de la tal Clara Teixeira, el último día que la vieron viva —arrugué mi entrecejo—, el día que Paula murió.


  Su afirmación me empalideció. Abrí con impaciencia el sobre y retiré las fotos con manos temblorosas.


  —La mujer que está con ella, es muy parecida a Regina Mancini —siseó Nico, bastante abatido—. Pero es solo una suposición. El perito que contraté ha mejorado la foto del circuito cerrado, no obstante, siguen borrosas. Sus cámaras eran de pésima calidad.


  —Algo me dijo una de las bailarinas. Regina frecuentaba ese sitio casi a diario.


  Nicolás asintió con la cabeza, creo que ya lo sabía.


  —El tema es que, Regina, ha estado en una boda, con su familia esa noche. Alex me lo confirmó.


  La sorpresa se estampó en mi cara. No sé qué me sorprendía más, el hecho de que Regina estuviera sobria con su familia aquella noche, o que Alex haya dado tal información a su archienemigo.


  Volví a lo mío. El corazón me dio un vuelco y un escalo frío me recorrió toda la espina dorsal. Tomé las fotos y observé detenidamente cada una de ellas. Observé aturdida las fotos, una, dos, tres y un sinfín de veces. En ellas se veía a la mujer con pelo largo y gafas oscuras, llevaba ropa ajustada, vaqueros azules ceñidos, chaqueta negra y un bolso negro.


  —¿La reconoces, Anna?


  —No —dije desanimada—. ¿Me sirves una copa?


  —También yo lo necesito —dijo y se alejó—. ¿Whisky?


  —Por favor.


  —La foto fue tomada cuando giraba a un costado —matizó Nico, mientras servía dos copas.


  Mi corazón desbocado, intentó asimilar la noticia. Mis oídos ensordecidos parecían taponados y los sonidos a mi alrededor inaudibles.


  «Dios mío», musité al reconocer algo inesperado.


  —¡No puede ser! ¡No puede ser! ¡Nooo! —prorrumpí perturbada con lo que veía.


  —¿Pasa algo, Anna?


  Aquella mujer no era Regina, era otra, quien menos supusimos o imaginábamos.


  Observé la foto detenidamente y aprecié un detalle revelador, que nadie más podría haber reconocido. En sus manos estaba algo que me era familiar, algo que yo personalmente le había comprado.


  —Es Emma —dije en un susurro sofocado.


  Él puso sus ojos en blanco al escuchar el nombre.


  —¡No!


  Nico abrió con exageración sus ojos y su boca. Llevó su mano derecha sobre la cabeza, completamente sorprendido.


  —Emma era la clave y ahora está muerta —dije sollozando.


  Nico me miró horrorizado.


  —El dilema es, ¿quién coño era Clara Teixeira?


  Negué con la cabeza, anegada en lágrimas.


  —La pregunta correcta, Nico. ¿Quién era en realidad Emma?


  


  


  Marcello


  


  Prueba de amor


  


  


  Observaba a Anna Bellini desde mi sitio mientras bebía un café humeante. Ella caminaba al lado de su amigo, en el parque «El Valentino». La añoranza me estaba matando lentamente. Ella no respondía mis mensajes, y mucho menos, mis llamadas. Me restaba amarla en silencio.


  «Mientras nos tengamos en nuestros corazones, Anna Bellini, estaremos unidos para siempre».


  No pensaba desistir de ella, ni de coña, pero mi confusa situación no me permitía más que soñar con un final feliz por el momento.


  Anna Bellini giró su hermoso rostro en mi dirección y nuestras miradas se encontraron de golpe. Parecía la escena final de alguna serie dramática, con un fondo musical triste que acentuaba aún más las emociones de sus seguidores.


  «Te amo» le dije y sé que ella me escuchó.


  Giró su rostro y siguió su camino. Yo hice lo mismo, al menos, por esa mañana.


  Crucé la puerta de la agencia absorto en mis pensamientos. Subí al sótano, donde se encontraban mis hombres con un malnacido pederasta.


  Erich me esperaba con impaciencia.


  —Has tardado mucho, Marcello.


  —He tenido algunos contratiempos. ¿Dónde está el hijo de puta?


  Necesitaba descargar mi ira y nada mejor, que un imbécil violador.


  —Está en el hospital.


  Puse mis ojos en blanco.


  —¡¿Cómo?!


  Erich me dedicó una mirada elocuente.


  —Anoche le has dejado bastante «inconsciente» y el muy infeliz —hizo una pausa—, entró en coma antes de su punición.


  —¡Scheiße! —troné iracundo y golpeé la pared con mucha violencia, provocándome una herida en el puño derecho.


  —¡Joder, Hoffmann!


  Lancé un florero contra la pared.


  —¡Mierda!


  —Necesitas de una buena sesión de boxeo —me dijo Erich, ensombrecido al verme tan enfadado.


  Exhalamos hondo antes de continuar.


  —El infeliz era un pederasta, efectivamente. En tu escritorio te dejé los informes pertinentes sobre él, y su vida en Afganistán.


  Los músculos de mi hombro y cuello se tensaron. Mal podía moverme.


  —Sin pruebas y en plena guerra, fue absuelto en su tiempo.


  Mi expresión se endureció todavía más.


  —Nuestros contactos han conseguido pruebas fehacientes en su contra. Fotos con sus víctimas, tras sus muertes.


  Silencio.


  Ambos estábamos conmocionados.


  —Gracias, Erich.


  Giré dispuesto a marcharme a mi sala.


  —También te he dejado los informes sobre Anna Bellini, con respecto a su lazo con los Ricci.


  Volteé vertiginosamente el rostro y pregunté con severidad:


  —¿Existe algún lazo?


  Erich negó con la cabeza.


  —Nada —aseguró—. Leonella la contrató por recomendación de su nieto.


  Apreté con fuerza los dientes.


  —Algo no encaja en esa historia, Erich —dije con el semblante rígido—. ¿Y su nieta, Atenea? ¿Quién es?


  —Un fantasma sin papeles y fotos —dijo Erich—. La famosa nieta sanguínea no es Anna, como desconfiabas. Es la hija del hijo que Leonella tuvo con su primer marido, en su juventud y nada tiene que ver con tu pequeño amor.


  Le miré con mucha atención.


  —Se rumorea que Atenea, será la futura esposa de Nicolás, y que en la pletórica fiesta de cumpleaños de Leonella Ricci, anunciarán su compromiso.


  Mi corazón dejó de latir por unos segundos.


  —La semana que viene, ¿no?


  Erich asintió.


  —Detrás de los rumores Erich, siempre existe algo de verdad —dije lacónico—. No olvides que son gente muy poderosa y pudieron haber maquillado la verdad, bajo el disfraz de una mentira.


  Erich hizo un gesto de fastidio.


  —¡Eres un cabezota! Como Anna me dijo cierta vez.


  El nombre de Anna suavizó un poco mi semblante.


  —En una semana conoceremos a la dichosa Atenea, Marcello.


  —Sí es que ya no la conocemos.


  Erich puso sus ojos en blanco.


  —Anna sólo trabaja para ellos, ¡por el amor de Dios!


  —Eso espero Erich, eso espero.


  Erich se quedó mirándome.


  —Si tus sospechas se comprobaran, Hoffmann, ¿qué piensas hacer?


  Lo miré con dureza y Erich, conoció la respuesta antes mismo que lo emitiera.


  —Una mentira de esa índole, Erich, es inexcusable. ¿Por qué ocultarlo? ¿De mí? Puede que yo no haya podido terminar con Diana, pero jamás la mentí, Erich. Y pienso cumplir mi promesa, cuando Diana regrese. Tiempo suficiente para clavarle el corazón y abrirle una segunda herida.


  Erich me conocía muy bien. Si Atenea y Anna, fueran la misma persona, como desconfiaba hacía tiempo, todo estaría finiquitado entre nosotros dos, y de esta vez, para siempre.


  —Nos vemos, Erich —dije cabizbajo.


  Me serví algo de agua helada.


  —Necesito algo más fuerte —dije meditabundo.


  


  Aparqué cerca de un bar, una hora después y bebí sin cesar. Cogí mi móvil y llamé a mi amigo.


  —¡Stolz! —exclamé embriagado—. ¿Q-u-i-e-r-e-s beber al-go para relajarte?


  —¿Estás borracho, Hoffmann? —preguntó sorprendido—. ¡¿Dónde cojones estás?!


  —En el bar, cerca de la agencia. ¡Te esperaré! —balbuceé riendo—. Trae a Peter, él también necesita de unos buenos tragos.


  Erich resopló.


  —Estaré en unos minutos allí —anunció en tono gélido—. Hoffmann, beber no es la solución.


  Colgué.


  —No necesito de sermones —siseé fastidiado.


  Pedí otra botella de whisky, y me serví 1, 2, 3 copas seguidas sin esperar a mis amigos.


  Erich y Peter llegaron media hora después.


  —Marcello, ¿cuánto has bebido? —demandó Peter, con los ojos entornados.


  Tenía las mejillas muy sonrojadas y los ojos adormecidos.


  —He bebido una mi-se-ra-ble bo-te-lla —balbucí bastante ebrio.


  Se miraron con asombro y luego posaron sus miradas adustas en mí.


  —¡Santo cielo! ¿Has bebido una botella en media hora?


  Se sentaron y bebieron unas copas conmigo. Peter había terminado con Liza, la sargenta, tras descubrir que no la amaba.


  —¿Por qué nunca me enamoré? —preguntó Peter tras la tercera copa.


  Erich lo miró con expresión socarrona.


  —¿Quieres sufrir? —le dije y él muy estúpido asintió sin vacilar—. ¡Estás loco!


  Bebió de un trago su bebida.


  —¿Recuerdan la gitana de Ibiza?


  Asentimos.


  —Me había dicho que mi alma gemela estaba al otro lado del Atlántico, y que no la conocería antes de mis treinta y cinco años.


  Erich y yo intercambiamos una mirada taimada.


  —Falta solo diez años —dije, y bebí otro trago más.


  Peter cogió mi copa.


  —¡Ya basta con los tragos, Hoffmann!


  Erich rodeó su hombro con mi brazo, que mal podía pararme. La única vez que me vio así, fue en Ibiza. Cuando recordé a mi pequeño amor, a Anna Bellini.


  —Anna Bellini, mi amor —dije arrastrando cada letra.


  —Hora de marcharnos a tu casa —anunció Peter, con voz austera.


  Al salir del bar, escuchamos el maullido de un gato, que provenía de algún lugar sobre nuestras cabezas. Buscamos al animal, pero no lo vimos por ninguna parte.


  —¿Es un gato? —dijo Peter, con expresión confusa.


  Una carcajada sonora y escandalosa agitó el pecho de Erich. Yo me reí con él, y ni siquiera conocía el motivo.


  —No, Peter. ¡Es un elefante!


  Peter le dirigió una mirada poco amistosa.


  —El rubio soy yo, pero…


  Peter hizo un ademán con la mano, restándole importancia al comentario de nuestro amigo, el rubio.


  —¡Allí! —dijo de pronto Peter, y nos indicó con la mano el árbol que yacía a unos pocos metros de nosotros—. ¡Das arme Ding! —dijo con voz infantil—. Lo bajaré —anunció y se aproximó al árbol decidido.


  Estaba borracho y sus pasos tambaleantes lo delataban. Mi amigo bebía dos copas y ya cantaba una buena ranchera. Trepó el árbol con agilidad, era el más habilidoso de los tres, y el más alto. Lo miramos con atención, como si de un espectáculo de trapecista se tratara.


  —Espero que no se caiga —farfullé y Erich asintió.


  Un auto pasó y tocó el claxon. Lo miramos de soslayo y luego volvimos a observar el árbol.


  —¡Hallo! —masculló Peter.


  Erich y yo mantuvimos la cabeza hacia atrás, atentos a nuestro amigo.


  —¡Miau! —maulló el gato, embravecido.


  Una alarma sonó en alguna parte de mi cerebro embriagado.


  —Oh oh —dijimos los dos, que intercambiamos una mirada furtiva.


  —¡Baja, Peter! —le dijimos.


  El gato rugió enfurecido.


  —¡Ay! —chilló Peter, y acto seguido, perdió el equilibrio, cayéndose torpemente sobre unas bolsas de basura.


  —¡Peter! —chillamos a voz en grito.


  Mi amigo se removió con ineptitud sobre las bolsas. Hizo una mueca de dolor y soltó un buen taco alemán.


  —¡Scheiße! —protestó sin abandonar su ademán—. ¡Me golpeé el culo con una piedra!


  Corrimos para socorrerlo, pero perdimos el equilibrio y nos derrumbamos sobre él. Peter maldijo por lo alto y nosotros nos reímos de él, y de la jocosa situación.


  —¡La madre que los parió! —se quejó a voz en grito.


  Tras una risotada perenne, comencé a llorar.


  —No sé qué hacer.


  —¿Eh? —dijeron ambos, mirándome con estupor más que con compasión.


  —Tengo miedo de perder a Anna Bellini.


  Incluso embriagado me costaba llamarla solo con su nombre de pila. Me miraron horrorizados, como si acabara de decirles que era el clon de Boy George. Di un respingo y abrí con exageración los ojos al tener una rara y musical alucinación.


  —¡Jesús! —dije al ver al cantante cerca del árbol que yacía a un costado, cantando su famosa canción «Karma Charmaleon»—. Estoy muy borracho —pensé, cerrando y abriendo los ojos.


  —No mames —me dijo Erich, y Peter se limitó a mirarme.


  El gato negro saltó del árbol y los tres soltamos un grito. El muy desvergonzado cruzó la calle como si nada, tras derrumbar a tres hombres.


  —Tiene potencial —adujo Erich.


  Peter fulminó con la mirada al animal.


  —¿Y si la pierdo? —acoté, secándome las lágrimas con la manga de mi camisa azul cielo, volviendo a mi perorata sentimental casi depresivo.


  Peter me miró apenado y Erich enmudecido.


  —¿Quieren ver la película «Morning Glory»?


  Erich y yo nos quedamos mirándole por un buen lapso. Peter amaba aquella película, con Christopher Reeve, su actor favorito.


  —Es una historia muy conmovedora —remarcó con un brillo muy intenso en los ojos.


  Nos ha invitado para verla desde que éramos adolescentes.


  —El libro y la película me han hecho llorar a mares —continuó con lágrimas en los ojos—. ¿Cuándo hallaré a mi Elly?


  Le miré embobado. ¿Quién era Elly?


  —La semana que viene iremos a la dichosa fiesta de nuestra protegida y la verás —dijo Erich, pasando a otro tema—. Podrás hablar con ella, y aclarar todo —convino.


  Peter asintió con un movimiento de su cabeza.


  —Deberías regalarle el libro de La Vyrle Spencer «Morning Glory» —continuó Peter, con ojos empañados—. Es tan buena como la película.


  Le miré fijo y con el ceño desencajado.


  Silencio. gemidos. Suspiros.


  —¿Y si no me escucha? ¿Y si es nuestro destino estar separados?


  Peter comenzó a llorar y Erich también. Solidaridad, siempre fue el dilema de nuestra agencia.


  —No sé qué decirte, Marcello —dijo Erich, apenado.


  Peter se sorbió por la nariz con fuerza.


  —Mejor… mejor... mejor nos vamos a dormir —tartamudeé tras enjugarme las lágrimas.


  Nos levantamos con cierta dificultad de la acera.


  —¿Veremos la película? —insistió Peter.


  Erich y yo resoplamos hastiados.


  —¡Veamos la dichosa película! —dijimos al unísono.


  Comenzamos a canturrear la canción de Frank Sinatra «New York, New York», y eso incluía el baile. Me tropecé con los pies y me caí de bruces sobre la acera, cuando intenté hacer un malabarismo. Mis amigos se rieron a carcajadas, contagiándome de forma ineludible.


  —Mi nueva casa —dijo Peter, sonriendo de oreja a oreja—. Es allí —indicó con la mano—. Tiene sus ventajas vivir cerca del trabajo…


  Vimos la película acostados en la cama, que era bastante amplia y cómoda.


  —Dios —dije entre lágrimas, al final de la cinta.


  Peter me pasó un pañuelo desechable.


  —Es maravilloso —dijo Erich, llorando a moco tendido.


  Peter ni siquiera articuló, estaba anegado en lágrimas.


  —Ni el Titanic podría competir con esta cinta —dijo Erich tras sorberse por la nariz.


  Al escucharlo, alcé la cabeza para mirarlo a la cara.


  —Ni Los puentes de Madison —acoté y ambos asintieron.


  Peter se incorporó y cogió un libro de su estantería. Me alargó la misma, que estaba impecable. Mi amigo era un hombre muy cuidadoso con sus cosas.


  —Para Anna —dijo—. Will Parker es muy parecido a ti —agregó y le miré confundido—. Él también buscaba una segunda oportunidad.


  Erich sonó con fuerza.


  —Gracias —mascullé y abracé el libro.


  Peter me miró con el corazón en la mirada. Erich se desperezó, empujándome a un lado. ¡Era un plasta!


  —Dile que la amas y que nunca desistirás de ella —matizó Erich, antes de cerrar sus ojos.


  No recordaba mucho más.


  —Hmmm —ronroneó Peter, apretujándome contra él.


  Abrí mis ojos de golpe al sentir unas caricias un tanto atrevidas.


  —Sarah —musitó Erich, abrazándome por detrás.


  «¡Joder!» dije al verme en medio de ambos.


  


  Anna


  


  Los colores de la felicidad


  


  


  Aún no podía creer que Emma conociera a Clara Teixeira, y muy íntimamente. Gigo estaba tan impresionado como yo.


  —No puedo creerlo —dijo Gigo, el día que le conté.


  —Tampoco yo, Gigo. La pieza de nuestro rompecabezas estaba más cerca de lo que imaginábamos.


  Una semana se había pasado.


  Marcello no volvió a buscarme, pero muchas veces, solía pillarlo en el parque, donde lo vi en más de una ocasión, vigilándome.


  —Te ama, más de lo que supones —me dijo Gigo, cierta mañana.


  «Igual yo».


  Erich aparecía de vez en cuando en la empresa, el otro día me entregó un libro.


  —Es de Marcello —me dijo.


  Cogí con timidez y cierta desconfianza, como si fuera una granada y no un libro.


  —Maravilla de LaVyrle Spencer —mascullé.


  Erich me miró fijo.


  —La película es hermosa —me dijo, antes de retirarse.


  ¿Qué me quería decir Marcello?


  Leí el libro y vi la película.


  ¿Es necesario decir que lloré a moco tendido por tres días consecutivos?


  A Sarah saludaba con cariño, pero casi no teníamos tiempo para hablar.


  Marcello.


  Marcello.


  Marcello.


  La gran fiesta de cumpleaños de mi abuela llevaba todo mi tiempo, y succionaba todas mis energías, las buenas y también las malas.


  Por las tardes dedicaba algunas horas a mi romance: «El disfraz de una mentira». Una trama cargada de amor, intrigas, mentiras, envidias y muertes. Una historia basada en hechos reales, en sentimientos reales, en finales reales.


  Por cierto, mi amiga Kaori y mi primo Daniel, se mudaron a Italia de forma definitiva. Y lo mejor de todo es que eran mis nuevos vecinos.


  —Es una novela atrapante —me dijo Kaori, el día que le entregué los primeros capítulos.


  —Misteriosa —acotó Gigo, caviloso.


  Últimamente siempre andaba así.


  —Triste —repuse yo.


  Todas las tardes bebíamos el té juntos, y analizábamos mi situación. Ni las velas, ni los inciensos, ni los tés lograban apaciguar mi pena de amor.


  Marcello.


  Marcello.


  Marcello.


  Lo echaba en falta, más de lo que podía soportar.


  


  Nico realizó al fin su primera exposición de cuadros, tras su secuestro y fue todo un éxito. El dinero recaudado sería donado —en su totalidad—, a la fundación «La luz de tus ojos» que investiga varias enfermedades oculares, entre ellas la Retinosis pigmentaria.


  El tema de la exposición fue «El alma de un ángel» y cinco de sus quince cuadros, estaban inspirados en Paula, su ángel de la guarda, como él la llamaba.


  —Tus pinturas transmiten mucho sentimiento —le dije, con lágrimas en los ojos.


  —No se distingue el rostro de Paula, no quería exponerla —remarcó con tristeza.


  Paula había desaparecido de nuestras vidas tras la muerte de Emma.


  —Ven —me dijo, y me llevó hasta la otra sala—. Esa eres tú —repuso de pronto y me sonrojé como un tomate.


  —¿Yo?


  Nicolás acarició mi mejilla derecha.


  —Eres la representación de la fundación, y merecías un cuadro.


  En el cuadro aparecía sentada frente al Torre del lago Puccini, con una pierna doblada, usando un vestido angelical con unas alas rotas detrás y con una cala cerca de mis pies.


  —Es el cuadro más caro de la noche —anunció Nicolás, con una sonrisa tierna en los labios.


  —¿Ah, sí? —repliqué y él me susurró al oído el importe que había pagado el comprador anónimo—. ¿Tanto? —exclamé a voz en grito.


  —¡Uau! —emitió Luciana, tras beber un sorbo de su copa.


  Nico hizo una mueca enigmática. No me sorprendería que fuera capaz de comprar su propio cuadro, para donar aquella cantidad de dinero a la fundación, y halagarme al mismo tiempo.


  —¿Quién lo compró?


  Nadie lo sabía o al menos, eso parecía.


  —Quizá algún coleccionador millonario —alegó Luciana.


  —Pudo ser tu pretendiente, Anna.


  —¿El jeque árabe, Khalil? —expuso Luciana, con expresión ladina.


  Hice una mueca de duda.


  —Es muy probable —enarcó una ceja pensativo Nico—, anoche justamente me habló por teléfono, y le comenté sobre la exposición —le miré con falso interés—. Y continua coladito por ti, Anna —agregó sonriendo con cierta malicia.


  Luciana enarcó una ceja con expresión socarrona.


  —Sí... —le miré fijamente—. Me quería para ser su quinta esposa...


  —Con tus encantos —dijo rodeándome con sus brazos—, las otras pasarían al olvido en poco tiempo...


  —La exposición fue todo un éxito —dije sonriendo y zanjé el tema anterior.


  —Quizá, fue el conde Monteschinni —manifestó Luciana mientras bebía su quinta copa de champán. Últimamente bebía más de la cuenta—. Es un coleccionador conocido, y muy allegado a nuestra buba.


  —Y bastante adinerado —acentué absorta en mis cavilaciones.


  —Quizá... —resopló Nico, pensativo—. Hay misterios que nunca son desvendados.


  —Tienes razón —dije con el alma a mis pies.


  Intercambiamos una mirada lúgubre y bastante penosa.


  Observaba ausente todo aquel mundo ostentoso en la que ellos vivían y yo no conseguía habituarme. Formaba parte de él, pero me sentía ajena al mismo tiempo.


  Bebía un sorbo de champán, cuando vi a Carla, acompañada por una mujer muy extravagante en la galería. Las vigilé de cerca, pero con cautela


  —Mikaela Di Biaggo —susurró Nico en mi oído.


  Estábamos ocultos detrás de uno de los pilares del local.


  —¿Quién? —resoplé curiosa.


  —La hija de un banquero millonario, única heredera del imperio Di Biaggo —agregó Luciana, por detrás de nosotros.


  Hice un mohín, pues ahora estaba más confundida que antes.


  —Hay muchos rumores acerca de su «inclinación sexual» —musitó Nico, con ironía.


  —¿Es lesbiana? —pregunté, con un deje de asombro.


  —¡Es promiscua! — afirmó Luciana, entre risitas ahogadas.


  —Es bisexual —zanjó Nico.


  —¿Cómo lo... ? —hice una pausa y una mueca suspicaz—. Ya entendí...


  Nico me miró divertido.


  —Mi pasado me condena —afirmó y me robó una sonrisa, fugaz y torcida.


  Me hubiese gustado conocer al Nicolás Ricci del pasado, el hombre alegre, socarrón, sarcástico y feliz.


  «Acababa de describir a mi prima».


  —Maldita —mascullé con un odio que nunca pensé sentir.


  Ahí estaba Carla, sonriendo sin importarse con el drama que padecía su marido y su familia. Disfrutando del mundo fastuoso con el que siempre había soñado; bella, imponente, segura de sí misma, entre tanto, yo vivía atormentada por mis fantasmas, aquellos creados por ella. Pero pronto entraré en acción y cambiaremos de papeles en esta historia, escrita por ambas.


  «Lo tuyo está guardado, Carla. Muy bien guardado».


  


  Marcello y sus fantasmas


  


  


  


  Estaba enloqueciendo. Jamás imaginé echar tanto en falta a Anna Bellini. En realidad, ya lo había sufrido en el pasado, meses después de haberme marchado de aquí. El dolor se había adueñado de mí, y mal podía disimularlo. Lloraba como un crío antes de dormirme, pero la añoranza nunca se marchaba.


  Anna.


  Anna.


  Anna.


  Había trabajado casi doce horas estos últimos días, durmiendo poco y comiendo a penas.


  —Papi, quiero ver a Anna —musitó mi hija ayer, llorando y yo lloré con ella.


  —Cielo —gemí y la estreché contra mi pecho—. Pronto la verás —prometí, sin mucha convicción.


  Anna.


  Anna.


  Anna.


  El cansancio y la tristeza me atropellaron, y sus secuelas pronto se hicieron sentir.


  —Tienes fiebre —me dijo Sarah, al tocar mi frente a la mañana siguiente.


  Parpadeé. Suspiré. Tosí. Contuve el aliento. Estaba cansado. Triste. Decepcionado. Desesperado. Delirando.


  —Es una gripe —dije tras estornudar.


  Erich me pasó un vaso de agua con unos antigripales.


  —No irás al trabajo —ordenó mi amigo, que prácticamente vivía con nosotros.


  Estornudé con más fuerza.


  —Definitivamente —acotó Erich.


  —Ok —ronroneé con la voz ronca.


  Por la tarde, tuve una deliciosa y pecaminosa alucinación. Anna Bellini había aparecido para cuidarme.


  —¿Qué tienes, mi amor? —me preguntó con voz apagada.


  —¿Anna Bellini? —me senté en la cama y la miré con ojos vidriados por la maldita fiebre.


  Alargué la mano y le rocé la mejilla.


  —Soy yo —dijo, al sentir mis caricias.


  Me acerqué a su rostro y capturé sus labios, los succioné, los mordisqueé, los saboreé.


  —Anna —gemí, precipitándome sobre ella lentamente, temeroso por su reacción.


  Ella no me rechazó.


  —Marcello —arrulló embebecida, y sin poner resistencia alguna.


  La besé con poca delicadeza y mucha lascivia, mientras ella me clavaba las uñas en la espalda enardecida. Se arqueó con fuerza cuando sintió que la pasión la atravesaba como un rayo.


  —Hazme tuya —suplicó.


  La sangre de todo mi cuerpo huyó a mi entrepierna. Todo me palpitaba.


  —Estoy loco por ti —confesé, fregándome con lujuria contra su menudo cuerpo y enterrando la nariz en su pelo perfumado.


  —Por favor…


  Continué moviéndome sobre ella, sintiendo que explotaría a cualquier momento.


  —¿Por favor qué, cielo? ¿Quieres que pare? ¿Qué continúe?


  El corazón me dio un vuelco ante la expectativa de su respuesta. Jamás haría algo que no quisiera.


  «No digas que pare. No lo digas», rogué al universo y a todas las energías visibles e invisibles.


  —No pares —imploró, jadeando.


  Dibujé su cuello con mis labios y ella volvió a arañarme la espalda, de esta vez con más violencia.


  —Oh… cielo —balbucí.


  Envolví su boca con la mía, hundiendo mi lengua en ella, para saborearla y atormentarla mejor.


  —Necesito sentirte dentro de mí —declaró y perdí el control a toda velocidad.


  —Cielo… —siseé embriagado por el deseo, mientras la desnudaba.


  —Te deseo —susurró mientras hundía los dedos en los músculos de mis brazos.


  Rasgué sus ropas íntimas con bestialidad. La veneré con los ojos vidriados por el deseo y la fiebre. La besé como si no hubiera un mañana.


  —Marcello —murmuró, arqueándose.


  Lamí, besé, mordisqueé, succioné cada trocito de su pequeño cuerpo, y me detuve un buen rato en sus pequeños, pero deliciosos senos.


  Le succioné con fuerza el pecho derecho y estuve a punto de detonarme cuando ella se tensó contra mi cuerpo y soltó un grito penetrante.


  «Hora de pensar en otras cosas, sin mucho interés, o me correré antes que tú, cielo» me dije transpirando.


  La fiebre me acaloraba, pero Anna, me abrasaba incluso el ánima. Jamás deseé tanto a una mujer en mi vida. Nunca antes de ella y menos después.


  Anna.


  Anna.


  Anna.


  Aguanté la respiración mientras me deslizaba hacia abajo y depositaba un cálido beso en su vientre plano. Me arrodillé completamente desnudo entre sus piernas. Aparté sus muslos con firmeza y cierta ansiedad. Recliné la cabeza y hundí mi lengua en su interior. Ella cerró sus ojos y soltó un profundo rugido en el momento que notó mi lengua en su piel.


  —Me enloquece tu aroma —le dije, antes de volver a perderme en sus labios íntimos.


  Ella apretó mi cara contra su sexo.


  —Oh, sí…


  La excitación nubló nuestros pensamientos, y por unos instantes, también nuestra cruda y triste realidad.


  —Te amo, Anna Bellini —le dije, con un enorme nudo en la garganta.


  Se le llenaron los ojos de lágrimas y en su cara, se reflejaron todas sus emociones, para que yo pudiera verlas. Cerró los ojos.


  —Te amo, más que a mi vida.


  Su declaración me conmocionó y excitó aún más. Me acomodé entre sus muslos y me hundí en su interior. Empecé a moverme, con apego y luego con avidez. Anna echó la cabeza hacia atrás y un sonido gutural se le escapó de las profundidades de su garganta.


  —¡Marcello!


  Vi la agonía en su semblante antes de que dejara de moverme y me inclinara para besarla. Entrelazó su lengua con la mía, con delicadeza, acariciándome y lamiéndome los labios.


  —Oh, cielo.


  Entrelacé mis manos con las suyas y las situé unidas sobre la almohada. Levantó sus caderas para acogerme mejor, cerrándose entorno a mí. El deseo la abrasó cuando la aferré por las caderas, y comencé a moverla de arriba abajo.


  —Oh, Dios —gemí, a punto de estallar.


  Anna me empujó de golpe y se abalanzó sobre mí. Cogió mi miembro y lo amoldó en su interior.


  «Sí, estaba dentro de ella».


  Me absorbió entero y comenzó a moverse con fuerza, a toda prisa. Le sujeté de las caderas, respondiendo a cada embate suyo con el mismo frenesí.


  «Frena, cielo, o estallaré antes que tú».


  Aumentó el ritmo y entrecerré los ojos de golpe.


  —Marcellooooo… —gritó, cuando el clímax la golpeó.


  No le di tiempo para que se calmara. No podía, la deseaba con enajenación. La recosté de golpe sobre el colchón y la penetré con celeridad y vigor. Sus delgadas piernas se enrollaron alrededor de mi cintura, empujándome más hacia ella. Me clavó las uñas en los hombros. Gritó mi nombre y yo el suyo, cuando el orgasmo nos envolvió de arriba abajo. Nos convulsionamos al mismo tiempo, henchidos de un gozo indecible y arrebatador.


  —Dios —jadeé, antes de abandonarme sobre ella, empapado en sudor.


  Respirábamos entrecortadamente.


  —Te amo, cielo. Te necesito. No me dejes —rogué con la voz agitada aún por el intenso momento.


  —Marcello —gimoteó con un enorme nudo en la garganta.


  Me apoyé sobre los codos al tiempo que ella ahuecaba mi rostro entre sus manos.


  —No llores —le dije, con el corazón encogido.


  Lloramos abrazados, hasta que el cansancio y la fiebre me fulminaron.


  —Te amo, Marcello, y no sé si podré vivir sin ti —me dijo, antes de que cerrara mis ojos.


  El sueño fue tan real, que incluso me corrí.


  —¿Anna Bellini? —dije jadeando, pero ella no estaba—. ¿Fue un sueño mojado?


  Me tumbé sobre mis almohadas, con el corazón latiéndome a mil por hora.


  


  


  Anna y sus fantasmas…


  


  


  


  He hecho el amor con Marcello, y la verdad, no estaba arrepentida. En absoluto.


  Pasó sin querer, pasó porque ambos lo queríamos. Sarah me llamó, y me comentó que su hermano estaba enfermo, mi instinto protector afloró y fui a su encuentro. Llegué a las dos de la tarde. Erich me recibió. Sarah y Anya no estaban.


  —¿Puedo verlo? —pregunté con timidez.


  Gigo me estaba esperando abajo.


  —Está durmiendo —me dijo—. Buscaré a Anya y Sarah, en el centro —comentó con ojos brillantes.


  Se marchó.


  El viento golpeaba los cristales de las ventanas con furia mientras me asomaba al cuarto de mi martirio. Marcello dormía en su cama, sereno y enfebrecido.


  —Mi amor —musité apenada, al verlo tan frágil y tan sensual con su bóxer negro.


  ¿Tenía que ser tan guapo? «Ayudadme, San Genaro».


  —Anna Bellini —jadeó entre sueños, y me derretí como un cubito de hielo en una taza humeante de té.


  Se sentó y me acarició la mejilla.


  —Soy yo, mi amor —le dije y me recliné para besarlo.


  Marcello me besó con fogosidad, sin abrir los ojos. Su beso era cálido y tierno. Su aliento sabía a limón y menta.


  —Te amo, Anna Bellini.


  Cuatro palabras rompieron con el muro que había levantado a mi alrededor para defenderme de él. Cuatro palabras bastaron para tenerme rendida a sus pies. Cuatro palabras y era suya, de cuerpo y alma.


  Hicimos el amor con una pasión realmente salvaje.


  —Marcello —jadeé mientras él me penetraba con vehemencia insana.


  El calor de su cuerpo abrasó al mío.


  —Te amo, cielo. Te necesito. No me dejes —imploró mientras me acometía.


  Gocé.


  Grité.


  Jadeé.


  Soñé.


  Lloramos abrazados, hasta que el cansancio y la fiebre lo fulminaron por completo. Le toqué la frente, la fiebre continuaba, pero creo que el ejercicio extremo ayudará a bajarlo un poco.


  —Te amo, Marcello, y no sé si podré vivir sin ti —declaré antes de levantarme y vestirme.


  Le besé con arrebato.


  Él me devolvió el beso con la misma intensidad.


  —Anna —repitió una y otra vez, antes de perderse en un profundo y regenerador sueño.


  Me marché, pero dejé mi corazón, al lado suyo.


  


  La felicidad estuvo a nuestro lado unos pocos días y luego, decidió tomar otro rumbo, lejano a mí y ajeno a él. El deseo de morir invadía mi mente y mi corazón a diario. Efecto de la soledad, la tristeza, el fracaso, la enfermedad incurable, el sentimiento de culpa y la decepción.


  Nadie conocía mi tormento. Nadie, excepto yo. Para quien padecía de una enfermedad tan cruel y corrosiva como la «Retinosis Pigmentaria» la vida muchas veces se hacía un martirio indeseable, una lucha perdida, una ilusión borrosa.


  La vista se apagaba.


  El corazón se quebraba.


  El alma se entregaba.


  Quizá, Marcello, no hubiera soportado estar al lado de alguien como yo, de una deficiente visual y emocional. El sabio e implacable destino se encargó de que terminara antes de que yo misma lo llegara a hacer. Era menos doloroso para los dos.


  —¿Hola? —dijo Kaori, desde la puerta y me arrancó de mis pensamientos autocompasivos.


  Mi bella japonesa se acercó y me abrazó con vigor o al menos lo intentó, ya que su tripita abultada impedía un poco tal hazaña.


  —Naomi está enorme —dijo con ojos brillantes.


  Asentí sin abandonar mi expresión apenada.


  —Te necesitaba tanto, Kaori.


  —Por eso estoy aquí —indicó en tono paciente—. Gigo me llamó y ahora ha salido a dar unas vueltas con Laila y Lady Di.


  Gigo pasaba por una terrible fase, su abuela se estaba muriendo y él, de cierta manera, con ella. Tras la fiesta de cumpleaños de mi abuela, viajará a su pueblo por un tiempo indefinido.


  —Siéntate —le dije.


  Nos sentamos frente a frente. Le confesé entre lágrimas, que la pena absorbía mis fuerzas a diario y que inclusive pensé en acabar con mi agobio, días atrás.


  —La muerte sería la solución para mi tormento, Kaori.


  Kaori se compadeció de mi dolor y me dijo que el destino me daría la respuesta, era sólo cuestión de tiempo y de fe. Me removí incrédula en mi asiento, pero mi amiga me repitió con firmeza, que el destino y Dios, me darían la respuesta exacta a mi cuestión.


  Kaori me analizó por unos segundos.


  —Anna —hizo una pausa—, tú te alejaste de Marcello por tu enfermedad, no por su novia, ¿no? —me dedicó una mirada fija—. Lo dejarías con cualquier excusa o te la inventarías, como lo de Atenea mismo. Lo de su novia te vino como anillo al dedo.


  Sollocé con amargura. Cada fibra de mi cuerpo vibró de dolor. Kaori sujetó con vigor mis manos.


  —Marcello…, merece a alguien normal, a alguien sana, Kaori —gimoteé rendida ante la triste realidad—, no una discapacitada como yo, que se tropieza con los pies.


  —¡Mírame! —clamó Kaori, en tono severo—. Marcello te ama tal cual eres, y eso incluye tu problema de salud, —hizo una pausa y continúo—: Tú lo dejarías, ¿si fuera él a padecerlo?


  —Lo amaría con más devoción, Kaori —hice una pausa y sorbí por mi nariz con una servilleta de papel, que reposaba sobre la mesa—. Pero no puedo contra este sentimiento; es más fuerte que yo —dije con la voz ahogada por el dolor—, Marcello merece la dicha y yo, jamás podré darle. Si algún día perdiera la vista por completo, me sumergiría en la depresión y él conmigo, Kaori.


  Mi amiga tenía la cara descompuesta por mis palabras. Me doblé por la mitad y me rodeé el cuerpo con los brazos.


  —El té ama, no te compadece Anna, —suspiró— eso lo haces tú, no él.


  Parpadeé al escucharla.


  —Entonces, ¿por qué sigue con su novia, Kaori?


  Me miró como si me hubiera salido otra cabeza.


  —Quieres alejarlo, Anna y nada te detendrá en tu afán. Por ello nunca le hablaste de Atenea, sabías que una mentira de tal índole lo apartaría de tu vida —sollocé con desconsuelo—, ese siempre fue tu plan.


  «Jaque mate».


  


  Me probé el vestido con la que aparecería en la fiesta de mi abuela, este sábado. Un vestido de color champán, corte princesa, con bordados dorados en el pecho. Combinado con unos guantes blancos de seda hasta el codo. Me observé curiosa y asombrada en el espejo.


  «¿Quién era en realidad?».


  Nicolás acababa de ingresar al recinto, y nos contemplamos embelesados a través del espejo.


  —Una cenicienta, ¿no, Nico? —dijo Luciana mientras me retocaba los últimos detalles.


  —Mucho más hermosa que la verdadera —susurró Nico, hipnotizado.


  —Gracias —le dije ruborizada hasta la raíz de mi pelo.


  —Estás hermosa, Anna —me dijo en tono seductor, mientras besaba el dorso de mi mano derecha. —Debes firmar estos papeles, bella —zanjó, colocando los documentos sobre la mesada, antes de retirarse del lugar.


  «¿Quién soy?», me pregunté por segunda vez mientras me observaba con estupor en el espejo, que revelaba la esencia de mi alma. Mis ojos se empañaron lentamente y las lágrimas comenzaron a declinarse sobre mi rostro, como gotas de lluvia invernal.


  —No llores —suplicó Luciana.


  Mi vida sólo ha sido una colección de fracasos, tristezas, soledades y olvidos. Kaori tenía razón, era mi enfermedad a alejarme de él y no otra cosa. Me bastaba con mi autocompasión, como para soportar la de Marcello.


  «Él merece a alguien mejor y sana, ante todo».


  —Estás hermosa, Anna, pero muy triste —me dijo con voz enronquecida mi abuela, al ingresar al lugar.


  Me estiró un pañuelo.


  —Necesito alejarme de todo, abuela, y en especial de...


  —Del agente.


  Asentí.


  —El tiempo curará mis heridas y responderá mis dudas.


  —Pronto dejarás todo este mundo oscuro, estos recuerdos nefastos, este dolor profundo, y renacerás de las cenizas, como el fénix que eres.


  ¿Era yo un fénix? ¿O una simple palomita herida?


  Un recuerdo se coló en mi mente y agitó mi corazón endurecido.


  Bagni di Lucca, 1996


  —La vida es un regalo sublime prima, donde debes luchar a diario por ser feliz —dijo Paula.


  —¿Felicidad? ¡Sería feliz con ser bella como tú! —exclamé.


  Paula giró vertiginosamente su rostro.


  —Anna, la felicidad comienza cuando la aceptación nace dentro de nosotros, ¡eres hermosa! Única en tu especie, bondadosa, generosa, soñadora —hice una mueca—. Un día, Dios te regalará la dicha de ser inmensamente feliz.


  —¿Con un príncipe incluido?


  —¡Sí! —tronó entre tanto observábamos las estrellas de aquella noche inocente.


  —¿Será un príncipe como anhelo? ¿Hermoso, valiente, amoroso, inteligente, de ojos azules y con hoyuelos?


  Paula soltó una risa cantarina.


  —Será mucho más de lo que esperas —dijo candorosa—. Será bello por dentro y por fuera, alguien tan especial que te hará sentir la más hermosa y amada de todas. Alguien que rescatará tu corazón y lo salvará a diario. Alguien como tú, Anna Bellini.


  Sollocé amargamente al regresar de mi viaje al pasado. Me miré en el espejo desafiante.


  «Tú estarías viva si no fuera por Carla, y su maldad. ¡Estarías aquí! ¡Conmigo! ¡La venganza es mía! Me pagarás Carla, te juro que me las pagarás».


  —La venganza perfecta, será ser tú misma, con un vestido elegante y una sonrisa plena en los labios —me dijo mi abuela, como si hubiera leído mis pensamientos—. El dolor que provocarás en Carla, será lacerante para su ego infeliz.


  «Pero no me devolverá a Paula».


  


  Marcello


  


  Atenea Ricci


  


  


  Sarah me enseñaba las ostentosas invitaciones para la gran fiesta de cumpleaños de Leonella Ricci, este fin de semana. La tarjeta era de lino, negro, con letras doradas y lacrado con cera, con una «R» medieval, como símbolo. Analicé meditabundo la tarjeta.


  —¡Cuánto lujo! —clamé con sorna.


  Erich y mi hermana vagaron sus ojos en mi cara.


  —Es tu oportunidad, Marcello —dijo Sarah, agitando las invitaciones cerca de mi cara.


  La idea abrasaba cada recoveco de mi ser, a pesar del gélido momento que pasaba. Hice una mueca de dolor, al experimentar una terrible acidez estomacal.


  —Sarah tiene razón, ve a la dichosa fiesta con nosotros, y recupera a tu pequeño amor, tu único amor.


  No dije nada, estaba absorto en mis pensamientos y en especial, en mis sentimientos.


  Anna. Anna. Anna.


  —¿Cuándo vuelve Diana? —preguntó mi hermana.


  El nombre de mi prometida aumentó la acidez de mi estómago.


  —Anoche me llamó y me preguntó por el salón de fiesta que habíamos visto meses atrás —remarcó con un deje de preocupación—. Debes hablar con ella. No merece que sigas en algo que para ti ya ha acabado.


  Diana no atravesaba un buen momento, y las cosas empeorarían con nuestro rompimiento, pero era inevitable. Uno de los tres estaba destinado a sufrir.


  —Permiso, iré al servicio —dije y me alejé.


  Me detuve para mirar a mi hija, que dormía plácidamente en su cama.


  —¿Crees que asistirá a la fiesta, Sarah? —preguntó mi socio.


  —Marcello es muy cabezota cuando se propone, mi vida —dijo Sarah, cavilosa—. Pero, Anna, es su talón de Aquiles y la añoranza lo está empujando con vigor hacia ella.


  «Anna Bellini es mi todo, hermana».


  Erich la abrazó.


  —¿Cuándo anunciaremos lo nuestro, mi amor?


  Puse mis ojos en blanco. Sarah sonrió y recostó su frente contra su pecho.


  —En pocos días sabremos si regresaremos o no a Alemania, por el momento disfrutemos de este maravilloso e indecible momento —dijo mi hermana, besándolo con pasión—. Necesito relajarme y, ¡tú sabes muy bien cómo hacerlo, Erich Stolz!


  —¡Ja! —chilló mi amigo.


  Puse mis ojos en blanco otra vez.


  


  El gran día llegó, el salón de fiesta ornamental de la mansión Ricci, estaba repleto de invitados célebres: políticos, artistas, modelos, cantantes, deportistas, estilistas, pintores, escritores y muchos periodistas. En la alfombra roja pasaron un sinfín de personalidades famosas. La farándula brillaba con luz propia, y entre ellos, la familia Mancini, el doctor Alessandro y su padre, acompañados por sus bellas esposas.


  Carla lucía un extravagante vestido rojo, largo, con bordados y una bolsa de mano del mismo tono, en combinación perfecta con sus joyas de rubíes. Llevaba el pelo recogido y un escote pronunciado, que realzaba sus atributos de manera sutil y provocativa. Sin lugar a dudas, era una de las más hermosas del lugar —alegó—, uno de los corresponsales más respetado de la revista Potenza.


  —Cuánta ostentación —dije para mis adentros.


  Kaori y Daniel conversaban amenamente con Luciana, y Nico, mientras aguardaban la llegada de Anna.


  —Buenas noches —les dije y los tres me devolvieron el saludo.


  No quiero parecer obstinado, pero me dio la sensación de que me miraron con un destello singular en sus ojos, ¿lástima?, ¿empatía?, ¿tristeza?


  —Nunca vi tantos lujos —dijo Erich, embelesado con aquel ambiente ajeno a mí, y espero que también a Anna.


  Soy un hombre emprendedor y muy trabajador, pero jamás seré rico, al menos no como los Ricci. Mis ojos se encontraron con el ex de Anna de golpe. Nos saludamos con la mirada.


  —¿Lo conoces? —demandó Sarah.


  —No.


  —Uhm —repuso mi socio, y le lancé una mirada elocuente.


  Peter llegó con retraso y nos saludó tras pasar por la inspección de la encargada del lugar.


  —¿Por qué la encargada toquetea de aquel modo el cuerpo de Peter? —inquirió mi hermana, y ambos la miramos con expresión seria—. Ok, es que mi novio es rubio —bromeó y Erich se puso rojo como un tomate.


  —¿Perdona? —dijo Erich, con falso disgusto.


  Mi hermana le plantó un beso en sus labios y él suavizó su rostro de manera inmediata.


  La orquesta en vivo tocaba músicas clásicas a toda potencia: Pachelbel, Bach, Debussy, Puccini, Beethoven, Mozart, entre otros irrumpían el salón. Los invitados lucían trajes de gala, los hombres smoking y las damas, vestidos largos de firmas reconocidas.


  —Maldita —masculló Kaori, al ver a Carla.


  —Una zorra barata —acotó Daniel, y ambos brindaron.


  Preferí no emitir mi opinión acerca de Carla, mi ex, en aquel pueril y lejano pasado. La señora Mancini conversaba con algunas de sus conocidas, entretanto bebía champán. Hasta podía escuchar sus pensamientos desdeñosos.


  «Viejas escuetas y horrendas, envidien mi belleza y mi juventud».


  El ex de Anna intercambiaba ideas con un selecto grupo de médicos, en especial con el retinólogo Francesco Marini. Lo reconocí al instante, ya que he intercambiado opiniones acerca de la Retinosis Pigmentaria, a través del correo electrónico. Sin embargo, no nos conocíamos en persona, aún no. Me acerqué con discreción a ellos.


  —Su esposa es la mujer más hermosa que jamás había visto —se pronunció el señor Marquezine, uno de los hombres más ricos del país.


  Era cliente de la agencia. Alex bebía champán y esbozaba sonrisas forzadas ante los cumplidos. El doctor Francesco, le pidió que le siguiera a un recinto más privado para continuar la conversación.


  —Entonces, ¿ha pensado en especializarse en el área de la Retinosis Pigmentaria, doctor Mancini?


  Anna irrumpió mi mente y quizá la de él también. Los celos me pulverizaron por dentro. No podía evitarlo. Anna lo quiso, como alguna vez me quiso a mí.


  —Así es profesor —dijo resuelto y resoluto.


  —¿Quieres champán, hermano? —demandó Sarah tras acercarse con Erich.


  Decliné la oferta con un ademán.


  —Debo estar muy sobrio, Sarah.


  Sarah me miró con ojos curiosos.


  «Tengo un mal presentimiento, hermana».


  —Pues yo beberé por ti —anunció Peter, y dibujó una sonrisa escueta en mis labios—. La revisión casi inmoral que me hicieron, me dejó con mucha sed.


  Peter tenía las mejillas muy sonrojadas. Él, al igual que yo, nunca supo cómo sobrellevar el asedio femenino. Cosa que no podíamos decir de Erich. Aunque, ahora estaba rendido a los pies de mi hermana, y eso que ni siquiera necesité amenazarlo. Estaba enamorado, así de simple.


  «¿Dónde estás Anna Bellini?».


  Giré hacia la escalinata y observé el telón montado a un lado de la misma, donde enseñaban el rostro de Leonella Ricci de forma constante. Evoqué nuestra última charla, meses atrás.


  —Necesito de sus servicios, señor Hoffmann. Mi nieta Atenea, necesitará de unos buenos escoltas para protegerla de su propio destino.


  —¿Puede facilitarme una foto, señora Ricci?


  —La conocerá el día de mi cumpleaños, como todos en el mundo.


  —¿Por qué tanto misterio, señora Ricci?


  —No es misterio, sino privacidad. Además, ella ha llegado a mi vida hace poco tiempo, señor Hoffmann.


  —En otras palabras, no existe legalmente…


  La voz de Sarah me sacó de mi trance.


  —Iré al servicio —anunció mi hermana y Erich, la siguió.


  «Eres más celoso que yo, Erich».


  —Gran fiesta —dijo Peter, fingiendo asombro.


  —¿No estás acostumbrado con este tipo de fiestas? —demandé con sorna y él, se limitó a sonreír.


  Peter nunca fue presumido.


  —Hola —nos dijo una mujer, con expresión ladina.


  Las mujeres nos miraban con lascivia, sin importarse con sus parejas.


  —Me siento como un gran trozo de carne frente a unos mendigos —ironizó Peter, tras beber un sorbo de su copa.


  Me limité a sonreírle.


  «Señora Ricci, me ha hablado de su nieta en varias oportunidades, pero olvidó enviarme una foto. Espero que mis desconfianzas, carezcan de veracidad».


  —¿Cuándo aparecerá la nieta de Leonella? —preguntó con impaciencia una mujer, cuyos labios me recordaban a un plátano.


  Me guiñó el ojo con sensualidad y yo me limité a sonreírle. Carla estaba de espaldas y por ende, no me había visto, todavía.


  —¡No veo la hora de conocerla! —prorrumpió Carla, demasiado entusiasmada, diría yo.


  En el pasado siempre hablaba de Leonella Ricci. Me pedía de regalo revistas de moda, para admirar a su musa inspiradora.


  —Carla, me parece muy sospechoso que jamás pudiste verla, ¿no alegabas frecuentar su mansión casi a diario?


  Carla sostuvo su mirada algo molesta.


  —Si bien lo sabes, Atenea reside en los Estados Unidos, y vendrá exclusivamente para esta fiesta, y luego retornará a tierras americanas, me lo dijo estos días.


  «Estados Unidos», repetí.


  —¿Ni siquiera por foto la has visto? Qué raro...


  Carla bebió un sorbo de champán.


  —Permiso, iré al tocador —anunció.


  Se detuvo en seco al verme.


  —Hola, Marcello.


  Peter la miró con atención y con cierto recelo.


  —Hola, Carla —le respondí.


  Me lanzó una mirada bastante inquietante.


  —¡Qué placer verte!


  Alcé ambas cejas.


  —No puedo decir lo mismo... —añadí secamente.


  Carla mordió su labio inferior en un acto reflejo.


  —¿Estás con la cieguita?


  Le lancé una mirada fulminante.


  —Eso no te incumbe —respondí furioso—. No te refieras a Anna de ese modo tan... —tracé una sonrisa cínica—. No puedo pedirte algo tan imposible, porque careces de buenos modales, aunque te vistas de seda.


  La sorpresa más absoluta se reflejó en los ojos de Carla, que me miró como si me hubiera salido cuernos.


  —Eres un patán, ¿sabías?


  Sonreí de forma seductora y desestabilicé su corazón, su expresión la delató.


  —Mejor no expongo lo que pienso yo de ti, Carla.


  Su semblante se desfiguró mientras una sonrisa mordaz se dibujaba en los labios de mi amigo.


  —Eres un idiota —dijo molesta y continuó con su destino.


  Giró sobre sus talones y de soslayo me dijo en tono malicioso:


  —Deberías buscar a mi marido, Marcello —hizo una breve pausa y agregó con sorna—: al final, Anna y él fueron novios antes de casarme con él y amantes después de ello.


  Mi sonrisa desapareció y la expresión se me endureció.


  —No lograrás nada con tus intrigas sin fundamentos, Carla.


  —Pregúntala Marcello, no creo que te lo niegue. Aunque, Anna se ha transformado en una gran embustera estos últimos años —me miró con expresión inquisitiva—. ¿Acaso te dijo que nunca ha estado con otro? —rio por lo bajo—. ¿Le creíste? Jajajaja


  Apreté mis dientes con vigor y Carla, supuso que no sabía nada.


  —Anna no es la santita que alguna vez conociste en el pasado, miente y esconde muchas cosas —dijo con firmeza—. Mi marido no fue el único que dejó huellas en su colchón…


  El corazón me dio un vuelco ante aquella revelación inesperada.


  —Es más una mentira tuya, Carla —dije vacilante.


  —El tiempo te dará las respuestas, mi amor —dijo, y se alejó.


  —No le hagas caso —me aconsejó Peter, al ver mi expresión desencajada.


  Cogí una copa del camarero que pasaba a mi lado y bebí un sorbo de champán, entretanto buscaba con la vista a Anna Bellini, que parecía invisible.


  «¿Asistirá?».


  Las palabras venenosas de Carla, habían surtido su efecto en mí, y la ponzoña comenzaba a envenenarme la sangre.


  Sarah y Erich se acercaron minutos después.


  —¡Qué fiesta! —exclamó Erich, sonriendo.


  —Son inmensamente ricos y esto lo comprueba —dijo Sarah, enarcando una ceja—. Anna está en camino, me dijo Luciana, quizá ya está aquí, pero con tanta gente no la vemos aún.


  —¿Te pasa algo, Marcello? —preguntó Erich.


  Amante. Amante. Amante.


  —Nada —mentí.


  —Buenas noches, señores y señoras, presentes en esta noche maravillosa —anunció el animador de la fiesta a viva voz y todos giramos hacia el palco.


  La melodía de Bach «Adagio» irrumpió el salón.


  —Ha llegado el momento de presentarles también a la heredera, de una de las mujeres más importantes de nuestro país.


  Las luces fueron apagadas de repente.


  —¡Qué emoción! —dijo Sarah.


  Una luz brillante iluminó la escalinata segundos después, aumentando la expectativa de todos los presentes.


  —Con todos vosotros: ¡Leonella y Atenea Ricci!


  Ante los ojos curiosos y los latidos disparatados de quienes la admiraban sin conocerla, apareció altiva en el extremo de la escalera, la famosa estilista y su nieta misteriosa, robándose la admiración de unos y provocando el asombro de otros. Una menuda figura femenina descendió con elegancia y cierta precaución los escalones de mármol, al lado de la dama de hierro.


  Mi corazón se partió en dos al reconocerla.


  —Anna Bellini —dije con el alma destrozada.


  No podía respirar sin experimentar dolor.


  —¿Was ist das? —dijeron Erich, Peter y Sarah.


  Para empeorar aún más la situación, Luigi Albertini se acercó a pasos lentos a ella y le ofreció su brazo derecho mientras Nicolás, ofrecía el suyo a su abuela.


  «¿Anna y Luigi están juntos? ¿Él sabía quién era ella?».


  Anna lucía espléndida con su vestido de ensueño. Descendió la escalera con suavidad, al lado de Luigi, quien la llevaba orgulloso hasta el salón.


  —¿Es una broma? —dijo Carla, desfigurando su sonrisa al ver quien era Atenea. Bajó la mirada aturdida, tanto como yo y el resto de los invitados—. ¿Anna es Atenea? ¡Es una broma! —repitió azorada.


  Su marido estaba a mi lado, prácticamente. Escrutó enmudecido a Anna, mientras yo la atisbaba vacilante, al igual que mi hermana y mis socios.


  —Lo siento, hermano.


  Algo en mi interior se hizo añicos y mi semblante me delató.


  —¿Warum? —dije bajito—. Me has apuñalado con saña y ensañamiento, cielo mío.


  Anna se encontró de golpe conmigo. Sus ojos azabaches se nublaron irremediablemente, al igual que los míos.


  —Tú eras Atenea Ricci, y yo siempre lo supe —murmuré con una tristeza que me calaba hondo—. Pero me negaba a aceptar.


  Erich, Peter y Sarah, desencajaron sus semblantes ante aquella verdad oculta con alevosía por Anna. Una dolorosa verdad, que incluso a ellos les lastimó.


  


  Anna


  


  


  Entre el amor y el odio


  


  


  Ahí estaba, observándome en silencio y con la mirada ausente, totalmente decepcionado y dolido, al descubrir el disfraz de mi mentira. Nuestros ojos se nublaron al unísono, como si acabáramos de fallecer el uno para el otro.


  «Es lo mejor, mi amor».


  Gigo me miró con tristeza desde su sitio, no comprendía mis motivos y mucho menos mi determinación al respecto. Luigi fue más comprensivo, y cuando le confesé mi secreto, tras asimilarlo, aceptó sin vacilar ser mi pareja esa noche.


  —Estás hermosa —me dijo Luigi, besando mi mejilla derecha con terneza.


  En el salón todos los presentes murmuraban sobre la famosa nieta de Leonella Ricci o sea, sobre mí.


  «Pensaba que fuera su asistente».


  «¿No era la secretaria?».


  «¡Es bellísima!».


  «Tiene mucha personalidad y elegancia».


  «Es una pequeña joya».


  «Una sorpresa y tanto».


  Un sinfín de críticas positivas enervaron el corazón de Carla y su expresión la evidenció, pero a mí, solo importaba lo que Marcello sentía y padecía en este preciso momento.


  «Marcello, mi amor, sé que te duele, pero he decidido por los dos. Esto es lo mejor para ti».


  —Buenas noches a todos —dijo mi abuela, con su peculiar carisma—. Hoy, en mi día, quiero presentarles a mis hijos: Ángelo y Luciano, —las luces enfocaron a mi padre y a mi tío, que se limitaron a sonreír—. Y claro, a mi adorada nieta, Atenea Ricci.


  Mi padre y mi tío se ruborizaron como dos tomates. Mi madre me miraba con ojos llorosos desde su sitio.


  «¿Qué has hecho, hija?» me decían sus ojos, que al fin comprendían mi trágica decisión.


  Mamá vio a Marcello, y sintió una enorme pena al verlo tan apesadumbrado.


  «Es lo mejor, mamá. Él merece una mujer normal y sana, que pueda darle hijos y criarlos sin dependencias ni dificultades. ¿Qué puedo ofrecerle yo? Problemas y lágrimas, nada más» le dije con la mirada.


  El presentador se acercó y me pidió que saludara a mis invitados. Cohibida ante el pedido y la insistencia del mismo, tomé el micrófono entre mis pequeñas manos y dije con voz queda:


  —Buenas noches, a todos los presentes —hice una pausa sin lograr desviar la mirada de Marcello, que se aproximó aún más de mí —. En primer lugar... —observé a los invitados, todos ellos contemplándome con malicia, admiración, asombro, repudio y decepción—. Quiero agradecerles la presencia en esta fiesta especial, en honor a mi querida abuela, Leonella Ricci, que hoy cumple un año más de vida. Tras una larga batalla contra el cáncer, hoy al fin puede celebrar la gran victoria —mi voz se quebró—, y espero que disfruten lo máximo posible... —dije levantando una copa.


  Luigi sostenía mi mano con vigor.


  —No hay vuelta atrás —me dijo en un susurro.


  «No lo hay» repetí ensombrecida y rota por dentro.


  —¿Para cuándo el casorio? —soltó el animador.


  Su demanda me desestabilizó por completo.


  Silencio.


  Aquella indiscreción me dejó sin aliento.


  —Tomaremos el silencio como un «en breve» —bromeó, levantando una tormenta a mi alrededor.


  Los fotógrafos opacaron mi vista con sus cámaras, la portada anunciaría un noviazgo ajeno a nosotros dos, sin consentimiento, sólo bajo especulaciones sin base alguna. Sin embargo, sabía que alguien tomaría como una posibilidad futura, alguien a quien acababa de dispararle con premeditación y ensañamiento, justo en el centro de su ser.


  Marcello me contempló sobrecogido en medio de la multitud. Estaba tan abrumado como yo. Necesitaba hablar con él, pero me impedían los centenares de invitados curiosos y ansiosos por entablar una charla amena con la nieta de la millonaria, Leonella Ricci. Unos me veían como la heredera, otros como un personaje de misterio, otros como una estafadora, otros como un ícono de la moda y otros como un fraude, una decepción, una triste e inesperada decepción.


  —¿Me puedes traer una copa, Luigi?


  Él besó mis labios, confirmando así las sospechas de todos. Tardé unos segundos antes de recuperarme de la impresión.


  —Sí, mi amor —me dijo sonriendo.


  ¿Por qué me besó? Todos posaron sus ojos ávidos sobre mí, quemándome la piel e incluso el alma. Mi madre me buscaba con la vista, sin lograr acercarse a mí.


  —¡Felicidades, amiga querida! —dijo alguien por detrás.


  Al reconocer aquella voz, giré para saludarla.


  —Carla, querida —dije con la misma hipocresía.


  —¿Por qué has ocultado tu identidad, Anna Bellini? ¿O debo llamarte de hoy en más, Atenea Ricci? ¿Acaso te avergüenzas de tu pasado tanto como de tu discapacidad? —me miró con ojos brillantes—. Veo que cambiaste al simple agente de seguridad por el flamante médico —echó un vistazo a Luigi—. Yo hubiera optado por el agente sin pestañear, incluso siendo un muerto de hambre. Pero, creo que la flamante nieta de Leonella Ricci, prefiere enterrar su penoso pasado para siempre…


  Mis ojos centellearon de furia. La odiaba con todas mis fuerzas.


  —¿Pasado? Yo no tengo por qué avergonzarme de nada Carla, se quién soy y de donde provengo —hice una breve pausa—. ¿Y tú, Carla? ¿Puedes alegar lo mismo?


  —Claro que sí, cieguita.


  La rabia se apoderó de mí, y me envolvió. Abrí mi boca para replicarle, pero lo volví a cerrar cuando Alex se acercó.


  —Hola, Alex —dije.


  Alex me miró con resentimiento y amargura.


  —Hola, Atenea.


  La piel se me erizó.


  —Alex, yo…


  De repente, sonó una canción que paralizó por completo mi corazón.


  «Tracy Chapman, Baby can i hold you» giré como todos los presentes en dirección al telón. Las fotos de mi abuela seguían siendo exhibidas, hasta que apareció la foto de Paula en medio de ellas. Mi abuela y mi madre se acercaron, al igual que Gigo, y Nicolás.


  —¡Qué hermosa idea has tenido, mi vida! —dijo exultante mi abuela—. Buenas noches, señora Mancini. Espero que esté disfrutando de la velada y en especial, de mi adorada nieta, que según entendí, odia con todas sus fuerzas.


  La expresión de Carla era difícil de definir. Rabia/odio/rencor/envidia/sorpresa.


  —Permiso —dijo Carla, y se alejó de nosotros, al igual que Alex, que me dirigió una mirada bastante significativa.


  ¿Por qué estaba tan triste tras mi venganza? ¿Por qué me sentía tan vacía?


  —¿Te encuentras bien? —me preguntó Gigo, con la voz enronquecida. Le miré con ojos de cordero degollado—. No necesitas responderme, pequeña.


  —Siento que me muero, Gigo.


  Acarició mi mejilla.


  —Brindemos —dijo Luigi, tras estirarme una copa—. Por Atenea Ricci.


  Todos empinaron sus copas en mi honor. Luigi estaba bastante resuelto esa noche. Los años pasaron, sin duda alguna.


  —¿Tú has preparado esto, Anna? —dijo Nicolás aturdido.


  Negué con un movimiento de mi cabeza.


  —Cielo, ¿estás bien? —me preguntó mamá, al ver la palidez de mi cara—. ¿Por qué no le contaste nada a Marcello?


  Abrí mi boca para responderle, pero lo volví a cerrar cuando vi algo inesperado en el telón. De pronto, apareció un mensaje en él, un mensaje que respondía a mis conjeturas.


  —Davide —vocalicé atónita.


  «Fuiste la mujer de mi vida y el destino te arrebató de mi lado, por culpa de una mala mujer y una mala decisión mía. El corazón no conoce de razones y termina amando a quien no merece más que desprecio...».


  —Davide —dije agitada—. Dios mío, llevará a cabo su venganza.


  La canción de la serie «Lost» Life and Death de Michael Giacchino comenzó a sonar en los altavoces, era una de las bandas sonoras favoritas de mi prima.


  —¿Qué significa esto? —inquirió furioso mi tío Luciano.


  —¿Anna? —dijo mi padre.


  En la última imagen, mi prima sonreía con una flor en la mano. Era la primera foto que Davide le había tomado en el pasado. Su mensaje fue muy claro, Davide amaba a Carla, y odiaba que ella no lo amara. Su venganza no era por mi prima, era por él, por su ego herido, por su corazón roto.


  Me acerqué a Nicolás, sin tropezarme.


  —Cumplirá su promesa esta noche —musité azorada—. Nico, creo que Davide preparó algo —le dije con el corazón en un puño—. Estará en la sala de proyecciones, ve por favor, ¡evita lo peor!


  Nico movilizó a todas las seguridades del salón. Los invitados meneaban la cabeza sin comprender que significaba aquel tributo o quién era la joven de la foto. Muchos pensaron que era Leonella en su juventud, sin imaginarse, que la misma también era su nieta.


  —¿Por qué no han puesto que es mi nieta? —me preguntó mi abuela.


  Temía que una emoción fuerte afectara su salud. De repente, la bella imagen de Paula, comenzó a desteñirse lentamente.


  —¿Qué significa todo esto? —dijo Luciana, nerviosa.


  Los mensajes iban dirigidos a Carla, y ella era consciente de ello. Se alejó del lugar, aprovechando la distracción de todos. La vi partir como solían hacer los cobardes.


  —Les presento a la mujer que destruyó mi vida —anunció Davide, en los altavoces.


  Todo el salón soltó al unísono un grito ahogado al ver ciertas fotos eróticas de la respetada señora Mancini, en el enorme telón.


  —Dios mío —dijo mi abuela, con el semblante empalidecido.


  Carla giró y miró horrorizada las imágenes de su pasado, cuyo destino había sido el olvido. Alex puso sus ojos en blanco al escrutar las fotos indecorosas de su mujer.


  «Davide, no lo hagas» dije para mis adentros, temiendo lo peor. Detrás de aquellas fotos, había muchas más y algunas, realmente chocantes.


  —Dios mío —dijo Alex, asombrado al ver a su esposa completamente desnuda y en posiciones eróticas nada convencionales.


  —¡Qué vergüenza! —dijeron algunos.


  —¡Qué horror! —exclamaron otros.


  Gigo y yo intercambiamos una mirada de asombro.


  —Emma, tu cómplice me entregó tu pasado en una bandeja de plata —dijo Davide, arrancándome el corazón del pecho—. Ella estaba cansada de tus juegos, y decidió dejarte, pero era tarde para ella. No tendré pruebas, pero estoy seguro que la has eliminado, como has hecho con Paula Bellini.


  —¿Emma era amiga de Carla? —dijo Gigo, perplejo.


  —¿De qué estaba hablando Davide? —dije confundida.


  Mi abuela se desmayó.


  —¡Llamen una ambulancia! —chilló mi tío, que cargó a su madre entre sus brazos—. ¿Qué significa todo esto, Anna? —me preguntó con el semblante desfigurado—. ¿Es por haberme negado a exhumar el cuerpo de mi hija? ¿Por evitar abrirme otra herida en el corazón?


  Volteé y me encontré de cara con mi archienemiga. Carla dejó caer una tímida lágrima mientras todo su mundo se derrumbaba a su alrededor a cámara lenta. Su castillo construido durante años, comenzaba a hundirse y desaparecer frente a sus ojos.


  La foto de Emma y Carla juntas en la playa me dejó en shock. Reían, bromeaban, se burlaban de mí, y de mi maldita ingenuidad.


  —Has matado a Amanda Rinaldi —continuó Davide, que al fin dio las caras. Tenía un micrófono entre manos mientras descendía los peldaños de la escalera con elegancia—. Ella era tu colega —en la pantalla apareció Amanda y Carla con unos hombres, haciendo una orgía—. Me pregunto si tu marido conocía sobre tu relación con su adorado primo, el suicida depresivo, como solías llamarlo.


  —Dios mío —dije, llorando.


  Los ojos de Alex se llenaron de lágrimas.


  —¡Maldita, zorra! —gruñó el padre de Matteo Mancini, con las manos en alto, meneando en el aire el brazalete que Carla conocía muy bien. —¡Tú asesinaste a mi hijo, maldita zorra! ¡ASESINA! —aulló exasperado.


  Alex y su suegro la escrutaron horrorizados mientras los murmullos rellenaban el salón.


  —¿Qué se siente, Carla? —ironizó Davide—. Has perdido todo, como alguna vez…, yo lo perdí.


  La banda sonora de la película «El último Mohicano» Cora, comenzó a sonar de fondo.


  —¡Anna! —chilló Gigo, y seguí su enfoque.


  Abrí mis ojos de par en par al ver a Emma con Carla, Amanda, Clara Teixeira y Regina.


  —Creo que tu cuñada no ha desaparecido como todos alegan, sino que la han cargado y creo que tú estás detrás de ello, Carla… —afirmó Davide, con una voz impregnada de odio y satisfacción.


  —No comprendo nada —dije alelada a punto de desmayarme—. ¿Dónde estaba Marcello?


  —Anna pagará por todo el daño que me ha hecho —dijo Carla en un video bastante borroso, robándome la atención por completo—. Tú te harás amiga suya, Emma. Serás mi sombra en la vida de Anna.


  —Claro que sí, mi amor —respondió Emma, tras besarla.


  Todo se ralentizó a mi alrededor mientras la canción «Mad world» de Gary Jules sonaba de fondo. Mis oídos se taponaron y mi vista se nubló.


  «Emma siempre fue mi espada de Damocles».


  El salón entero murmuraba perplejos ante el escándalo. El padre de Matteo Mancini cayó trepidante al suelo, su corazón no soportó la verdad. Alex corrió apresurado para socorrerlo, pero algo terrible lo detuvo. En el telón, apareció la foto de su hermana y Carla, besándose apasionadamente, seguida de otra foto, donde su esposa y su padre, se besaban en el jardín de la mansión. El padre de Alex soltó un grito agudo al ver la foto comprometedora.


  —Madre mía —dije a punto de desfallecer.


  En la cima de la escalera, Davide aplaudía con entusiasmo, como un demente drogado.


  —¡Señoras y señores! —Carla empalideció—. Les presento a Venus, la actriz para películas adultas, cuyo nombre verdadero es «Carla Ferruzzi» la distinguida esposa del renombrado médico, Alessandro Mancini.


  Miré estupefacta e incrédula a aquel hombre que había perdido todo en la vida, incluso la sensatez. Davide sabía dónde ocultaba la caja con el brazalete y las fotos. Quizá lo robó para llevar a cabo su revancha soñada. Pero él no sopesó el impacto que generaría aquella verdad en los inocentes.


  —¿Sorprendidos con el espectáculo? Giren y miren a la bella señora Mancini. La estafadora, roba novios, amante de grandes deportistas, empresarios y, bisexual en sus horas libres.


  Mi corazón dejó de latir.


  —La asesina de mi prometida Paula, la bella joven de la foto, nieta de la flamante Leonella Ricci —Davide dejó caer una lágrima de su ojo derecho—, la mujer que me amó profundamente, y yo, cegado por una pasión insana, la desprecié por esa zorra desalmada, —miró a Carla con odio—. Que solo amaba el dinero y la buena posición social. No tengo pruebas, pero sé que Carla Ferruzzi, está detrás de su inesperado accidente mortal.


  Todo me daba vueltas.


  —Y quién sabe, no está detrás de la muerte de otros, de otras víctimas suyas —Carla temblaba como una hoja—. Quizá, la muerte de Emma, Amanda y su cuñada —Davide lanzó otra bomba—. Y otros tantos, ¿no, Anna?


  Todos en el salón me observaron inquisitivamente, acusándome de forma directa de todo aquel alboroto innecesario.


  —Anna, fue más una víctima de esta mujer sin escrúpulos, cuyo único objetivo en la vida, era destruir a las personas que alguna vez la amaron. ¡Brava, Carla! —bramó y segundos después sacó una pistola de su bolsillo y la colocó en su sien derecho—. ¡He cumplido, Anna! Ahora puedo morir en paz...


  —¡No! —chillé y di dos pasos—. ¡No, Davideeeee! —bramé con todas mis fuerzas.


  —¡Anna, me vengué! ¡Nos vengué! —gritó, antes de dispararse.


  Todos soltamos un grito ante el final premeditado de Davide. Su cuerpo giró cuesta abajo, ensangrentando cada escalón de la escalera. Una escena que jamás lograría borrar de mi retina.


  —Davide —gemí entre sollozos.


  Aturdida con lo vivido, escapé de aquellas miradas que lastimaban mi alma profundamente. Subí a la terraza con el corazón latiéndome a mil por hora.


  —¿Qué has hecho, Davide? —lloré con amargura.


  Minutos después, alguien me dirigió la palabra por detrás.


  —¿Por qué has hecho todo esto, Anna? —demandó Alex, aproximándose a mí.


  —Alex... yo no sabía de esto... —me apresuré a contestarle.


  —Mi familia no merecía pagar las deudas de Carla... —hizo una pausa y agregó con una tristeza lacerante, que me estrujó el alma con saña—: ¿Yo formaba parte de tu terrible venganza? —Negué con la cabeza—. ¿Era necesario humillarnos de este modo tan vil? —La voz de María Callas irrumpía el salón mientras yo intentaba defenderme de lo indefendible. La voz de Alex estaba cargada de dolor al igual que sus ojos—. Tu peor venganza en contra de Carla, es saber que te amo —Alex me atrapó entre sus brazos y me besó con pasión.


  Me apartó de golpe y añadió:


  —Y que, a pesar de todo, seguiré amándote —sollocé con desconsuelo mientras él me hablaba—; a la Anna, aquella dulce chica que alguna vez conocí, no a esta, —me miró con desdén— que tengo enfrente ahora. El disfraz de una mentira —Alex volteó como para marcharse del lugar, pero se detuvo y giró en redondo—. Mi tío falleció, y mi padre ha sufrido un infarto. Tres muertos en una sola noche, ¡brava, Atenea Ricci!


  —Alex…


  Alex giró moroso y se alejó. De esta vez, para siempre.


  —A… A… Alex… —balbucí con un dolor que jamás pensé sentir.


  Una leve lluvia comenzó a caer, empapándome lentamente. Quizá, era Paula, llorando desde el cielo, por lo ocurrido hoy. Perdí las fuerzas y caí de rodillas en el piso. Bajé la mirada derrotada y gemí de dolor. Alguien me extendió un pañuelo blanco. Alcé la vista vertiginosamente para ver quién era. Mis ojos enrojecidos, se encontraron con los de mi pasado.


  Marcello me miraba con compasión y desilusión.


  —Marcello —susurré temerosa—. No me juzgues te lo suplico —musité, casi sin fuerzas.


  Frunció sus cejas con expresión apenada.


  —¿Juzgarte, yo? —negó con la cabeza—. ¿Quién soy yo para ello, Anna? —Hizo una pausa dramática, que me erizó toda la piel—. O debo llamarte, ¿Atenea Ricci?


  Su puñal rasgó mi corazón en dos.


  —Todo tiene una explicación —dije entre sollozos—. Te lo prometo Marcello, pero no me juzgues como los demás allí adentro... —mis lágrimas caían a raudales sobre mi rostro—. Por favor, mi amor —le supliqué, derrotada y completamente destruida por dentro.


  Bajó la mirada y suspiró. Una herida profunda sangraba en su corazón, una herida letal que prometía matar su esencia, para siempre.


  —En verdad temo no saber a quién juzgar esta noche, sí a Davide, a Carla, o a ti...


  Lo miré indignada.


  —¡No me compares con ella! —gruñí con voz imperativa.


  Me lanzó una mirada profunda.


  —No te comparaba Anna, —hizo una pausa— lo has hecho tú, no yo. —Mi semblante se empalideció—. Te has vengado de Carla, por haberte traicionado, y automáticamente, tú decides convertiste en ella —señaló mirándome fijo a los ojos—. Y en tu plan de justicia, olvidaste a la gente inocente, —me miró con tanta tristeza que no pude evitar llorar aún más—. Te has puesto en el mismo eslabón que ella, en su misma miseria humana... —Lloré con aflicción mientras él se sentaba sobre sus pantorrillas y me miraba con atención y pesar—. ¿Quién eres Anna Bellini? —resopló desconcertado y sosteniéndome la mirada—. ¿Por qué tantas mentiras? ¿Por qué jamás me confesaste quien era Atenea? ¿Por qué no confiaste en mí, como yo confié en ti? —sonrió con amargura—. Creo que Luigi merecía más tu confianza que yo, ¿no?


  Sus preguntas atravesaron mi alma como dagas punzantes. Me dolía tanto como le dolía a él. La mentira era un veneno, en verdad corrosivo.


  —No comprenderías mis motivos, Marcello —dije con voz trémula y resignada.


  Nada de lo que dijera, justificaría mis acciones. Estaba condenada, antes mismo de mi juicio.


  —¿Qué pasó de mi Anna Bellini? ¿La chica que me enamoró en el pasado? ¿La mujer que me volvió a enamorar en el presente?


  La lluvia se intensificó, al igual que mi llanto.


  Truenos y silencio.


  —Ella murió —respondí en un susurro.


  Una cortina de lágrimas empañó sus hermosos ojos azules.


  —Te desconozco, Anna Bellini, o, mejor dicho, Atenea Ricci.


  Silencio.


  —¿Anna, estás bien? —inquirió Luigi, desde la puerta.


  Marcello giró levemente la cabeza y le dedicó una mirada de soslayo, llena de interrogantes. Volvió a mirarme por unos segundos, parecía meditar bien lo que diría a continuación:


  —Creo que has elegido tu destino, Anna Bellini —puntualizó, con una nítida desilusión—. Y creo, que yo también.


  Me incorporé de un salto con cierta dificultad, ya que el vestido humedecido me pesaba una tonelada. Le detuve de golpe antes de que girara y se marchara. Mi mano derecha sostuvo su mano izquierda con fuerza. Marcello quedó inmóvil, sin reaccionar. Estábamos inmersos bajo aquella lluvia idílica y aquel terrible desenlace. Busqué con desesperación sus ojos, que se mantuvieron impasibles ante mi pesadumbre.


  —Te amo —le dije anegada en lágrimas—. Hoy no puedes comprender mis motivos, pero, quizá, con el tiempo, puedas hacerlo, Marcello.


  Levantó la mirada y nos contemplamos en silencio, por unos segundos, que me parecieron eternos. Deslizó su mano de la mía y se marchó.


  —Marcello… —ronroneé sin fuerzas mientras él se alejaba de mí—. ¡Marcello! —repetí con más fervor.


  Él volvió sobre sus pasos y me besó con mucha pasión, era el beso del adiós.


  —Te amo con toda mi alma, Anna Bellini —dijo sin aliento y sin apartar sus labios de los míos—. Daría mis ojos por ti, mi corazón, mi alma si fuera necesario —su voz se endureció.


  —Mi amor —susurré con un ápice de esperanza en la voz.


  No quería perderlo, quería volver en el tiempo y resarcir todo, recuperar su amor. Posó su frente sobre la mía y sujetó mi rostro entre sus manos. Le miré ilusionada como una niña candorosa, como la chica del pasado, la Anna Bellini que él amó. La Anna Bellini, que lo amará toda su vida.


  —Y creo que siempre te amaré, aunque pasen mil años, Anna.


  No dijo mi apellido.


  —Marcello, te amo —susurré.


  En mi mente, una serie de recuerdos comenzaron a sucederse una tras otra, como fotos de nuestros mejores momentos.


  —He amado con devoción a la chica que conocí en el pasado, cada día desde que la conocí, y le entregué mi vida —me miró con ojos glaciales y entonces, supe que él había desistido de mí, de nosotros para siempre.


  —Mi amor —gemí, mirándole con temor.


  Cada imagen que pasaba en mi cabeza, comenzó a consumirse en una hoguera, hasta desaparecer por completo.


  —Pero ella ha muerto —unas lágrimas atravesaron su hermoso y entristecido rostro—. Y sólo me restan sus recuerdos… —solté mi último aliento, Marcello acababa de atravesarme el corazón con un segundo puñal, un puñal mortal que asesinó al fin a mi ánima—. Adiós, Anna Bellini... —susurró con una voz apenas audible mientras las lágrimas caían sobre su rostro.


  Marcello alejó su mano, su cuerpo y su corazón para siempre de mi lado.


  Giró lentamente y se marchó sin mirar atrás. Marcello Hoffmann, había desistido de nosotros y de esta vez, para siempre.


  —Marcellooooo —chillé, pero él no se volvió.


  Aquella terrible noche había finalizado drásticamente con varias muertes, y eso incluía, la mía.


  Marcello no toleraba las mentiras, por menor que fueran y aquella era gigantesca. Su mirada gélida antes de partir me hizo comprender que la venganza era en verdad un plato que se servía frío, y que no siempre caía bien para él que lo experimentaba.


  Luigi se cruzó con Marcello, y sin mirarlo, corrió hacia mí y me cubrió con su chaqueta, sostuvo mi cabeza entre sus manos. Marcello giró para observarnos y confirmar lo que ya desconfiaba. Luigi fue el único que no me juzgó y abandonó.


  —¿Estás bien, Anna? —inquirió algo preocupado.


  Nico apareció.


  —El helicóptero de la empresa aterrizará en unos minutos —me dijo Nico.


  —El ambiente dentro del salón es insostenible, mi amor.


  —¿Mi abuela? —demandé con el corazón en la garganta.


  —Está bien, no te preocupes.


  —No me siento bien —dije mareada.


  Todo comenzó a girar a mi alrededor, antes que perdiera la consciencia.


  


  Marcello


  


  


  Un triste final…


  


  


  


  —¿Anna? ¿Anna? —dijo Luigi al tiempo que la cargaba entre sus fuertes brazos.


  Kaori y Daniel cruzaron el umbral de la terraza. Ella me miró de soslayo mientras yo me alejaba a pasos lentos del lugar.


  —¿Está bien?—preguntó Kaori, alarmada.


  Me volví y observé a Anna, con ojos nublados. Un muro de hielo se erigió alrededor de mi corazón y las únicas emociones que se filtraban eran el resentimiento y la decepción.


  —No —dijo Luigi, y la llevó adentro.


  Anna Bellini me dedicó una última mirada antes de desaparecer de mi enfoque. Su rostro reflejaba un dolor tan atroz que por unos segundos titubeé. Pero luego, endurecí mi corazón y me obligué a enfrentar a la verdadera personalidad de Anna.


  «Era una mentirosa».


  —Pobre, Anna —dijo Kaori.


  Daniel abrazó a su esposa.


  —Una noche funesta e indeleble.


  Tomé una trémula bocanada de aire y me estremecí.


  —Ninguno de los presentes lo olvidará jamás —remató Kaori, hundiendo cada vez más su rostro en el pecho fornido de su marido.


  —Difícilmente —remarcó Daniel.


  «Nadie olvidará» dije sin experimentar ninguna emoción.


  Me retiré de la fiesta con mi hermana y mis amigos. Los demás invitados comentaban indignados la broma hecha por la aclamada nieta de Leonella Ricci. Muchos la catalogaron como «egocéntrica» o «extravagante» cuya meta era llamar la atención de toda la alta sociedad y lo había conseguido con énfasis.


  La lluvia caía con insistencia sobre la ciudad. Contemplé la misma desde la vereda que me separaba de mi auto, llevaba las manos dentro de los bolsillos delanteros de mi pantalón. Hurgué dentro del saquillo izquierdo y retiré una cajita de joyas, la misma del pasado. Lo observé con tristeza abismal. Lo volví a guardar.


  «Nuestro amor no pudo ser, Anna Bellini. Ni siquiera pude decirte a que venía, definitivamente, lo nuestro quedó en el pasado, para siempre. Nuestro final feliz quedó soterrado por tus propias manos».


  —¿Estás bien, hermano?


  Giré el rostro calado e intercambié una mirada con Sarah.


  —No, y creo que jamás volveré a estarlo.


  Mi hermana ahuecó mi rostro entre sus manos.


  —Lo siento mucho.


  Retiré mi rostro de sus manos.


  —Es hora de volver a casa —zanjé, antes de subirme al auto—. Y de esta vez, para siempre…


  


  Anna


  


  El final no siempre es como anhelamos...


  


  


  


  La terrible noche de mi aparición al mundo de los famosos, quedó impresa en varias páginas sociales, al día siguiente. Una noche sombría para Atenea Ricci.


  Las portadas anunciaron mi aparición de este modo:


  «El disfraz de una mentira».


  «La venganza de un ángel herido».


  «La destrucción de una moral falsa».


  «Secretos impúdicos bajo sombras puritanas».


  «La esposa del pasado lujurioso».


  «Amigas y rivales».


  Mi rostro ha sido la portada de varias revistas, blogs, páginas sociales y periódicos renombrados, como la gran sensación del momento. Una aparición en gran escala, como tituló mi antiguo trabajo, la revista «Diva».


  Infelizmente, hubo cosas fuera de control, como la muerte de Davide, y del tío de Alex.


  Por su parte, Carla desapareció en medio del bullicio, ante la terrible vergüenza vivida. Huyó a un destino desconocido, por el momento. Según entendí, la policía la estaba buscando por los crímenes anunciado por Davide ayer.


  —Una acusación de tal índole, tiene sus consecuencias —me dijo mamá mientras me tapaba con una manta—. Estás ardiendo en fiebre, mi hormiguita.


  «Estoy muerta por dentro, mamá».


  Algo me decía que habría una revancha por parte de Carla, una terrible revancha. Para ella, yo planeé todo, al igual que para la mayoría de los presentes y no presentes. Su alma herida buscará sanación y será matando la mía.


  —Gigo ha viajado a su pueblo, su abuela ha empeorado —me dijo mamá tras servirme el té del infierno que alguna vez Marcello me trajo.


  «Marcello».


  Dios mío, lo extrañaba más de lo que soportaba. ¿Podré vivir en un mundo sin él? ¿Sabiendo que me odiaba?


  No, probablemente no.


  Nicolás intentó negociar con los medios periodísticos, pero fue inútil, el escándalo generaba más lucros, y ante las negativas, no le restó más que demandarles por cada injuria lanzada en mi contra. Los nervios me habían traicionado esa noche, caí rendida y terminé aquí, en el hospital privado de un amigo de la familia de Luigi. Kaori no me ha dejado un solo instante, al igual que Nico. Mi abuela estaba en casa, mejor, por fortuna.


  Marcello. Marcello. Marcello.


  Decidí buscarlo tras salir del hospital y Luigi, prometió ayudarme. Él comprendió que jamás podría amarlo como se lo merecía y entonces, decidió ser mi mejor amigo.


  —¿Quieres que lo busque? —me preguntó Luigi, esa misma tarde.


  Una idea casi infantil cruzó mi mente en ese fragmento.


  —¿Me prestas tu móvil?


  Luigi asintió sonriendo y acto seguido, me estiró su móvil. Envié un mensaje a Marcello, marcando un encuentro con él en el parque El Valentino, cerca del río Po, dentro de ocho días. Lapso suficiente para asimilar todo lo ocurrido.


  Él no contestó mi mensaje, pero algo me decía que lo leyó y que quizá, acudiría a mi encuentro.


  —Espero que mi corazonada no falle —dije con el corazón palpitándome a mil por hora.


  


  Al día siguiente, asistí al sepelio de Davide con Kaori y mi mamá. Gigo aún no había retornado de su pueblo, y creo que no lo hará muy temprano, según entendí. Nicolás y yo estábamos unidos por una causa, totalmente perdida. Tras la muerte de Emma, las cosas se ofuscaron todavía más para nosotros dos. Clara Teixeira era un fantasma, quizá cómplice de Carla, y lastimosamente, de Emma, en la muerte de mi prima. Una trampa mortal que segó la vida de Paula. Al menos, ya podía decirlo con más resignación. Mi prima estaba muerta y nadie podría cambiar tal desenlace.


  Entonces, ¿por qué la sentía tan viva? Nico me dijo que su alma buscaba la salvación y que quizá, por ello aún estaba conectada con ella.


  «Te echo en falta, prima» le dije ayer mientras observaba las estrellas más pletóricas del cielo, desde mi viejo balcón, donde habíamos estado tantas noches en el pasado.


  Paula dejó de aparecer en mis modorras, tal vez, para siempre. Quizá, jamás volveremos a vernos en esta vida.


  —Pobre, muchacho —susurró Kaori, y me sacó de mis pensamientos.


  Yo asentí apenada.


  —Davide perdió el tazón, el día que entregó su corazón a la persona equivocada.


  —¿Qué harías, Anna, si pudieras volver al pasado?


  Evoqué la película «Efecto mariposa».


  —Desearía jamás haber conocido a Carla —dije tajante y sin vacilar.


  —Y si ello, implicara no conocer a Marcello.


  Su pregunta heló mis entrañas.


  —No me la hagas difícil, Kaori.


  —El destino tiende a ponernos obstáculos para llegar a la meta final de nuestras vidas, la felicidad. Nunca comprendí tu amistad desigual con Carla. Nunca.


  La miré con ojitos de cordero degollado.


  —Esta es una historia muy difícil de contar, pero, Carla, alguna vez fue distinta, y esa Carla, me quiso, como solamente se quieren a las hermanas. Ella tenía dos almas, no era bipolar o algo remotamente similar. Era una chica misteriosa, que habían herido y mutado. Luchó contra su otra yo, pero al final, venció la más fuerte. La mala.


  Kaori me miró con terneza.


  —Tu alma candorosa continua pura y límpida como siempre, Anna.


  Esbocé una sonrisa enigmática.


  —¿Quieres beber una deliciosa taza de chocolatada? —pregunté y ella asintió.


  Mamá depositó un ramo de margaritas en la tumba de Davide.


  —Descansa en paz —masculló con el corazón encogido—. Carla mutó el destino de muchas personas —me dijo con ojos llorosos—. Pero la vida le pasará factura, tarde o temprano…


  —Pero los que se han ido, jamás volverán —dije con un enorme nudo en la garganta—, Jamás.


  


  Marcello


  


  Una decisión irrevocable


  


  


  


  Diana y yo terminamos en buenos términos. Ella comprendió que jamás sería feliz a mi lado mientras amara a otra.


  —Es una mujer afortunada —me dijo tras secarse las lágrimas—. Anna, es muy dichosa.


  La miré con asombro.


  —Vi tus miradas, Marcello.


  Su afirmación me dejó sin palabras.


  —¿Lo sabías?


  Ella asintió y me explicó que venía para poner fin a algo que ya no daba para arrastrar más.


  —Gracias, cariño —le dije, y ella besó mis labios con cierta timidez.


  —Aléjate un tiempo, y si tu corazón se niega a vivir sin ella, vuelve y recupérala. Creo que ya han perdido mucho tiempo.


  «Es más complicado de lo que parece».


  Diana se marchó esa misma tarde a Alemania, donde abriría un bufete con unas amigas.


  —Diana se merece todo mi respeto —dijo Erich, tras beber un sorbo de su copa.


  —Una gran mujer —concluyó Peter.


  He decidido regresar a Alemania con mi familia por una temporada indefinida. Quizá, por un tiempo. O tal vez, para siempre. La agencia quedará a cargo de otros mientras tanto. Tras la fiesta de los Ricci, la demanda de trabajo aumentó deliberadamente.


  La noche en que descubrí las mentiras de Anna, di por terminado cualquier tipo de relación con ella, y ello incluía lo laboral. Anna ya había elegido su destino, me dije mientras acomodaba los libros en unas cajas. En medio de ellos, encontré un viejo portarretrato con nuestra foto. Una foto que siempre estuvo presente en mi vida. Acaricié con nostalgia el cristal, intentando acariciar la mejilla de Anna.


  —Que diferente hubiera sido todo —murmuré apesadumbrado y con el corazón hecho trizas—. Pero hay historias que no pueden ser, mi amor.


  Coloqué la misma en el fondo de una caja, junto con mis sentimientos. Quería aborrecerla, pero no podía. La amaba, con todo mi ser, y me dolía profundamente, tener que renunciar a ella.


  —Siempre te llevaré aquí —indiqué mi pecho izquierdo con la palma de la mano abierta—. No necesito ver una foto para recordarte, mi pequeña.


  Anna. Anna. Anna.


  El orgullo nos separó en el pasado y hoy, nos separaban las mentiras.


  ¡Dios! La echaba en falta y siempre la echaría. ¿Cómo vivir sin ella?


  Evoqué el día que fui al parque, días después de la maldita fiesta. Necesitaba verla y hablar con ella. Pero cuando llegué, tres horas después, al lugar, la hallé con Luigi, abrazada a él.


  —Creo que llegué tarde —dije, y no me refería exactamente al horario.


  Al día siguiente, tras salir del banco, la volví a ver. Yo estaba al otro lado de la vereda. Me escondí apresurado detrás de un pilar y levanté mis gafas de sol para atisbarla mejor.


  «Mi amor» dije con el alma a mis pies. Anna estaba más hermosa que nunca. La nostalgia me golpeó con aleve.


  Luigi apareció de un momento a otro con un enorme peluche entre manos. Estrechó a Anna, que hundió su cabeza en su pecho. Los celos se apoderaron de mí. Fruncí mis labios y bajé la mirada, en un intento inútil de huir de mi tormento.


  Me quedé una hora parado allí, inmutable, celoso, perturbado con aquello que veía. Anna y Luigi sin duda alguna, estaban juntos, bastaba con verlos.


  —Adiós, amor de mi vida —murmuré, antes de seguir mi camino.


  Ya nada me retenía aquí. Aquella tarde, fue la última vez que vi a Anna Bellini, antes de partir a mi país.


  


  Me retiré del edificio con nostalgia, a sabiendas de que ya nada más me impedía regresar a mi tierra natal.


  —¡Marcello! —gritó Diana.


  Esbocé una sonrisa al verla.


  —Hola, Diana.


  Nos dimos dos besos.


  —Quería verte... —hizo una pausa—. Esto te pertenece —me extendió una caja mediana.


  —No te hubieras mol... —no pude terminar mi frase, ya que un dolor agudo en mi pecho me lo impidió.


  —¡Ay! —gritó Diana, que entrecerró sus ojos en un acto reflejo, reclinando levemente la cabeza.


  Me quedé sin aliento mientras una punzada ardiente atravesaba mi pecho izquierdo. Diana abrió sus ojos de golpe y me vio caer al suelo a cámara lenta.


  —¡Marcelloooooooooooo! —aulló.


  —¡Un disparo! —tronó un hombre.


  Algunos curiosos me rodearon.


  —¡Es un atentado!


  —¡¿Marcello, mi amor?! —chilló Diana—. ¡Llamen una ambulancia, por favor! —suplicó sollozando.


  Todo a mi alrededor comenzó a girar. Perdí el conocimiento poco a poco, mientras mi camisa celeste se teñía lentamente con mi sangre, en la parte izquierda de mi torso, en la zona sagrada de todo ser humano.


  La vida parecía huir de mis manos, irremediablemente.


  «Anna Bellini» mascullé mientras la vida me pasaba ante los ojos.


  —¡Marcelloooooooooooooooo! No cierres los ojos, mírame, por favor, mírameeeeee… —rogó Diana.


  Una joven rubia, vestida de pies a cabeza de negro y gafas oscuras me miró con expresión diabólica. Se quitó las gafas y me lanzó una mirada victoriosa.


  «Carla» musité al reconocerla, antes de cerrar mis ojos.


  


  


  Anna


  


  


  El sueño se acabó


  


  


  


  Se habían pasado dos semanas desde la maldita fiesta. Marcello no acudió a mi encuentro. Lo esperé durante horas, pero él jamás apareció. Era definitivo, lo había perdido y de esta vez, para siempre.


  Lloré por días y creo que todavía lloraré mucho tiempo más. La punzada de dolor que sentía, era insoportable e inhumano.


  —Te he preparado un delicioso té de melisa —me dijo Luigi, con su peculiar terneza.


  —¿Qué haría sin ti? —le dije con el corazón en la mirada.


  Me acarició la mejilla derecha.


  —Sé que no puedo aspirar a algo más que amigo, pero ten por seguro Anna, que siempre podrás contar conmigo.


  Me mareé.


  Meneé la cabeza y llevé la mano al pecho. Luigi me sostuvo y me ayudó a sentarme. Escruté desenfocada mi jardín, como si de repente sintiera mucho sueño.


  «Que sensación más rara» susurré abatida y con el corazón desbocado.


  —¿Qué te parece si vamos al cine? —propuso Luigi, y decidí aceptar su invitación a pesar de mi estado anímico.


  Llevaba días negándome y no era justo con él, después de todo lo que ha hecho por mí, estos últimos días. Cogí mi bolso y mis gafas especiales. Nos marchamos al centro.


  —¿Te molestaría si voy por unas cosas en mi departamento? —preguntó Luigi, y le dije que no.


  Estaba ausente, distante, triste y desilusionada.


  —Espérame aquí, no tardaré, bella —me dijo tras aparcar su auto en el garaje de su edificio, bastante lujoso, por cierto.


  Un escalo frío recorrió todo mi ser mientras el corazón me latía con tanta fuerza, que pensé que me saldría fuera del pecho. Salí del auto para aspirar algo de aire fresco. El lugar era bastante sombrío y solitario.


  «Dios, parece el ambiente de alguna película de horror».


  —Hola, amiga mía —dijo una voz, que me hizo tiritar de miedo—. Te he echado en falta —acotó.


  Giré la cabeza temerosa y ahí estaba, el demonio de mi infierno, libre y con malas intenciones, como siempre.


  —¿Me has echado en falta, tú? —demandó con voz irónica mientras me apuntaba con un arma.


  —Carla…


  El aire no me llegaba a los pulmones. Luigi retornó y frenó sus pasos al verla. Nos separaban unos metros. El rostro de Luigi se empalideció.


  —¿Qué quieres, Carla? —le dijo con voz cautelosa.


  Carla resopló.


  —¡El pitufo sin gracia! —clamó y rio de buena gana.


  Luigi la miró con desdén.


  —No le hagas nada a ella —imploró él.


  Empecé a rezar.


  —¿Aún la quieres?


  Él estaba a pocos metros de mí, me dirigió una mirada muy melosa.


  —Con toda el alma —declaró y partió mi corazón en dos.


  Carla soltó un bufido de indignación.


  —¡Qué cursi! —exclamó.


  Luigi intentó acercarse a mí, pero Carla le disparó en la pierna. Su alarido recorrió todo el garaje.


  —¡Ay! —chilló, removiéndose con dolor en el suelo mientras la sangre le manchaba el pantalón lentamente.


  —¡Luigi! —grité a voz en grito.


  Carla se aproximó y me zarandeó con violencia.


  —Hora de dar un paseo, un último paseo —dijo.


  Intenté correr, pero Carla me obstaculizó el paso, lapso en que sentí un pinchazo en el brazo derecho.


  —¡Annaaaaaa! —vociferó Luigi en medio de su martirio.


  Intercambiamos una última mirada antes.


  —Pagarás caro lo que me has hecho, Anna Bellini —masculló con sorna, imitando a Marcello—. ¡Maldita, cieguita!


  «Marcello» pensé antes de cerrar los ojos.


  


  Abrí mis ojos con dificultad, me restregué con parsimonia y me incorporé lentamente. ¿Había soñado con Carla? Giré la cabeza con dificultad y percibí donde estaba, en el asiento trasero de un auto.


  Llevé la mano a la cabeza al tiempo que abría los ojos con cierta dificultad. Tenía mucho sueño y los párpados me pesaban una tonelada.


  —Auffff... —gemí, al sentir el dolor que me provocaba el simple tacto en el brazo derecho.


  Los destellos solares ofuscaron mi visión y busqué con desesperación mis gafas oscuras.


  Carla abrió la puerta de golpe.


  —¡Hola, cieguita! —exclamó, sonriendo con malicia.


  Tenía mis gafas de sol en una mano y un arma en la otra. Se colocó las gafas e hizo una mueca de asombro.


  —¡Sí, que estás ciega! —profirió—. ¡Sal, cieguita! —tronó impaciente—. ¡Rápido! ¡No tengo mucho tiempo! —hizo una breve pausa y entre risas irónicas agregó—: Aunque, si lo pienso mejor, tiempo es lo que me sobra. Al contrario de ti o tu amado, Marcello.


  Abrí mis ojos como platos al oír el nombre de Marcello.


  —¿Qué dices? —pregunté asustada—. ¿Qué le has hecho a Marcello? —mi visión se borró.


  Carla enarcó sus cejas y me miró con alegría, con satisfacción.


  —¿Y, Luigi? —pregunté, confundida.


  Segura que todo aquello vivido horas o días atrás, difícil decir con precisión, no pasaba de una alucinación.


  —¡Oh, pobrecita! No quería ser la portadora de esta triste noticia —dijo fingiendo una pesadumbre que no sentía—. Pero, creo que murió desangrado al igual que Marcello —rio como una demente drogada—. Lo he matado, hace unas horas atrás.


  Solté un grito agudo y acto seguido, vomité. Carla lanzó un bufido de asco.


  —¿Sigues practicando la bulimia, cerda asquerosa?


  —¡¿Qué has hecho, maldita?! —clamé con todas mis fuerzas, como una bestia herida.


  Carla golpeó su dedo índice sobre sus labios en un gesto de burla, ante mi desasosiego.


  —¡Sal, cieguita! —gritó impaciente.


  Me agarró de la mano y me jaló fuera del carro con violencia. Caí al suelo y me lastimé la mano derecha en un intento inútil de no tumbarme. Me cogió del pelo con furia desmedida y me tiró con violencia por unos metros. Me empujó cerca de un árbol de olivo, a pocos centímetros de un peñasco.


  —¡Levántate, inútil! —gruñó enfurecida, como una bestia poseída por el diablo. —¡Observa todo este paraíso, Anna Bellini! ¡Contempla la naturaleza! —hizo una pausa—. ¡Será la última imagen que verás, antes de morir!


  Me apuntó con el arma decidida.


  «Dios mío, era mi final. Marcello, mi amor, no puedes estar muerto, mi corazón lo sabría. Luigi, espero que estés bien».


  —¡Eres tan hermosa, Anna! —bramó con sarcasmo—. Tu piel blanca, tu melena negra, tu alma bondadosa, —hizo una pausa y agregó en tono seco—. Siempre soñé con ser buena como tú —sus ojos se llenaron de dolor—. ¿Quieres conocer mis secretos?


  La miré perpleja.


  —Algunos escritores dicen que nunca se debe dejar todo para el final de una historia, pero ¿quiénes son para decidir lo que está bien o no? Tú mereces conocer todo, antes de partir, con tu amado alemán y el pitufo rubio sin gracia.


  Lloré a moco tendido.


  —Sabes Anna, mi padre fue un hombre bueno, fiel a sus principios, y a su corazón. Era honesto y soñador —me miró con ternura—. Como tú —chasqueó la lengua—; y cuando murió, sentí que mi alma no soportaría, y menos, siendo yo la culpable de su muerte repentina... —fruncí mis ojos ante los rayos imponentes del sol—. Sí Anna, su pequeña le había decepcionado tanto que, su corazón no resistió y murió, —sus ojos endiablados se empañaron por una fina capa de lágrimas—. Si hubiera llegado en su horario de siempre aquel sábado, aún estaría vivo y le hubiera podido dar una vida más decente, una casa más digna, viajes impensados y lujos inimaginables...


  Giró meneando la mano en el aire, dándome la espalda. La luz solar me deslumbraba demasiado como para correr y empujarla al vacío.


  «No eres una asesina» me dijo mi cerebro, pero mi instinto no estaba de acuerdo con él.


  —Pero, aquel sábado llegó dos horas antes y me encontró con mi adorada, Bettina —la miré desconcertada—. ¡Mi amada, Bettina!


  La atisbé como si acabara de salirle otra cabeza.


  —Me gustan las mujeres, como también los hombres, Anna. Pero a veces, odiaba a los hombres con todo mi ser, y prefería las mujeres.


  Los ojos de Carla se nublaron. Me dedicó una mirada matizada de dolor. Enjugó sus lágrimas y me reveló su pena a continuación:


  —Tenía diez años cuando me violaron... —di un respingo—. ¡Era una niña! ¡Tan sólo una niña! —Su rostro se desencajó—. Un maldito cliente de mi madre abusó de mí.


  La miré horrorizada.


  —Nos mudamos a Florencia, ¿pero quién borraría las marcas de aquel infortunio? ¡Nadie!


  La oteé con compasión, si hubiera sabido, la hubiera tratado aún mejor. Pero su esencia estaba manchada, antes mismo que la conociera, o quizá, antes mismo que naciera. De pronto se colaron viejos recuerdos en mi mente, aquellos hermosos recuerdos vividos a su lado, en nuestro pueblo. Carla no era mala, hasta que decidió serlo.


  —Yo amaba a Bettina —me miró fijo—, no como a una hermana. Pero ¿el amor es malo al final? —negué con la cabeza—. Mi padre no pensaba igual Anna, —su voz se apagó— me golpeó aquel sábado con mucha ira y no escuchó mis súplicas, no le importó mi dolor y expulsó a Bettina, mi amada Tina... —su voz se quebró—. Le maldije, le dije que prefería a ella, y que deseaba del fondo de mi ser, que él muriera —suspiró cansada—. Debemos tener cuidado con aquello que deseamos, ¿verdad, Anna?


  —Sí —mascullé anegada en lágrimas.


  —No llores, Marcello te está esperando —miró el cielo—. Allí —empinó su dedo índice derecho.


  —No es cierto —repliqué, sollozando con amargura.


  Carla me ignoró y continuó con el relato de su macabra historia.


  —Papá salió muy triste de casa, caminó y caminó. Su corazón no soportó, lo que había visto y escuchado lo destrozó por dentro. Murió pensando que yo lo odiaba y no era cierto —su mirada se perdió en el horizonte—. La culpa es una carga muy pesada.


  «Marcello» pensé y lloré con más ahínco.


  —Cuando nos mudamos a Bagni di Lucca, te conocí y tu ánima me recordaba a él, eras dulce, amable, soñadora, tierna, casi infantil, una mujer con alma de niña —mi corazón palpitó fuerte—; y además, tenías todo lo que anhelaba, una bella casa sin paredes sucias o retretes viejos y amarillentos, un cuarto para ti sola, padres que te amaban incondicionalmente, amigos verdaderos, y un gran amor, que te amó sin importarse con tu apariencia externa —me miró con odio—. Eras una chica perfecta en un cuerpo desperfecto.


  Carla me apuntó el arma y me miró desafiante. Yo entrecerré mis ojos, para protegerme del sol y de su ira.


  —Me invitaste a tu mundo —señaló con rabia—, compartiste tus sueños, tus esperanzas y tus miedos. Confiabas ciegamente en mí, —hizo una pausa— ¡qué irónico! ¿no? ¡Ciegamente! —bramó entre risas—. La vida me enseñó que la realidad es diferente, que los sueños nunca se cumplen y que sólo el dinero te da la felicidad.


  La miré sobrecogida al tiempo que me sorbía por la nariz.


  —Luego llegó Marcello, el alemán deseado por todas. Me trató como una dama, me cuidó, me mimó y me abrazó con sinceridad. —Me fulminó con la mirada—. Pero, él también te amaba a ti, como todos los demás —hizo un gesto con las manos—. Tus padres, Paula, Gigo, tus amigas raras, la mamá de Marcello, Luigi, mi marido, el cartero, los profesores, ¡todos! ¡Incluyendo a mi marido!


  Carla estaba agitada.


  «Ángeles ayudadme, por favor. Cuidad a Marcello, llévenme a mí, pero no a él» supliqué gimiendo.


  —¿Qué tienes, Anna? —me inspeccionó de arriba abajo—. ¿Qué no tenga yo mil veces mejor? ¡Mírame! ¡Soy hermosa como la Venus! ¡El sueño de todos los hombres! De todos, menos de los que amé.


  Carla amó a Marcello eso lo tenía muy en claro. Me miró inquisitivamente.


  —Emma, era mi confidente y muy íntima mía. Me amaba con locura, hasta que perdió la razón por tu prima.


  La impotencia se apoderó de mí. Mis piernas me flojeaban y el estómago se me revolvió. Marcello era lo único que me importaba, en estos momentos al igual que Luigi.


  —¿Lo sabes, no? —esbozó una sonrisa burlona—. Emma y yo nos conocimos un domingo, ella estaba jugando con su perro labrador, en su nueva casa. Me invitó un inocente jugo y yo acepté encantada. El jugo pasó a su cuarto, y desde entonces, fuimos muy «íntimas».


  Mi corazón volvió a partirse, al evocar el día que descubrí quién era mi verdadera enemiga, en esta historia.


  —Emma, resultó ser un demonio en la cama. Fue ella a enseñarme cosas y no yo. —Sonrió con tristeza—. Fue un día antes de que fuera al colegio. Esa noche le comenté sobre ti y te detestó tanto como yo.


  Mis ojos ardían, las lágrimas caían sin cesar.


  —Ella fingió ser una dócil amiga mientras tú ilusa le confesabas todo. Nos reíamos a carcajadas de ti, nos burlábamos de tu ingenuidad y de tus zalamerías.


  Carla retiró una cajetilla de cigarros y encendió uno. Comenzó a calarlo con impaciencia. Los nervios la asaltaban, aunque fingiera calma.


  —¿Sabías que era una experta en medicina oriental? —comencé a rezar—. Seguro que no, eras tan ciega desde siempre. Fue ella quien me aconsejó qué hierbas beber para no embarazarme o para asesinar gatos —soltó una carcajada y yo me puse a sollozar al recordar a mi chelito—. Pero no hice sólo para fastidiarte Anna, ¡no seas, egocéntrica! —tronó furiosa—. Hay historias muy tristes aún por revelarte, y mereces conocerlos, antes de partir, —mi cuerpo vibraba con cada sollozo—. Como mi aborto provocado por estas hierbas milagrosas —caló su cigarro—. No pensaba perder mi figura por un bebé, aunque fuera de Marcello.


  Carla desencajó su semblante al evocar al bebé que perdió, al hijo de Marcello. ¿Lamentaba? Miré a mi alrededor y vi unas colinas desérticas, lejanas y muy aisladas a un costado.


  —Te preguntarás dónde diablos estamos, ¿no? —fruncí mis ojos—. Estamos en una propiedad que compramos con Emma. Pensábamos remodelar una casita a unos metros de aquí —me indicó con la mano—. Queríamos vivir alejadas del mundo, de un mundo hipócrita que condenaba nuestro amor —enarcó una ceja—, bueno, amor o algo similar a ello —dijo calando su cigarro—. Me han gustado siempre las colinas, mira a tu costado, Anna —lo hice—. ¡Tranquila! No te arrojaré, no soy tan despiadada —rio—. Un disparo certero en el centro de tu caja torácica será suficiente, como fue en el caso de tu amado, Marcello.


  La miré desconcertada, dolida, desesperada. Pensaba que me volvería loca de dolor.


  «Marcello, mi amor, no puede ser, cierto lo que Carla ha afirmado».


  —¿Dudas? —La miré con desdén—. Para alguien que mató a su madre con hierbas venenosas, otra muerte… ¡no es nada!


  Abrí mis ojos de par en par.


  —Así es Anna, tu gatito fue un «experimento». Emma, me entregó unas gotas extraídas de alguna planta, varias plantas que juntas formaban una poción mágica del más allá —enarcó una ceja y me lanzó una mirada maliciosa—. Pero te explicaré por qué hice aquello, —arrojó la colilla de su cigarrillo a un costado—. Mi madre, aquella señora enfermiza que daba lástima a todos, era en realidad una maldita zorra, que vendía a sus hijas a hombres mayores y asquerosos, —fruncí mi entrecejo sorprendida—. ¡Sí, Anna, como has oído! Mi mamá nos prostituía para ganarse dinero, ya que me culpaba por la muerte de papá, y por ello debía pagar los gastos, con lo único que valía en mí, según ella. Mi belleza.


  «La vida que tenía la transformó en esto» pensé entretanto pedía ayuda al cielo. «Señor ayúdame» mi corazón estaba por estallar.


  —Libre de mamá, tenía que separarte de Marcello. Emma, me ayudó a planear todo el esquema. Al inicio, pensé que fuera ridículo, como las tramas de las novelas que veíamos en la televisión, pero su actuación fue tan real, que tú creíste y te alejaste de Marcello. ¡Fue tan simple! Tu inseguridad fue mayor que tu certeza —soltó una carcajada frenética. Yo rezaba—. La segunda vez fue aún más simple.


  —¿Segunda vez? —repliqué confundida.


  Carla exhaló el humo por su boca.


  —Marcello te buscó cierta vez —puse mis ojos en blanco—, Emma lo encontró cerca de tu casa, abatido y bastante desesperado. Ella le dijo que estabas a punto de casarte y para completar la trama, lo llevó al parque, donde estabas muy acaramelada con Alex. Marcello se marchó con el alma a sus pies.


  «Las calas misteriosas».


  —Antes de olvidarme —se pasó la lengua sobre los labios—, la madre de Marcello te había dejado un libro en el pasado, ¿no? —la miré con atención—, ¿sabías que, dentro del mismo, también ha dejado una carta? —se golpeó la frente mientras yo lloraba cada vez con más desconsuelo—, ¡qué narices digo! No podrías saberlo, ya que nunca lo has recibido —rio como una loca—. Esa vieja loca nunca me quiso a mí, pero a ti, te adoraba, al igual que su hijo, su difunto hijo…


  Gemí de dolor.


  —Genial, ¿eh?


  Encendió otro cigarrillo.


  —¡Qué flojera! El amor de vosotros dos me provocaba sueño, era tan... ¡tan cansino! ¡Como Romeo y Julieta! ¡Qué fastidio! Y, por ello, decidí que morirán como ellos dos, en el mismo día, algo similar a aquella pieza teatral tan patética que hicieron en el colegio, —me fulminó con la mirada—; cuando todo comenzó entre vosotros dos. Cuando tú, la chica virgen y poco agraciada, me apuñaló por las espaldas—. Meneó la cabeza—. Siempre fuiste la buena Anna, —esbozó una sonrisa mordaz— el disfraz de una mentira perfecta, creada por ti misma, ya que la mala eras tú, no yo, en esta historia—. La miré fijamente—. Yo no te robé un amor, como tú lo has hecho, conmigo. ¡Y eso se paga con sangre!


  Examinó su reloj y sonrió satisfecha.


  —He muerto, Anna.


  La miré asombrada y algo confundida.


  —Te explico, he contratado a alguien para que incendiara mi auto, simulando un accidente de tráfico —se desternilló en una risa perenne que irrumpió todo el lugar.


  —Dios mío —musité.


  Me miró con expresión victoriosa.


  —El cuerpo de Regina Mancini, mi adorada cuñada, se encuentra en ese auto —abrí mucho los ojos y la boca.


  Estaba delante de un monstruo capaz de todo por conseguir sus macabros y sombríos objetivos.


  —¿La has matado? —demandé jadeando.


  Carla sonrió con prepotencia.


  —En realidad, llevaba meses en coma en un hospital a las afueras de Turín.


  Encendió otro cigarro.


  —Sobredosis. Ella mató a mi Bettina, en un trágico accidente. Su familia se ocupó de todo y mi maldita cuñada terminó en un centro de rehabilitación mientras Tina, acabó en un cementerio de mala muerte como una NN.


  Meneó la mano derecha en el aire sin abandonar su sonrisa triunfante.


  —Carla Ferruzzi ha muerto en un trágico accidente y mi marido o sus abogados, me enterrarán, sin realizar una autopsia. Las apariencias valen más que mi vida en estos momentos. —Pestañeé varias veces—. Antes de olvidarme, Emma no se suicidó —abrí los ojos como platos—. En realidad, la maté yo, tras descubrir su plan en mi contra. Le di una copa de whisky con cianuro, un trago y ella cayó a mis pies, y aproveché el momento, para darle más sorbos. No sabes cuánto agonizó la pobre.


  —¡Eres un escorpión! —aullé con ira—. ¡¿Por qué me odias tanto?! —vociferé y mi eco recorrió todo el valle.


  —¿Odiarte, yo? —me miró con tristeza y se acercó a mí con suavidad, levantó mi mentón y besó mis labios con delicadeza, unos segundos me bastaron para que sintiera repugnancia—. ¿Acaso no has comprendido nada? —meneó la cabeza y acarició mis senos con su arma—. Siempre te amé, Anna —la miré completamente desconcertada—. No deseaba ser tú, como siempre dedujiste, —suspiró— sino que quería estar contigo, amarte y llenarte de besos —esbozó una sonrisa lúgubre—. ¿Acaso no sentías mis abrazos nocturnos cuando dormíamos juntas en tu casa, aquellas noches de estudios? ¿O el beso apasionado que nos dimos en el cuarto de baño en la fiesta de aquella chica tan fea que mal recuerdo su nombre? ¿Recuerdas cómo te besé? ¿Cómo te toqué? Dios, tus pequeños senos me enloquecían, al igual que tu boca… Pero, me empujaste y me rechazaste.


  «Dios mío».


  —Por eso quería alejarte de todos, de tus amores, de tus amigos, de tus mascotas. ¡Te amo! —bramó con todas sus fuerzas y su eco se esparció por todo el lugar, impulsado por el viento—. ¡Todos los que pudieran tener tu amor, para mí eran enemigos! ¡Todos los que te tocaban eran mis rivales! Y por ello prefiero verte muerta a odiarme, a no tenerte, a no amarme jamás.


  —¿Pero pensé que amabas a Marcello?


  —¡Amaba a los dos! —atronó con vehemencia—. Pero ni tú ni él jamás me amaron y el odio nació en mi corazón, usurpando el amor y matándolo a continuación.


  Una lágrima traslúcida y tibia rodó sobre su mejilla izquierda.


  —Aún puedes... —me interrumpió en seco.


  —Ya nada resta para mí aquí, Anna, ¡destruí todo!


  —Tienes a tu hijo —agregué con voz temblorosa.


  Me miró confundida y frunció sus labios.


  —¿Crees que me importa ese niño? —negó con la cabeza—. Lo traje al mundo como escape a mis problemas con Alex, ¡el meditabundo y aburrido marido que elegí! —meneó la mano en el aire—. Un hombre ausente, frío, distante, que me esposó por el hijo y no por amor… —enarcó su ceja derecha—. Cuando llegué a la vida de los Mancini en busca de venganza, jamás imaginé que Alex y tú andaban, hasta el día que los vi cerca de aquella plaza olvidada cerca de tu casa.


  Un suspiro se me escapó del pecho afligido. Una punzada de pánico envolvió mi ser por completo.


  —Esa maldita asesina fue quien mató a mi Bettina —repitió con rabia y me estremecí ante su revelación—. Por ironías del destino, Regina y Bettina fueron «amigas». Bettina murió en un accidente provocado por Regina —su voz se quebró—. Los Mancini son una familia llena de secretos y disfraces, Anna. Mi suegro, por ejemplo, mantuvo relaciones con Amanda, una casualidad que me sirvió para concretar mi plan de boda con tu amado, Alex. Nadie comprendió porqué me había aceptado a mí, a una mujer sin «apellido» una nada como siempre me refregó en la cara. Él, no contaba con mi astucia —encendió otro cigarro—. Mi visión empresarial en el pasado, cuando comencé en esta vida un tanto indecorosa, siempre me ayudó. Instalé cámaras en la casa donde hacíamos nuestros programas, y obtuve fotos muy comprometedoras. Entre ellos, estaba mi suegrito querido, y mi amante de turno en la mansión.


  Tragué con fuerza.


  —Hacíamos el amor con vesania mientras mi marido dormía serenamente en nuestro cuarto.


  —Dios mío…


  —La vida me ha vengado Anna, los Mancini pagaron sus deudas.


  —Madre mía —musité alelada.


  —Mi suegro está en coma y mi cuñadita muerta, —hizo una pausa y continuó—: Y mi adorado marido, que nunca logró amarme como me merecía, está pagando su desprecio, ahogado en una terrible depresión. —Soltó un bufido—. Pero, todo ha quedado atrás, incluso cambié de nombre para no llevar ese apellido asqueroso. Ahora soy «Bianca Menéndez», ¿la recuerdas? —la miré horrorizada—. La protagonista de tu primera historia de amor, la dulce Bianca, cuyo corazón anhelaba un amor verdadero, y una amistad eterna.


  Carla enjugó velozmente sus lágrimas, escondiendo como siempre su verdadera esencia. Evocar a Bettina, le dolía, le dolía mucho.


  —Antes de olvidarme, quiero remediar un tema que de seguro te aturde—. Carla encendió otro cigarro—. Paula murió en aquel accidente, pero mereces que te aclare algo. —Mi corazón estalló—. Murió por causa fortuita, causada por la verdad que se enteró con un mensaje mío. La muy idiota amaba a ese imbécil, y merecía conocer la verdad, ¿no lo crees? Obviamente, no siempre las casualidades fueron mi aliada, digamos que, Emma me ayudó —una lágrima recorrió mi mejilla—. Paula arribó al departamento de Davide, furiosa y mientras discutíamos, Emma y una amiga suya, una tal Clara, se encargaron de los frenos de su auto.


  «Clara Teixeira, mi prima la vio la noche de su muerte, eso explicaba por qué la recordaba. Paula no estaba viva como anhelaba yo, sino atada a este mundo, como supuso Nicolás, la última noche que hablamos del tema».


  Lloré con amargura ante la triste realidad. Paula había muerto, dos veces.


  —No —gemí anegada en lágrimas—. ¡Paulaaaaaaaaaa! —grité con una pena que conmovió incluso a mi enemiga.


  El dolor que experimentaba me mataría mucho antes que Carla.


  —¡Basta! ¡Te lo ruego! —voceé con desesperación.


  Giró enfadada y me acerqué con presteza. Ante su distracción, agité con violencia su mano derecha y logré lanzar el arma a unos metros. Me jaló del pelo y me puso en dirección al sol.


  —¡Mira el sol, cieguita! ¡Mira a tu enemigo!


  —Ahhhhhh —grité de dolor.


  Me tiró al suelo, buscó su arma. Cogió la misma, y regresó dispuesta a todo. Apuntó en mi dirección y entre risitas dijo:


  —¡Hasta la vista, cieguita!


  ¡Bummmm! Tronó el disparo. Protegí cabizbaja mi rostro, al oír el estruendo en el aire. ¿En el aire? Mis ojos permanecieron fruncidos por unos largos minutos mientras el silencio arropaba todo el lugar. Abrí mis ojos con parsimonia y no logré ver a Carla por ninguna parte. Anonadada aún, me levanté con dificultad y busqué mis gafas.


  «¿Qué ha pasado?».


  Me coloqué las gafas oscuras y me acerqué al lugar, donde Carla había estado parada. Vi un zapato suyo en el borde del precipicio. Caminé hasta ahí y miré abajo, el cuerpo inerte de Carla, yacía entre unas piedras.


  —Ha terminado —dije al tiempo que caía de rodillas.


  Media hora después, tras recuperarme del susto, descendí apresuradamente hasta ella. Cuando llegué al lugar, temí que se levantara y me asesinara al fin, como solía pasar en las películas de horror. Sin embargo, ella permaneció inmóvil. Me arrodillé con cautela.


  «El impacto fue letal» pensé al verla sin señales de vida.


  —¿Carla? —dije y la respuesta jamás llegó.


  Sus ojos me miraban atentamente, como búhos hipnotizados. De repente, percibí que perdía algo de sangre detrás de la cabeza.


  —¡Oh, Dios mío! —proferí.


  A pesar de todo el mal que me había hecho, sentía lástima, como siempre sentía, por quienes sufrían. Alcé la mirada en busca de respuestas, sin comprender cómo se tropezó si estaba lejos del precipicio. Contemplé el cielo embelesada, aquello fue un milagro, un verdadero milagro.


  «Paula».


  —¿Fuiste, tú? —lloré a moco tendido—. Paula, Paula… estás muerta, prima —sollocé con desconsuelo.


  Carla anunció su muerte desafiando a quien era dueño de nuestros destinos, alegando que tenía mucho tiempo, demasiado tiempo.


  A veces, la vida nos enseña que alguien superior a todos nosotros, era el único amo de nuestras almas y de nuestro tiempo.


  La contemplé apenada por su infortunio y sosegada al mismo tiempo. Un final predecible para todos aquellos que obraban mal.


  


  Llamé a Kaori, que pudo encontrarme en aquel lugar distante y macabro, sin dejar rastro alguno.


  —¿Estás bien, Anna? —me preguntó Kaori, exasperada.


  —Sí —respondí, aturdida aún por todo lo sucedido—. Un triste final para quien había nacido para brillar —sentencié mientras trasladaban el cuerpo de Carla del lugar.


  —El final trazado por ella misma —zanjó Kaori, y me limité a asentir con la cabeza.


  Llamé a los policías, y les puse al tanto sobre Luigi Albertini.


  —¡Está bien! —chillé emocionada—. ¡Luigi está bien!


  


  Llegamos a mi casa dos horas después y sin pérdida de tiempo, pedí a Nico alguna información acerca de lo ocurrido con Marcello.


  —No ha muerto, Anna —me dijo y volví a respirar.


  Tiempo después, me dio la dirección del hospital donde estaba internado. Kaori me acompañó. Una amable enfermera me dirigió a su cuarto mientras mi amiga aguardaba en la sala de espera.


  —La sala 13 A —indicó la mujer de tez clarísima—. Está con su mujer —agregó y desgarró mi alma.


  —Gracias —dije, esbozando una sonrisa imperceptible en mis labios.


  «Marcello, mi amor».


  Me habían dicho que estaba fuera de peligro, que, por fortuna, sólo fue un susto, y que la bala no había hecho ningún estrago que lamentar. Me detuve en seco, al ver a Diana. Ella acababa de salir del cuarto, rumbo al servicio, creo.


  «Su mujer. Su mujer. Su mujer».


  Entré con cautela y me acerqué a Marcello, que dormía profundamente. Mis lágrimas caían a raudales sobre mi rostro, aquel sería el último día que lo vería en esta vida.


  —Tú también has elegido tu destino, Marcello Hoffmann. Adiós, mi amor. Que seas muy feliz —besé sus labios—. Nunca podré olvidarte, nunca, mi único gran amor. Siempre te amaré, Marcello. Siempre —dije anegada en lágrimas.


  Me retiré del hospital, pero mi corazón se quedó con él, para siempre.


  


  Anna


  


  El disfraz de una verdad


  


  Meses después…


  


  


  


  Retorné a mi país, después de unos meses alejada. En ese lapso, culminé mi primera novela: «El disfraz de una mentira» cuyo lanzamiento será hoy, en mi amado y fragante pueblo, Bagni di Lucca.


  Observé con ojos soñadores mi adorado parque Villa Fiori, donde había vivido mis mejores recuerdos. Volví al pasado y rememoré cada uno de ellos.


  «Paula, Marcello».


  —¡Anna, es maravilloso! —dijo Kaori, entusiasmada—. Me he enamorado de este sitio antes mismo de conocerlo, todo mediante tu majestuosa novela.


  Actualmente, era mi agente literaria y mi gran hermana del alma.


  —¡Es una novela que promete! —exclamó Nico—. Tienes mucho talento, Anna.


  Me hubiera gustado otro final para él, y en especial, para Paula. Los ojos se me nublaron al evocarla. A veces, la imaginación jugaba en contra. Hasta el último momento, tenía la certeza de que mi prima seguía viva, presa en alguna mazmorra o encerrada en alguna torre lejana. Pero no, ella ya no estaba entre nosotros. Ni siquiera en mis sueños.


  —Me quedé asombrada con el final de la antagónica —resaltó Luciana mientras colocaba algunos panfletos sobre la mesa.


  Después de muchos meses, al fin nació algo entre nosotras dos, algo parecido a la amistad. Va lento, pero seguro.


  —El final feliz me robó varias lágrimas —dijo con tristeza, mamá.


  —El protagonista colocando un ejemplar sobre la mesa con una cala y dispuesto a jamás dejarla —le dije, antes de estrecharla con afecto—. Te amo, mamá.


  —¡Y yo a ti, mi pequeña escritora! —chilló con la voz ronca—. Mi dulce hormiguita…


  —Tutututu —imité el himno de mi dibujito animado favorito.


  —Mi futura Agatha Christie —dijo María, y se acopló al abrazo.


  —¡Mi nana querida!


  La estreché con mucho afecto.


  —¿Me han olvidado? —protestó papá, y le llené de besos.


  —¡También te amo, papá!


  Todos nos reímos.


  Mi abuela se acercó con su peculiar elegancia, robándose la atención de todos los presentes. Me dio dos besos y abrazó a su hijo, a continuación.


  —Rafael, el pintor sexy, que enloquecía a todas las mujeres, era yo, ¿no? —preguntó Nico, y todos soltamos una risotada.


  Le miré con ojos traviesos.


  —Nico siempre encubre los momentos emocionantes con algo de humor y sensualidad —acotó mi abuela, y le plantó un beso en el moflete derecho.


  Nicolás Ricci volvía a ser el mismo. Quizá no conoció a Paula, en persona, pero sí en otra dimensión, donde fueron muy felices, según él mismo.


  —Paula me dio algo, Anna —me dijo ayer.


  —¿Qué?


  —Esperanza.


  Mi novela llevaba mucho de mis experiencias personales y anhelos imposibles. El final feliz terminó en la página 730 de mi novela.


  —Hoy es el día. Aquí, en Toscana, en Bagni di Lucca, tu adorado pueblo —recalcó mi abuela, sonriendo.


  Las lágrimas acudieron a mis ojos y amenazaban con resbalarse de ellos a cualquier momento.


  —Aquí, donde viví mis mejores momentos... —añadí con tristeza al tiempo que observaba el puente colgante—. Con Paula, Marcello, Luigi, Emma y aunque sonara morboso, Carla.


  La maldad podía matar los buenos sentimientos, pero no borraba los buenos recuerdos.


  —Quizá, algún día, Marcello regrese, ¡sólo espero que no tarde más seis años! —dijo Gigo, con su peculiar alegría.


  La tristeza se coló en mi pecho.


  —Esa historia ya nunca podrá ser —siseé apenada—. El final es este, y soy feliz, créeme. El final de mi historia, es el inicio de otra...


  Gigo parpadeó.


  —¡Llegó la hora! —clamó Kaori.


  Una mesa larga instalada en el medio del parque, exhibía unos ejemplares de mi primera novela. Tomé una de ellas entre mis manos.


  «El disfraz de una mentira» leí emocionada. En la portada se exhibía a una joven con una máscara, que se miraba con ojos misteriosos a través del espejo.


  —Hubiera optado por aquella en que la mujer aparecía con tres caras —dijo Gigo, detrás de mí.


  Un suspiro agitó mi pecho.


  —Es perfecta —dije pensativa.


  —No estés triste, cielo —me dijo mi abuela, y mi madre asintió.


  Podía mentirles y decirles que estaba plena, pero no lo estaba, en absoluto.


  —Pronto viajaremos a Canadá —dije sonriendo, pero la sonrisa no me llegaba a los ojos—. Una temporada indefinida.


  Me miraron con magnitud.


  —Es la hora —dijo mamá, orgullosa con mi gran logro, el sueño de toda mi vida —Marcello se coló en mi mente y agitó mi corazón—. Uno de ellos…


  Tomé asiento y retiré mi pluma estilográfica de su cajita. Observé la misma con añoranza. Dentro de la caja también reposaba el lápiz que Marcello me había extendido aquel primer día que llegó a mi vida, y cambió toda mi historia. Acaricié la misma y sonreí con tristeza.


  «Algún día Anna Bellini, firmarás tu primer libro con esta pluma, y pensarás en mí, aunque esté ausente».


  —Tenías razón, mi amor —susurré y me enjugué las lágrimas con el pañuelo que me había dado, aquí mismo, en 1998. ¡Aún lo conservaba!


  A continuación, presenté mi primer libro, no como Atenea Ricci, sino como Anna Bellini. El lugar estaba repleto de amigos y ex compañeros del colegio, entre ellos, Liza y Carmen. Fue indecible volver a verlas y abrazarlas tras tanto tiempo.


  —Felicidades, Anna —me dijeron, con entusiasmo.


  —Gracias, amigas.


  —Las olvidadas —acotó Liza, con sorna—. Hoy más delgada —agregó y exhibió su delgada silueta.


  —No puedo decir lo mismo —mofó Carmen, que había engordado bastante tras el segundo embarazo.


  Nos echamos a reír.


  


  Tras la presentación oficial, me puse a firmar los ejemplares. Observé la inmensa fila y suspiré emocionada ante mi logro tan anhelado.


  —Todo el pueblo ha venido —masculló mamá, tras estirarme una botella de agua—. Tu padre se encargó de que todos supieran sobre tu novela —sonrió de costado.


  Gigo colocó las canciones que había seleccionado para este día. «Why Worry» del grupo Dire Straits comenzó a sonar, agitando los latidos de mi corazón. Cada palpitar pertenecía a mi alemán, a mi único y verdadero amor.


  —Marcello —musité con el alma a mis pies.


  Luigi arribó cojeando ligeramente.


  —¡Luigi! —chillé y lo estreché con afecto.


  Me había traído un ramo de calas.


  —No seré el alemán tozudo —dijo con tristeza—. Pero te amo tanto como él a ti.


  «Io che amo solo te» interpretado por Alessandra Amoruso comenzó a sonar, era el tema central de mi novela. Se me puso la carne de gallina y los ojos se me nublaron.


  «Marcello» mascullé con el alma a mis pies.


  —Gracias, Luigi.


  Mi padre se acercó y le invitó una copa de vino.


  —¡Gracias, señor Bellini!


  ¿Era Luigi mi destino y yo me aferraba a otro?


  Mi viejo amigo, Arnold apareció en mi cabeza y me miró con ojos centelleantes.


  «¿De qué estás hablando, Anna Bellini?».


  «¿De qué estás hablando, tú, Arnold?» retruqué y nos reímos al unísono.


  Luigi y Lizza conversaban amenamente a un costado.


  Ella estaba soltera.


  Él también.


  «El destino se ríe de nosotros».


  —Gracias —me dijo Fiorella, una joven pequeña y rellenita—. Eres mi espejo, Anna —dijo sonriendo—. ¡Yo también quiero un Marcello!


  «Todas queremos uno».


  Mis protagonistas llevaban los nombres reales de aquellos que me inspiraron. Busqué mi pañuelo, antes de empapar toda la mesa con mis lágrimas. Alguien depositó un libro sobre la mesada. Antes de fijarme en mi nuevo lector, en un descuido, mi pluma cayó a un costado. Me recliné en un acto reflejo para atrapar la misma, pero mi lector se adelantó.


  «¿Ese perfume?». Alcé la vista de golpe y mis ojos se inundaron al confirmar mis sospechas.


  —Anna Bellini —dijo Marcello, con la pluma entre sus manos.


  Lloré a lágrima viva.


  —Marcello —dije anegada en lágrimas.


  Io che amo solo te de Sergio Endrigo irrumpió el salón.


  —Cielo mío.


  Lo miré embelesada, como en aquel lejano tiempo. Él llevaba una camisa blanca y unos vaqueros negros, el mismo gesto y la misma vestimenta de nuestro primer encuentro. Sentí las mismas mariposas drogadas en mi estómago y claro, el corazón salió volando de mi boca y aterrizó sobre sus zapatos.


  —M-a-r-c-e-l-l-o —dije entre hipos.


  ¡Malditos hipos!


  Los ojos de mi alemán se enrojecieron. ¡Anna Bellini, la pata había vuelto!


  Mi abuela y mamá observaron conmocionadas la escena. ¿Era el final perfecto o el comienzo milagroso?


  Marcello me entregó una cala hermosa, envuelta con un tul blanco y una cinta de raso también blanca. Estaba de cuclillas a un costado, mirándome con devoción y amor, amor infinito.


  —No puedo vivir en un mundo sin ti, Anna Bellini —me dijo con la voz entrecortada. Suspiró y me miró suplicante—. Te amo, cielo mío, y ya no... —le interrumpí con un beso, un beso esperado por ambos, un beso que sellaba el inicio de una historia, que jamás había culminado, ni con el tiempo ni con la distancia.


  —Te amo, Marcello —susurré, anegada en lágrimas.


  Tomó mi rostro entre sus manos y me besó, como nunca antes y como siempre lo haría, por el resto de nuestras vidas.


  —Eres la luz de mis ojos, Anna Bellini.


  Lo miré enternecida y luego intrigada con su aparición repentina e inesperada.


  —¿Y, Diana? Cuando fui al hospital, me dijeron que estabas con tu esposa, con ella.


  —Diana y yo habíamos terminado días antes del incidente —explicó con el corazón en la mirada—. Cuando me dispararon, ella estaba conmigo. En el hospital se presentó como mi novia, caso contrario, no podía estar a mi lado.


  Su explicación me bastó. Seguía llorando, por si olvidé mencionarles.


  —¿Qué te ha hecho decidir venir? ¿Cómo sabías que estaría aquí?


  Marcello le dedicó una mirada de soslayo a Luigi.


  —Tu amigo, Luigi, me envió un ejemplar de tu libro, y una esquela bastante emotiva.


  Miré a Luigi, que me guiñó un ojo en señal de complicidad.


  —¿Qué decía su esquela? —pregunté sonriendo.


  Marcello sonrió antes de revelarme el contenido de la misma.


  «Hoffmann, eres un reverendo imbécil si pierdes a Anna Bellini. Tienes tiempo de recuperarla antes que la espose. Besos y abrazos. Luigi, tu eterna pesadilla».


  Una risa se me escapó.


  —Fue muy convincente, supongo —acoté risueña.


  Marcello enjugó mis lágrimas con sus pulgares.


  —Lo fue —farfulló, hipnotizado.


  Sujetó mi mano derecha de un instante a otro y me llevó cerca de la primera torre, nuestra torre favorita. Bajo el sol de mi Toscana, en aquel otoño inolvidable, Marcello de rodillas ante mí, y con una cajita, cuyo contenido me robó varias lágrimas de emoción, me preguntó:


  —Anna Bellini... amor de mi vida, ¿quieres casarte conmigo? —lloré con desconsuelo. ¡La llorona, versión italiana, había vuelto! —. Para poder amarte día y noche, hasta que la muerte nos separe e... —Sus ojos se empañaron—. Incluso más allá de ella misma


  Estaba ahogada en lágrimas y emociones indescifrables. Tras recuperar el aliento, le dije a viva voz:


  —¡Sí, quiero! —grité y creo que toda Toscana lo escuchó.


  Marcello me colocó el anillo, el mismo anillo que pensaba entregarme aquella fatídica noche de 1999, en que su corazón ya sabía con quien quería pasar el resto de su vida. Me abrazó con locura, me besó insaciable y gritó eufórico:


  —¡Anna Bellini, te amo!


  Y yo grité tan alto como él:


  —¡Ich liebe dich, Marcello Hoffmann!


  La canción «Se» de Josh Groban comenzó a sonar de fondo. ¿Acaso lo habían planeado?


  —¿Me concederías el honor de esta pieza, futura esposa mía?


  Lloré a moco tendido, incluyendo hipos y suspiros. ¿Ustedes no estarían igual?


  —Sí, futuro esposo mío.


  Bailamos en aquel minúsculo recinto, en aquel sitio mágico, donde habíamos vivido tantas emociones en el pasado, en el presente y con certeza, también en el futuro.


  —Te amo tanto, cielo.


  —Y… yo… a… ti…


  Todos los presentes aplaudieron emocionados mientras nosotros nos besábamos para siempre…


  


  Anna


  


  


  Felices para siempre...


  


  


  Paseaba por un sitio desconocido, cerca del pueblo. Estaba descalza y podía apreciar el frío y duro pavimento de piedras bajo mis pies. Vi a Paula, sentada sobre la barandilla de una casa, la misma que Nico había pintado meses atrás. Llevaba un hermoso vestido blanco y una guitarra entre manos.


  —¿Paula?


  Ella giró su rostro y me regaló una amplia sonrisa, antes de venir a mi encuentro. Nos abrazamos con afecto y nostalgia.


  —No llores, Anna.


  Lloré con mucha amargura, al sentir un enorme vacío en mi interior. ¿Era el abrazo del adiós?


  —Pensé que no volvería a verte —dije con voz entrecortada—. Te he echado tanto en falta, siempre lo haré.


  Paula me empapó con sus lágrimas.


  —Es el adiós, ¿no? —le pregunté llorando.


  Ella me estrechó con más fuerza. Lloré como lo hice en su funeral mientras evocaba cada momento vivido a su lado, una a una.


  —Te he prometido que me despediría de ti —se alejó.


  Miré el lugar con ojos melancólicos.


  —No es el Ponte Maggio —mascullé.


  Paula cogió su guitarra.


  —Antes de partir, te prometí que te tocaría algún día mi melodía favorita, ¿lo recuerdas?


  Yo no pude si siquiera asentir. Paula se sentó sobre la barandilla y cogió la guitarra al tiempo que intentaba controlar sus lágrimas.


  —Siéntate aquí a mi lado, prima —me indicó palmeando la barandilla con su mano izquierda.


  Me miré asombrada al percibir que llevaba un vestido blanco que no me era nada extraño. Era el vestido que había usado en el teatro, ¿lo recuerdan?


  —No tengas miedo, prima.


  Me acerqué a ella mientras los rayos solares irrumpían el lugar, acentuando la belleza épica de aquel sitio un tanto misterioso. El sol impetuoso se metía entre las copas de los árboles, desparramando sus destellos dorados por todo el suelo. en este mundo paralelo, no tenía problemas de vista.


  —Me encanta ese efecto —dijo Paula, con lágrimas en los ojos.


  Lloré a moco tendido.


  —Esta melodía es para ti —dijo anegada en lágrimas.


  «Buongiorno principessa» comenzó a sonar, lenta, delicada y muy emotiva. Las cuerdas se colmaron de lágrimas. Paula y yo lloramos en silencio mientras nuestros mejores recuerdos se sucedían uno tras otro en nuestras cabezas: nuestros viajes, nuestras aventuras, nuestras fiestas, nuestras risas, nuestras lágrimas, nuestros sueños.


  Paula se detuvo y abandonó la guitarra sobre la barandilla. Se puso en mi frente y me levantó la barbilla con suavidad.


  —No sufras, prima —me rogó encharcada en lágrimas—. Quiero que me prometas algo, Anna.


  La miré con infinito amor.


  —Pase lo que pase, nunca —me miró con intensidad—, nunca dejarás de creer y de esperar, como siempre lo has hecho.


  Silencio. Lágrimas. Suspiros.


  —¿Por qué este sitio, Paula? ¿Qué significa?


  Paula miró con curiosidad la casa.


  —Es el último lugar que vi estando viva —afirmó confundida—. No puedo decirte más.


  Me incorporé y la estreché con fuerza mientras una tormenta se desataba a nuestro alrededor.


  —Adiós, Anna —masculló.


  Su voz se apagó al igual que el sitio, como si un agujero enorme lo tragara.


  —¡Te quiero! —gritó mientras un huracán se tragaba todo a su paso.


  —¡Paula! —chillé con desesperación.


  El viento nos separó y no pudimos evitarlo.


  —¡Nooooo! —grité al despertarme.


  —¿Cielo, estás bien? —me preguntó Marcello, agitado.


  Mi pecho subía y bajaba con frenesí. Giré mi rostro y lo miré atónita.


  —Sé dónde está Paula… —jadeé.


  Marcello no me pidió explicaciones, llamó a sus amigos, y salimos en plena madrugada de casa, sin hacer ruido. Marcello me rogó que no me hiciera ilusiones, pero no podía evitarlo.


  Llegamos al lugar en veinte minutos, en un pueblo llamado Riolo. Solíamos venir con Paula allí, cuando éramos niñas.


  —El pueblo está casi abandonado —dijo Marcello, al ayudarme a bajar del auto.


  Sus amigos, Erich y Peter llegaron tiempo después. Ellos habían venido con Marcello para el lanzamiento de mi libro.


  —¡Allí! —grité, al reconocer la casa.


  Una antigua y destartalada casa de tres plantas.


  —¿Tienes certeza, cielo?


  Asentí sin vacilar.


  —Sí.


  Temblé. Suspiré. Soñé. Lloré.


  Marcello y sus amigos se acercaron a la morada con cautela mientras yo les esperaba en el auto, con el corazón latiéndome a mil por hora.


  «Paula».


  Recé con toda mi devoción a los ángeles.


  —Ángeles, ayudadnos…


  Marcello y sus amigos entraron tras abrir la puerta principal. Diez minutos después, mi futuro marido retornó con una expresión difícil de definir con palabras.


  —Ven, cielo mío —me dijo sin darme más explicaciones.


  Temblé. Jadeé. Suspiré. Lloré.


  —¿Qué han encontrado?


  Me miró con intensidad al tiempo que besaba mis labios.


  —Debes verlo con tus propios ojos, cielo.


  Me cargó entre sus brazos y nos metimos a la casa, que olía a olvido y a tristeza. Peter y Erich, nos esperaban en el sótano con unas linternas que iluminaban con furor la estancia. Descendimos cada escalón con mucha cautela. Mis lágrimas caían sin cesar sobre mi rostro. Marcello me dirigió una mirada melosa, llena de amor y fe, mucha fe.


  —Nunca cambies, amor mío —me dijo con la voz amortiguada por la emoción.


  Sin comprender sus palabras, me giró hacia la derecha, donde terminaba la escalera. En un rincón, yacía la prueba de que Dios existía.


  Todo se paralizó a nuestro alrededor.


  —¡Paulaaaaaaaaaaaaaa! —grité con todas mis fuerzas antes de salir corriendo a su encuentro.


  Mi prima estaba viva, y mi corazón siempre lo supo.


  —Anna —me dijo ella, con sus pocas fuerzas—. Te eché mucho en falta, hormiguita —musitó con la voz apagada.


  La estreché y lloré con desesperación. Le besé toda la cara mientras la empapaba con mis lágrimas. ¡Era un milagro! ¡Gracias, ángeles! ¡Gracias, Dios!


  —¿Pensaste que te librarías de mí? —bromeó y la besé por toda la cara, otra vez.


  —La banda sonora de la película «La vida es bella» debería estar sonando de fondo ahora —mofó Paula—. Para aumentar deliberadamente las emociones.


  Busqué mi móvil a tientas.


  —Tengo una canción ideal para estos momentos —dije.


  La banda sonora de Rocky Balboa comenzó a sonar.


  —¡Rocky, mi amor! —chilló Paula.


  Empezamos a tararear la canción, anegadas en lágrimas.


  —¿Sufriste como Rocky, cuando murió Apolo? —demandó y no pude evitar reírme—. ¿Sí o no?


  La abracé y lloré con amargura.


  —Yo también te quiero, hormiguita.


  —Llamaré una ambulancia —dijo Peter, tan conmocionado como sus socios.


  —He vuelto, hormiguita —jadeó Paula.


  La ambulancia llegó media hora después al lugar. Paula llevaba días sin comer y beber, la encargada de cuidarla desapareció sin dejar rastros.


  —Emma me secuestró el día que según entendí, morí —dijo Paula, en el hospital—. Tras mi pelea con Carla, Emma apareció de la nada con otra mujer, una prostituta, supuse por los atuendos que llevaba puesto. Una tal…


  —Clara Teixeira —completé, y ella me miró asombrada.


  —¿Cómo lo sabías?


  Le expliqué todo y ella quedó más confundida que nunca. Me dijo que no recordaba de ningún sueño. ¿Cómo era posible? ¿Era el secreto de nuestras almas? ¿Del universo? ¿De Dios?


  —Con el tiempo comprenderemos mejor —le dije, y ella sonrió de lado.


  Me miró con verdadera adoración.


  —Emma mató a Clara —agregó—. Y la puso en mi coche, antes de lanzarlo al vacío. La tal Clara, no quiso continuar con el plan de Emma, pero nuestra amiga tenía otros planes para ella, desde el inicio. A mí me inyectó algo que me dejó totalmente inconsciente. Cuando desperté, estaba en aquel sótano, esposada y drogada la mayor parte. Emma solía irse a menudo, pero ante mis rechazos, me castigaba, dejándome sin comida y agua por días. La muy zorra estaba obcecada conmigo.


  —Dios mío —murmuré.


  Paula cogió mis manos y las besó.


  —Me contó todo lo que había hecho con Carla, los últimos años —continuó—. Una vez casi la maté, a pesar de estar atada y con pocas fuerzas, logré cogerla del cuello, pero ella tenía más fuerza.


  Marcello y sus amigos nos miraban atentos desde la puerta. Mis padres y mis tíos pronto llegarían.


  —Luego me cuidó una mujer mayor, llamada Dora, quien desapareció hace unos días de la casa…


  —Emma se suicidó —dije azorada, ocultándole la verdad.


  Paula tosió con dificultad.


  —Dora me comentó —suspiró—. Emma se suicidó tras mi rotundo rechazo. Le dije que la odiaba y que moriría odiándola.


  De cierta manera, Carla salvó a Paula, porque quizá, Emma pensaba asesinarla de verdad tras su rechazo.


  —Todavía no puedo creer que nuestra enemiga siempre ha estado con nosotras, Paula.


  —El disfraz de una mentira, hormiguita.


  Paula tenía las muñecas y los tobillos vendados, las esposas le habían lastimado bastante.


  —Sabes, Anna —la miré expectante—. Anhelo con devoción ver las películas de Sylvester Stallone, la muy zorra no me concedió ese deseo durante todo este tiempo de cautiverio. ¿Puede existir mayor castigo?


  Dios mío, cómo eché en falta esto.


  —Muero por verlos, desde que… —hice una pausa—, te marchaste…


  Paula estaba destrozada, aunque lo ocultara bajo una sonrisa, sus ojos la delataban.


  —¡Paula! —chilló Gigo, y nos arrancó de nuestro trance.


  —¡Gigo! —gritó ella.


  Mis padres llegaron y se acercaron a ella tras besarme las mejillas. Los tres llenaron de besos a mi prima mientras la examinaban de pies a cabeza, llorando de alegría y de tristeza al tiempo.


  ¡Los Bellini hemos vuelto a la vida con ella!


  —Estoy impresionado, cielo —me dijo Marcello, con la expresión desencajada.


  Nicolás llegó en ese instante, con un enorme peluche entre manos, nervioso como un adolescente.


  —¿Cómo está, Anna? —me preguntó con el corazón a punto de estallarle.


  Le sonreí con terneza.


  —Viva, muy viva.


  Cogí su mano derecha y noté lo nervioso que se encontraba. Le acerqué a la cama, donde yacía Paula, con mis padres y Gigo.


  —Paula —dije en tono misterioso—. Te presento a Nicolás Ricci…


  Los ojos de mi prima brillaron con fulgor. Estaba muy pálida, pero el brillo iluminó su rostro.


  —Hola —dijo él, en un susurro.


  Paula se arregló el pelo y se acomodó en la camilla, tan nerviosa como él. ¡Parecían dos adolescentes en su primera cita!


  —Hola —contestó ella, ruborizada como un tomate.


  Esbocé una amplia sonrisa.


  «El amor está en el aire».


  —Para ti, Paula.


  Mi prima cogió el regalo con manos trémulas.


  —Gracias, Nico.


  Mi abuela y sus padres arribaron una hora después. El reencuentro nos robó varias lágrimas. Enterré mi rostro en el pecho de Marcello, y lloré a moco tendido.


  —Hijaaaaa —mi tía Evelyn, volvió de la muerte con mi prima.


  Mi tío se arrodilló frente a la imagen de la Virgen María que yacía a un costado del cuarto.


  —¡Gracias, madre mía! —sollozó como un crío.


  Todos copiamos su gesto y empezamos a rezar, agradeciendo a Dios, por el milagro concedido.


  —¡Les amo! —chilló Paula, entre sollozos.


  Nos acercamos a ella y la abrazamos en grupo.


  —Y nosotros a ti, Paula.


  Miré a Marcello, y luego a mi prima, los milagros de mi vida.


  


  


  Anna


  


  Nuestra boda


  


  


  Nos casamos un mes después del rescate de mi prima, en el parque Villa Fiori, como siempre soñé.


  —No puedo creer que hayan elegido mármol negro para mi lápida —se quejaba Paula mientras arreglaba mi vestido.


  Gigo, Kaori y Sarah la miraron con asombro.


  —No puedo creer que hayas conservado mi vestido del teatro —le dije y ella rio, rio con todo su corazón.


  —Abuela copió el modelo, que estaba manchado —repuso Paula—. Te había prometido uno parecido para tu boda real con tu alemán, ¿lo recuerdas?


  —¿Cómo olvidarlo?


  Clara Teixeira estaba muerta y enterrada en lugar de mi prima. El forense nos confirmó días después del rescate de Paula.


  —Misterio resuelto —dijo Marcello.


  Emma le dio un golpe de muerte en la cabeza, segura de que jamás nadie descubriría.


  Pero no contaban con la ayuda de aquel que todo lo veía.


  —Estás hermosa —me dijeron.


  Nuestra abuela se acercó con el velo entre manos.


  —Llegó el día, abuela —murmullé con un enorme nudo en la garganta.


  —Estás hermosa, cielo.


  Home again de Vonda Shepard sonaba de fondo mientras me maquillaban. El vestido quedó precioso, combinado con una corona natural de flores en la cabeza y un idílico ramo de calas, entre manos.


  —Estás hermosa, hormiguita —dijo Paula, con lágrimas en los ojos.


  —La felicidad llegó y espero que no vuelva a marcharse —dije, mirándola con devoción.


  —¡Ni lo digas! —exclamó Paula, santiguándose—. ¿Te das cuenta que tu madrina es un zombi?


  —¡Paula! —dijimos todos, y nos echamos a reír acto seguido.


  —Te quiero, prima.


  —Y yo a ti, hormiguita.


  La semana pasada decidimos hacer mi despedida de soltera en el parque Villa Fiori. Una fogata entre amigos, para despedir una etapa y comenzar otra, que prometía ser indecible.


  —Que guapo es el amigo de Marcello —dijo Gigo, entornando con exageración sus ojos—. El tal Peter, es idéntico a Clark Kent, de Smallville.


  —Sí, es muy atractivo —repuse sonriendo.


  —¡Lástima que no le gustan las salchichas!


  Le miré fijo.


  —Es alemán, claro que… mejor me callo.


  La noche fue idílica, hasta que Erich lanzó algo en la fogata y casi provocó un incendio. Los tres empezaron a desesperarse y en lugar de exasperarnos, con la situación, nos rompimos a reír de ellos.


  —¡Dios mío! —gritamos en coro cuando las llamas aumentaron deliberadamente.


  Nicolás trajo el extintor de su auto y solucionó con clase y elegancia el problema.


  ¡Fue tan jocoso!


  La voz cantarina de Gigo me devolvió al presente. Paula se puso pensativa, supongo que evocaba a Nicolás, que estuvo todo el tiempo a su lado esa noche.


  —Nico es el mismo de siempre —me dijo Luciana ayer, emocionada con la recuperación milagrosa de su hermano.


  «El amor y la esperanza salvan vidas».


  Mi prima y él discutían por todo, pero la química que había entre ambos, era innegable.


  —¡Llegó la hora! —dijo Kaori.


  —¿Para el bebé? —replicamos en coro.


  Kaori hizo una mueca cómica.


  —¡Para la boda! —rezongó y todos recuperamos el aliento.


  


  Fue una ceremonia muy emotiva y romántica, en la iglesia de mi adorado pueblo perfumado, que albergó a unos pocos y selectos invitados.


  Anya me llamó mamá el primer día que volvimos a vernos y me conmoví tanto que, me desmayé. Al despertarme, ella volvió a llamarme mamá, y de esta vez, lloré tanto que me faltaron las lágrimas. Pero, no he estado sola, mi futuro marido, también lloró de emoción a mi lado.


  —¿Somos unos sentimentales, cielo?


  Le di un beso mojadito.


  —Somos almas gemelas.


  Mi futuro marido me esperaba elegantemente vestido en el altar, ansioso y delicioso. Quería llorar, pero no podía, el maquillaje se estropearía, me alertó Gigo.


  —No querrás parecerle al enemigo de Batman, Youker, ¿no?


  La melodía de Nicola Piovani «Buongiorno principessa» comenzó a sonar de fondo, interpretado por unos músicos contratados por Marcello. Nico besó el dorso de mi mano derecha antes de entregarme a mi padre, que emocionado, me besó las mejillas, temblando como una hoja.


  —Estás tan hermosa, mi hormiguita —me dijo mientras mamá me arreglaba el delicado velo que yacía debajo de la corona de flores.


  —Mi niña —sollozó—. Ahora sí es de verdad —agregó evocando el día del teatro, en que también lloró a lágrima viva en mi boda ficticia con Marcello.


  Hoy la boda era real, al igual que mi futuro marido, que me miraba emocionado desde su sitio.


  —Estás preciosa, mi niña —me dijo María, entre lágrimas.


  —Les amo con todo mi ser —les dije y me abrazaron con afecto.


  María me santiguó antes de sentarse.


  —Estás primorosa, prima —dijo Paula, guiñándome un ojo—. He vuelto del más allá para asistir a tu boda —bromeó y no pude evitar reírme.


  —¿Bailaremos Thriller? —propuso Nico, y ella sonrió satisfecha.


  —¿Somos almas gemelas? —ironizó Paula, con las mejillas encendidas.


  Nicolás acarició su mejilla derecha.


  —Sí —dijo embobado, y mi prima tuvo un ligero ataque de hipos, muy a mi estilo.


  El padre se aclaró la garganta y nos despabiló. Mis padres me acercaron a Marcello, que me besó la frente en señal de respeto.


  —Cuídala muy bien, alemán —dijo papá, a punto de quebrarse.


  Mamá continuaba llorando.


  —Ella es mi todo, señor Bellini —dijo el amor de mi vida, y yo sufrí un ataque de hipos.


  —¡Saori! —Kaori gritó y el susto, espantó los hipos inoportunos de un alarido, nunca mejor dicho.


  Mi amiga me dedicó una sonrisa y yo le agradecí con la mirada.


  —Estás hermosa, mi amor —me dijo Marcello, con la voz enronquecida por la emoción.


  Le miré con deseo.


  —¡Madre mía! Tú estás divino y muy, muy apetitoso —dije con sinceridad y todos emitieron al unísono:


  —¡Anna Bellini!


  Giré mi rostro y los miré espantada.


  —¡Eh! —me quejé.


  Marcello soltó una risita ahogada.


  —Te amo tanto, cielo —masculló mi futuro marido.


  —Y yo a ti, amor de mi vida.


  


  Marcello


  


  Te amo, hoy, mañana y siempre


  


  


  Era sin lugar a dudas, la novia más hermosa que jamás pisó la tierra. Mi corazón estaba tan henchido que temí que me explotara en el pecho cuando ella se acercó a mí. El vestido destacaba sus dulces curvas, dejando al descubierto sus hombros blanquísimos y sedosos. El velo le ocultaba su hermoso rostro, pero a mí no me costaba ver sus grandes ojos y sus largas pestañas, la nariz pequeña y sus labios rosados en forma de corazón.


  «Mi pequeña» se me secó la boca y me sudaban las manos por los nervios.


  Algunos mechones le caían por los hombros y los rizos de las puntas le rozaban su piel nívea con gracia y delicadeza. Esbozaba una sonrisa tan grande, que casi le cubría toda la parte inferior de la cara.


  «Dios, estaba tan enamorado».


  Me costó respirar cuando se acercó; el corazón me palpitaba con tal fuerza que estaba seguro que Anna Bellini, podía verlo a través de mi camisa de lino blanco. Nos miramos con profundidad por unos minutos eternos hasta que el cura habló.


  El padre comenzó a leer nuestro pasaje bíblico favorito, Corintios 13 «El amor verdadero».


  —Sólo el amor vive para siempre —comenzó a decir y ambos nos miramos con lágrimas en los ojos. —Hay tres cosas que son permanentes; la confianza en Dios, —apretujé su mano con vigor y ella me devolvió el gesto con la misma fuerza—. La seguridad de que él cumplirá su promesa y el amor —el padre nos miró con fijeza— de estas tres cosas, la más importante es el amor...


  A continuación, recitamos nuestros votos maritales...


  —Yo, Marcello Hoffmann, te tomo a ti, Anna Bellini —la voz se me estremeció—, como mi esposa y prometo serte fiel, en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad —la miré con intensidad—. Amarte y respetarte, todos los días de mi vida.


  —Yo, Anna Bellini, te tomo a ti, Marcello Hoffmann —sonrió emocionada—, como mi esposo, y prometo serte fiel, en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad —le miré con ojos soñadores—. Amarte y respetarte todos los días de mi vida.


  —¿Los anillos? —preguntó el padre.


  Miré a Erich con fijeza y él me miró con la misma magnitud.


  —Los anillos —vocalicé con los labios y él asintió con un cabeceo.


  —Los anillos, mi amor —retrucó Sarah, y mi amigo puso sus ojos en blanco al comprender al fin nuestra pregunta.


  Erich hurgó sus bolsillos con cierta impaciencia. Llevó ambas manos a la cara e hizo una mueca de asombro, muy al estilo de Mi pobre angelito.


  —¡No los traje! —chilló con expresión de espanto.


  Conté hasta diez mientras él corría a su auto con Peter, para buscar los anillos. Retornaron minutos después, jadeando.


  Soltó un taco y luego se persignó.


  —Aquí tienen —dijo aliviado.


  Volví a respirar con normalidad.


  —Anna Bellini, recibe este anillo como signo de mi amor y mi fidelidad... —dije con infinito amor.


  —Marcello Hoffmann, recibe este anillo como signo de mi amor y mi fidelidad... —me dijo con la voz revestida de amor.


  Suspiramos hondo e intercambiando una mirada realmente bobalicona.


  —En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo —dijo el padre, solemne—. Oremos a Dios porque estos hermanos, Marcello Hoffmann y Anna Bellini, que hoy se unen en matrimonio, alcancen la felicidad en esta vida y en la otra... —Nos miramos con expresión de cordero degollado—. Qué Dios bendiga esta unión Santa como santificó las bodas de Cana.


  Un beso largo y apasionado selló nuestro enlace.


  —¡Los declaro marido y mujer! —tronó el padre ante nuestro beso adelantado—. Puede besar a la novia... otra vez... —resopló y todos rieron.


  Tras el saludo de los invitados, fuimos al parque Villa Fiori, donde Leonella, y los padres de Anna, organizaron una hermosa recepción.


  —El clima de septiembre era idílico —dije embelesado.


  —Nos conocimos en septiembre —agregó mi esposa, sonriendo de oreja a oreja.


  —¿Piensas que lo olvidaría, cielo?


  Negó con la cabeza al tiempo que se sorbía por la nariz.


  ♥Anna & Marcello, 24 de septiembre del 2005♥


  «Un amor más allá del tiempo y la distancia» rezaba los souvenirs, las servilletas, los portavasos y demás adornos de la mesa.


  —¿Te gusta, mi amor? —preguntó Anna Bellini, ilusionada como una niña—. Siempre quise tener una boda cursi —sonrió con picardía.


  —Está perfecto, mi amor.


  Luigi se acercó a nosotros y nos saludó.


  —Espero que sean muy felices —me abrazó y palmeó mi espalda—. Si se porta mal, búscame, Anna.


  Gruñí por lo bajo.


  —Hola —saludó Liza, su acompañante.


  Anna y yo intercambiamos una mirada ladina al verlos juntos.


  —Ella es rellenita como yo, en el pasado —comentó Anna y supe al instante donde apuntaba su flecha—. Como a él le gustan —aseguró y le di un pellizco en el culo—. ¡Ay!


  Le mordí el labio inferior.


  —Sabes que soy celoso y me provocas a propósito, Anna Bellini.


  Ella se puso seria.


  —¿De qué estás hablando, Willis?


  Nos desternillamos.


  —¡Vals de los novios! —chilló Paula.


  Bailamos la canción «Io che amo solo a te» de Sergio Endrigo.


  —¿Recuerdas esta canción, esposa mía? —le pregunté.


  No pudo articular una sola palabra. La emoción no la dejó. Se limitó a asentir con la cabeza mientras yo le secaba las lágrimas con mis dedos.


  —No llores, amor de mi vida —le dije con ojos brillantes.


  —Lloro, pero de alegría, mi adorado esposo.


  Bailamos más enamorados que nunca, como si en aquel sitio estuviéramos completamente solos. Sus ojos se llenaron de lágrimas, cuando comencé a canturrearle en su oído nuestra canción de boda.


  …Hay gente que ha tenido muchas cosas


  Todo lo bueno y todo lo malo del mundo


  Yo te he tenido solo a ti


  No te perderé, no te dejaré


  Para buscar nuevas aventuras


  Hay gente que muchas cosas


  Y se pierde por los caminos del mundo


  Y yo que te amo sólo a ti


  Yo me detendré y te regalaré


  Todo lo que queda de mi juventud…


  


  Levantó la cabeza y me miró con amor infinito, aquel amor que nació desde el primer día que la vi en mi vida. Posé mi cabeza sobre la suya.


  —Soy el hombre más feliz de toda la tierra —le susurré con el corazón latiéndome a mil por hora—. Ich liebe dich für immer, Anna Bellini.


  —Te amo Marcello, te amo para siempre.


  —¡El ramo! —chilló Paula, con su peculiar chispa—. ¡Soy una zombi ansiosa por casarme! —bromeó y todos nos echamos a reír ante su ocurrencia post mortem.


  Anna Bellini contó hasta tres antes de lanzar su ramo. Tras tres intentos.


  —¡Es mía! —gritó mi hermana, y mi mejor amigo casi se atragantó con un bombón.


  Peter y yo nos rompimos a reír.


  —¡El próximo serás tú! —bramó Anna Bellini, y mi amigo casi perdió la consciencia.


  Sarah puso sus brazos en jarras.


  —Si tú no quieres, Erich Stolz —amenazó mi hermana.


  —Calla —le dijo mi amigo y la besó con mucha pasión.


  Thriller comenzó a sonar de fondo. Paula le quitó el velo a mi esposa y lo usó. Nicolás y gran parte de los invitados, comenzaron a imitar los pasos de una de las canciones más famosas del mundo. Incluso Peter se animó, el más serio de mis amigos.


  —Es idílico —dijo, mi esposa.


  —Ser tu marido lo es, cielo —le dije y la besé, como si no hubiera un mañana.


  La canción «Wannabe» de las Spice Girls, comenzó a sonar de fondo y todas las chicas imitaron con destreza sus pasos.


  —¡Uhuuuu! —silbamos los hombres, que embobados las mirábamos.


  —¡Te amo! —chilló Anna, que comandaba al grupo con maestría.


  El telón montado cerca de la Villa enseñaba los video clips.


  —¡Vengan! ¡Revancha! —gritó Paula—. ¡Vamos chicos!


  La canción «If ya getting down» del grupo «Five» comenzó a sonar. Nos quitamos las chaquetas y nos dejamos llevar. Bailamos con desenvoltura, imitando los pasos de los integrantes de aquel relegado grupo inglés


  —¡Mi marido es el más sexy! —chilló Anna.


  —¡Uhhhhh! —gritaron las demás y ella les quitó la lengua.


  Bon Jovi irrumpió los altavoces y todos, todos empezamos a gritar.


  —¡Livin´on a prayer! —bramó Erich y todos, absolutamente todos empezamos a cantarlo a viva voz.


  Wo-oo


  We´re half way there


  Wo-oo


  Livin´on a prayer


  Take my hand we´ll make it


  I swear


  Wo-oo


  ¡Fue inolvidable!


  


  —¡Felicidades, Hoffmann! —Erich y Peter me abrazaron—. Tenemos una sorpresa para vosotros dos —me dijeron y temblé.


  Pero, no había motivos para ello. Erich y Peter arreglaron a «Princesa Sofía» y con la ayuda de Paula, Nico y Gigo, lo adornaron para la despedida de los novios. Globos, latitas y unos moños muy llamativos cubrían el pequeño fusca rosa de mi adorada esposa.


  —Gracias —dije emocionado con lo que veía.


  —¡Ey! —dijo Paula—. Aquí tienes la llave de vuestra casa —repuso y volví a temblar.


  Nicolás le hizo un gesto a ella. Cotilla o no, les seguí el rastro.


  —Me gustaría verte hoy —dijo Nicolás, con una voz muy melodiosa.


  Paula lo metió en la segunda torre de sopetón.


  —¿Un adelanto? —le dijo y lo besó con ardor desmedido.


  Anna Bellini me miraba expectante desde su sitio. Levanté mi pulgar derecho hacia arriba, en señal de afirmación. Le había prometido vigilar los pasos de ambos, ya que ella tenía ciertas dificultades para enfocar con rapidez.


  «Seré tus ojos, amor de mi vida».


  —¡Papi! —gritó Anya, y corrí para cargarla en mis brazos y alejarla lo más rápido del sitio, sin delatarme ante los ojos de Paula.


  —Aquí estoy, mi vida.


  


  Luego de comer la tarta y tomar miles de fotos, decidimos marcharnos del lugar sin avisar.


  Mi hermana cuidaría a mi hija, en ese corto lapso de luna de miel.


  Nos subimos en el fusca y nos marchamos al Ponte Maggio, donde le había preparado a mi esposa, una pequeña sorpresa.


  —Dios mío —dijo Anna Bellini, al ver los pétalos de rosas y las calas repartidas por todo el puente.


  Encendí las velas, a pesar de que aún teníamos luz en el horizonte. Cogí la mano de mi esposa, y la llevé hasta el medio del puente.


  —En el pasado no pudimos bailar nuestra última canción —le dije y cubrí sus labios con los míos, mientras Richard Marx sonaba de fondo—. Te amo, Anna Bellini... —sonrió con ternura—. Esposa mía.


  —Te amo, Marcello Hoffmann... —besó mis labios—. Esposo mío.


  Nos besamos con todo el amor que albergábamos en nuestros corazones, desde el primer día que nos vimos, en aquel septiembre de 1998.


  «El que ama es capaz de aguantarlo todo, de creerlo todo, de esperarlo todo, de soportarlo todo. Sólo el amor vive para siempre». Era cierto, totalmente cierto.


  


  Anna


  


  Tiempos inolvidables...


  


  


  La luna de miel fue excitante y bastante exhaustiva. Estuvimos una semana internados en nuestra casa, en la antigua morada de Marcello, haciendo el amor hasta que nos fallaran las fuerzas.


  ¡Madre mía! ¡Fue alucinante!


  Cuando arribamos a la casa, nos encontramos con miles de globos, y cuando digo miles, es literalmente hablando. Casi no podíamos entrar.


  —¡Paula! —dijimos al unísono.


  Rompimos unos cuantos, hasta que el deseo explotó dentro de nosotros. Marcello y yo hicimos el amor todos los días, sin parar y sin descansar, prácticamente.


  —¡Oh, Dios! —jadeé mientras él seguía dentro de mí, con las mismas ganas que cuando empezamos—. ¿Qué has tomado, amor?


  —El amor me inspira, cielo —gimió tras el frenesí.


  Después de la luna de miel, volvimos a Turín. Nos instalamos en mi antigua morada, nuestro actual hogar.


  —Para ti, mi amor —le dije a Anya, el día que le enseñé su cuarto.


  —¡Gracias, mami! —me dijo y lloré emocionada.


  La vida era un sueño al lado de Marcello y Anya.


  —Les amo tanto —les dije, y les llené de besos.


  Decidí terminar la carrera y tener un bebé. Pero lo último fue más difícil de lo que supuse o imaginé.


  —Me ha venido la regla —lloré con amargura y Marcello también.


  Mi hermoso marido no sabía cómo consolarme ante mi frustración. Cada mes era lo mismo. Pero no pensábamos desistir fácilmente. Hacíamos el amor todos los días, mi marido era una máquina en ese aspecto. A veces, incluso, lo hacíamos dos o tres veces al día.


  Pero el bebé no vino tan pronto como anhelábamos.


  Cuando Marcello se marchaba a su trabajo, lloraba con amargura ante la triste situación. Me sentía vacía por dentro, al no lograr concebir un hijo.


  Paula fue mi gran sostén ya que Gigo, se había mudado de forma definitiva a su pueblo, hasta que su abuela mejorara.


  —Aquí habla de unas hierbas —me dijo ella, cierto día.


  Ella y Nicolás salían oficialmente.


  —No sabes el exterminator que es en la intimidad —me dijo mientras me hacía una lista de hierbas que ayudaban a la fertilidad.


  —Menos información —le supliqué, y ella rio de buena gana.


  Marcello y yo hicimos baños, bebimos infusiones, encendimos hierbas, hicimos el amor en el mar a media noche, rogamos al cielo, escribí al universo, cambié de dieta, hice más ejercicios y hasta llegué a hacer algunas simpatías realmente ridículas.


  —¿Qué hace este huevo debajo de nuestra cama, cielo?


  —Es una simpatía para lograr el embarazo —dije ruborizada hasta el alma.


  Marcello me miró con terneza.


  —¿Queremos bebés o pollitos?


  Lloré como una cría.


  —Cielo, debes relajarte —me aconsejó.


  —¿Relajarme? ¡Es fácil decirlo! Mientras todas logran embarazarse sin querer y sin planearlo —me quebré, una vez más.


  En ese lapso, Paula y Nico se casaron. ¡Eran almas gemelas!


  —Marcados por el destino —dijo Paula, a días de su boda.


  —Salvados por el amor —acoté.


  Meses después, Elena, la asistente de Paula murió en un terrible accidente.


  —Su hija ha sobrevivido —me dijo Paula, llorando a lágrima viva—. Nico y yo decidimos adoptarla.


  ¡Era tía de una hermosa niña llamada Paulina!


  


  Durante cuatro años y poco hicimos de todo, incluso tratamiento hormonal y, cuando decidí relajarme, me embaracé, ¡y de gemelos!


  —Están esperando dos niños —nos dijo la ginecóloga aquel 20 de agosto del 2010 cuando cumplía cinco meses de gestación.


  —¡Gemelos! —chilló mi amor, con lágrimas en los ojos.


  —¡Al fin tendré hermanito! —dijo Anya, que tenía siete años.


  La felicidad aceleraba el paso del tiempo. Hoy hacía exactamente cinco años que nos casamos. Ian y Engel estaban en camino y yo parecía una piñata mexicana.


  —Estás tan hermosa, prima —me dijo Paula, que cambió la carrera de Psicología por Periodismo.


  Actualmente, trabajaba para Potenza, en la sesión de los chismes imperdonables.


  —Lois Lane me ha inspirado —dijo sonriente mientras me tomaba fotos con su súper cámara—. Nico resultó ser mucho mejor que Clark Kent, en especial a la hora de remover mi escritorio tras el horario de trabajo.


  —Ah —dije parpadeando.


  —¡Mi marido es un verdadero animal!


  


  Aprovechamos los últimos días de verano para viajar a la playa. Marcello alquiló un hermoso chalé con todos nuestros amigos.


  Mamá y María tejían ropitas para mis hijos mientras mi padre y mi tío preparaban la comida a un costado. Mi abuela y Luciana discutían sobre unos diseños. Paula y tía Evelyn preparaban la mesa.


  —Creo que Luciana y Peter tienen algo —comentó Sarah, y Paula asintió con expresión ladina.


  Mi cuñada esperaba su segundo bebé. Su primera hija de dos años, se llamaba Lena, y su segundo hijo se llamará Marcus.


  —No durará, lo de Peter y Luciana —dijo Kaori, y todas la miramos con asombro—. Pero que sea eterno mientras dure…


  Gigo corría con nuestras mascotas, babeando de vez en cuando por aquellos hombres que causarían envidia incluso en los dioses más perfectos.


  Marcello y sus amigos jugaban al fútbol con Daniel y Nicolás.


  —Cielo, te amo —me dijo mi delicioso marido tras besar mi enorme tripa.


  —Te amo —le dije con ojos soñadores—. No te veo, mi amor, mi tripa te tapa —mofé, moviendo mis pies y manos como una tortuga que acababa de caerse de espaldas.


  —¡Aquí estoy, cielo! —dijo él y me besó con fogosidad.


  Todos resoplaron y en honor a ellos, nos besamos con más ardor.


  —¡Busquen un cuarto! —dijo Erich, y todos se echaron a reír.


  —Estás preciosa, mi amor —me dijo, exhibiendo su torso perfecto y bronceado ante mis ojos.


  Lo miré como un zombi tras una larga dieta.


  —Mami, tengo hambre —me dijo Anya, y le llené de besos.


  —Yo también, mi vida —le dije, pero no me refería a la comida, precisamente.


  —¡Hora de comer! —exclamó mamá.


  Miré a mi marido, a mi familia, a mis amigos, a mis hijos y sonreí embobada.


  «La vida era bella, sin duda alguna».


  Hablando en otra cosa, Marcello me contó durante nuestra luna de miel, todo lo que había vivido los meses que estuvimos separados. Yo le conté sobre la triste visita que le había hecho en el hospital y toda la historia vivida con Carla y Emma. Abrimos nuestros corazones y liberamos nuestras almas de toda atadura pasada, para siempre.


  —¿Vemos Rocky tras el almuerzo? —preguntó Paula, y todos resoplamos indignados—. ¡Amargados!


  —Yo veré contigo —dijo Nicolás, y todos silbamos.


  —¡No sean envidiosos! —chilló mi prima, con una viveza tan suya.


  —¿Estás bien, mi amor? —me demandó Marcello, con mucho tacto.


  Yo asentí con la cabeza, al tiempo que me enjugaba las lágrimas con el pañuelo que él me había dado.


  —Como nunca, mi vida —le respondí con voz ronca. ¡Soy inmensamente feliz! —le enseñé mi tripa—. Lo de inmensa, es literal.


  —¿De qué estás hablando, Willis? —me dijo y me besó, me besó como si fuera la última vez.


  


  Anna


  


  El tiempo de Dios es perfecto


  


  


  


  Marcello decidió abrir una sucursal de su agencia aquí, en nuestro pueblo, dejando la agencia de Turín y la de Milano en manos de su cuñado Erich y su amigo Peter.


  Mi marido andaba muy pensativo, pero no me contaba sus motivos, al menos, no los verdaderos.


  —¿Tienes algo, mi vida? —le pregunté, cierta tarde.


  —Debo volver a Alemania —declaró tras meditarlo bastante.


  Vivimos una temporada en Hagen, en su ciudad natal, por motivos laborales.


  —Nos vendrá bien unas vacaciones —le dije y él me abrazó con fuerza.


  —Matt nacerá allí —me dijo, y besó mi tripa abultada.


  Estaba embarazada, otra vez. Tras el nacimiento de nuestros gemelos, cuatro meses después, volví a embarazarme.


  La vida a su lado era un sueño. Sin embargo…


  Para una discapacitada visual, era difícil ver con claridad ciertas cosas. Física y emocionalmente hablando. Había días que la fe simplemente me abandonaba. No era fácil, pero con un marido amoroso como el mío, se hacía más llevadero.


  —Nunca pierdas la fe, tesoro mío —me repetía todos los días.


  No lo había perdido, simplemente no lo sentía con la misma fuerza, que en el pasado.


  No culpaba a mi enfermedad, pero gran parte de mi abatimiento, era resultado de ella. La «Retinosis Pigmentaria» era tan cruel como el cáncer, primero te roba la visión, luego la paz, y por último, la fe. Todo a tu alrededor se ofusca, se nubla, se borra. Tu visión emocional era tan nítida como tu visión física.


  Me sentía prisionera de una cárcel impuesta por mis genes. Sonaba cruel, porque lo era.


  Mi familia era mi fortaleza, aunque había días que solamente me restaba llorar y rezar, rogar al cielo por una segunda oportunidad.


  Era mi secreto.


  Mi cruz.


  Mi pesadilla.


  Mi castigo.


  Mi lección.


  Mi destino.


  A pesar de mis días grises, creo que algún día viviré un milagro.


  —Te amo, cielo.


  Creo que el milagro lo vivo a diario.


  —Y yo a ti.


  


  He comenzado mi segunda novela, que se llamará «Los secretos del alma» una novela de amor llena de misterios, intrigas, suspenso y drama. Ya saben, lo mío es el dramón. Marcello leía muy entusiasmado cada capítulo que le iba entregando, claro, tras hacerme el amor con vesania, como siempre.


  —Lo publicaré en Amazon —dije resoluta—. A ver qué tal me aceptan.


  Ser la nieta de Leonella tenía sus ventajas, pero quería valerme por mí misma como escritora independiente. Quizá sería la próxima Agatha Christie o Susanna Tamaro, ¡quién sabe!


  —Te apoyaré siempre, cielo.


  Me bastaba con ello para seguir persiguiendo mis sueños.


  Mi vida actual era un cuento de hadas, Marcello se encargaba de mantenerlo siempre en un tono muy rosa. Era un hombre muy romántico, atento, protector y apasionado, muy apasionado. El resultado estaba a la vista, tres hijos en poquísimo tiempo.


  Hablando en ello, uno de mis pasatiempos favoritos, era hacerle bromas durante el último mes de gestación, de cada embarazo. Comenzó con Engel e Ian. Una semana antes de lo previsto, mis príncipes quisieron venir al mundo. Me levanté de golpe de la cama y solté un grito agudo de dolor. Marcello se asustó tanto que, saltó de la cama y se cayó con brusquedad sobre la moqueta.


  —¡Dios mío! ¿Es el momento, cielo?


  —Sííí —jadeé, haciendo una mueca profunda de suplicio.


  Al percibir su exasperación, exageré un poco más de la cuenta con mi padecimiento preparto. No niego, que verlo desnudo y sin saber qué hacer, me divertía bastante.


  Fuimos al hospital y el médico nos dijo que era una alarma falsa.


  —Dios mío —jadeó Marcello, llevando su mano derecha a su pecho.


  —Ya pasó, mi vida —le dije, y le planté un beso en sus labios entumecidos.


  Marcello vivía cada embarazo como si fuera él a cargar nuestros hijos. Tenía dolor de cabeza, náuseas, antojos, pies hinchados, mareos y sensibilidad extrema. A veces, nos pasábamos llorando frente a la televisión mientras veíamos alguna película o serie.


  A la noche siguiente, tras lavarme los dientes, fingí unas contracciones insoportables que, alertaron a mi bello esposo, como la noche anterior. De esta vez, Marcello se apresuró tanto al ponerse los pantalones que cayó sobre la moqueta de culo. Yo me rompí a reír y él descubrió mi farsa al instante.


  —¡Eso no se hace, Anna Bellini! ¡Eres mala! ¡Muy mala! ¿Acaso quieres quedarte viuda? —se quejó en alemán, en inglés, en francés, en español, en italiano y creo que inclusive en mandarín.


  Yo me reí tanto, que la bolsa se rompió de verdad. Mi cara se desencajó de forma súbita.


  —¡Marcelloooo! ¡Es el momento! —exclamé aterrorizada y apretando con fuerza mis dientes.


  Cogí la sábana con vigor y solté un alarido titánico.


  —No te creo —me dijo, mientras se quitaba el vaquero.


  —¡Marcellooooo! —clamé enrojecida por el sufrimiento.


  Se quedaron cortos en los programas de prenatal del hospital, cuando hablaron de los dolores prepartos.


  —¡No es una broma!


  Él, no me creyó, hasta que vio el líquido que perdía entre mis piernas.


  —¡Dios mío! —profirió atónito y se apuró tanto en ponerse los pantalones que, volvió a caerse sobre la moqueta.


  Yo me reí a pesar de las fuertes contracciones.


  —No te burles, cielo —me rogó levantándose de un salto del suelo. —Respira, mi vida, 1… 2… 3… —me decía inhalando y exhalando con fuerza, como si fuera él a parir y no yo.


  Mordí mis labios con tenacidad para no reírme.


  —Tranquilo, mi amor —le dije con terneza, al percibir su desasosiego.


  Mi hermoso marido me ayudó a vestirme y a descender las escaleras a continuación.


  —Por fortuna, Anya está en la casa de Kaori —dije frunciendo el ceño.


  Él asintió con un cabeceo.


  —Sacaré el auto, mi vida —anunció con voz entrecortada por la agitación. Asentí haciendo muecas de dolor—. Respira, 1… 2… 3… —me sugirió imitando a una mujer a punto de parir.


  Le besé y él me devolvió el beso con la misma pasión.


  —Ve por el auto, amor mío, o, tendremos a nuestros hijos, aquí mismo —le musité ruborizada como una grana mientras me sentaba en el sofá de la sala de estar.


  —¡Sí, mi amor! —chilló, visiblemente nervioso.


  Cogió la bolsa del bebé y fue a por el auto. Yo aproveché para llamar a mis padres, que, reaccionaron como mi marido.


  —¡Dios Santo! —exclamaban, correteando de un lado al otro y derrumbando cosas a cada paso.


  —Los espero en el hospital —les dije resoplando, cuando de pronto escuché como se alejaba nuestro auto—. ¿Marcello?


  Él salió del garaje a toda prisa y aceleró el auto rumbo al hospital. Pero, se había olvidado de llevar a la protagonista. Cinco minutos después retornó con cara de pocos amigos.


  —No digas nada, mi amor —manifestó ceñudo.


  Yo intenté reprimir con todas mis fuerzas mi risa, pero se me escapó a pesar de ello y del dolor.


  Cuando Engel e Ian estuvieron entre mis brazos, lloramos juntos el milagro de sus llegadas a nuestras vidas.


  —Son hermosos —dije anegada en lágrimas.


  —Son perfectos, mi amor —repuso él, lagrimeando—. Dios y sus escoltas han estado con nosotros —remarcó enjugándose las lágrimas con el dorso de su mano.


  A su lado nunca tenía miedo.


  —Te amo —me dijo, con voz enronquecida.


  —Te amo, Marcello.


  


  Mi enfermedad no ofuscó mi vida. El amor iluminaba mis ojos, era el mejor tratamiento.


  Por cierto, hemos viajado a Lourdes, y hemos hecho una promesa. Sé que el milagro se hará a través de las manos bondadosas de nuestra amada señora.


  «En tus manos deposito mi vida, señora mía».


  Actualmente, visitaba una vez al año un renombrado retinólogo en Alemania. A diario, Marcello investiga sobre nuevos tratamientos contra mi enfermedad, colocando sus esperanzas en ello, y en Dios, más que nada...


  Hablando en otra cosa, el otro día recibimos desde Hagen, su viejo baúl, aquel que alguna vez me embelesó en el pasado. Él, en honor a ese sentimiento, decidió conservarlo para siempre.


  —Dentro suyo yacen mis mayores reliquias —me dijo, el día que llegó.


  No lo comprendí muy bien, hasta que lo abrió y vi lo que durante años había conservado dentro de él. Todos mis regalos: mis cartas, las piedras que fui recolectando en cada sitio que visitábamos, los peluches súper cursis, unos adornos de yeso aún más cursis, las servilletas y esquelitas de amor que le escribía durante las horas de clases, nuestras fotos, la bufanda que le tejí, los casetes que le grabé, los libros de diferentes autores que le compré, los tebeos y aquella ropa interior que le había regalado, hacía tanto tiempo atrás.


  —¿Recuerdas esto, cielo? —me preguntó al tiempo que me enseñaba una horquilla de mariposa, esas que movían sus alitas.


  Cogí la misma y la estudié por unos segundos.


  —Es una de mis horquillas favoritas —dije algo vacilante.


  Marcello sonrió con arrogancia al percibir mi despiste.


  —La habías perdido, en la fiesta de Halloween del curso, en 1998 —repuso orgulloso y enternecido.


  Puse mis ojos en blanco.


  —Dios mío —susurré anegada en lágrimas—. No puede ser…


  Pero, lo más increíble de todo, fue lo que encontré a continuación, un montón de regalos que él, durante todos los años que estuvo alejado de mí, me había comprado. Libros, recuerdos de los lugares que había conocido, postales y, —eso incluía una dedicatoria—, piedras raras que fue juntando en los lugares que visitaba, bisuterías artesanales, algunas ropas interiores coloridas, peluches y muchos ángeles de porcelana y yeso. El baúl estuvo en el sótano, me dijo con algo de nostalgia y agregó que dentro suyo, aparte de los viejos recuerdos, y los regalos que nunca pudo entregarme en persona, él había dejado su corazón.


  ¿A qué no adivinan que pasó a continuación? Pues... yo como siempre, lloré y Marcello, como era su costumbre, me secó las lágrimas y me hizo el amor, allí mismo; sobre el baúl.


  Resultado: un bebé.


  


  Junio, 2014


  —¡Alemania! —chilló Ian.


  Este año será la copa del mundo, en tierras brasileras. Los alemanes al igual que los italianos, estábamos eufóricos como cada copa del mundo. Ah, por cierto, estaba embarazada, de esta vez, de mellizas.


  Marcello jugaba con nuestros pollitos en el jardín mientras yo renovaba nuestra foto en el Facebook. Marcello no estaba a favor de exponer nuestra intimidad, pero nunca ha podido negarme ningún deseo, nunca.


  —¿Estás bien, cielo?


  Hinchada y con mareos.


  —Sí, pedacito de mal camino.


  En nuestro perfil aparecíamos la familia completa, y eso incluía a nuestras mellizas, aunque aún dentro de mí.


  —¡Te amo, cielo!


  —¡Y yo a ti!


  De seguro, era la envidia de muchas, en especial tras publicar las fotos de la playa, donde mi marido aparecía con su sensual bañador.


  —¿433 me gusta y 567 me encanta? —dije celosa—. Ya no sé si es buena idea —refunfuñé colorada como un tomate.


  De paso, tomaba notas sobre algunas dietas que pensaba seguir tras el nacimiento de Antonella y Abril. Había ganado unos kilitos bastantes molestos tras el embarazo de los gemelos, y de Matt.


  —¿Qué haces, cielo mío? —me preguntó Marcello.


  Le miré embobada. Dicen que el embarazo aumentaba el apetito sexual, y con un marido como el mío, eso se duplicaba a niveles insospechados.


  —Miro algunas dietas —dije frunciendo los labios y acariciando su abdomen perfecto con lascivia.


  Me miró con desaprobación.


  —¿Qué dijimos sobre ello anoche? —me reprendió.


  Hice una mueca de fastidio.


  —Que perderé peso de forma disciplinada y sin prisas —susurré en tono desanimado.


  —¿Y qué parte no has comprendido, Anna Bellini? —replicó disgustado mientras yo plantaba un beso cerca de su ombligo.


  Ahora me llamaba por mi nombre y apellido cuando estaba enfadado o muy excitado. Pero, evidentemente su expresión facial me ayudaba a distinguir uno del otro.


  —Es que quisiera perderlos súbitamente, amor mío y es... —me interrumpió con un ademán.


  Me levantó de la silla. Me rodeó con sus brazos y me pidió que le mirara a los ojos. La última vez que me pidió lo mismo, terminé embarazada, otra vez...


  —Cada centímetro y cada gramo de tu cuerpo delicioso son sólo míos, Anna Bellini. Sólo míos. —Hice pucheritos—. Te amo tal cual eres, ¿no has comprendido aún? —Negué con la cabeza—. ¡Santo cielo, esposa mía! ¡Me quitas de mis casillas!


  —¡Pero, amor mío! —le dije suplicante—. Yo quisiera perderlos de forma súbita, y usar aquellos vaqueros que tanto me gustan y te encantan —insistí con voz melodiosa.


  —¡Basta, Anna Bellini!


  Lo miré atónita y fruncí algo molesta mi ceño.


  —¡Anna Bellini, no! —bramé enfadada y agregué en tono firme—: Anna Hoffmann...


  Marcello me besó y como era costumbre, perdí la noción de todo.


  


  Anna


  


  El disfraz de Anna


  


  


  Todo caminaba a la perfección, excepto por un detalle, por un secreto, que decidí ocultar de Marcello, y de todo el mundo. Hay fantasmas que persistían en seguir asombrándome, por ello opté por dar un punto final a todo esto, a todo lo referente a mi pasado.


  Eran las dos de la tarde, cuando llegué a mi destino. Bajé del auto con la ayuda de Raquel, la mujer que había contratado para cuidar mi casa de campo en un pueblo pequeño en Umbría.


  —Buenas tardes, señora Anna —me saludó amablemente—. Llevaba tiempo sin aparecer...


  Le di dos besos.


  —He tenido unos inconvenientes, como verás... —Raquel acarició mi vientre con dulzura.


  —Felicidades, señora.


  —Gracias.


  Raquel era una mujer mayor, dulce, serena y de confianza.


  —¿Cómo está? —pregunté sin rodeos.


  Me miró abatida.


  —Igual, señora —dijo con tristeza—. El médico vino ayer y no ha encontrado ninguna mejoría. Incluso dijo que ha empeorado.


  Negué con la cabeza levemente.


  —Es su destino —dije agobiada.


  Caminé lentamente hacia la casa de campo, una hermosa residencia en medio de un bosque solitario y distante de todo y de todos.


  Fui directo al cuarto, donde Leda, la enfermera, me saludó.


  —Buenas tardes, señora.


  —Buenas tardes, Leda —dije con amabilidad.


  Pasé al cuarto. Me acerqué a la cama de hospital que había instalado allí, junto con las maquinarias necesarias. Observé con pesadumbre a Carla, que llevaba años en coma, tras su violenta caída tiempo atrás, cuando pretendía asesinarme. Así es, mi secreto bien guardado, era nada más y nada menos que, Carla Ferruzzi.


  Luego de su accidente, la trasladaron al hospital de un pueblo cercano. Días más tarde, fui a verla, quizá para comprobar si había muerto. No obstante, ella seguía viva, pero con un daño cerebral severo y permanente. Estaba en estado vegetativo, en simples palabras. Me hice cargo de ella, alegando que era mi hermana. Desde entonces, vivía aquí, bajo los cuidados de Raquel y Leda.


  —Nunca revelaré tu secreto —juró Kaori, la única que lo conocía—. Ni siquiera a Paula.


  Mi prima estaba obcecada con hallar a Carla.


  —Gracias, Kaori —le dije el día que decidí hacerme cargo de Carla.


  Pero, mi mayor objetivo no era su recuperación nada más, sino asegurarme de que no huyera de la justicia. Quería que pagara por sus delitos, necesitaba que lo hiciese, para poder vivir en paz.


  —Está muy delgada, Leda.


  —Creo que su cuerpo ya no está recibiendo los alimentos, señora.


  «Se está muriendo».


  Acomodé mi bolso en un rincón del cuarto y la contemplé con atención. Un resentimiento profundo invadió mi corazón al verla allí, fue inevitable. Pedí a la enfermera que se retirara, necesitaba estar a solas con ella, por última vez.


  —Permiso, señora.


  —Propio, Leda.


  Carla tenía los ojos abiertos, pero inexpresivos. No reaccionaba a ningún estímulo externo y tampoco interno.


  —Carla, he pensado bastante antes de venir a verte —dije en tono suave y bajito—. Quise dejarte morir, pero algo dentro de mí, no me permitió, —hice una pausa— algo que tú jamás conociste, la compasión.


  Tomé su mano derecha, estaba mucho más delgada que la última vez.


  —Todo hubiera sido tan distinto —murmuré apenada—. Pero has elegido tu destino, como yo el mío. Jamás creíste en mis sueños mientras yo alimentaba los tuyos. Los tuyos fenecieron y los míos florecieron—. Suspiré cansada, el embarazo tenía sus efectos—. Mi alma grita por redimirte y he venido para ello —me dio la impresión que movió sus ojos o quizá, lo imaginé—. Has destruido muchas vidas.


  Emma, Alex, Matteo, Amanda, su hijo, su suegro, Regina, el tío de Alex, Clara Teixeira y Paula, cruzaron mi mente.


  Me alejé unos centímetros, abrí mi bolso y sujeté un pequeño libro de color rojo. Me volví a acercar.


  —Mira Carla, aquí está aquel cuento que alguna vez escribí en el colegio —anuncié orgullosa—. Lo he publicado al fin —lo exhibí frente a sus ojos ausentes.


  Abrí bruscamente y le leí a continuación, el capítulo que había elegido:


  El arco iris era el camino de la felicidad.


  —¡Mara! —dijo Bianca y Mara la tomó de su mano y aceleró los pasos.


  —Ven Bianca, vámonos hasta él.


  Bianca se detuvo y dijo anonadada:


  —Tengo miedo, Mara.


  Mara la abrazó y le dijo que ella jamás dejaría que nada, ni nadie le hiciera daño, y que por su amistad daría incluso su vida. Bianca sonrió y segura con la promesa de Mara, tomó su mano y corrió con ella.


  Bianca le preguntó durante el camino:


  —¿Me querrías Mara, aún si te fallara?


  Mara contestó;


  —Aún si fallaras amiga, pues la amistad es perdonar los errores, por más dolorosos que fueran.


  —¿Por qué lo harías? —insistió Bianca y Mara con toda su nobleza contestó:


  «Porque más que amigas, somos hermanas del alma»


  Cerré el libro y enjugué la lágrima solitaria que se me había escapado.


  —Tenías razón, Carla —dije con pesadumbre—. Siempre fui Mara.


  Una ráfaga perfumada asaltó la recámara y me erizó toda la piel.


  Silencio.


  —Hoy he venido con un sólo propósito, perdonarte por todo, por cada herida, por cada injuria, por cada pena y por cada lágrima derramada. Espero que tu alma encuentre la paz. Que la amiga que conocí, viajé con los mejores recuerdos que vivió junto a mí. No te deseo el mal, pero tampoco deseo tenerte en mi nueva vida.


  Mis lágrimas se asomaron a mis ojos y mi voz se quebró en un llanto ahogado.


  —Adiós, Carla —dije con un enorme nudo en la garganta, evocando nuestros mejores momentos, en aquel lejano y ufano pasado—. Que Dios te perdone.


  Tomé mi bolso del sofá y posé el libro en la mesita de luz. La miré por última vez y enjugué mis lágrimas, las últimas que pensaba derramar por ella.


  —Muchas veces, los sueños no se cumplen como planeamos, a veces, puede ser mucho mejor de lo que imaginamos. Sólo es cuestión de creer y esperar sin titubear —le susurré al oído—. Dios mío —musité asombrada.


  Una lágrima solitaria recorrió el rostro inmóvil de Carla, tras mis últimas palabras. Mi perdón era lo que necesitaba para morir en paz.


  Carla murió esa misma noche.


  


  Días más tarde, Nella recibió la noticia de la funeraria, imaginándose que algún amante se había encargado de todo. Nadie conocía el paradero de Carla, tras su huida. Nadie, excepto yo.


  Su cuerpo fue enterrado cerca de su padre, la única persona que quizá, amó de verdad. Fue un sepelio lúgubre, con pocas personas. Alex no asistió, ni se manifestó al respecto. Nella comprendía su decisión y lo respetaba.


  Asistí a su sepelio con Kaori, ya que mi marido no quiso acompañarme. Marcello respetaba mi decisión, pero no la compartía. Paula no me habló por una semana, pero luego, comprendió mis razones. Yo estaba atada al odio y al fin liberaba a mi corazón de sus garras.


  «Adiós, Carla. Tú siempre llevaste puesto un disfraz, y yo, aprendí a usar uno».


  


  Epílogo


  


  Anna


  


  Y… fueron felices para siempre


  


  


  Días actuales…


  


  Hagen, 2017


  


  Marcello acababa de llegar a nuestra casa tras un largo viaje, cargando varias bolsas de regalos entre manos. Los niños y yo corrimos para recibirlo. Cada uno recibió su abrazo, su beso y su presente respectivo. Y claro, eso me incluía a mí, que hoy recibí una indecorosa ropa de dormir de color negro transparente con una braga casi inexistente.


  —¿Te gusta, cielo? —preguntó con expresión ladina y lasciva.


  Abrí con exageración mis ojos y mi boca.


  —Esto…es…


  Marcello lamió mi oreja.


  —¿Atrevido? ¿Sexi?


  «Indecente, inmoral».


  —Uhm —ronroneé.


  Marcello me regalaba ropas íntimas para luego rasgarlo durante la intimidad.


  «Te encanta, pervertida» me dijo mi cerebro.


  «¿De qué estás hablando, Willis?» le dije y él se carcajeó de mí.


  —¿He acertado, cielo? —me preguntó, esbozando una amplia sonrisa.


  Asentí con la cabeza y le miré con expresión bobalicona, la misma con la que le miraba en el colegio. Había cosas que no cambiaban nunca, ni siquiera con el tiempo. Me inspeccionó de pies a cabeza con ojos traviesos y atrevidos.


  —Estás tan sexy con esa blusa y esa falda —meditó unos instantes—, prestada de alguna de nuestras hijas —me dijo mordiéndose el labio inferior.


  Bajé la cabeza en un acto reflejo y observé el dibujo de «Pitufina» en mi blusa negra, en combinación con mi falda de vaquero azul claro y mis bailarinas igualmente negras. Me encogí de hombros y él me lanzó una mirada jocosa.


  —Pitufina Bellini —dijo con picardía y me carcajeé.


  Nuestros hijos abrieron sus regalos en el recibidor y comentaron entre ellos acerca de lo que habían ganado.


  —¿Qué ganaste tú, Mutti? —preguntó Anya.


  «Algo muy indecente, que alegrará a tu papi tras la cena».


  —Una ropa de dormir muy hermosa, mi amor —contesté.


  Marcello colgó su chaqueta en el perchero y me dirigió una mirada socarrona, muy al estilo de La máscara.


  —Tus coletas y ese flequillo me tienen embrujado, cielo —me farfulló en un tono muy seductor y acto seguido me besó con una pasión realmente inquietante.


  Los niños enterraron sus rostros en sus pequeñas manos, todos al mismo tiempo, como si lo hubieran ensayado antes.


  —¡Uffff! —resoplaron al unísono al ver nuestra sutil demostración de afecto y añoranza.


  Ambos nos rompimos a reír de sus reacciones.


  —¡Hora de dibujitos! —exclamó Ian y sus hermanos gritaron de alegría.


  Leticia, la niñera, los llevó a la sala de juegos, donde Marcello les había instalado una enorme televisión de pantalla plana de 70 pulgadas, además de sus juegos favoritos y sus libros preferidos.


  —Gracias, Leticia —dijimos monocorde, con una expresión que rayaba la gratitud y la admiración.


  Leticia era nuestra heroína.


  —¿Cómo está mi Pitufina hot? —me preguntó mi esposo, mi esbelto e irresistible marido.


  Siempre resaltaré esto, porque en mi vida imaginé terminar con semejante dios germano. Marcello era como el vino, cuantos más años tenía, más delicioso y embriagante era. Sus músculos firmes y su buen trasero me tenían loquita.


  «Aggggg» ronroneé al mirar su culo prieto.


  Le di un pellizco en la nalga derecha y él me ronroneó como un gatito, ya imaginarán en qué terminará esto, ¿no?


  —¡Muy bien, mi Thor alemán! —le susurré y él me miró con falso disgusto, como si acabara de decirle que la Juventus era mil veces mejor que el Schalke 04, una verdad ineludible que él prefería obviar por orgullo.


  —¡No bromees, cielo!


  Desde que los vengadores aparecieron en el cine, sentía una enorme atracción por el dios del trueno Nórdico.


  —Anna Bellini —me dijo meneando la cabeza y esbozando una sonrisa muy taimada a la vez—. ¿Me estás imaginando con la ropa de Thor, otra vez?


  «En realidad te estaba imaginado desnudo, mi amor».


  —Algo así, amor —le dije y esbocé una sonrisa ladina.


  El año pasado logré que usara el disfraz de Thor en Halloween, y eso incluía una peluca rubia, con la condición de que yo me disfrazara de Hormiga atómica sexy, para rememorar nuestro pasado. Éramos dos súper héroes, aunque mis hijos no reconocieron mi disfraz como lo habían hecho con el de su padre.


  —¿Estás chiflada con Thor, eh? —me dijo sonriendo con ironía.


  Marcello era celoso incluso de su sombra y fastidiarlo era una de mis mayores alegrías. No me pregunten el porqué, era difícil de explicarlo, como dijo George Wade en la película «Amor a segunda vista», cuando daba la descarga en el váter mientras su hermano se duchaba.


  —Sí —murmuré y llevé atrás mis manos.


  Las entrelacé. Coloqué mi pie derecho enfrente y fingí estar pisando algo. Bajé la mirada y moví nerviosa mi diminuto pie de niña de diez años, como decía siempre mi marido mientras lo chupaba durante la intimidad.


  «Jesús, María y José, ya estoy hirviendo por dentro con tan solo evocar nuestras noches apasionadas».


  —¿Prefieres a Superman? —murmuré y él me miró indignado—. Tienes un enorme parecido con Henry Cavill —declaré en un hilo de voz apenas audible—. Aunque, mi Superman favorito, siempre será Christopher Reeve —aseguré con fervor.


  Marcello se acercó y me cubrió con su aventajada altura. Yo me arreglé el pelo, que hoy en día lo llevaba mucho más corto, a la altura de mis hombros y con unos flequillos al estilo Cleopatra. Cuando eres mamá de seis niños, no tienes tiempo para ir a la peluquería y esperar horas en el salón.


  «Es una excusa barata, tienes tiempo, pero te vence la pereza» me reí mentalmente y mis labios me delataron.


  —¿Te ríes de tu marido, señora Hoffmann? —me preguntó Marcello, esbozando su hermosa sonrisa biónica. Era mi kriptonita, lo confieso. Me abrazó y me miró con expresión taimada—. ¿Quieres bañarte con tu súper marido? —me besó los labios con mucha vehemencia.


  Me enganché a su cuello de forma automática. Marcello me levantó del suelo y yo le rodeé la cintura con mis cortas piernas.


  —Soy toda tuya, Marcello —le dije sumisa como Anastasia Steele.


  Pero, Christian Grey moriría de envidia de la fusta de mi marido, y ojo, no hablaba del objeto sino de su objeto.


  Volví a reírme mentalmente ante mis ocurrencias literarias.


  —Muero por sentirte, cielo —me susurró sin apartar sus labios de los míos.


  Marcello me cargó hasta nuestro cuarto, sin apartar sus labios de los míos un solo segundo. Trancó la puerta a tientas. Me descendió sobre la moqueta y me desnudó con una velocidad que despertaría la envidia de Superman. Encendió la radio y Paloma Faith invadió nuestro cuarto con su peculiar voz. Era una manera de camuflar otros ruidos, ya sabrán cuáles, ¿no?


  Marcello abrió el grifo de la bañera y yo lancé sales minerales aromáticos mientras canturreaba la canción «Only love can hurt like this». Marcello me besó el cuello por detrás y apretujó mis senos con lascivia. Mi voz se entrecortó.


  «Agggg».


  —Me ha encantado el video que me has enviado hoy de tarde, en plena reunión, cielo mío —me susurró con una voz ronca que logró erizarme todos los vellos existentes en mi menudo cuerpo.


  Solté un gemido ronco.


  —¿Qué parte? —pregunté jadeando—. ¿Cuándo me resbalé de la silla y caí sobre la moqueta como una gelatina recién hecha? —bromeé, poniendo los ojos en blanco al sentir su mordisco en mi oreja derecha. —En lugar de ser un video erótico, fue más bien cómico ¿no?


  Marcello recorrió mis costados con mucha sensualidad, despertando mis demonios más salvajes e indómitos. Sus manos cubrieron mis senos. Empezó a trazar círculos alrededor de mis pezones erectos. Cerré los ojos y solté un gemido de placer.


  —No niego que me reí de tu sensual accidente —confesó al tiempo que me giraba y me besaba.


  Le di un golpecito en su abdomen de ensueño y acto seguido, descendí la mano, mi pequeña, pero taimada mano hasta su delicioso, grueso y duro miembro.


  «Dios, lo he echado en falta».


  —Me la pusiste dura como una piedra, cuando empezaste a pasarte el aceite en tus senos y otras partes —me besó con ardor—, despertaste mi lujuria y deseé estar aquí lo antes posible…


  Nos metimos a la tina. Marcello me pidió que me sentara en el borde de la misma. Levantó mis piernas y las apoyó sobre sus hombros. Reclinó la cabeza y enterró su lengua en los pliegues de mi sexo. Enredé mis manos en su cabello.


  —¡Marcello!


  Mi marido hizo una lenta exploración en mi parte íntima. Una caricia que disparó mis caderas cuando el placer me invadió.


  —Sabes tan rico, cielo —susurró sin detenerse en su caricia—. Eres tan dulce y jugosa.


  Yo gemía y jadeaba, me costaba respirar mientras él me comía implacable, lamiéndome y succionándome hasta hacerme caer en el olvido.


  —Me encanta cuando te corres en mi boca, cielo.


  Y… eso fue exactamente lo que hice. Mi cuerpo se sumió en los espasmos cuando las olas de placer me bañaron entera.


  Marcello continuó lamiéndome con la misma devoción del inicio hasta que, por increíble que pareciera, otro orgasmo se formaba en la base de mi columna.


  —Dios, cielo.


  Tomó mi clítoris entre sus labios y lo succionó con suavidad hasta encenderme de nuevo, para un segundo orgasmo.


  —Marcello —gemí al borde de otro colapso—. Penétrame —rogué.


  Deslicé mis brazos en su cuello.


  —¿Lista, cielo? —jadeó y asentí, o eso creo, no estaba muy segura.


  Marcello se acomodó entre mis muslos y me penetró hasta el fondo. Me ceñí a su alrededor cuando él se apretó a mí. Comenzó a moverse, sus movimientos eran lentos, lánguidos y constantes.


  —Estás tan mojadita, cielo, lista para mí —succionó mi lengua con voracidad.


  Sus palabras me incendiaron por dentro. Me aparté de repente y le ordené que se sentara en el borde. Me metí entre sus musculosas piernas y cogí su miembro. Le acaricié de la raíz a la punta con tal expresión de admiración que mi marido se sintió como un dios del sexo. Me incliné y lo metí en la boca e hice girar alrededor de la punta mi lengua.


  —¡Oh, cielo!


  Succioné con fuerza.


  —Para, cielo —imploró y apartó mi cabeza con delicadeza—. Quiero correrme contigo…


  Me acomodé en su regazo, tomé su erección y la coloqué contra mi sexo. Lo absorbí entero.


  —Oh, síiii —jadeó él cuando empecé a moverme.


  Marcello succionó mi pecho, con demasiada fuerza, tanto que, solté un grito sin dejar de moverme a toda prisa y con mucha fuerza.


  —Marcello… Marcello… —canturreé mientras me agarrotaba y daba una sacudida contra él.


  El orgasmo lo golpeó con una fuerza cegadora minutos después.


  —¡Anna! —soltó un grito gutural temblando bajo mi cuerpo.


  Hacíamos el amor todas las tardes, o, al menos, cuando no estaba en alguna misión secreta. Cuando viajaba, usábamos el Skype, pero generalmente se nos colgaba en plena acción. Continuábamos por teléfono, éramos algo viciados uno por el otro.


  —Es hora de la cena —dije tras vestirme.


  Marcello me secó el pelo con el secador y acto seguido fue al cuarto para vestirse.


  —Te he seleccionado los pantalones de algodón negro y la camiseta negra ajada con el dibujo de los X-men que tanto te gustan, mi amor —le dije mientras me pasaba algo de perfume.


  Últimamente usaba «J´adore» de Dior, su aroma penetrante me encantaba. Marcello era más de Gabriela Sabatini, Garden o Maja, un perfume español que le había fascinado en tierras paraguayas, donde habíamos estado, en varias ocasiones. Thomas y Aramí solían invitarnos para pasar las vacaciones de fin de año en su enorme granja, en una zona llamada Hernandarias. Me encantaba el lugar, aunque el sol solía ser devastador para mis retinas. En general, no me gustaba hablar de mi enfermedad, pero gracias a Dios, no empeoraó y sobrellevaba bien la vida con ella.


  Marcello se asomó al cuarto de baño vestido con las prendas que le había seleccionado.


  —Estás preciosa con este vestidito floreado sin hombros —me dijo tras abrazarme por detrás.


  Nos miramos a través del enorme espejo del lavabo.


  —Disimulan mejor mis rollitos —bromeé y él me pellizcó el culo con cierta concupiscencia.


  Di un respingo.


  —¿Qué rollitos? —me preguntó al tiempo que se ponía algo de su perfume.


  Giré en su dirección y le enseñé mis kilitos demás en los costados, mis salvavidas.


  Marcello me arrastró hacia él y me abrazó. Yo le envolví el cuello con mis brazos. Él posó su frente sobre la mía.


  —Cada centímetro y cada gramo de tu bello y seductor cuerpito de metro cincuenta —dudó unos instantes—, y dos, son y siempre serán solo míos —dijo, como un viejo mantra que alegraba mi corazón y en especial, mi autoestima.


  Nos besamos con mucha fogosidad, hasta que golpearon la puerta y nos arrancaron de nuestro trance delicioso.


  —¡Mutti, tenemos hambre! —protestó Ian al otro lado de la puerta y los demás chillaron lo mismo—. ¡Mutti, tenemos hambre! —clamaron en coro.


  Marcello y yo nos reímos.


  —Hora de comer —me dijo sonriendo y yo me limité a asentir con la cabeza.


  Me miré al espejo, Marcello me dio un golpecito en la nalga derecha.


  —Estás buenísima, Anna Bellini —me dijo con una voz teñida de segundas intenciones.


  Giró su rostro y me guiñó un ojo cómplice, como diciéndome «eres la mujer más hermosa y sexy del mundo». Bueno, al menos eso era lo que siempre me decía, antes de marcharse a su trabajo.


  Bajamos al comedor y cenamos con nuestros seis hermosos hijos. Leticia era la última a sentarse. A pesar de ayudarla, creo que necesitábamos de otra ayudante. Marcello estaba de acuerdo conmigo.


  —Llamaré a la agencia —dijo mientras daba de comer a Abril.


  Leticia me dijo que conocía a alguien ideal para el trabajo. Ambos aceptamos su propuesta y le pedimos que llamará a la chica en cuestión. Marcello era muy meticuloso cuando se trataba de meter gente extraña a nuestra casa. Uno escuchaba cada barbaridad, que era normal tener más cuidado. Sujeté la servilleta para limpiar a mi hijo más travieso. Ian se ensuciaba con la salsa de tomate hasta la nariz, como un buen italiano.


  —Gracias, Mutti —me dijo, parpadeando varias veces sus ojitos azules.


  Le di un beso en su frente, muriéndome de ganas de comérmelo a besos. Todos hablaban, todos querían comentar sobre sus días. Marcello y yo prestábamos atención, sin dejar de mirarnos de tanto en tanto.


  —¿Cómo va tu nueva novela, cielo? —me preguntó tras escuchar a nuestros hijos—. ¿El Kindle unlimited ha dado sus frutos?


  «Un desastre, pero sigo teniendo fe en que algún día terminaré como la autora de «Cincuenta sombras de Grey».


  Mi diosa interior se carcajeó a mis espaldas, cogí mentalmente su cabeza y la metí en la olla de salsa.


  —¿Cielo?


  Arrojé a mi diosa interior a un costado, con la cara llena de salsa de tomate.


  «¿Volverás a reírte?» la reté y la muy descarada volvió a reírse. ¡Le daré cincuenta patadas!


  —Un desastre, Marcello —comencé a decir—. No vendo nada, nadie me lee voy a comer mi gusanito —canturreé y él rio a carcajadas.


  Nuestros hijos canturreaban conmigo la vieja canción del gusanito.


  —¡Bravo! —dije y aplaudí.


  Mis gemelos: Ian y Engel se desternillaron. Mis mellizas: Antonella y Abril nos miraban con expresión divertida, Anya y Matty meneaban sus cabezas esbozando una amplia sonrisa.


  —Mutti, es una fracasada —les dije y todos resoplaron imitando a Marcello—. ¡Más respeto!


  Una vez terminada la cena y el postre, los niños subieron al cuarto de juego y vieron unos dibujitos antes de ir a la cama. Marcello y yo nos pusimos a lavar los platos sucios. En realidad, él lavaba los cubiertos y yo los secaba, sentada a su lado sobre la encimera de mármol mientras hablábamos de nuestros días. Él me contó a grandes rasgos sobre la nueva misión de la agencia y yo le puse al tanto de las travesuras de nuestros hijos.


  —¿Ian, ha hecho qué? —replicó al tiempo que acomodaba los platos en la estantería correspondiente.


  —Ha encontrado un nido de pajaritos en el árbol de castañas y a diario les lleva migajas de pan, para que no mueran de hambre.


  —Es muy peligroso —repuso con voz seria.


  «Te comeré a besos si continúas haciendo esa mueca seria».


  —Es tu hijo, ya no tengo dudas —bromeé y él me lanzó una mirada significativa—. ¡Le fascina el peligro!


  Luego nos reímos a carcajadas al evocar mi súper video erótico al estilo Bridget Jones.


  —Estabas deliciosa —me dijo tras acomodarse entre mis piernas—. ¿Me preguntaba que sabor tendría tu piel con aquel ungüento?


  Me estremecí al sentir sus labios húmedos en mi cuello.


  —F-r-e-s-a —deletreé con cierta dificultad.


  Marcello me succionó el cuello y perdí por completo la sensatez, hasta que oteé el reloj de la pared —en forma de gatito—, y musité en su oído—: Son las 9, mi amor…


  Marcello se apartó a regañadientes de mí.


  —¡Es la hora X! —exclamé con entusiasmo pueril.


  Mi hermoso y fuerte marido me cargó entre sus brazos, no antes de acomodar el resto de los cubiertos en sus sitios respectivos. ¡Era tan ordenado!


  Nos despedimos de nuestros pollitos, primero fui al cuarto de los niños mientras Marcello estaba en el cuarto de las niñas. Intercambiamos de cuartos y tras apagar las luces de ambas recámaras, nos metimos en la nuestra, ansiosos por estar solos y disfrutar del momento. Marcello se puso su ropa de dormir —solo la parte de abajo—, y yo me puse el mío. Nos metimos apresurados en la cama. Marcello encendió el aire acondicionado y a continuación, se metió bajo el edredón a mi lado.


  —¡Hoy es el gran día! —dije emocionada, como si acabara de ganarme un premio Pulitzer.


  «Soñar era gratis».


  —¡Llevábamos tiempo esperando este día! —exclamó al tiempo que encendía la televisión.


  La música de la serie Big Bang comenzó a sonar de fondo.


  —¡Al fin volveremos a verlos! —clamé, acomodando mi cabeza sobre el pecho fornido de mi marido—. Tras reírnos bastante, podremos hacer otra cosa —dije con voz misteriosa.


  Marcello se aclaró la garganta.


  —Llevas puesto la ropa de dormir nueva bajo tu camiseta negra extra grande ¿no, cielo? —me preguntó con una expresión que no logré distinguir en la penumbra, no necesitaba verlo para saber que me miraba con lujuria y picardía.


  Le di un golpecito en su abdomen desnudo y perfecto.


  «Ahhhhh» estaba babeando como Homero Simpson.


  —¡Pon atención en Sheldon! —dije con energía y él se rio, se rio con todo su corazón—. Además, no me gustó la braga y decidí no ponérmelo —confesé y Marcello soltó un silbido.


  Tras ello, averiguó la veracidad de mi afirmación. Solté un gemido al sentir su mano atrevida entre mis piernas.


  —Estás tan mojadita, cielo.


  Otro gemido.


  —Por fortuna, el episodio solo dura veinte minutos —murmuró.


  «Usa y abusa de mí».


  —Mañana nos toca ver «El ladrón de guantes blancos» —dije tras recomponerme.


  —El episodio terminó cuando encontraron el submarino que contenía las obras robadas por los nazis —dijo algo pensativo.


  —El protagonista es idéntico a ti —declaré cavilosa.


  —¿El agente Burg?


  Alcé la mirada y le miré con desaprobación.


  —¡No! —reclamé—. ¡A, Neal Caffrey!


  Marcello me oteó desconcertado, como si acabara de decirle que Roma era la nueva capital de Alemania.


  —¡Somos como el agua y el aceite! —exclamó y yo decidí no replicarle, ya que Sheldon y Amy me robaron la atención.


  Tras la serie, jugamos al Big Bang bajo las sábanas. Una gran explosión se desató bajo ellas cuando Marcello decidió explorar mi agujero negro.


  ¿Entendieron mi chiste al estilo Sheldon Cooper? Creo que sonó algo vulgar…


  Verán, el agujero negro es una región finita del espacio, en cuyo interior, existía una concentración de masa, lo suficientemente elevado como para… —¡Ay, Dios! ¡Marcello!


  


  


  Marcello


  


  Todo por amor


  


  


  Anoche jugaron Bayern y Dortmund, Ian moría por ver el partido, pero se peleó en la escuela de fútbol y lo castigué. Anna lloraba con él, pero no me doblegué. Yo jamás le contradecía, al menos no enfrente de los niños.


  —A tu cuarto, Ian —ordené, sin mirarlo.


  Miró con ojitos suplicantes a su madre, pero ella no dijo nada. Ian corrió a su cuarto y lloró toda la noche.


  —¿Era necesario? —dijo Anna, enfurruñada.


  Apreté mi mandíbula con brío.


  —¿Quieres hijos desobedientes y maleducados?


  No me replicó.


  Jamás tocaría un pelo de nuestros pollitos, pero era inflexible a la hora de castigarlos. Ian lloró tanto, que su almohada amaneció completamente empapada.


  —Mi príncipe —masculló Anna, al tiempo que le acariciaba la cabecita.


  «Scheiße».


  Hablé con él, a la mañana siguiente. Ian volvió a decirme que fue su compañero a pegarle y que él, sólo se defendió. En la escuela, los demás compañeros me confirmaron lo que mi hijo alegó desde el comienzo. Ian era el capitán, el mejor jugador, y su compañero, llamado Fabrizio, le pegó por esa razón, por celos.


  Por la tarde, coloqué el partido que había grabado a través de la internet y vimos todos juntos, la victoria del Bayern.


  —Algún día jugaré en Bayern —nos dijo con mucha convicción Ian.


  Todo era posible, todo.


  Todas las noches, tras acostar a nuestro clan Hoffmann/Bellini, Anna y yo hacíamos nuestras cosas; como ver alguna película, leer libros, intercambiar ideas, leer sus nuevos romances y ante todo, hacer el amor hasta que las fuerzas nos fallaran. Estábamos tan apegados el uno con el otro, que no sólo dormíamos y comíamos juntos, sino también, nos bañábamos juntos, siempre que podíamos.


  —Mami, ¿el lobo de Caperucita te atacó anoche? —preguntó Antonella, a la mañana siguiente, durante el desayuno.


  Escupí la leche y Anna puse sus ojos en blanco. Anoche, sin querer, gritó tras el delicioso y cegador frenesí que nos bañó en oleadas.


  Me limpié los labios con una servilleta y le dirigí una mirada muy picarona a mi mujer que como de costumbre, se sonrojó como un tomate.


  —Eh, no, hija —le dijo, ruborizada hasta el alma—. Mamá tuvo un calambre.


  Me mordí los labios, intentando reprimir con todas mis fuerzas las ganas de reírme.


  —¿Y cómo te curaste, mamá? —quiso saber Antonella.


  La miré con socarronería. Ella me dio un codazo y me rogó con los ojos más respeto. ¡Comería a besos a mi hormiguita revoltosa!


  «Dios, cada día estoy más loco por ella».


  —Papá le hizo masajes —repuse tras unos minutos de silencio.


  Ian parpadeó de un modo muy cómico.


  —¿Y papá también tuvo calambres? —demandó Ian, y de esta vez, Anna escupió su té.


  Nuestros pollitos nos miraron con expectación y curiosidad.


  —Eh —titubeó y me miró con ojos suplicantes, que, en lugar de desesperarme, se reía entre dientes.


  Digamos que anoche, Anna y yo tocamos el cielo, de un modo muy alucinante. En general, cuando me montaba, ella llegaba dos veces al clímax, en especial, cuando lo hacíamos sobre el alféizar de la ventana.


  —Sí, papá también tuvo un calambre.


  Le lamí el lóbulo de su oreja derecha.


  —Delicioso calambre —le susurré y ella me dio un golpecito en el antebrazo.


  Engel y Matt nos miraban curiosos, pero en silencio como siempre. Anya tenía sus auriculares puestos y no había escuchado nada. A sus catorce años, vivía muy enfrascada en su mundo, algo gótico. Era amante de los libros vampíricos y la serie Diarios de un vampiro. Abril estaba muy concentrada en sus cereales coloridos. Antonella e Ian seguían mirándonos.


  —¡Hora de ir a la escuela! —chilló Leticia, y ambos volvimos a respirar con normalidad.


  Por la noche, tras acostar a nuestros hijos, decidimos bajar al garaje y hacer el amor en el auto, como dos adolescentes cachondos e irresponsables. Descendimos con mucha cautela la escalera.


  —Estamos locos —musitó mi amada esposa, mientras bajábamos.


  Comencé a arrullar la canción del momento «Despacito» del cantante Luis Fonsi. ¡Yo lo adoraba! Pero, Anna, lo detestaba. No al inicio, pero tras escucharlo a diario, comenzó a repudiarlo.


  —Despacito, quiero desnudarte a besos —canturreaba yo, con entusiasmo—. Despacito…


  Frenó de golpe y soltó un gañido.


  —Si vuelves a cantarlo —le miré con expresión ladina y desafiante—. Te cortaré las bolas, las fritaré y te las daré de comer, Marcello —amenazó, arrugando ligeramente la nariz.


  Enarqué mi ceja derecha sin abandonar mi expresión taimada.


  —¿Despacito, cielo? —repliqué y quiso ahorcarme.


  Me fulminó con la mirada, pero yo era inmune a sus miradas venenosas.


  —¡Amo cuándo te enfadas! —la cargué en mis brazos y la llevé al auto, donde le hice el amor, despacito.


  Anna llegó dos veces, ya que se montó sobre mí. Me abrazó tras el clímax.


  —Marcello —jadeó con voz entrecortada.


  El corazón me latía a mil por hora.


  —Dime, cielo.


  Ella se apartó y me miró con expresión preocupada.


  —¿Qué fecha es hoy, Marcello?


  Busqué en mi cabeza la respuesta, tras el frenesí me costaba pensar.


  —30 de julio —susurré.


  El espanto se adueñó de su hermoso rostro.


  —Oh… oh…


  Me tensé bajo ella.


  —¿Qué pasa, cielo? No me asustes.


  Se mordió el labio inferior de un modo muy sensual y en dos segundos tenía una creciente erección.


  —Creo que ya sé a qué cuento de hadas pertenezco, Marcello.


  La miré más desorientado que antes.


  —No comprendo, cielo —empecé a moverme bajo ella, que en pocos segundos estaba tan cachonda como yo.


  —Blanca Nieves y los siete enanitos —dijo jadeando.


  Volvimos a hacer el amor y tras el frenesí le pedí que me aclarara su última afirmación.


  —Tengo un retraso, Marcello —dijo con timidez.


  Abrí mis ojos de par en par.


  —Oh… oh…


  Me miró apenada.


  —¿No te alegras?


  Me puse muy serio y luego esbocé una amplia sonrisa.


  —¡Tendremos otro bebé! —chillé y ella rio entre lágrimas.


  «Colorín, colorado, los hijos han aumentado».


  Mi Luis Fonsi interior, afloró una vez más.


  —Despacito… —canturreé.


  Anna me pellizcó el bíceps.


  —Más despacito, cielo.


  Ella soltó un rugido.


  —¡Marcello Hoffmann!


  ¡Éramos felices, muy felices!


  


  


  Nota de Anna Bellini—§


  


  A los diecisiete años planeamos lo que queremos ser algún día y sin darnos cuenta, ese día llega.


  Y, ese día, será ayer.


  Y, esa, será tu vida.


  Pasamos mucho tiempo deseando, persiguiendo, soñando y olvidamos vivir en ese lapso.


  Vive cada momento, como si no hubiera un mañana.


  Quizá, no lo haya.


  ¿Si supieras que no volverías a ver a un ser querido? ¿Qué le dirías? ¿Si pudieras hacer algo por esa persona? ¿Qué sería?


  Dilo.


  Hazlo.


  No esperes, nada es eterno.


  Pide un deseo con todo tu corazón y cree en él, porque los sueños, se hacen realidad, cuando tienes certeza que así será.


  «El mundo está lleno de magia, solo tienes que creer en ella».


  


  Anna Bellini.
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